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OS  años  hace  próximamente  que  salió  en 

España  un  pequeño  libro  sobre  México,  for* 
mado  de  fragmentos  sueltos,  de  articulos  de  perió- 
dico, bajo  el  nombre  de  Recuerdos  de.. .,  cualquier 
cosa.  Tuvo  aquel  libro  sus  elogios  de  pura  cortesía 
para  el  autor  extranjero^  en  España  y  en  Francia. 
Sólo  cierto  revistero  bibliográfico  de  un  periódico 
español  tuvo  un  dia  la  franqueza,  con  motivo  de 
una  frase  benévola  de  otro  en  que  se  calificaba  al 
libra  de  un  eiiudio  "profundo  sobre  Méodco,  la  fran- 
queza de  decir  públicamente:  "no  es  un  estudio  pro- 
fundo y  ni  siquiera  estudio  á  secas;  es  una  apología.» 
Y  el  revistero  aquel  dijo  la  verdad.  El  autor  es- 
,  taba  íntimamente  penetrado  de  ella.  Su  libro  ado« 
4eeia  de  chauvinismo  francés  y  de  patrioterismo 
«español.  Lo  habia  escrito  con  la  cabeza  demasiado 


L 


VI. 

caldeada  por  el  corazón,  que  es  un  hornillo  de  ideas 
algunas  veces  nobles,  pero  siempre  exageradas.  El 
corazón,  en  el  extranjero,  patriotea  más  de  lo  que 
seria  racional;  suspira  por  las  peculiaridades  más 
insignificantes  de  su  patria,  como  los  infelices  des« 
terrados  por  Faraón  suspiraban  por  las  cebollas  del 
Egipto;  parécele  excelente  todo  lo  que  ba  dejado  en 
ella  é  inferior  todo  lo  que  le  rodea  en  la  emigra** 
cion,y  gracias  si  el  autor  de  los  ReciLerdús  no  decla- 
ró á  México  el  primer  país  del  Universo,  al  recor- 
dar los  jarros  de  olor  de  Ouadalajara  y  los  cántaros- 
de  Patamba. 


Hecho  aquel  libro,  el  aiitor  pasó  de  España  á  In- 
glaterra.  La  temperatura  moral  de  este  pueblo  es 
muy  propia  para  acabar  en  el  alma,  como  la  física 
en  el  cuerpo,  con  todos  los  ardores.  La  niebla  ama- 
rilla de  Londres,  donde  él  se  estableció,  pesa  no  sólo* 
sobre  el  cuerpo  y  la  mirada,  sino  también  sobre  '^l 
espíritu,  y  el  suyo,  bajo  aquel  peso,  sintióse  de  re- 
nte impelido  hacia  abajo  á  la  realidad  dé  la  vida;. 


vn. 

se  Uzo  realisia^^  ÍQQini^i^rio  qne  era,  y.^MS  al  hi^ 
cho  con  preferencia  al  8V£fío,. 

Luego  empezd  á  escacbár  el  nombre  de  Méxica 

T 
'  1  ' 

murmurado  por  lo  bajo»  muy  por  lo  bajo,  porque 

no  se  le  pronunciaba  á  su  alrededor  sino  en  seoreto 
y  para  decir  algo  malo,  y  la  líospitalidad  ingjefa 
sabe  respetar  las  susceptibilidades  del  patriotismo 
ün  dia  se  le  dijo  que  la  reina  de  Inglaterra  iba  á 
bablát  en  voz  alta  de  México,  con  motivo  de  las  re- 
laciones en  vía  de  reanudarse  entre  ambos  pueblos» 
asunjto  que  seria  Qbjel¡c^da  su  discui;so  de  apertura 
del  Parlamento.  En  consecuencia^  fué  áél.y  qy6 
leer  el  real  Mensaje,  que  hablaba  en  efecto  de  Mé« 
xico,  para  decir  que  estaban  por  arreglarse  las  re- 
laciones  ami^osas  Con  ese  país  y  tambied  con  los 
Boérs;  asociación  casual  6  buscada  que  enfermó  dé 
)8pleen  al  autor  de  los  Recüerdoa,  porque  los  Boersj 
pueblo  del  África,  son  muy  bravos  y  ir  üy  nobles* 
pero  muy  africanos.  " 

Vio  y. oyó  más;  vio  el  ir  y  y;epir  -aplió»^.^ 
Pari8  y.  <Je  Parí»  á  L^ónd^rc^.^^.lpsi^^ejitf^m 
nos  con^ipiou^s  par^  e)-.p^^O(^io^.^?  1^  ^■a^ft,,j^. 
glesa;  percibió  el  nimor  de  los  miles  dilapidado» 


vm. 

en  cablegramas  de  Paria  y  Londres  á  MéxicOi  y  & 
la  inreráa,  para  que  un  gobierno  y  sus  agentes  se 
comunicaran  sus  mutuas  vacilaciones  y  trastavi^ 
Ueos^  y  sintió  en  el  corazón  las  ignominias  que  los 
ingleses,  gente  seria,  arrojaban  por  medio  de  los 

4 

diarios,  al  nombre  de  México,  cuando  al  asomarse 
al  fondo  de  aquel  negocio  veian  una  farsa  mal  ur^ 
dida  de  honradez  diplorhática,  pretendiendo  dis* 
traer  la  mirada  del  espectador  del  juego  de  bolsa 

que  unos  grandes  tahúres  preparaban  entre  bastí* 

4ores. 

■ 

Y  cuando  quiso  saber  toda  la  ahíarga  realidad, 

...  • 

cuando  se  decidió  á  interrogar  á  oráculos  infalibles 

acerca  de  cuánto  era  lo  que  valia  su  patria  en  el 

»  .  ■  ■  • 

exterior,  entonces  recurrió  á  un  medio  sencillo,  el 
único  que  se  emplea  en  Ips  tiempos  modernos  para 
medir  la  importancia  de  una  nación.  Este  laedio 
son  las  litas  de  Bolsa.  Ellas  han  llegado  á  aer  el 
termómetro  que  marqa  los  grados  de  elevación  ó 
depresión  de  un  pueblo  en  la  estima  del  mundo. 
En  ellas  vio  á  pueblos  de  la  muerta  Asia,  como 
China,  con  su  papel  de  valor  nominal  de  100,  aseen* 
diendo  en  la  eiciJa  bursátil  hasta  1Ó5  ó  110,  y  en 


rx. 

* 

'  ellas  vi6  el  papel  mexicano  descendiendo  en  esa 
misma  escala  del  mismo  valor  100,  aun  más  abajo 
de  la  veintena.  Época  hubo,  tras  el  fiasco  de  un 
cierto  agente  de  México,  en  que  los  bonos  mexica« 
nos  dejaron  hasta  de  aparecer  con  bajo  precio  en 
las  cotizaciones  de  la  Bolsa  de  París.  Era  que  to* 
caban  al  limite  de  lo  inapreciable,  y  circulaba  la 
voz  de  que  corrían  en  el  mercado  al  valor  de  dos 

^aus  (centavos). 


¿Do  dónde  viene  esto?  ¿De  qué  procede  en  la 
representación  fiduciaria,  moral  y  material  de  la 
República  Mexicana  esta  depresión  espantosa  bajo 
el  nivel  universal,  que  ya  se^aproximá  al  aniquila- 
miento? Cuando  las  guerras  civiles  conmovían  el 
país,  se  imputaba  nuestre  descrédito  á  las  revolu- 
ciones y  pronunciamientos.  Ta  no  hay  revolución 
nes  ni  pronunciamientos.  Llevamos  algo  más  de 
un  sentenado  de  paz:  la  causa  del  deserédito  ha  des* 
aparecido,  pero  el  efecto  subsiste.  Este  fenómeno 
..llamaba  la  atención  del  autor  de  los  Kecuerdae,  j 
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80  dedicó  á  observarlo  en  su  retraimiento  de  Lón- 
dres. 

Y  obser volque  una  evolución  interesante  se  ha- 
bia  apoderado  en  la  naturaleza  de  su  país.  Habian^ 
desaparecido  los  presidentes  batalladores  con  el  ca- 
ballo ensillado  casi  á  la  puerta  de  sus  antesalas 
siempre  dispuestos  á  montarle  para  proseguir  al 
rebelde  ó  huir.  Los  Santa- Anas,  Comonforts,  Mi- 
ramones,  eran  presidentes  de  combate;  como  cierto 
héroe  castellano,  podian  llevar  en  sus  escudos  la  le** 
yenda: 

Mis  arreos  son  mis  armas, 
;  Mi  descanso  el  pelear. 

Todas  sus  fuerzas,  toda  su  acción  se  dirigian  á 
la  lucha.  Si  promovían  un  emprésito  en  Europa, 
era  para  conseguirse  fusiles  y  cañones,  si  aventu^ 

*  *    ■  *  .  *  '  ■ 

raban  una  emisión  de  bonos,  era  con  el  fin  de  pa- 
gar  tropas  ....  Esos  hombres  h^n  pasado  con  su 
época;  esos  presidentes,  como  las  golondrinas  de 
Becker,  no  volverán. 

Ha  llegado  su  turno  á  otros  hombres.  A  los  pre* 
sidentes  guerreros  suceden  presidentes  mercanti- 
les.  El  palacio  Nacional,  que  bajo  los  vireyes  era 
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una  corte,  y  bajo  los  presidentes  un  campamento,, 
helo  ahí  convertido  por  la  fuerza  de  las  cosas  en 
un  edificio  de  bolsa.  Entran  y  salen  los  negocian- 
tes  y  especuladores;  hasta  los  militares  que  espe- 
ran su  turno  á  la  puerta  de  la  presidencia  ó  de  los 
ministerios,  llevan  más  ó  menos  desarrollados  cier- 
tos instintos  de  mercaderes.  A  unos  y  í  otros,  si 
se  les  inquieren  sus  bolsillos,  resultan  como  faltri^ 
queras  de  judíos,  llenas  de  toda  suerte  de  recibos* 
libranzas,  pagarés;  si  se  les  inquiere  la  conciencia, 
aparece  como  un  libro  mayor,  llena  de  créditos  pa* 
si  vos  y  activos,  bonos  poseidos  ó  soñados,  títulos. 

aleatarios  con  tendencias  al  alza,  aunque  con  rea- 
lidades de  baja. 

Esta  nueva  faz  en  la  historia  del  México  moderno 
tiene  que  inquietar  la  mano  del  mexicano  que  ha 

contraído  la  costumbre  de  escribir,  y  el  mexicano 
que  la  contemplaba  desde  Londres,  empezó  á  tra- 
zarla sobre  el  papel.  Un  periodo  de  cuatro  años 
durante  el  cual  un  pueblo  revolucionario  se  ha  ju- 
daizado en  la  persona  de  su  gobierno,  en  que  eL 
movimiento  de  empresas  f errdcarrilerasi  de  baücoa 
die  todos  los  grandes  elementos  déla  nuera  civili' 


xn. 

zacion,  que  debieran  haber  servido  para  iniciarnos 
en  la  prosperidad  sólo  han  servido  de  hecho  para 
iniciar  al  poder  en  los  juegos  de  especulación  bur- 
sátil y  en  las  artimañas  de  los  grandes  vividores 
de  Paris  y  de  Lóndres/un  período  en  que  el  poder 
supremo  ha  dejado  de  guerrear  en  los  campos  y  de 
guerrillear  en  los  vericuetos,  y  ha  emprendido  una 
guerra  de  otro  género  en  que  tirotea  con  acciones 
de  ferrocarril,  se  bate  con  puñados  de  níquel  y 
bombardea  á  la  nación  con  rollos  de  bonos  y  cupo- 
nes, ese  período,  digo,  ¿no  merece  un  libro?  Si  el 
dios  Marte  se  hubiera  trasformado  en  el  dios  Mer- 
curio ¿no  tomarla  apunte  de  ello  la  Mitología?  Si 
un  guerrero  suelta  los  arreos  de  combate  y  se  mete 
á  mercachifle,  ¿no  tomará  en  consideración  el  suce- 
so la  Filosofía  naturalista?  Y  si  un  pueblo  pasa  de 
slas  revoluciones  á  las  bancarrotas  ¿guardará  silen- 
cio la  Historia? 


El  autor  de  los  Recuerdos  no  pretende  haberla 
hecho  hablar  porque  sabe  que  ella,  la  augusta  Hii- 
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toris,  gusta  de  pronunciarse  sobre  un  hecho  6  sobrd  * 
una  serie  de  hechos,  á  grandes  distancias  de  tiem- 
po. No  ha  querido  hacer  mas  que  preludiar  sus  vo* 
•  cea  y  por  eso  no  llama  á  su  trabajo  Historia,  sino 
Anticipo  á  ella.  Aun  pensaba  reservarse  á  publi- 
carla más  tarde!  Pero  lleeró  á  México  en  los  mo^ 
mentos  de  agitación  inusitada;  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, ese  Coliseo  de  nuestra  política,  recuerda  por 
su  aspecto  el  Senado  Bomano  cuando  lo  invadían 
los  pretorianos  y  entre  el  chasquido  de  sus  armas 
resonaba  el  estruendo  de  la  plaza  pública;  los  estu- 
diantes,  legión  de  almas  precoces  y  sanas  adonde- 
parece  haberse  acogido  lo  poco  que  alienta  entre  - 
nosotros  de  patriotismo  y  fuerza  cívica,  ellos,  tan  ' 
jóvenes,  casi  niños,  aparecen  ya  organizados  entre 
el  tumulto  en  viej^  guardia  que  no  se  rinde;  oye  á 
las  mujeres  hablar  de  patria  y  recoje  entre  ellas  - 
rasgos  espartanos  de  esposas  de  diputados  fluctúan* 

tes  que  los  excitan  al  deber  y  aun  al  sacrificio,  y 

de  madres  que  mandan  á  sus  hijos  en  medio  del 

peligro,  á  qué  den  su  voto  popular  de  indignación 

en  un  grito  de  rn/uera]  oye  derepente  descargas  de 

fusilería  y  ve  al  sable  del  soldado  blandido  como  - 


un  puñal,  ve  pasar  á  la  muchedumbre  peraeguida, 
á  hombres  y  niños  que  caen  heridos  y  muertos. . . 
4q\xé  es?   Es  el  epílogo  que  cierra  la  vida  cuatrie- 
nal de  un  gobierno  comerciante. 

Así  acabto  él,  y  en  su  torno  no  grita  m9.8  que  la 
pasión,  la  pasión  de  la.  inmensa  mayoría  que  ataca, 
y  la  pasión  de  la  pequeñísima  minoría  que  defíen- 
de.  En  estas  circunstancias,  un  editor  pide  al  au- 
tor del  Anticipo  su  libro  piara  meterlo  entre  esas^ 
dos  pasiones.  T  el  autor  se  lo  ha  soltado  y  le  deja 
obrar,  animado  por  la  idea  de  que  tiene  sobre  ellas 
la  ventaja  de  la  frialdad  en  la  observación. 

Tres  años  de  ausencia,  lejos  muy  lejos  del  terre- 

'no  de  los  hechos,  dan  á  uno  derecho  á  que  se  le 

le  crea  bajo  su  palabra  que  está  sereno  y  está  frió, 

cuanto  cabe  estarlo  tratándose  de  sucesos  que  han 

i'.  •  ••■.'.  .      .        ' 

quemado  tanta  sangre  y  encendido  tantos  ánimos. 

Y  basta  de  prólogoi 

Noviembre  26  de  1884. 


I'  I*  »  I* 


Al  resolverse  á  aceptar  la  publicación  de  este  li- 
bro, no  desconoció  su  autor  que,  en  su  deseo  y  con- 
vencimiento  de  hacer  algo  útil  á  su  país,  se  expo* 
nia  á  dos  clases  de  ataques  que  tiene  ya  probados: 
los  ataques  materiales  del  esbirro  y  los  morales  (6 
inmorales)  del  insultador. 

En  previsión  de  los  primeros,  ha  entregado  el 
original  completo  de  su  obra  á  su  editor  en  esta 
ciudad,  quien  se  ha  ocupado  de  remitir  copia  á  una 
librería  extranjera  encargada  de  otra  edición;  todo 
cíon  objeto  de  que  la  publicación  no  se  haga  impo- 
sible ó  se  entorpezca  por  pérdida  de  la  vida  ó  me^ 
noscabo  en  la  salud  del  autor. 

En  previsión  de  los  segundos,  ó  sea  los  ataques 
ó  insultos  por  la  prensa,  el  autor  se  ha  propuesto 
esta  regla  invariable  de  conducta:  no  leerlos.  Su 
situación  particular  y  voluntaria  en  este  tiempo  le 
favorece  para  dicho  designio.  No  recibe  un  solo 
periódico  ni  escribe  en  ninguno,  vive  alejado  de 
amistades  y  relaciones,  confia  en  que  las  pocas  per- 
sonas con  quienes  trata  ayudarán  con  el  silencio  á 
su  ignorancia  de  lo  que  se  diga  del  libro,  y  en  su 
completo  retraimiento,  aplaza  á  su  curiosidad,  de 
aquí  á  veinte  años,  para  saber  en  tan  remoto  por. 
venir  lo  que  con  más  calma  y  menos  pasión  se  juz*. 
gue  entonces  del  ^Anticipo. 
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i  Lo  .qna  era  la  política  en  1879. 

. En  to4o eLcurspde  7r9  un cambig fué  preparán- 
(Jóse,  haatí^.determinaKSQ,  en  la  política  del  presi« 
dente  Diftz.r  En. el;  Congreso,  en  muchos  Gobier- 
nos  de  1q^ y  Estados,  en. el  Gabinete,  en  el  ánimQ 
misma  del  .presidente  babia  estado  pueyaleciendQ 

■ 

hasta  allí  la  voluntad  ó>l  consejo  de  un  hombre 
de  historial  oscura  cuya  celebridad  reciente  le  ye- 
nia,  por  deriv^ipion,  de  la  perdona  del  soldado  af  orr 
tunado  sobre  quién  se  le.  atribula  tan  decisiva  in* 
fluejaeia.    Llamábase  » Justo -Benit^z,  habia  sido 
Secretario,  íntimo  de  Día;?-,,  durante  la  revolución 
que  éste  dijrjgió  contra  el  presidente  Lerdo  y  .se  lo 
apuntaba  como  el  autor  ó  siquiera  fuese  colabora- 
dor anónimo  de  lospkn^s  revoluíjionarios  Uama^ 

os  de  la  Noria,  Tuxtepec  y  Palo  Blanco. 

2 


2       , 

A  la  entrada  del  General  Diaz  á  la  presidencia, 
tuvo  á  su  cargo  por  breve  tiempo  la  cartera  de  Ha- 
cienda sin  que  su  salida  del  Ministerio  implicase  la 
pérdida  ni  rebajamiento  alé  su  privanza.  Desde  sv 
nuevo  y  humilde  piíestó  dé  miembro  áe  una  comi- 
sión financiera  y  desde  su  curul  en  el  Congreso,  ma- 
nejaba ala  grande  mayoría  parlamentaria  y  promo- 
vía crisis  ministeriales  encaminadas  á  resolverse  en 
el  afianzamiento  de  su  predoniínio  ylá  retirada  de 

sus  rivales  en  el  coiLsejo.'  Así  se  retiraron  de  sus  rei^- 

__.•■■»       »■     ■  _  .     .         ■  •     ,  •        •     , 

pectivos  ministerios,  víctimas  de  la  celósidad  poli- 
tica  del  privado,  D.  Ignacio  Vallarta,  Ministro  d¿ 

r  •  ... 

delaciones  Exteriores,  y  Di  Vicente  R4v^  Palacio) 
dé  Fomeñtg,  Justo  Benitéz,  predilecto  del  jefe  si¿- 
prémo  dé  la  situación,  aclatnádo  en  periádicós  y 
blanquete^ por  todos los  elétíieñtos  servílesdel  podferj 
lílánco  princi^ial  dé  las  iras  opoáicionistas  flotantes 
s6t)re'el  naufragio  político  de  D.  Sebastian  L'erdd, 
su  personalidad  se  of reciít  á  la  previsióii  general  co- 
r¿ó  1é|.  continuación  casi  segura  en  el  porvenir  del 
arbitro  y  señor  del  presente,  y  por  eso  cuando  ha- 
bia  este  consumido  más  de  la  mitad  de  su  período 
presidencial  y  se  pensó  en  que  el  principio  de  no 


3 

reelección  le  poma  en  el  caso  de  elegirse  un  sucesor' 
6  sea  candidato  oficial,  apenas  habia  quien  dudase 

que  aquel  seria  el  agraciado. 

1  ■,       ■.-.•''■    -i  '.,'.  '>      •       *■  ■ 
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Así  las  cosas,  llegaba  á  su  término  el  afio  de  78^ 
cuando  una  escisión  se  produjo  entre  ambas  per- 
sonalidades,  escisión  que  debia  resolverse  en  el 
cambio  de  frente  observado  en  la  marcha  pública 
de  nuevo  añou  Díóle  origen  real  ó  aparante  una 
especie  de  voto  indirecto  de  ceñsur^  que  Benitez 

promoviera  en  la  Cámara  de  diputados  contra  li- 

•    •        •      <■ . .  '  ,   '        •  • .      •     '  . ' .    . 

gera  irregularidad  en  cierto  acto  del  Ministro  de 

Hacienda  I>.  Matías  Bomero,  mal  mirado  por  la 

/agrupación  bcnitista  y  su  jefe  q^e  urdían  el  remo* 

'  '  f  ■  -      *        •         i  '  , 

verle  del  Gabinete  como  serio  obstáculo  á  su  om- 
nipotencia.   El. rechazamiento  que  el  voto  aquel 

recibiera  en  el  Senado,  no  podia  tomarse  más  que 
como  agria  reprimenda  qtje  el  presidente  Diaz  se 
resolvía  á' aplicar  por  medio  de  la  Alta  Cámara,. 


directamente  adicta  á  su  perdona,  k  las  pietensio- 

*  *.  •  ■      V  '  '  '  '  '     '  .41.  .  / 

nes  cada  vez  más  arrogaates  de  su  íntimo  secre» 
taño. 

Más  que  éstas,  hablan  provocado  la  escisión  las 
afirmaciones  de  la  voz  general  7  de  la  prenaa  que 
consideraban  absorbida  toda  voluntad  propia  en 
el  jefe  del  gobierno  por  la^infl^^encia  de  su  favori- 
to. Achaque  natural  en  espíritus  militares  ricos  de 
vigor  cuanto  pobres  de  letras,  es  plegarse  á  la  su- 
périoridad  intelectual  de  hombre  civil  y  letrado; 
pero  ésa  sumisión  purainenle  espiritual  que  el  ca- 
racter  no  acepta  del  todo  y  que  puede  conservarse 
inalterable  en  el  período  de  la  lucha  y  de  la  des- 
gracia,  dificilmente  puede  mantenerse  en  el  mismo 
grado  después  del  triunfo  y  en  el  período  de  la  f or- 
tuna.  p.  Justo  Beñite?  no  pudo  ó  no  quiso  ver 
esto.  No  víó  que  el  poder  de  dirección  que,  á  favor 
de  su  titulo  y  ciencia  de  abogado,  tantos  años  ha- 
biá  ejercido  sobre  Porfirio  Diaz,  soldado  y  revolu- 
cioiiarib,  habría  Se  faltarle  sobre  Porfirio  Diaz, 
vencedor  y  presidehte.  Su  dominio,  cactv^  culti- 
vado veinte  anos,  3uí:ó  cfos.  Minero  insensato  que 
quiso  h  lUar  én  el  fondo  de  la  mina  de  su  privanza 


l1 
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la  piedra  filosofal  de  la  presidencia»  ea.el  empeño 
de  explotarla  demasiado,  la  agotó.  A  io«  pocos  dias 
del  incidente  pedia  una  licencia,  que  parecía  for- 
zada  abjuración  política,  para  Ampararse  ^e  su,  em- 
pleo  con  goce  de  sueldo.  Y  en  el  goce  de  ja.Ucen- 

-^      f  r         * 

cia  y  del  sueldo,  marchó  para  hacer  un  viaje  de 
ocho  meses  por  Europa,  desde  donde^  confirmó  su 
abjuración  en  una  carta  pública  de  renuncia  á  su 
candidatura  para  la  prep^encia. 


^ 


*  *      ^  ' 
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Una  sombra  d«l  benü'ismb  nmi^rto,  quedó  sin 
embargo  projeetánádse  cerca  del  ptesidente  Díaz, 
bajo  la  figura  de  ü.n  n^üistro  de  Justicia  qú^  lle- 
vaba el  nombre  de  Protasio  Tagle.  Én  él  pareció 
revivir  y  prolongarse  poYaTgun  tiempo  la  díreti- 
eion  del  privado  ausente;  desplegó  gran  lujó  regla- 
onentario  en  el  ramo  de  inátMccibn, '  y  dirigió'  la 
derrota ,  de  un  proyectó  d6  exposición  Universal 


6 

f. 

contra  el  Ministerio  de  Fomento  y  crisis  sucesivas 
en  el  de  -fiaciend^.  Pero  estos  ptíJQs  de  infiaencia, 
sin  apoyo  én  uri  partido  de  porvenir,  tenían  que 
disiparse  al  embate  del  primer  vientecillo  que  pon- 
turbara  la  atmósfera  política.  Y  <el  viento  sopI6«  y 
flopló  fuerte .... 


.      A 


í  t 


IV. 


Ddterminase  el  camUo.  iSn^'qxié  sentido? 

Llegaba  el  tiempo  de  decidirse,  y  el  general  Diaz 

'.'II 
fluctuaba.  Sabia  lo  que  pesaba  para  la  solución  del 

problema  público  el  deslumbrador  prestigio  de  su 
^xito  y  su  efpf^de  de  Tecoac  atrojadaoemo.la  de 
Breno,  ,en.  la  ]bf^laaza  osj^ila&te  de  nue^r%  suerte. 
Un  fran^niieAto  de.su  eniírecejo  había  disnelto  al 
grupo  ben^tista;'un9  SQnjcia^'  ^ujra  podía  recompo- 
nerlo 6  crear  otro  nuevp  y  fuerce.  Casi  un  aAo  le 
faltaba  para  llegar;  al  t^rn^iao  marcaido  de  su:g?>- 
biernp,  y  ^n  su  iodecijsion  nO:  habia  Cierto  ni  un 
&til]p:paractica,ble^¿.4oao&QÍosos  para  preparar  el 


simulacro  electoral.  Alentaba  j  dividía  al  ele- 
mentó  cítíI  en  Tagle  y  en  Yallarta  halagados  y 
rec&azados  por  él  alternativamente;  y  llegaron 
también  á  traslucirse  en  su  actitud  vagas  compla- 
cencías  háci^  insinuaciones  de  reelección  que  la 

'.-•■•  í  •    •        V  '*..'■.-'••        ■.  '  •    [» 

lisonja  le  murmuraba  al  oído,  en  pugna  con  un 

*  •' ' '     '        ■    * '        '       '  ■  ■  ■    •        • 

principio  capital  de  sus  planes  revolucionarloa 

Un  movimiento  combinado  de  rebelión  vino  á 
sacarle  de  su  perplejidad.  Su  propia  audacia  co- 
roñada  por  la  fortuna  tentaba  á  la  audacia  de  fo« 
4o3;  ágitarón'se  varios  cabecillas  del  Nayarit  en 
aquella  tierra  de  an  tiguo  dispuesita  a  volver  cen- 
tuplicado ei  grano  de  la  disóordia,  y  un  soldado 
salido  de  1jgu9  misma?  filas  porfirisias,  el  'généírái 
Miguel  Negrete,  lanz($  una  proclama  réyoluclonaria 
ei\  Monte  Alto  secundada  por  algún  movimiento  de 
guerrilla  y  por  uncomplot>medip  militar,  medio  ma* 
riño,  tramado  en  Veraísruzy  ahogado  en  la  sangre 

de  egecuciones  asesinas. El  historiador  se  vale  de 

la  rapidez  narrativa  de  este  capítulo  de  Antem^ 
dentes  para  pasar  sin  detenerse  sobre  ese  episodio 

de  sangre.  Cuando  Tácito  callaba  sobre  crímenes 

•  ■'  ■'•''■«.••■'  '  . 

de  César  y  de.  Augustb,  era*  que  quería  reservar- 
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8Q  eii  coatra  de  íí bario,  Nei:on,  y  demás  empe- 
radores,  toda  la  suma  de  s^s  eijciergias  dQ  que  se 
resistía  ^  á  hacer  el  menpr  gasto  .  en,  el  pi^eáiub.alo. 
Sin  sey  Tácito, por  la  pluma;  quiere  aquí  qI  na^rra- 
dg;:  ser  ¿(¿c¿¿o  por  la  ,am¡^ion,,y  sólo  se  ^etien^ 
para  señalar  el  rumbo  qpe  impr^iQió.á  la  política 
presidencial  9I  con^rkc^oq^e  de  tan  trlst9s  sucoaQs/ 
El  soldado  reapareció  tn  ,el  estadista  y  político 
imprpvisadjos,  desdeñó  con^o  insuficientes  al  ele- 
mento civil  y,  á  la  gente, togada  con  qi^ien^  pare« 
ció;  en  xíq,  principio,  fraternizar  y  confundirse,  é 
inclinóse  á  buscar. al  pr.Qblepna  del  futuro  una  só- 
lucion  n^litar*  .  ,,  .  .     , 

.  La  reelección  era  demasiado,  y,  el  solo^  spisurrq 
de  ella  en  .la  prensa  y  Ta  iniciativa  aislada  del  cbn- 

greso  de  Morelps  habían  at|raido  al  Gobierno  de- 

"•  '- '  !','■•■  .  y  .<j-  -'^  *■>'.  «^  .  .  -^  "  ..■■■ 
claraciones  de, oposición  de  part9  de  v,arias  legis- 

¡aturas  de  Estados;. uasetenadg  &  la  francesa  era 

•     *      '  ■•      •  ;-    '  Iw     .  ...     •  1»'  *      •    '     .  ' 

más,  porque  e;quivalía  á  aceptar  el  caos  consÉitu- 
cional ....  Quedábale  el  recurso  de  continuarse 
indirectamente  ppr.  medio  d»Q  segunda  persona, 
afín  por  la  clase,  cómplice  por  la, misma  historia 
revolucionaria  y  naturalmente  sumiso  por  razones 


\ 


i 


•    í 

de  gérarqiHa  militar  qué  se  añadieran  á  la  gratll^d 
por  la  eIevácio¿  Buscó  éír  totiió  ¿uyb  esa  p&r-^ 
soñálidad,  y'  Vio ^iñinedíato  á  áíj  al  "ftréhté  dé* 
departamento  de  Querrá,  á  un'hónibréÁclé'  4^étr 
íé  separaban  ^ntíguaá  tÍ:á3iclones""y  con  ^qifiéli  se 
sentía  ligado  por'vlLnciiloá  coñtraídós'eií^'éi  triúü-^ 
f O  reciente!  ílstos  prevalecieron  sobre  áqüéltíás''  'y 
desde  entonces  ía  candidatura  oficial  qüéAó^rfeáüel- 


'.      <'     r 


ta  en  favor  de  aquel  Kofcíbre,*  general  y  ministró 
Eira  él  B.  Manuel  González!  '  '     '■'-"'  .  ' 


•     r       •        •  • 
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Süñdé  liíaUa^  iiiácMo'  ét^(HAex^'é6Az!st!éz;  -  ^^  ^ 

'  Apenas  sé  hubo  conocido  públiéáínen te  fel'^énti- 
dó  militar  de  la  decisión  Üel  GreñétalEttaz  y  ém'*' 
pezó  ^(íste  á  poner  á  dispósiéion  áéí  ágraci'ácfó  k)S 
elementos  oficiales,  cuando  uña  afirmación' alar- 
xnaiíte  acerca  de  la  nacionalidad  del  candidato,'  iré- 
ébriiSlos  áiários'de  oposición  y  eíicb^^iíá  fiíciíéco 
énítísTmasái  me^biMnclihádas-'á  fa  credulidad ijur 


\9 

4rJi^4udi^:  '<el  Geaeral  Groxusalez. es  español. n   Y 

j'íjj*-..  .  j  ..   .  '    '-,.'.    ■'.•'.'       .  *  '      • 

p^i^ra  rebatirla,  un  órj^iuio  del  aludido  publicó  á 
poco  UWRO  una  fé  de  bautismo  |)tocedentede.,Ma.; 

« 

4amoro3,  que  decía: 

i'Sn  la  villa  de  Matamoros,  á  diez  j  ocho  de  «fu- 
nio  de  n^il  ochocieutos  treinta^  el  presbítero  I^on 
J^lanuel  de  la  Garza,  mi  teniente^  bautizó  solemne* 
mente  y  pu90  los  santos  Óleos  y  sagrado  Crisma 
á  Josó  Manuel  del  Bef  ugio,  de  un  dia  de  nacido. 

Eusebia  Flores;  no  dieron  razón  de  los  abuelos  pa- 
ternos y  maternos:  padrinos  D.  Miguel  Bodriguez 
j  Doña  Martina  Flores,  á  quienes  advirtió  su  pa-^ 
rentezco. — Firmado,  José^.  Eodriguez,  cura  de  la 
parroquia  de  Matamoros,  n 

Noti«i?*.5?||raoA(^ft  ijjj5eg|r£i»,(j^fr.q<»?alez 
!habia  nacido  en  elrr-ancho4^1  Moquete,  á  inmedia- 
-c^o^eifde  !I)i(atamprof,rdf^  m^dre^^e:$icfna  y  padre 
español.-  Pero  la  s^rerdad  es  q^e^  la  malicia  popular 
no  .quiso,  rendirse  á  ptfuebas  de  .fórmula.  Atrir- 
bulase  la  remi^i0I>  á  .la  capital  derla  República, 
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.  que  .i^pt,eppiie.  •¡L.^jreptjiiiftpÍPid^  l9í.,oJQfind,  dejlos 
doenmentos,  sacaba  da<9ft>MB9^tfísÍOQ  1^  do  tier- 
tos  rasgos  d*  su  estilo  y  carácter  las  pruebas  de 
españolismo  que  no  hallaba  en  la  partida  parroquial 
que  se  le  presentaba.  Tenia,  en  efecto,  en  la  ancbu- 
roaa  conformación  de  |^  hombros  y  su  espalda, 
en  el  pecbo  vigorosamente  destacado,  en  lo  resuel- 
to del  paso  y  del  ademan,  en  la  propiedad  un  poco 
»ageáesa,d<^We^  pt^eder  sorifó^  gruñas  i  la 

.  del  jurauí^n^  %^ftpfl54cl9í  pf»?  jjfc/lWJ>?ííll¡^l,irrital3^- 
.  lid^  (ie;í^^fjí|9t)^jf,,tgliiXíW.¥íq^!i^<^^^ 
,tV  de.  sigQM  ^j^nftiy  ftfc.:C<*anuw.^f«ti5^  ^JpUdblo  de 
.  \^  penJÍHs^  tv^PfiQ^  1 9ne<  eUj^  joloa.  b^tabaa .  á 
.  explícaf:  j|^  4H^c|^twap99  iM  ^«IgP-  ^spl^^:  la 

nacionalida4.dtli»%4idAj«K,  .  .  • 'ii    n  : 
. .  JEl  ]^i^íitp?iad<^.^9^ilfa.pe?r,^  eaip^ial  aten- 

.cipi?L  ao.^)r>?.este.p|i>i^p,;pQrflpe^p.^,ÍW,i?ft9  de-esta 

Histpria  b^bri.qup:rpc§94ft?)(0;pai:|k  .hnce?  reaaltas 

^á8|.el(fe?if$mjMip^3,qíj9.  jpíW/K.de^   }*  Indepen- 

inflaianda  y.eii,twj''0.^úme]rc  conio.«n  la  q^eyerj»- 


mo»  pifesiiiídá  poí  ^él  general  nacido  en  «i  Moquete 


..<■  . 
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Didó  ei  t6dlbi^íüol>áü<£in^  'del  ctíra- Sebastiáfn 
-ApáridaqueéUaádáléHeTarón  áén  ^itoqiAiade 
'Matetáotoar  aí  iiáñbJFóéé  Manuel  del  Refugio  tenia 
^te  un  4iia  dé^tíactdo.  '¥  e^ioib  él  ran<^a  del  Mé- 
^qüiíte^^i^tá á^nnife  eÍMb^^téguásdio  éfcbá/ ^eil^íiíd,  re- 
áulWq^e'^tiábiaa  tifa(MiütcHo¥eibte4íbrát  deíqfu^ 
saliera  el  infante  del  eAausirO  tílatettío,  eüa'ado^'ée 
le  e^xptido  á  uñacámlnata^de  cinco  leguas;  y  ^mo 
es de*^iíipoíí?ér9e  <|fie '^1 'misólo  dia  le^hicieraá-  re^ 
^é9ai'^a,lleiáó  dé'isia  matáre/itifitítesé  que  antes" ^e 
'íéSrthítíáíáei  Tfíara  el  niñd  aqilel,' su  se^ii&do'diat  d^ 
rídai^^áitéhia  ¿obre  él  cuerpo  láfaWgá.-  de  diez  le- 
nguas' dé  Víágé7^Íkj^  de  .pobre  á  loa  cuatro  ^iehitíé, 
lAii  tc^FStode  víjMcuIó  qué  fe'  resguardará' del  sol 


la; 

abra^adpf  ;4e  JiiBipv^  aq!iieHlk!Zp6^;.(no  eabb  inte' 

bi^la  el  Gífr§pttii!;^iv^  <^^  J^al^|i^rq!iiír^tíQ.dpl  ^ientce  p 
á  l^eber5^,^iBiiya§o/íh^iy^^  ^1  4^14  .HÍ9Íoriia»o 

Ear^ue  IVj'CJijos  íábiofi  de  rede»  líaeiiclof 80®  ftrd-  ' 
tadcp  píüpi ,^Q,  no  {nifrieirott:fcan^urtt':prneba  cobo' 
nuestro  peqv^e^  yi^jerpo  Püdp  liecirsé  que  am  pri-' 
mera  cuna  fu^  ,el  a^ie^al  del  jcefmimé,.  su  pchner 
arrullo  el  estremecimiento  d^tlft  maiKsha  en  los  Bta^ 
ios  que  le  condecían,  ^  que  e^  bravo  sorde  nuestra. : 
frontera  a^pteptripn^l  }^  <}ió  leí  bi^^nvenidíi  con  im 
bqso  candente.  Ci4a,n(^arSi0>b%c(B  .e^ai^^trada  en  él 
mt^iq^do,  ó  8e[j¡u;^ire^n  ÍQsui^brgí^^vP  ^#  vive  pfara^ 
vivir  duplicadores  ^u^i^SmIQ^v^PIí tud.es  pforad* 
movipaie^tp  y  la  lucha,  jjeai^ectAide  ía«'ftterza«  y' 
aptitudes  del  cpmpn^de  los, b(>¥nbre6^r 

Y  empezó  á  vivijr  yulgi^rmep^^^  ?omo  cufill^uifer 
hijo  dp  vecino  £rj9nter}?o,Qn  un  rancho  ganadero: 
y  con  un  nombre  (Qonzalez)  qi^Q^^  eisi  Méjico  el 
más  popular  de  los  .apellidos».  a]gprCptno  un.npmr 
bre  público,  como  el  ^^¿ífe  en  Inglaterra  y.el:(?ar- 
rifier  ep  Francia,  nombres  que  por  i^  generalidad 
ya  np  pertenecen  áün  Individuo  ni  ánna  familia, 
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sinoálá  masa.  Su  niñez  se  desliasdál  amparo  de 
ua  tio  suyo,  de  tioinWe'  Camptízáh6;  'sastre  del  Tití^ ' ' 
quete,  sin  que  el  liifitoria^or  tikyk  |f  ¿dicTtfdescüb^ir 
entre  las  lejanas  y  (^üras  efohibtas  qué  rodean  la  ' 
Ínfimo»  de  ua  hombre  del  pueblo.  La^ta  qué  gra- ' 
do  el  nifió  ejerció  sus  priixíeifos'talenfos  éñ  £1  taller  ^ 
de  sastrería  de  bu  tio;  Ló  qué  ftf  sé  Ite^bé  es  qué  yá  * 
avanzado  en  la  adolecencía  étitro  como  empleado 
en  Matamoros  á  tina  tienda  que  era  á  la  vefz  co- 
m^cio  de  abarrotes^  y  panadería,  y  qué  allí  estuvo  ^ 
trabajando  en  edte  último  ramo.  Después  hubo  al- ' 
giiíen  que  le'  viera  fungiendo  de  cantinero  én  la 
cantina  de  isn^al  Oalbár,  español  también,  y  allí 
acaba  H  partef  pHVáda  "^llrákíqúfílá  de  su  vida,  y 
luego  ser  1¿  Vé  peíder^éfe  ¡¡r'^ar^eíí  alteiiiátivaménte 
en  las  peripecias  d^'Üük  vida 'd'é  combate, 
-r  £1  ;Ki^driadoíí  tléiie  dét^hó  i^apodetarse  dé  es- 
ta  última,  cornos  de 'tín  capítulo  Suelto'  de  nuestra 
vieja  iBifi^rfe  revolíticieínariá. -^  i^Pór  qué  sé  ha 

« 

ocupado^  también,  .aunque  léS^eménte,  cíe  suprime- 
rav  vida  privada  y  oscUTa?^— Forque  para  el  histo- 

ríadór^no  Bon  elementos  vedados  ti  ihdíf  ementes  en 
el  pasadlo  de?  un.  hombre  hitítérico  los  que  arroja  ele 


I  •  I  f  _^  t    T 

período  temprano  y  oscuro  de  sus  diAs,  cuando  eir 
&ÍsM  puede  encontrarse  el  g^rme^  ^  la  eiplicac^dn 
de  cualidades  désátrdílada^  y'Ii'¿cÍÍ6^'Ve'ifificá<Í6» 
óií  ¿1  tirasctítso  de  su  Vidia  ^ú'blícií:'*    *  ' 

'  toé'esfcoi^  hechos:  se  íé  expuso'  de  recién  nacidó^¿ 

•         , :     •  í  '  .    f    •  I  '  •    .  1    »       '  '>;•'■•.    I  •',  j 

las  fatigas  de  reiativam^nte  larga  traslación  y  los 
rigores  del  clima;  iu vo  por  director  de  su  infancia 
¿  un  sastre  y  fué  dependiente  de  comercio  y  en 


if 


tiendas  españolas,  (*)  ¿no  surgirá  de  ellos  en  lo  su- 
cesivo del  relato  aWiiñá  ilustración  conveniente  á 


I  1  •  •>  »•  I   ' 


este  estudio  histórico  que  aute  todo  quiere  ser  sin- 
¿feto?  '  ■ 
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(}onzald2|  miUtar'  conservador. 

Tocaba  ya  á  los  21  años  en  su  humilde  oficio  de 
dependiente,  y  corria  el  año  de  52  fecundo  para 

" — [ -  I  m  ■  I  -  .    -         - 

(*)  Esta  circunstancia  de  servir  á  españoles  y  andar  siepi* 
pre  entre  ellos,  le  atrajo  desde  entáSaoQs  el  apodo  do  gof^ 


llé?:^50  j^n  motines  locales  que  obraban  sobre  Ift^ 
sociedad  tumultuaria  de  en tóucas,  copio  chispa  fm 
p^j^  .3epp.,  tra8Í(i<;]^á^dpj9p  tiernj)^0[en  revo-. 

luciones  nacionales.  lía  hombre  (kl  pueblo,  Bjaur 
<5arte,  de  oficio  sombrerero,  asaltabíi  el  palacio ^gu« 
bernamental  de   Guadalajara  con  un  grupo  de 
obreros  de  sa  misma  industria,  y  aquel  movimien- 
tillo  que  derrocd  inmediatamente-  á  un  gobierno 
local,r  fué  creciendo  en,  pocpaxlias  hasta  derribar 
al  ffcbierno  federal  y  liberal  del  presidente  Arista^ 
Así  se  hacianJa  m^yor  parte,  de  nuestros  gene- 
rales  y  caudillos  en  aquellos  buenos  tiempos^  J^s\ 
hortera  con  doce  pesos  de  sueldo  mensual,  con  los 
brazos  desnudos  bajo  la  manga  enrollada  de  la  ca- 
misa, sentía  derepente  que  el  cucharon  de  madera 
con  qu9  despachaba  tlacoSiáQ  manteca,  tomaba  en 
su  puño  cierta  forma  de  espada,  lo  blandía  con  en- 
tusiasmo y.desde  entonces-  no  acechaba  más  que 
una  pequeña  ocasión  para  salir  de  la  tienda  á, ha- 
cerse general.  La  vida  de  mostrador  en  los  peque- 
■     . .    .  •    ,    ■ ,.  .     .' 

ños  comercios,  miserable,  y  sedentaria,,  con  las  bo- 
tas y  los  dias  iguales,  dedicados  al  mismo  trabajo 
mecánico  y  rudo  y  sin  otra  perspectiva  de  por.ye* 


4t 

JBÁt  QU©  tlft  4^  haqer.  wblr = ol » sueldo  harta  el  lítnU» 
itif^^anqxteabb  de;  50  <5. 60  pesos/  és  la  mam  propia 

0  • 

para  ánoender  en  ansian  de  lüc&a  á  los  ^lombiee  oe 
vigoj  y  deí  ambicioti.  '  " 
:  Porift  Mjánael  González  tenia  que  ser  esa  vida 
GOinCí  un  ^encadenamiento;  tenia  que  reventar  sn 
eftdena  y  saltar,  por  ui^a'  ley  de  organización.  Y 
saltó  en  efecto,  en  un  dia  de  aquel  año,  por  sobre 
él  amai^ijo)  sobre  el  mostrador,  sobre  todos  los  obs- 
táfculos  xjueel  cálculo  6  la  necesidad  oponen  al  im- 
pulso de  los  jóvenes  pobres. 


yiii. 

Oo&zalez,  santa-annista. 

Habíase  entronizado  Sañta-Anna  tras  de  la  cai- 
da  de  Arista.  La  filiación  de  González  directamen- 
te española  por  el  lado  paterno,  «u  prolongado  con- 
tacto  con  españoles  y  subordinación  moral  á  los 
mismos,  debieron  haberle  inf undido  ideas  y  sentir , 

mientos  comunes  en  ellos.  El  amor  ala  autoridad 
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unitaria,  al  rehimbre  del  fuero  j  del  título,  á  los 
eeremouiales  del  trai&mieató,  al  gobernante  ungi- 
do bajo  el  palio  del  obispo,  es  sentimiento  fuerte, 
natural^  casi  ingénito  en  el  hombre  de  E^[>iuSa. 
En  la  raza  espafiola  de  los  nacidos  en  América  eSQ 
sentimiento  se  pierde  ó  se  debilita,  también  natu- 
ralmente, en  virtud  de  cierta  atmósfera  moral  áb 
simplicidad  y  de  igualdad;  pero  esta  ley  constante 
llene  una  excepción  ^  y  es  en  el  caso  de  que  en  tí 
hispano  americano  resulte  destruida  la  acción  do 
esa  atmósfera  por  la  influencia  españolea  de  la  so« 
ciedad  particular  que  le  circunda.  Fué  este  el  ca- 
so  de  González.  Por  eso  tuvo  que  ir  á  dar  á  las  filas 
de  la  reacción  santa-annista  como  van  los  rios  á  la 
mar.  Según  consta  en  el  Escalafón  del  ejórciibb,  en 
5  de  Abril  de  1853,  Maniíel  Gonzaíez  sentó  plazca 
de  soldado  raso. 
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IX. 


Be  soldado  á  cabo,  de  cabo  á  sargento  segundo  7 
primero,  j  de  ahí  á  subteniente  y  teniente,  pasó  el 
joven  González  en  virtud  de  un  movimiento  de  as* 
cencion  rápida.  Sus  ascensos  se  verificaban  de  taes 
á  mes.  Fuerte,  hasta  parecer  que  su  f  uejrza  domina- 
ba y  destruia  en  él  las  funciones  necesarias  á  la 
vida;  capaz  de  hacer  á  piá  jornadas  de  veinte  le* 
guas  sin  rendirse;  capaz  de  pasarse  varios  dias  sin 
eomer,  ni  beber  ni  dormir  ó  durmiendo  al  paso  y 
con  el  fusil  al  hombro;  cuerpo  que  la  naturaleza 
produjo  en  uno  de  sus  más  locos  esfuerzos  para 
tener  en  él  quien  la  desafiara  ft  ella  misma;  la  ley 
orgánica  se  estrellaba  en  su  organismo;  la  nutrición 
podia  ser  en  él  efectuada  por  frutos  silvestres  (gua* 
yábas^tunaSfjioamad);  el  sueño  no  necesitaba  del 
reposo  para  adormecerle,  la  sed  se  le  apagaba  cos^ 
agua  recogida  del  charco  inmundo,  en  el  hueco  de 
\Sk  mano.  Cuando  un  hombre  así  organizado  pene- 
traba e^  las  filas  d¿e  nuestro  ejército,  no  tenia  más 


sa 

<que  presentarse  y  revelar  su  fuerza  para  hacerse 
^acreedor  á  las  estrellas  de  coronel.  En  aquel  tiem* 
]po  más  que  ho}^  lá  fuerza  física  era  el  gran  mérito 
«del  soldado.  Kl  que  se  causaba  y  rendia  en  el  ca- 
louno,  mal  iTutrido  y  saciado,  después  de  tres  dias 
^  marcha  continua,  era  atravesado  por  la  espada 
^«del  gefe  en  el  mismo  lugar  donde  caía;  el  que  pro- 
3i^uia,  sin  sucumbir  ni  quejarse,  era  el  solo  que, 
iBie({iante  una  mencidn  honorífica  del  gefe,  podia 
^xsaer  probabilidades  de  empezar  á  entrar  en  la 
^oria.  Era  ella  la  gloria  militar,  no  del  hombre, 
isino  del  músculo. 


I 


•  Este  capítulo  deliistoria  pecsonal  tiene  que  pa^- 
tsar  rápido  sobre  ese  período  extraordinario,  y  para 
'tuteos  de  vasto  análisis,  qué  se  llamó  la  dictadura 
^  Santa  Anna.  Ella  había  empezado  á  vacilar 
-^stttre  los  tiros  de  la  revoíucion  y  las  ridas  del  pue# 
Ido  desde  el  año  de  Í854.  D.  Juan  Alvarez  la  ba- 


£1 
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tísk  Qon  redoblados  golpes  de  aiiete,  desde  €U6  moi^ 
Inñas  del  Sor.  Pero  más  qne  por  la  acción  exterioi^ 
o&ovia  por  su  imsma  organización  «nferma  y  cai»^ 
comida  en  ek  corazón  poY  el  gusano  del  ridiculo^ 
I7ri  gobierno  con  un  geie  que  ae^  hace  llajnar  e»  . 
feíflenino  SerenÍHma,  que  se  pregona  á  sí  misnai^ 
ixt/ballero gran  Cruz  dala. arden  de  Carlos  11]^ 
^efaa  comido  la  troncha  del  soldada*  y  tieoe  s»k 
esmargor  en  su'pal^db 'gftibeniqmentál  tina  «aÜK  * 
lIMit/ono;  un  gobienxo  4)110  intotijbuye  órdenes  4SOr 
mo^^lá  de  «Guadalupe  y.  toma  dcjlaiciudad  algun<Mr 
señores  (}ue  suelm  ponerse  k  chaqueta  y  el  son»-: 
iDr^ro  del  charro,  pai^a  armarles  caballeros  de  .d^ 
cha  fSr^en  y  hacerles  llevar  miomto^y  so^brero^  A 
la  m0^^pi€teTa,  de  cdq,  levanta,^.  y[,plií,mage; 
gpbí^no,:  en  ñu,  ^yo  gefe  ae  ha^e  proclamar  d 
gUna  ye2  íJviperadór  .Gonstítucicmal  y  algún» 
fAia,  Orcm  Elector  y  Gh)an  Áknirantej  MaHsomt 
délo»  Eiéreitoa,  que  sale  al  peiseo  público  en 
rtoza  precedida  por  cincuenta/ batidores  yique 
tanta  con  letras  de  imprenta  todos  sus  títulos  jr 
co<idecor$.oipiies  para  decreta;r  que  los  faldones  d«^ 
\sfi  levitas  de  los  artilleros'  sean  más  largos  y 


solapus  lleven  dorados  en  forma  de  cierra  y  usen 
.sombreros  montados,  ese  gobierno  puede  vi^ir  en 
cualquier  parte  menos  en  México  que  mata  con  la 
risa  á  todo  lo  que  á  f  aerza  de  intentar  ser  serio 
degenera  eu  grotesco,  como  los  ingleses  matan  con 
la  seriedad  á  todo  lo  chistoso.  £1  dictador  Santa 
Anna  mvrió  políticamente  en  México  de  risa  pú» 
blica  como  habia  muerto  de  la  misma  muerte  el 
emperador  Solouque  en  Santo  Dominga  Los  bala* 
203  de  Alvarez  j  Compnfort  no  puedieron  más 
«ontra  él  que  el  apodo  satírico  é  indiano  de  huee* 
Jmenoked  aplicado  á  sus  caballeros  de  la  Orden  de 
<^adalupe. 

Qué  partecilla  tocó  á  González,  soldado  insigni* 
ficante,  en  esa  gran  caída,  es  difícil  determinarlo. 
El  grano  ^  artna,  ijaperci^tible  en  eíí  mismo,  lo 
^s  más  en  medio.de  un  remolino.  El  subteni^itito 
<¡xxe  al  recorrer  en  orden  las  calles  al  frente  de  su 
compañía,  pasa  sin  ser  notado,  por  mis  que  mire 
fieramente  bajo  la  visera  de  su  kepí,  se  hace  mi- 
croscópico en  el  tumulto  de  una  fuga  por  las  ve- 
redas, cuando  el  soldado,  con  los  pantalones  re- 
mangados  hasta  las  rodillas,  perdidas  sus  insignias 


y  hasÜa  sus  facciones  bajo  el  polvo  y  el  lodo  del 
camino,  se  trasforma  ea  bohemio  tle  gaerrillai' 
ü^ast^i  decir  que  Manuel  González,  con  su  grado 
de  subteniente,  perseveró  t^as  la  caida  de  Santa 
Anna,  en  el  pecado  de  la  reacción  conservadora,  y 
pasó  de  Tamaulipas  hacia  otro  campo  de  accionen 
que  se  le  verá  figurando  en  medio  de  otra  más 
aétiva  lucha,  cbnocida  en  nuestra  Historia  bajó  el 
nombre  de  guerra  de  Reforma. 


Q^alez,  anürefbnnista, 

Seguir  á  González  á  través  ^e  la  revolución  de 
Beforma  es  como. seguir  con  la  vista  al  peñasco  que 

I  '   va  rodando  jiesde  la  cumbre  de  una  montaña,  ocul- 

to  casi  siempre  por  su  mi%ma  maroha  vertiginosa 

.  y  no  revelándose  á  la  mirada  más  que  por  inter- 

valos, por  apariciones  súbitas  en  los  claros  de  la 
e^eaura,  allí  por  un  s&Uo  dado  sobre  otra  roca 


I 


ckm  que  tropieza  y  más  allá  p<Hr  la  arboleda  que  «é 
9gita,  laa  ramas  desgajadas  y  los  troncos  doblados 
á  ^u  terrible  choque.  Más  qne  la  vida  militar  del 
soldado  mocho,  puédense  referir  sns  episodios 
sueltos. .  Cada  uno  de  ellos  es  la  aventura  de  va 

Tenorio  de  vericueto  en  quien  al  amor  po^,k»  mu-^ 
jeres,  ha  sustitaido  el  encamitsaániento  por  una 
Qbuda  política.  Aquel  Tenorio  tuvo  también  m  D. 
Luis  Mejia.  Tal  era  el  nombre  de  cm.  gefe  Ixbérid». 

hermano  del  histórico  general  y  Ministro  D.  Igna- 
cio Mejía,  quien  ocupando  á  Tamasola  l\xé  asaltado 
por  tropas  reaccionarias  en  que  militaba  González, 
saliendo  éste  herido  de  un  balazo  en  la  cara.  La 
bala,  resbalando  en  su  carne,  dura  como  una  eos- 
tra,  dejó  una  herida  que  él  recibió  tan  impasible-- 
mente  como  se  recibe  el  rasguño  de  una  mano  ca- 
riñosa. Habia  nacido'  para  ser  acariciado  más  que 
ofendido  por  el  hierro,  y  su  herida  cerró  luego,  íio 
sin  dejar  en  su  mejilla  áspera  arruga  que  le  durd 
toda  su  vida  para  acentuarla  expresión  belicosa 

de  stt  rostro. 

i  .  '  • 

Ya  por  el  tiempo  de  ese  percance  se  habia  uniíjlo 
y  subordinado  aun  j6fe  español  de^en^brow  ^^tf- . 


vía  que  se  |bacia  llamar  el  General  José  María  Cobos. 
Ligado  manifiestamente  en  hazañas  de  plagio,  erí- 
lí»en  desconocido  hasta  entonces  y  después  ejercido 
por  machos  imitadores  en  el  país,  su  personalidad 
vacilaha  entre  el  militar  y  el  bandido.  Era,  sobre 
tbdo,  un  generalázo  matador  por  hábito,  guerrero, 
no  en  consideración  á  la  guerra  misma,  sino  á  lo 
que  ella  tiene  dé  espoliacion  y  de  botin,  salvage  con 
él  enemigo  duiránte  la  pelea,  cruel  y  verdugp  coi^ 

4 

el  prisionero  después  de  ella. 
^  £1  campo  de-  acción  de  este  gefe  era  el  Orlen- 
te  del  país.  Los  Estados  de  Oaxaca,  Chiapas^ 
Yeracruz  están  líenos  de  su  triste  recuerdo.  En 
ellctiS  perseguía. át  la  revolución  liberal  suscitada 
por  el  parjbido  coptinuador  de  la  dictadura  de 
Santa  Anna,  y  los  detalles  de  esa  persecución  .i|o. 

se  oyen  sino  con  estremecimiento.  Una  de  iaa 

»  •  ' 

xnás  frecuentes  craeldades  de  él  y  de  los  suyos 
con  los  prisioneros  era  el.  arrast]tErV>s  de  los.  pié» 
por  medio  de  zoga  Hada  á  b  clkbQZft  de  la  ¿illa 
disl  ginete  aiTaáterador.  Cierto  dia  mem<Hable,á. 
la^  Btizon  que  Cobos  había  ocupado  la  capital  áé 
OiKaoa,.iiiío  de  los  sayos,  efiqpttñcdJtambien,  dexiotti- 


bre  Domínguez,  se  distinguió  por  un  ligero  apén- 
dice que  afiadió  á  esa  operación  del  arraslramien- 
ta  Cuando  hubo  arrastrado  á  toda  la  .carrera  de 
.su  caballo,  sobre  el  suelo  erizado  de  piedras»  á  un 
prisionero  liberal,  le  dejó  tendido  y  moribundo  en. 
medio  de  la  plaza  principal,  frente  á  la 'puerta  d«l 
Palacio  del  Gobierno.  En  seguida,  bajando  del  ca- 
ballo y  tomando  la  pólvora  que  contenia  el  cartu- 
cho de  un  centinela  de  Palacio,  la  aplicó  sobre  Icyi 
dos  ojos  de  la  victima  y  le  prendió  fuego  con  la 
lumbre  de  un  puro. 

El  historiador  no  puede  imputar  á  González 
una  determinada  participación  en  estos  actos  de 
salvagismo  que  suponen  mayor  ó  menor  compli- 
cidad  en  todos  los  miembros  de  la'  facción.  Ella, 
en  conjunto  saqueó  el  Real  del  Monte;  y  no^per do- 
nó ni  á  las  mujeres  que,  cuando  no  sufrían  males 
males  mayores,  eran  por  ella  expuestats  al  ridículo, 
cómo, lo  fueron  las  de  los  soldados  liberales  y  del 
pueblo  de  la  ciudad  de  X)axaca  tomada  por  asalto, 
y  á  las  cualei  la  facción  de  Cobos  castigó  en  sus- 
cabelleras  sometiéndolas  á  general  tonsurcu  Pero; 
iindudablemente,  la  memoria  de  los  contemporá-- 
neos  y  testigos  de  tan  odioaai  jornadas,  puede' 


todavía  recordar  la  figura  de  Manuel  González 
dibujándose  distintamente  entre  la  polvareda  7 
los  nubarrones  de  los  humazos.  Aun  se  le  recuer-. 
da  en  su  traje  de  medio  uniforme,  coa  un  sombrero 
de  aiicha  ala,  de  esos  que  se  llaman  en  el  país 
alemanes,  y  mcmtado  en  su  caballito  cojido  la  vía- 
pera  de  cualquir  parte,  para  ser  reventado  al  si- 
guiente, se  le  recuerda  marclwido  al  lado  de  José 
M.  Gql^os  de  quien  fué  ayudante. 

Aun  hay  quien  precise  hechos.  C^n  dia  dirigió 
González  en  la  ciudad  de  Oaxaca  una  operación 
dé  leifU  de  que  no  se  escapaba  hijo  de  vecino  que 
asomase  el  cuerpo  fuera  de  la  puerta  de  su  casa. 
A  cada  hombre  caído  por  su  mala  fortuna  en  la 
trampa  de  la  leva,  exigíale  el  ayudante  de  C!obos 
un  fusil,  para  soltarle  libre.  Había  al  efecto,  ex- 
puesto  á  la  venta,  en  la  plaza  principal,  un  haz  de 
diez  fusiles  viejos  de  su  propio  armamento.  Al 
forzado  que  se  disponía  á  pagar  á  tal  precio  su 
rescate,  se  le  obligaba  á  comprar  un  fusil  de  aque« 
líos.  Entraba  el  precio  (10  6  12  pesos)  en  poder 
del  simulado  paisano  vendedor,  entraba  el  fusil 
al  cuartel,  salía  de  él  el  homA)re  libre;  y  cuando  el 
haz  de  fusiles  iba  desapareciendo  en  l^  plaza  «o 


introducción  en  el  cafton  mÜsmo  de  una  arma  de 
fuego:  las  balas  sil vaban  dirigiéndose  sobre  los  eom*- 
batiented  emparedadoS|  sin  errar  su  destino,  y  aun 
los  compañeros  de  armas  se  mataban  unos  á  otrortl 
en  la  confusión.  Uanud  González,  empeñado  en 
esa  lucha  subterránea  decidió  aprorechar  esa  mis- 
ma contingencia  del  encuentro  en  los  caminos  cu- 
biertos. Buscó,  ese  encuentro  en  vez  de  evitarlo* 
liós  liberales  dirigían  sus  minas  hacia  la  plaza  de 
Oaxaca  ocupada  por  los  conservadores,  y  él  diri<r 
gió  las  suyas  hacia  las  mismas  de  aquellos.  Una 
idea  infernal  le  atormentaba  y  la  11^ vó  á  la  prác- 
tica. Proveyóse  de  sustcuicias  químicas  intóxi- 
cantes  como  el  azufre  y  eJ  arsénico,  y  someten- 
dolas  á,la  fumigación,  li^t  arrojaba  hacia  el  camino 

•  cubierto  de  los  enemigos,^  en  los  momentos  en  «jue 
eetos  se  ¡replegaban  hacia  su  fondo  sin  salida. ,;... 
Gl  procedin^iento  resultó  certero:  los  libera1.es  mo- 
rian,  con  la  dol?le  mueyte  d$  1^  «asfixia  y  del  enve- 
nenamiento, hallando  la  tumba  en  el  antro  donde 
buscaban  la  victorifi.  Todpi^  porque  un  joven  aba-j 
rrotero  de  Matamoros  que  entre  sus  espiBcias  debió 
haber  manejado  algunas  drogas,  discurrió  un  dia 
m^erse  de  soldado  en  las  filas  reaccionarias. 


ti 


xn. 


Solíales  llegar,  eolpero,  á  los  conservadores  de 
Oriente,  A  Cobos  y  los  stryos,  adueñados  de  la  ca- 

pital  de  Oaxaca,  sa  turno  de  derrotas.    Fué  una 

.  *  '     ■        ■ 

de  éstas  el  4  de  Agosto  de  1860  en  la  acción  d^  San 
Luis,  pueblecillo  situado  á  una  legua  de  aquella 
ciudad.  Dirigía  las  fuerzas  liberales  el  general  Ti- 
burció  Montiel,  que  desbarató  y  puso  en  fuga  á  los 
conservadores.  Manuel  González  perdió  su  caballa 
en  lá  refriega;  fiero  trance  que  le  puso  en  el  ca^Q 
de  gritar  cuino  Eiuardo  IV'  de  Inglaterra:   n¡mi 
reino  por  uncalíalloín  sin  tener  xin  reino  con  qiie 
apoyar  la  demanda.    Pero  tenia  piernas,  y  se  echó 
á  correr  como  un  desesperado,  sintiendo  tras  de  ai 
el  tropel  de  las  caballerías  liberales  destacadas  en 
alcance  de  los  fugittvos.   Parecia  perdido,  pero  la 
fragosidad  del  terreno  %  att  propia  desesperación 
le  «alvaion.  Vio  barrancos  abiertos  de  repente  ba- 


jo  sus  pies  cansados  de  correr:  Muchos- de  sus  com- 
pañeros de  fuga  se  detenían  ante  ellos  como  ante 
abismos  infranqueables^  resignándose  á  caer  pri- 
sioneros; pero  el  viajerito  recien  nacido  del  Moque- 
te,  tenia  en  su  ánimo  y  en  su  cuerpo  recursos  su- 
premos  desconocidos  á  la  casta  común.  Edhó  su 
miedo  al  fondo  de  los  barrancos,  y  viendo  que  fal- 
taba Á  sp.  cuerpo  el  movimiento  que  dan  los  múa*s 
culos,  á  causa .  del  obstáculo  opuesto,  hizo  do  su, 
cuerpo  un  bulto  capa?  de  moverse  por  el  puro  mo* 
vimiento  que  dan  la  gravedad  y  la ,  inercia,  y  de- 
jándose caer,  rodó  por  intermitencias  de  bai^ranep 
en  barranco.  El  recurso  era  rudo;  pero  le  salvó  de 
morir  fusilado  sin  llegar  é^  presidente.  Tasajeado, 
herido  por  las  piedras  y  la  maleza  desde  la  frente 
á  las  plantas,  y  con  su  traje  roto  por  las  breñas  eu 
qu9  habia  dejado  sus  pedazos,  llegó  á  Oaxaca  caai 
desnudo  y  desangrando  por  cada  herida  como  un 
San  Sebastian. 
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xin. 

Entre  éstas  j  otras  campañas,  vencidos  y  ven?- 
cedores  alternativamente  los  reaccionarios,  ven- 
gados sus  descalabros,  con  el  concurso  dé  Cobos  y 
de  González,  en  víctimas  ilustres  como  la  del  émi- 
nente  Alatriste,  fusilado. Cobos  en  justa  expiación 
de  sus  horrores,  pasado  González^  á  militar  éú  las 
filas  del  no  menos  tristemente  célebre  ,Leonái^do 
Márquez,  bajo  cuyai  órdenes  asistií  á  la  jornada 

* 

sangrienta  de  Barhtuca  Seca,  complicado  con  las 
grandes  figuras  patibularias  de  la  reacción,  unijo 
su  pequeño  nombre  de  Teniente  coronel  á  Iros  rui- 
dosos nombres  de  Generales  execrados,  salpica- 
da su  frente  con  sangre  bendecida  por  la  historia, 
manchadas  sus  manos  con  los  despojos  de  las  más 
salvajes  pillerías  de  guerrilla,  así  se  encontraba 
determinada  la  posición  de  aquel  hombre,  al  dea« 
puntar  para  México  el  astro  menguante  de  la  In- 
tervención europea. 

En  tales  circunstancias,  aquel  hombre,  como 

4 
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abrumado  por  el  remordimiento  de  su  historia,  en 

vez  de  entregarse  á  un  jurado  militar  para  some- 
terse  á  proceso,  degradación  y  muerte,  se  presentó 
á  los  jefes  liberales  para  prestar  sus  servicios  en 
la  obra  de  defensa  nacional.  £n  los  días  supremos, 

la  patria  acepta  aun  los  brazps  de  "hombres  cubier- 
tos por  el  cieno  de  la  moral  y  de  la  política.  Ysin 
•embargo,  no  habla  jefe^  que  quisiese  reoibir  eu  sus 

» 

filas  á  González  y  á  otros' cinco  ó  seis  coogipañerpa 

4e  su  mismaiaccicm.  Presen^ironse  primero  9I  Qd- 
,  meral  Zaragoza^ quien  les  admitió. por  de  pronta 7 

se  excusó  lis^ego,  ilirigiéndoles  álaa  fil^  de  <Axi.- 
.  zjeliano  /Riii^ta  que  se  negó  a  réo^birjbs,  hasta  que 
()|)Sor  fía  obtuvo  Qoa|^^  q1  ingreso  enla3  tropas  4el 

GeniBtal  PorfiriaDiaz,  quren  le  aceptó  j  utili:5Ó.  ¿Por 

•  qi^ó' fatalidad  luiaterips^  se,  ^orden^JQ  los  aconte^  ci- 
í  njfientos' para  favorecer  la  fartuufií.  de  ua  h^mb?^, 

de  tal  suelte,  qué  áuá  sus  mismos  reve8eis,l0  sirv§p 
'>j>a»a.  elevarse?  Si  González  hubie^^e  sido  Aceptado 
-  por  Zaragoza  ó  Eivera,'  todo  indica  qn^  los  víneu- 

•  los  de  compafterismo  que  con  ellos  hubiese  con- 
traído, no  le  habrían  servida  «le]  hilas  condactónes 
ál  más  suntuoso  salón  del  Palacio  Nacional,  tan 


*9 

maravillosamente  como  le  sirvieron  los  que  con- 
trajo desde  entonces  con  Porfirio  Diaz.  A  su  lada 
a3Í$tio  y  tomó  parle  ^  las  éscaramuzfiís  de  OtktA^ 
c^  e^  contra?  d.elrgeiiei:ádBazaiae¿cqpr  .él  sostuvo  %  > 
breve*  sitio  de.  la  capital  d^.dicho  Esi^ado;  coaélse 

ri,n4i(S  y  cay^í  pri^onero^  yendo  |iipptb,o#>  á  las  mia- 
ma^rj^risiones  miliares  de  Puebla»  de  donde  «fialia^ 
ron,,^pri]Aepo  ppr  evasión  y  el  Beiguu4^}por]íb^rr 
tad  concedida:  por  ,A  Imperio  <son  motivo  de  bxA^s» 
de  gracia  ot^gado  &  QomsfKlez  y  á  4>tr4e  .pvÍ6Í<mt^ 
ros,  en  el  dia  del  .cu9iple^&03  di»  U  E^eijatetsr 
Carlota. 

Más  tarde>  fué  en  esa  misma;  ciudad,  en  Puebla», 
donde  González  concurrid  ai  ^itio,  terminado  pocr 
el  asalto  d^l  2  do  Abril  de  1S67  ^  dirígidio  p<Hr 
Píaz  contra  1^  f uers^s  imperiajUstas  que  la  oci&- 
paban.  Poco  antes  del  asalto,  subió  el  antiguo  7ao>- 
cho,  nombre  vulgar  que  se  aplicaba  á  los  conse£<^ 
vadores,  á  la  azotea  de  una  casa  situada  en  la^ 
lineas  de  las  fuerzas  sitiadoras,  aunque  bien  ceir- 
cana  á  las  de  los  sitiados.  Tiroteaban  estos  sobr^ 
ella  á  la  sazón  que  González  se  propusiera  ascendezr 
y  fué  de  ello  advertido.  Pero  las  balas  anunciadasr^ 
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üe  embotaban  en  su  ánimo  familiarizado  con  el 
plomo  y  el  fuego,  y  al  echar  su  brazo  derecho  so- 
%re  un  bardal  para  saltar  4  la  azotea  que  protegía 
9»cibi6  en  él  una  bala  que  le  condeno  á  la  ampu- 
4bacion  casi  total  de  ese  miembro.  Era  la  primera 
lierida  desgraciada  «que  recibía.  Las  anteriores  ha- 
Iñan  acribillado  su  epidermis  sin  llegarle  al  hueso. 
Solo  le  quedó  desde  entonces  un  pequeño  muñón 
agitándose  nervioi^amente  bajo  el  humerus.  Un 
l»razo  cortado  es  en  el  hombre*  un  rabo  inútil  sus* 
^ituido  á  un  instrumento  útil ....  Percanoes  de  la 
;guerra;  pero  parecía,  además,  haber  en  ello  una 
manifestación  de  la  eterna  Justicia  que  al  ver  á 
^quel  hombre  admitido  bajo  las  banderas  del  ho- 
aior  naeional,  quiso  marcar  para  siempre  su  pasado 
jpor  medió  de  un  signo  yisible  al  pueblo,  dejándole 
tan  mocho  en  el  sentidb  físico  como  lo  habia  sido 
el  político. 
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XIV. 


El  15  do  Noviembre  de  1876. 


Han  piasado  diez  afios. ...  En  la  mesa  central 
del  Anahuac,  en  el  «spacio  que  se  extiende  por 
donde  hoy  pasa  el  ferrocarril  de  Veracruz,  entre 
1a8  estaciones  de  Apizaco  j  de  Huamantla,  está, 
una  llanura  cerrada  hacia  el  Sur  por  el  volcan, 
apagado  de  la  Malinche  y  hacia  el  Norte  por  un». 
línea  de  cimas  parduzcas,  primeros  escalones  de  ht 
sierra  de  Puebla  extendida  á  lo  lejos  en  montanas  - 
azuladas  que  son  á  su  vez  los  escalones  de  la  cor- 
dillera americana. 

En  la  tarde  del  15  de  Noviembre  de  1876,  do» 
cuerpos  de  ejército,  el  uno  próximamente  de  3,000 
hombres,  y  el  otro  de  5,000  hablan  estado  escara- 
muceándose  cerca  del  pueblecillo  de  Huamantla*. 
Avanzada  la  tarde  se  vio  al  cuerpo  de  5,000  em* 
prender  la  retirada  en  dirección  á  las  lomas  de  la 
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«ierra  de  Puebla,  y  poco  después  el  de  3,000  hom- 
bres atravesó  tclmbien  la  llanura,  desprendiéndose ,. 
del  mismo  punto  y  marchando  en  una  linea  no 
tnuy  desviada  de  la  que  seguia  el  contrario .  • .  • 
Oerró  la  noche,  y  aquellos  dos  cuerpos  marchando 
«lenciósamente,  y  sintiéndose  masque  viéndose 
el  uno  al  otro,  acamparon  guardando  entre  sí  po- 
4SM,  distancia,  en  las  primeras  lomas   de  lá   sierra 
<le  Puebla.  ¿Qué  iban  á  hacer  allí  aquellas  dos 
¡multitudes  armadas? — ^tJna  secreta  inteligencia  se 
kabia  establecido  entre  ambas.  Sin  comunicárselo 
expresamente  se  hablan  dicho  la  una  á  la  otra  á 
itravédde  las  sombras  que  las  envolvían  descen- 
dí «ndo  de  las  montañas:  ('estémonos  aquí  y  mañana 
^mos  batiremos.  II 

Cuentan  las  historias  que  en  el  período  de  núes- 

A  a  con  pedradas  contra  balazos  y  cuando  sus  gue- 

srr  «ros  de  honda  se  echaban  á  tapar  con  sus  8om« 

breros  las  bocas  de  los  ^cañones  españoles,  cuentaa 

qu  e  entonces  toda  la  estrategia  mexicana  se  redu- 

4á  a  á  un  punto  único:  ocupar  una  montaña.  »Ga- 

mar  una  altura,ti  era  para  ellos  granar.  No  se  nece- 

i  ha  más:  una  vez  cumplido  el  requisito  de  Id 


\ 
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superiondad  ^ométtíca  jsobíe  los  eneñiigos  del  llt^i^ 
no,*  no  se  tenia  más  que  apedücarloadísde  lo  alto/d  t 
bajar  sobre  ellos,  corriendo  en  desordenados  pelo- 
tones, para  hacerles  añicos.  Murió  el  cura  Hidalgo 
y  sus  indios,  ^ero  su  monomanía  de  estrategia  fué 
trasmitida  at  nuevo  y  más  culto  soldado  mexicano 
como  una  Weijicia  vinculadja  en  la, sangre.  Los* 
nuevos  soldados  siguieron  con  el  horror  al  llano  y 
el  amor  á  la  montaña.  Por  eso  les  dos  cuerpo»  de 
ejército  que  en  el  llano  desnudo  de  fluamantla  n¿ 
hablan  ,'liefeho  más  que  tirotearse;  b1  sénfar  lain*-: 
médiacíion  délas  moiítañaia  de  la  sierra- poblaiU/ 
tenian  que  resolverse  á>batirse*  Encendiéronsrelarfl 
fogatas  en  uno  y.otro  eampo,  aderes^fx)n'  unos^l 

otros  &%  t^ticacena  detectarías  dur^s  y.cecina..,«^' 
Bocio  ideüi^jtiefi,  no  se  x>ia  M  pié  de  aqu^^as  loini^f 

•  donde  iilieQilfa^Q  unos/0<^o  mi}  l^oipibr^s  ipaás  (fíJH^ 

el.chíUar  de  lo»  grillos  iüterrumpldo' por  el  periiS^^/ 

difeof  tiálfistiíft  de  1q(9  centóneUsf.  Yij^adíe-e^tafe*  ale^^y 

ta.  Casi  itoflo^,  <iorinian,  como  Oliveros  y  elGigMift 

te^  Fierabrás,  cua^4o  candados  de  pelear  se  echaba^, 

áitúT^  «A  M*o  aobr/e,sus  arwaa  , . ,  .Pero  se  b^ 

tití4i>,  oo.híübia  duda,  po.rque  los  unos  er^u  len^^, 

váeos  mortales  de  los  otros,  y  cada  cu^l  se  liaib^ 
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posesionado  de  sn  montañiia •  .Se  esfoba  ea 

la  víspera  de  ana  gran  batalla. 


♦•  XV, 

Los  8,000  hombres  eran  mandados  por  el  Gene- 
ral Ignacio  Alatorre,  en  representación  militar  del 
presidente  de  la  República  Sebastian  Lerdo  de 
Xejada;  los  5,000  eran  mandados  por  el  General 
Bóriirio  Diaz  en  representación  de  sí  mismo .  •  • « • 
&o  era.lo  que  todos  sabian;  lo  que  no  sabian  to- 
dos  era  esto:  que  en  la.  batalla  que  se  preparaba 
iba  á  resolverse,  más  que  una  crisis  política,  una 
áfsis  social.  £iSta  crisis  venia  determinándose,  á 
Veces  en  estado  latente,  á  veces  por  visibles  con« 
Víilsiones  desde  10  afios  atrás.  A  la  elevación  dé 
H.  Beiiitó  Juárez  á  la  presidencia,  tras  de  la  calda 
dé  Maximiliano,  existia  una  gran  masa  de  pobla» 
cíen  militar.  No  habriá  temor  de  afirinalr  que  era^ 
^üi  la  mitad  de  toda  la  población  de  Méxioo,  adul- 

*    •        •  • 

£»  y  masculina.  Y  constando  en  aquel  tiempo  esiba^ 


«<^»*^  I  ^^^^t^^^^'oei*^— "^  barbas  n*"'^*''^' 

tft«^'*  ,,ie<^^^  ^o^^^      t*o  í^acia.,  los  hacia:!»  í< 
lítíc».^^^^t>^^^^-^^^  ^.^tabUcer  un  setvicio 

v^afco*''*'  ^.O*»®     -  ^o  ^^  «^^^itarismo  que 


a^ ^'•'^.o^^  ^^^^BoVAado  «^c\u^v^ 


<3^       -^«^ 
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lar  de  aas  manos  xS  de  su  iateligenfiia  deaarpareda^ 
«á  hk  unidad  militaate;  quitarle  «1  jmst  ^X9¿  eobaist 
le  de  seguró  ó  ala  muerto  por  el  hauíl^e  ó  á  Ia;* 
subÉistenQÍa  por  iiaedio  der<Mito  ó. 4^1  crimeDr.  ,v 
Un  pueblo  así,  oon  eae  ex^so  de  masa  n^iliitor,  si 
es  íuerte  como  la  antigua  Rom^  6  como  la  Fraoeia 
de  Na|>oleon,  tiene  un  supremo  recurso  salvado^ 
dando  salida  y  actividad 'por  medióle  ventajosas 
guerras*. eicterioreB  á  su  eliemento  militc^r.sobr:ea- 
bundante  que  puede  vivir  á  costa  del  país  doml*^, 
nado;: pero  un  pueblo  débil é  inc%pa^de,proTecho« 
^as  guerras  iavaspi^^s  como  loes  México,  reducido 
á  las  mism^9  cireui^stanoias,  sucuI^be  congestio- 
Ujado  por  sus  gastos  de  guerra.     . 


*  .  ■       •         r"  . 

'   \  •    ■  ■      ■    /    ' ' 

xyí. 

*  Juárez  cotaprendió  esto/ y  en  consecuencia  diezr. 
mó  el  ejército  de  noventa  mil  hombres  que  á  la 
cáida  dbl  irnperio  se  le  presentaron  redamando  iti 
grado  en  el  és<^alaíon  y  9U  lote  en  di  presupuestó 
*3e  guecrá.  Y  desdd  ektónces  una  graii  masa  de  mti 


r^ 


litatismd  licenciado  6  no  reconocido,  guerrillero  * 
éoñ  altas  graduaciones  pescadas  en  la  Tevuelta» 
éhd7i(Xco8  dé  naturaleza  anfibia  entre  el  soldado  y 

c  •  •  • 

el  bandido,  jóvenes  acostumbrados  a  la  vida  de 
hiolganza  6  de  aventuras  del  ejército,  padres  dé 
familia  que  no  c  oncebian  la  manutención  honrada 
de  su  cónyuge  y  prole  sin  el  peao  diario  del  paga- 
dor de  su  cuerpo,  todos  ellos  quedaron  flotando  en 
la  superfíeie  social,  como,  las  burbujas  de  impura 
crema  que  ¿obrenl^dan  en  ciertos  líquidos,  y  esos 
hombrea-burbujas  que,  separéwJos.y  dispersos  ñó 
hacian  más  que  partículas  de  desorden,  ligados 
entre  sí  por  qi^^ilqui^a  fuerza  ^ohesitiva  tenida 
que  formar  una  nata  de  revolución. 

Esa  fuerza  de  cohesión  vino  á  ejercerla  un  hotn^ 
bre^  soldado  de  .ambición  y  de eierta  gloria  ganada 
en  las  luchas  epntra  la  interveojcion  franoesa.  Era 
él  Porfirio  Diaz.  Una  figura  como  la  suya,  coi^un 
papel  que  .dijejra  cualquier  cosa  como  Proclama  6 
Fl  an,  ensartado  en  la  punta  de  su  espada,  era  lo 
que  se  necesitaba  para  qu3  toda  aquella  masa  flo- 
tante de  militarismo  se  moviera  hacía  él  de  todoé 
los  puntos  del  país,  condensándose  k  su  alrededor. 
Aquella  masa  |)uesta  en  movimientofué  revolu- 
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cíod;  primero  de  la  Noria,  luego  de  Tuxtepec^dea'* 
pucis  de  Falo  Blanco;  tres  fases  distintas  y  un  solo 
fondo  verdadero:  el  engendro  escuálido  de  medio 

* 

siglo  de  revoluciones,  el  hambre  de' nuestra  inm^n^ 
sa  población  militar  alzándose,  disfrazada  de  pla*^ 
nes  políticos,  para  tener  pan. 

D.  Benito  Juárez,  con  la  acción  vigorosa  de  uní 
ejército  relativamente  corto,  pero  fuertemente  or-^ 
ganizado,  supo  anular  los  efectos  de  esa  revolución 
social,  venciéndola  en  los  combates  (la  Bufa,  la 
Cindadela,  la  Noria),  y  por  otra  parte,  dio  á  la  ex- 
pansion  del  militarismo  porfirista  una  válvula  de 
seG[uridad,  dejándole  ^oder  de  representación  y  de 
lucba  parlamentaria  en  el  Congreso.  Pero  esa  re  - 
volucion,  contrarestada  por  Juárez,  sobrevivió  á 
él.  Siguió  como  pavoroso  problema  frente  al  go- 
bierno civil  de  D.  Sebastian  Ltrdo  de  Tejada. 

Y  era  en  aquellas  lomas  de  la  sierra  poblana ,  era 
en  el  dia  siguiente  á  aquel  15  de  Noviembre  de 
1876,  el  lugar  y  el  tiempo  en  que  la  incógnita  del 
problema  tenia  que  despejarse.  Ta  conocemos  sus 
términos  y  lo  hemos  dejado  planteándose.  Los 
campamentos  de  los  beligerantes  fardaban  entre 
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SÍ  nna  distancia  aproximada  de  dos  cuartos  de  le- 
gua, En  ese  espacio  dÍTÍsorio  habia  el  cauce  de  un 
arroyo  seco  á  la  sazón,  porque  así  está  siempre  en 
el  período  invernal  del  año,  y  en  el  mismo  espacip 
se*alzaba  un  pequefio  cerro  con  una  haciendita  en 
la  falda.  El  arroyo  seco  se  llamaba  arroyo  de  Te- 
coac;  el  cerrito,  cerro  de  Tecoac;  la  hacienda,  ha- 
cienda  de  Tecoac. . . .  Aquellos  tres  Tecoac  ibaná 
ser  los  padrinos  encargados  de  bautizar  con  su  pro- 
pio nombre  á  ía  criáis  social  que  iba  allí  á  resol- 
verse. 


•    A 


xvn. 


Tecoac. 


Brilló  la  aurora  del  dia  siguiente  sobre  los  beli- 
gerantes acampados,  y  entonces  pudieron  éstos  re- 
conocer el  terreno  en  que  se  hallaban.  Hay  paisa- 
jos  que  no  pueden  verso  ni  describirse*  sin  recitar, 
aunque  sea  por  lo  bajo,  el  verso  de  Riojaf: 

Campos  de  soledad^  tmte  óoUado. . . . 

El  campo  de  soíedaJ  erk  el  llano  irido  de  Hua- 
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sus  camisas  de  lienzo  ceñidas  por  el  tahalí  militar; 
lo  osaxaqueños,  con  sus  blusas  y  anchos  sombreros 
de  palma  rodeados  por  listón  rojo;  y  todos  bien 
ejercitados  en  el  manejó  de  los  Remingtón,  que  era 
«u  armamento  general.  Pero  ni  aun  en  esas  ven- 
tajosas condiciones,  aquella  fuerza  heterogénea,  fa- 
tigada  por  larga  vida  de  campaña,  nutrida  entre 

» 

las  zozobras  de  la  defensa  y  los  ardores  del  ataque 
podia  estar  en  relación  de  igualdad  con  las  tropas 
lerdistas,  casi  de  refresco,  más  compactas  por  su 
formación  regular^  y  provistas  de  mejor  caballería 
y  artillería. 

La  concieÁciít  de^sitsi  inferioridad  zeducia  á  las 
tropas  porfiristas  á  una  actitud  de  pura  defensiva 
que  conservaron  eii  todo  el  desarrollo  de  la  acción. 

»  •  'i 

Beplegadas  hacia  la  falda  délas  cimas  situadas  al 
Norte  del  Arroyo  de  Tecoác  y»  de  la  cañada  que  se 
íorma  entre  dichas  cimas  y  el  cerro  del  mismo 
nombre,  estaban  desplegadas  en  tres  cuerpos.  En 
«sa  posición  y  expuesta  allí  todo  su  efectivo,  sin 
<^QÍdarse  de  organizar  cuerpo  de  retaguardia,  pare* 
cia  el  ejército  porfirista  buscar  su  retaguardia  na- 
tural en  las  montañas  de  lat  sierra  de  Puebla;  don- 
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de  la  escabrosa  topografía,  para  él  muy  conocida, 
en  combinación  con  loa  habitantes  serranos,  adic« 
tos  i  la  revolución,  habian  de  favorecerle  la  retí- 
rada  en  caso  necesario.  Por  eso  la  posición  porfi' 
lista  en  Tecoac  más  indicaba  el  proyecto  de  huir 
que  la  resolución  de  combatir. 

Serian  las  8  de  la  mañana  cuando  empezó  Ala- 
torre  el  ataque.  Habia  éste  distribuido  sus  3.000 
hombres  en  fracciones  desplegadas  en  forma  de  me- 
dia luna,  que  apoyaba  un  cuerno  en  el  cerro  de  Te- 
coac  ocupado  por  el  general  Topete;  seguia  conti- 
nuándose  en  tropas  á  las  órdenes  del  general  Te- 
pes; alcanzaba  su  mayor  concavidad  en  las  de  la 
retaguardia,  é  iba  á  apoyar  el  otro  cuerno  cerca  de 
la  hacienda  de  San  Diego  Notario,  cuyas  inmedia- 
ciones eran  ocupadas  por  otra  porción  á  las  órde- 
nes del  general  Villagran.  Moviéronse  á  una  To- 
pete, Tepez  y  Villagran,  como  para  envolver  y 
atacar  por  frente  y  flancos  al  enemigo.  Kompióse 
el  fuego  de  fusilería,  y  los  perfíristas  contestaton 
á  él  retirándose  y  ascendiendo  en  la  loma.  La  fu- 
silería, siendo  entonces  de  nulo  6  de  poco  efecto,  se 
hizo  funcionar  la  artillería,  vomitando  granadas  de 
espoleta.  Pero  las  granadas  al  caer  se  hundian  en 

5 
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la  arcilla  venosa;  la  espoleta,  privada  de  encon- 
trarse con  un  obstáculo  resistente,  no  f  unélonaba, 
y  el  proyectil  permanecía  clavado  en  la  arena,  in- 
ofensivo  como  un  aeíolito,   Eeplegábanse  los  ler- 
distas  i  sus  posesiones  como  para  tomar  aliento 
tras  tanto  desengaño;  volvian  los  porfiristas,  tiro- 
teando, á  la  falda  y  casi  hasta  el  pié  de  la  loma; 
volvian  los  lerdistas  á  avanzar  en  son  de  ataque  . 
basta  pasar  el  arroyo  exhausto,  y  se  repetía  la  re- 
tirada ascencional  del  porfírismo ....  Aquello,  más 
que  de  batalla,  empezaba  á  tomar  las  trazas  de  un 
juego  infantil  de  estira  y  afloja.    Asi,  con  ligeras 
variantes,  continuó  el  combate-simulacro  hasta  las 
dos  de  la  tarde.    El  sol,  reverberando  en  aquellas 
arenas,  el  polvo  asfixiante  levantándose  de  ellas, 
la  sed,  el  hambre,  la  fatiga;  en  una  palabra,  la  pura 
naturaleza  hostil  del  terreno  iba  á  concluir  aquella 
jornada  que  los  hombres  no  podian  terminar.    Se 
retirarían  los  5,000  porfíristas  apenas  mermados, 
hacia  su  fortaleza  natural  de  la  sierra  de  Puebla, 
y  volverían  los  3,000  lerdistas  á  aposentarse  en 
Huamantla,  y  la  situación  respectiva  de  la  revolu- 
ción y  del  gobierno  continuarla  en  el  mismo  es- 
tado .... 
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Guando  una  lucha  llega  á  tales  momentos  de  in* 
decisión,  sucede  lo  que  en  una  balanza  cuyos  dos 
platillos  oscilan,  perfectamente  equilibradpa*  Una 
arenita,  cayendo  en  un  platillo,  inclina  de  su  lado 
la  balanza;  un  elemento  nuevo,  por  pequeño  que 
sea,  que  llegue  de  fuera  al  centro  de  la  lucha,  apo* 
yando  á  uno  de  los  contendientes,  decide  en  su  fa- 
vor la  victoria.  Ese  elemento  de  refuerzo  era  en 
aquellos  momentos  esperado  con  toda  certidumbre 
por  parte  de  Alatorre,  con  alguna  vaguedad  por  la 
de  Porfirio.  Habia  el  primero  dejado  en  Huaman- 
tla  una  fuerza  de  3.000  hombres  al  mando  del  ge- 
neral Alonso,  con  orden  de  desprenderse  hacia  el 
campo  de  operaciones  en  las  primeras  horas  del 
combate.  Y  como  el  general  Díaz  tuviese  sus  ra- 
zones para  esperar  un  refuerzo  semejante,  buen 
rato  hacía  que  las  dos  pai:tes,  perdida  la  esperanza 

en  sí  mismas,  <se  volvían  al  horizonte  en  busca  del 
ansiado  socorro,  como  náufragos  que  espiaran  la 
aparición  de  una  vela  6  de  un  mástil  en  los  límites 
sensibles  del  mar ....  De  repente,  á  esa  misma  ho- 
ra (2  de  la  tarde)  una  nube  de  polvo  cortada  por 
puntos  movibles  fué  percibiéndose  en  lo  alto  de  las 
cimas  que  continúa^n  como  i:^na  pequeña  cordillera 
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el  cerro  dt  Tecoac. . . .  Tanto  podía  ser  fuerza  1er- 
didta  como  porfirista.    Lo  que  era,  ella  lo  contestó 
muy  pronto  á  golpes  de  metralla. 


XIX. 

Las  defecciones  lerdistas. 

Y  antes  de  ver  cómo  se  resolvió  la  situación  del 
país  en  aquel  centro  de  lucha,  veamos  lo  que  estaba 
ocurriendo  en  rededor.  La  fortaleza  de  gobierno 
civil  que  Juárez  construyó,  se  desmoronaba  en  las 
manos  de  D.  Sebastian  Lerdo.  Habia  quitado  tor- 
pemente al  militarismo  la  representación  y  la  lu- 
cba  de  la  palabra  en  la  Cámara  unitaria  entonces 
existente.  Y  cerrada  al  gas  revolucionario  esa  vál- 
vula que  Juárez  le  abría,  iba  el  gas  comprimido  á 
dilatarse  por  todo  el  cuerpo  del  país,  amenazando 
hacerle  estallar.  D.  Sebastian,  ciego  á  la  evidencia 
de  ese  fenómeno,  rehusaba  prepararse  á  contrares- 
tar  su  efecto  con  fuerzas  competentes.  Un  espía, 
del  mismo  Alatorre,  su  primer  general  de  combate  ^ 
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enviado  por  él  á  Oaxaca,  había  revelado  con  la  voz^ 
elocuente  del  testimonio  ocular,  lo  que  era  de  nu- 
merosa y  temible  la  turba  agrupada  en  torno  de , 
Porfirio  Diaz;  y  esa  revelación  no  logró  sacarle  de 
su  impasibilidad  ni  arrancar  á  su  incorregible  se- 
guridad elementos  preventivos.  Anadiase  á  esta 
causa  de  ruina,  la  actitud  hostil,  en  el  seno  mismo 
del  gabinete,  del  general  Ignacio  Me}ía,  ministro  de 
la  Guerra.  Habia  él  desconocido  la  legalidad  de  la 
reelección  de  D.  Sebastian,  y  prestado  por  lo  tanto» 
más  ó  menos  directamente,  su  apoyo  moral  al  par- 
tido que  proclamaba  la  elevación  á  una  presidencia 
provisional  de  D.  José  M.  Iglesias,  presidente  de  la 
^üprema  Corte*  Y  siendo  D,  Ignacio  Mejía  la  re- 
presentación más  caracterizada  del  elemento  mili- 
tar en  el  gobierno  de  I).  Sebastian,  faltando  ella,  el 
ejército  vacilaba,  inclinándose  naturalmente  á  sim- 
patizar con  la  revolución. 

Y  empezaron  las  defecciones.  Un  general  Tole- 
do dio  el  ejemplo,  entregando  á  Porfirio  la  plaza  de 
Matamoros  con  tropas  y  pertrechos  de  guerra.  Y 
allí,  en  el  acto  de  esa  entrega,  y  en  esa  ciudad  don- 
de un  dia  le  echaron  el  agua  bautismal,  volvemos 


á  encontrar  al  protagonista  de  esta  historia.  Ma* 
nuel  González,  investido  ya  con  el  grado  de  geno- 
ral  de  división,  habia  asistido  con  Diaz  á  la  toma 
-de  posesión  de  esa  plaza.  De  ella  se  retiró  Porfirio 
á  librar  la  escaramuza  de  Icamole,  en  que  esquivó 
el  combate  con  fuerzas  lerdistas  al  mando  del  ge- 
neral Escobedo,  y  como  aquel  no  volviera  á  la  ciu- 
dad fronteriza,  quedó  en  ella  González  mandando 
en  jefe,  para  salir  á  poco  tiempo  con  objeto  de  in- 
corporarse al  grueso  de  las  fuerzas  revolucionarias 
con  todos  sus  elementos.  Constaban  éstos  en  una 
buena  parte  de  artillería,  que  por  más  que  fuese  de 
montaña,  era  difícil  de  conducirse  á  través  de  la 
vía  que  tuvo  que  elegir  para  llevarla  en  salvo.  Era 
por  loi^  ramales  de  la  Sierra  Madre  qué  en  nuestra 
geografía  son  conocidos  bajo  el  nombre  de  Huas- 
teca (la  Tamaulipeca  y  la  Veractuzana)  por  donde 
él,  en  compañía  del  general  Hinojosa,  marchaba  con 
su  convoy  de  guerra.  Llegados  á  Hidalgo,  unié- 
ronse con  él  Cravioto  y  sus  fuerzas,  luego  las  del 
general  Negrete,  y  por  último,  la  defección  lerdista, 
cundiendo  desde  la  frontera  haáta  el  corazón  del 
país,  les  dio  un  nuevo  y  grande  refuerzo.  Otro  ge- 


neral  de  raza  mongólica  Uamado  Tolentino,  íné  el 
autor  de  esa  defección.  En  é\  tuvo  el  lerdismo  su 
más  grande  Isqariote.  ^abiale  comisionado  Alato- 
rre.  para  cerr^ir  ó  detener  por  lo  menos  la  irrupción 
porfírista  que  amenaza.ba  por  el  lado  occidental  de 
Tecoac.  La  irrupción  llegó,  en  las  personas  de  Gon* 
zalez  y  de  sus  agregados,  y  aquel  hombre,  cargado 
ya  con  la  pl  ata  .sacada  á  la  tesorería  de  Lerdo,  bajo 
•I  título  de  gastos  de  guerra,  sintió  tentaciones  de 
añadir  á  su  carga  algunas  talegas  porfiristas,  para 
sumirse  con  to  do  ese  peso  y  pasarse  á.  la  opuesta 
orilla  del  rio  revuelto.  Y  con  800  hombres  de  ca- 
ballería é  infantería,  con  armas  y  bagajes,  con  to« 
do,  menos  con  la  plata  adherida  Á  su  cuerpo,  se 
pasó  á  la  revolución  porfirista,  incorporándose  á 

González.  La  voz  corrió  entre  ambos  ejércitos, 
lerdista  y  porfirista, .  de  que  ese  acto  de  traición 
frente  al  enemigo,  con  violación  de  la  íé  mili- 
tjar,  habia  sido  pagado  por  González  con  dinero 
efectivo,  y  aun  se  tasaba  el  pago  en  ocho  mil  pesos. 
Toledo  y  Toléntino,  los  dos  primeros  def ectores  del 
lerdismo,  tenian  en  sus  nombres  una  raíz  sospecho. 
8a.  Tole  parece  estar  acusando  procedencia  del  verKo 
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fatino  ToUere,  que  significa  ¡levar,  tomar.  Con  ta- 
les raíces  en  los  nombres,  pudiera  ser  que  esos  seño* 

• 

res  no  hubiesen  tomado  nada,  y  se  les  achacara  por 
conjeturas,  ó  que  si  tomaron,  fuese,  más  que  por  ins- 
tintos de  mercader,  por  la  fuerza  de  la  etimología. 
De  todas^maneras,  la  Historia  cumple  con  consignar 
creencias  populares  que  aun  están  vivas,  y  esto 
hecho,  sigue  de  frente,  como  siguió  Manuel  Gonza* 
lez,  con  su  fuerza  engrosada  por  la  defección  del 
enemigo. 


ums 


Fin  7  pxincipio"  déla  batalla  de  Tecoaoi 

La  polvareda  que  se  dibujó  sobre  las  colinas  que 
se  extienden  al  Occidente,  era  levaq^da  por  las 
tropas  de  González  que  se  aproximaban.  Porfirio 
,  Diaz,  sin-embargo,  y  sus  fuerzas,  á  quienes  el  erro 
de  Tecoac  y  lomas  más  próximas  impedían  ver  cla- 
ramente las  más  remotas,  no  se  aseguraban  de  que 
llegaba  tropa  amiga.  Pero  una  sefial  le  habia  con- 
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Tenido  entre  Porfiíjo  y  González,  que  sirviera  de 
anuncio  á  la  aproximación  de  éste.  Era  la  señal 
un  cañonazo,  y  el  eañonazo  ^resonó  después  de  la 
aparición  de  la  polvareda.  Las  tropas  de  Porfirio, 
advertidas  de  bajar  hacia  el  llano  y  tomar  Ip.  ofen- 
aivá  al  oir  la  detonación,  verificaron  desde  luego  y 
resueltamente  ese  movimiento  agresivo  que  reveló 
á  Alatorre  toda  la  realidad  de  su  situación  en  me- 
(lio  del  doble  ataque  del  enemigo  y  de  la  doble  de- 
fección de  Tolentino  y  de  Alonso.  Este  último  per- 
maneció impasible  en  Huamantla  ante  el  arribo  de 
González,  á  quien  hubiera  podido  oponerse.  Falto 
de  los  S,OOQ  hombrea  de  Alonso  con  quienes  Ala- 
torre  contaba  para  oponer  un  dique  á  ese  desbor- 
damiento, le  opuso  nada  más  que  una  valla  de  áre- 
nla con  quinientos  dragones  avanzados  hacia  la  iz- 
quierda del  cerro  de  Tecoae,  á  las  órdenes  del  co- 
ronel Verástegui. 

Seguía  entretanto  el  enemigo  avanzando  lenta- 
mente por  las  colinas,  que  en  siji  escabrosidad  en- 
torpecían la  marcha  general  por  8u  necesidad  de 
arreglarle  á  la  de  la  artillería,  cuando  d«  repente 
vióse  destacándose  de  entrc}  la  masa  un  escuadrón 
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compuesto  de  400  caballos.  Bajó  al  galope  hacia  la 
llanura,  y  un  hombre  soló,  bien  destacado  de  la 
primera  fíla.  venia  á  su  frente.    Eta  Manuel  Oca- 
aalez.    Conocida  es  la  ley  de  yelocidad  j[)rogré9Íva 
de  ios  cuerpos  que  descienden.  Esa  progresión  qtie 
las  Matemáticas  aplicadas  á  la  Física  explican  y  caL 
culan,  dá  á  las  masas  descendentes  desde  grandes  al-^ 
turas,  y  sobre  todo,  en  él  TacÍo,una  enorme  velocidad 
y  una  enorme  fuerza  de  caida.  Una  nuecesita,  lan- 
zada sobre  un  hombre  á  poca  distancia,  apenas  lo- 
gra  desflorar  su  epidermis.    Pues  según  dicha  ley- 
física,  pudiera  demostrarse /][ue  esa  misma  pequeña 
nuez  puede  agujerear  el  cráneo  de  un  hombre  y  se- 
guir  á  través  de  su  cabeza  y  cuerpo  hasta  perforarle 
completamente  el  tronco,  con  tal  que  la  di^jen  caer 
sobre  él  desde  cierta  grande  altura.  González  traia  en 
el  cuerpo,  al  llegar  á  Tecoac,  algo  de  esa  espantosa 
velocidad  y  esa  fuerza  adquiridas  de  las  masas  des-* 
céndentes.  Bajaba  desde  las  empinadas  Huastecas 
por  donde  habia  rodado  penosamente  al  par  de  sus 
cañones,  siguió' después  avanzando  con  más  veloci- 
dad por  lob  Estados  de  Hidalgo  y  Puebla,  detenida 
sólo  por  los  traidores !  que  s^ian  á  vendédsele  ^l4 


paso,  y  así^  tras  de  tanta  marcha,  desesperado  do 

tantas  lentitudes  forzadas,  llegaba  de  la  Sierra  á  la 

Meta  Central  lleno  de  la  velocidad  adquirida,  y  al 

bajar  al  llano  de  Huamaiitla,  donde  se  debatían 

las  fuerzas  lerdistas,  más  parecia  precipitarse  que 

Correr.  Suelta  la  brida  sobre  el  cuello  de  su  caballo, 

tendido  k  escape,  y  con  un  rewolver  empuñado  en 

8U  única  mano,  así  llegó  Manuel  González  á  Te- 

eoac    Aquella  bajada  sí  fué  grave.   Pudo  decirte 
que  entonces  empezaba  la  batalla,  cuando  acoMt 

For  eso  se  ha  pueéto  por  epígrafe  á  oste  párrafa 

Fin  y  principio  de  la  bataüa  de  Tecoac.    Pero  el 
principio  y  el  fin^  confundiéndose  y  destruyéndose 

inútuamente>  no  duraron  más  que  un  instante.  Loa 
500  de  Yerástegui,  arrollados  por  la  viva  avalan* 
ehe,  volvieron  grupas  sin  resistir, 'y  siguió  en  las 
filas  lerdistas  el  zafarrancho  de  la  rendición  ó  de 
la  huida.  Los  serranos  de  Porfirio,  envueltos  en  aus 
tilmas,  y  los  oaxaqueños  vestidos  de  dril,  precipi- 
tándose al  llano,  confundieron  el  blanpo  de  sus  t¿a« 
je»  con  el  Je  ia  polvareda  levantada  del  campo  re« 
vuelto.  Las  caballerías  porfiristas  y  las  del  refuet- 
MO  gonzalista,  entrechocándose  como  dos  torrentes 
enc<mtrados,  aumentaron  b  confusión,  y  los  botes 
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de  metralla  despedidos  desde  la  loma  sobre  los  fu- 
gitivos, zumbando  sobre  tantas  cabezas,  igualaron 
el  aturdimiento  de  los  vencedores  al  de  los  venci- 
dos. 

Se  hizo  la  cena  de  negros  de  la  victoria;  nadie 
conocía  á  nadie;  y  entre  el  tumulto  apenas  hubo 
quien  percibiese  á  un  hombre  herido  que  caía  de 
su  caballo,  tiambien  herido.  Era  Manuel  González, 
que  al  llegar,  el  primero,  á  Tecoac,  habia  sido  el 
blanco  necesario  de  los  últimos  tiros  lerdistas.  Una 
bala  le  habia  tocado  levemente  la  pierna,  otra  se  le 
habia  quedado  en  el  muñón  del  brazo,  j  una  ter- 
cera derribó  á  su  caballo ....  No  faltó  quien  le  die- 
ra otro:  un  alazán  de  grande  alzada,  en  el  cual  se 
dirigió  hacia  la  vecina  haciandita  de  Tecoac.  Sólo, 
sin  un  ayudante,  como  extraviado  en  medio  de  la 
batahola,  subia  al  paso  de  su  alazán  la  falda  de  Te- 
coac.  El  polvo  le  habia  cubierto  hasta  desfigurarle; 
su  muñón,  roto  el  nudo  artificial  que  remataba  sus 
arterias,  sangraba  abundantemente,  manchando  su 
traje,  y  su  barba,  viciosa  como  la  de  un  ermitaño, 
estaba  escupida  y  salpicada  de  espumarajos.  Traia 
la  ebriedad  de  su  triunfo,  más  que  la  del  alcohol 
con  granos  de  pólvora  que  usan  muchos  de  núes- 
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tros  valientes  antes  del  combate.  El  toro  herido  y 
triunfante  de  su  agresor,  espumea  y  se  enfurece  de 
su  mismo  triunfo;  y  aquel  hombre  tenia  en  su  na- 
turaleza algo  de  la  del  toro. ...  Al  llegar  á  las 
eras  déla  hacienda  de  Tecoac,  un  jefe  porfirista  le 
preconoció  y  le  salió  al  paso,  saludándole.  Manuel 
González,  ciego  y  enloquecido,  ni  vio  al  jefe  ni  acep- 
tó su  saludo;  prorrumpió  en  un  ruido  gutural,  algo 
como  el  bramido  que  resuena  en  la  plaza  taurina 
cuando  los  espectadores  aplauden  al  cuadrúpedo,  y 
de  su  boca  salió  una  amenaza:  "¡^^  verán  como  los 

he  de  c á  todosln  *  "Ütlj 

Con  tal  terno  y  otros  parecidos  que  f  uó  soltando 
hasta  apearse  del  caballo  en  el  corredor  de  la  ha- 
cienda de  Tecoac,  aquel  hombre  que  era  ya  el  Blii- 
cher  del  pequeño  Watterloo  porfirista,  se  hizo  tam- 
bién el  Cambronne. 


*  Frase  textual.  En  ella  se  omite  la  palabra  puntuada, 
por  demafiiado  ruda. 


$t 


XXI. 

edué  faé,  en  fiuma,  la  batalla  de  Tecoac? 

Esa  batalla  no  tuvo  parte  oficial.  Sólo  una  carta 
sin  firma  de  algún  supuesto  testigo  circuló  por  los 
diarios^  hablando  de  i>ataqued  espantososn  y  <'lu- 
chas  encarnizadas.il  Y  agregaba  la  siguiente  noti- 
cia d«  pérdidas:  "Pérdidas  por  parte  de  Alatorre: 
Muertos,  1,900. — ^Heridos,  800,  etc. — Pérdidas  por 
parte  de  Diaz:  Muertos,  857. — Heridos,  475.-- Con- 
tusos 172,  etc.  II 

Se  diria  que  «1  autor  de  esa  noticia  habia  conta- 
do uno  á  uno  los  cadáveres,  habia  metido  su  mano 
en  las  llagas  de  los  heridos,  y  visto  ]as  ampollas  de 
los  golpeados.  Y  si^  embargo,  nada  más  falso.  El 
historiador  se  ha  informado  con  jefes  porfíristas 
que  levantaron  el  campo,  y  ellos,  cuyo  interés  es- 
taria  en  confirmar  esas  cifras  encaminadas  á  dar 
grandes  proporciones  á  un  he  chode  armas  en  qud 


intervinieron,  ello»  han  depuesto  que  el  total  de 
muertos  por  ambas  partes  f a^  noveTtta  y  /mítico. 

Ante  esa  sumfli  de  victimas,  l^  caridad  se  eonsue«^ 
la,  pero  la  historia  se  rie.  ¿a  acción  de  Teooac  sale 
del  rango  de  gran  batalla  que  le  atribuyeron  mu- 
chos contemporáneos;  no  entra  ni  siquiera  en  el  de 
batalla,  y  queda  cíonsignada  &  1»  categoría  de  aque* 
Has  guerritas  francesas  del  tiempo  del  cardenal 
Mazarino,  que  merecieron  el  nombre  de  guerras  de 
los  petits-maitres,  é  hicieron  exclamar  á  Voltaire 
qup  entre  los  ingleses  todo  era  grande,  desde  sus 

« 

revoluciones,  y  entre  los  franceses  todo  pequefio, 
hasta  el  crimen  de  la  guerra. 

Andaba  en  Tecoac  de  una  y  de  otra  parte  algu- 
na gente  lega  en  armas  6  retirada  tiempo  hacia  de 
su  servicio.  Periodistas  de  pluma  y  tijera,  poetas 
tañedores  de  liras  hipotéticas,  y  militares  improvi- 
sados en  una  plumada,  iban  agregados  al  estado 
mayor  de  ciertos  generales.  Se  habia  hecho  además 
de  aquel  campo  de  batalla  una  especie  de  romería 
política  y  punto  de  cita  de  intrigas  palaciegas.  El 
orador  Alcalde,  llegado  al  campo  porfirista  como 
parlamentario  del  pretendiente  á  la  Suprema  Ma- 
gistratura  José  M.  Iglesias,  y  empinado  sobre  una 
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roca  de  las  lomas  del  fondo,  contemplaba  las  peri- 
pecias de  la  acción  al  par  de  otros  curiosos.  Se  asis* 
tia  i  la  anunciada  gran  batalla  como  á  un  espec- 
táculo de  redondel,  y  el  ilustre  literato  Biva  Pala- 
cio, posesionado  de  otra  roca,  tomaba  apunte  de 
todo,  con  elpropósito  aparente  de  trasladarlo  á  su 
pesiiSdico  satírico  El  Ahuizote.  Ese  círculo  de  ele- 
mentos extraños  á  la  guerra  pjoliticó  la  lucha,  si  se 
permite  el  neologismo.  La  ateaósf  era  de  los  comba- 
tes es  de  tal  suerte,  que  un  vientecillo  que* sople 
hacia  ella  de  otras  regiones,  le  quita  mucho  de  sxx 
influencia  sobre  el  ánimo  del  combatiente,  que  se 
hace  frió  y  calculador.  El  cálculo  es  el  veneno  mor- 
tal de  la  audacia,  y  en  Tecoac  se  calculaba  mucho 
y  por  eso  nadie  se  atrevía.  Se  vio  allí  al  valor  no 
desmentido  flaquear  como  las  piernas  de  un  bisoño 
en  su  primer  combate.    Alatórre  dio  órdenes  de 

ataque  á  sus  generales  de  más  denuedo,  y  los  ge- 
nerales no  las  cumplieron.  Hasta  los  mismos  serra- 
nos de  Porfirio,  gente  de  valor  tan  natural  como  el 
de  los  leopardos  de  sus  montañas,  sintieron  miedo 
en  esa  jornada  bólico-política,  y  hubo  un  momento 
en  medio  de  las  escaramuzas  de  la  mañana^  en  que 
emprendieron  formalmente  la  fuga  en  columna 
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eerrada,  á  un  impulso  unánime  de  miedo;  7  la  hu- 
bieran consumado,  á  no  haberles  hecho  volver  al 
terreno  algunos  jefes  advertidos '  de  su  deserción^ 
que  los  detuvieron  á  sablazos.  Deserciones  en  el 
porfirismo,  deficiencias  en  el  lerdismo,  vacilación 
en  ambos,  fuga  pavorosa  del  vencido,  en  quien  se 
declaró  un  desesperado  ««sálvese  quien  puedan  á 
pié  de  gamo  6  uña  de  caballo,  tales  fueron  los 
efectos  sensibles  de  la  política  aplicada  á  la  guerra. 
Marte  no  puede,  sin  decaer,  asociarse  con  Mercurio, 
el  dios  del  comercio  j  de  las  intriguillas.  Aquiles 
mismo  dormitaba  en  su  tienda  cuando  andaba  en 
enredos  con  Agamenón. 

Sólo  un  joven  jefe  jalisciense,  el  corpnel  gradua- 
do Bonifacio  Topete,  á  quien  hemos  visto  en  el 
curso  de  la  acción  mandando  un  cuerpo  lerdista, 
permaneció  con  él  en  el  campo  de  la  derrota.  Si- 
tuado al  frente  de  su  batallón,  cerca  de  un  aím^ar 
ó  vasto  hacinamiento  do  barbecho,  contemplaba 
tristemente  el  tumulto,  que  no  le  envolvía,  como  ú 
se  hubiese  propuesto  estarse  allí  para  hacerle  bono* 
íes  de  funeral  á  su  propia  derrota.    No  tardó  «n 

pasar  cerca  de  él  un  jefe  porfírista  hacia  quien 

6 


a>át^zó  presentiádolé  sn  espada!;  que  el  coAtrátíoP 
riShusó  aceptar  con  un  adeiiuri  de  cdrtéáíá;  Y  al' 
tíiisíno  tiempo,  Topete,  cori  un  mbvlrméiito  dé  nb-' 

i,  •  ,  .  . 

ble  jactancia,  natural  en  síl'sittiaÜíótt  y  cbiniMfeiteii' 
M  enutí  j¿\ren'tíiiiieaf  áiftatité  del  cií*^  qtttf 
maridaba, — "Me  rinda  cori  mi'b¿tallbri;  dijo  ai  jef§ 
pbtfirista,  y  crea  vd.que  rüñdídü  míbft%álidíii  8¿ 
áiéábd  e!  leirdÍ£»ñ6.i»' 

T  el  joven  jéíe  auguró  bíeri',  sin  ser'  prbfel!i:  tíí* 
ubbierno  de  D.  ¡Sebastian  cayó  para  rio' léVáiiííárié 
más  apenas  sé  supo  en  Méxido  el  résürtádó  de*  láí 
refriega  del  16  dé  líovieriibre,  como  sí  ese'  ¿obídt^- 
no,  en  vez  de  tener  su  principal  asietitb  en  el  PK- 
lacio  Nacional,  lo  Hubiese  teriid'o  en  la  cumbre  del 
cerrito  de  Tecoac ....  Una  nueva  figura,  corno  eá- 
tidad  brotada  de  la  corrupción  y  de  la  muerte,  iba' 
¿levantarse  del  cadáVer  polínico  de  D.  Sebastian 
Lerdo.  Salia  del  mismo  cerro  de  Tecoac,  de  la  há- 
(áenda  que  está  en  su  falda^  donde  Manuel  Gonia- 
les,  herido,  sa  debatía  en  el  lecho  del  doloí.  Cüiéri- 
tase  que  Porfirio  Díaz,  apenas  se  hubo  repuesto  dé 

la  emoción  de  su  victoria,  se  acercó  á  aquél  lechó 
y  estrechó  con  efusión  la  única  mano  del  herido. 


e7 

— «»Le  debo  á  vd.  la  victoria,ii  le  dijo,  y  "será  vd* 
mi  ministro  de  la  Guerra. n  Era  aquello  como  el 
»*en  verdad  te  digo  que  entrarás  en  mi  reino,»t  de 
Jesucristo  al  buen  ladrón.  Y  en  efecto  entró,  para 
escalar  el  sétimo  cielo  del  reino  porfirista,  ya  Df> 
como  ladrón  bueno,  sino  como  ángel  rebelde.  Yn. 
es  tiempo  de  verle  y  seguirle  en  su  nuevo  estadcx 


CAPITULO  II- 

ELEVACIÓN  AL  PODER. 


Preparativos. 

El  16  de  Noviembre  de  1879,  en  el  mismo  mes^ 
7  dia  de  la  batalla  de  Tecoac,  j  en  el  tercer  a  njtr. 

s 

versario.de  ella,  hizo  el  general  González  la  renan^^ 
cia  del  Ministerio  de  la  Guerra  que  tenia  á  su  car- 
go, presentando  por  motivo  de  tal  renuncia  su  can- 
didatura á  la  presidencia  de  la  República.  Desti- 
tuido de  una  historia  que  le  prestigiara  ante  la 
Nación,  porque  á  más  de  esa  negra  leyenda  que  se 
ha  tratado  de  bosquejar  en  el  prinier  capítulo,  te^ 
nia  sobre  sí  la  acusación  pública  de  complicidad  eife 
los  asesinatos  de  los  insignes  patriotas  Melchor 
Ocampo  j  Leandro  Valle,  pareció  como  que  qu^rim. 
cubrirse  con  el  recuerdo  de  su  cooperación  victi^- 
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iriosa  ón  Tecoae,  para  imponer  al  paí»  su  candida- 
tura, por  el  éxito,  ya  que  no  pudiese  por  la  simpa- 
tía.   Un  club  de  miembros  d«l  Depósito,  corpora- 
ción de  vagancia  militar,  favorecida  y  aumentada 
por  González  en  su  Ministerio,  habia  salido  en  una 
<ie  las  nocKés  recientes  á  ptótilainat  stt  t»ndidatu- 
ca,  á  luz  de  hachones  y  ruido  de  charanga,  y  se 
declaró  aquello  una  maniíedtacion  popular.    Sur- 
^eron  en  la  prensa  ósgfúsos  Bleetorales  postulando 
wí  candidato  oficial  en  términos  del  más  pomposo 
«logio.  Un  periódico  que  tuvo  la  serenidad  de  lia- 
marse  El  Libre  Sufragio,  fué  desde  luego  el.prin- 
ídpal  instrumento  de  propaganda,  y  salió  undia 
^ciendo;  "Za  gloria  de  UanueL  González  habría 
^do  en  la  antigüedad  la  más  bella  aspiración  de 
4W  reyes,  en  la  "Edad  Media  la  más  bella  ilusión 
<ifc  los  principes,  en  la  actualidad  el  sueño  de  los 
ibertadores  del  despotismo.^    Otro  cofrade'  de  la 
«aisma  regla  llamaba  k  González  «í  gerieral  triun- 
f  mnte  en  7S  batallas,  y  todos  sus  postulantes  con- 
^nieron  en  referirse  á  Sí  bajo  la  advocación  del 
mmlienteó  glorioso  mutilado  d!ePiiebÍay  de  Tecbací 
fiabiase  acrecentado,  á.lá  saizon,  la  turbulencia 


fleyal  J^ifk:^.  <),uií^o,  ppií,fiU_pajtte,)C9nfcribuir  á  la  prO|- 

conmovida,  alireni^  de  una  inerte  columna  ezpja- 
dicíonaris.  Esa  exoedicipn  militar  que  .se  le  confió 

yidai^oehado  l&.plaÍMar par» oUigar. arlos cabeoiUfis 

'deieamados  i  volver  al  ^  'nec^l  .de  Jb  paz.    I>eQÍa«e 

jqne  Imbia  jdafla aLeaJbeeilla  JUatería  3,000  .pesos 

•>al  contado  y>21,0(K)  pagadesos  pbr ; libranza  acep* 

..iada^áiCpvto .plazo,  y  con.la.a^oadidura,  de^^u.^ifeüs- 

-  pa^o  de= .  .general  .á&  'brigfkdit; .  y  í^^a  aji  cabeoiUa 

;Lef  mai  le  uliabjia  .^otorgado,.  vCon .  su  despacho  de  ..ge* 

s  neral  de  división,  léj^  pesost  al  contado  y  2Í$i,Q^ 

á  plazo.   Negó  rptnndamenté  Oonznlez  por  xnedBo 

de  «carta  de' sa  4Me^etario  particular,  Bívas,  s¡jsie 

hubiese  exactitud  en  tales  aserciones.  Y  una  acta 

de  sumisión  incondicional  al  Gobierno,  firmada  por 
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loa  cabecillas  nombrados  y  algunos' otros,  tai  lan- 

^  sada  por  todos  los  ámbitos  del  país  comounaprueba 

de  papel  con  que  tapar  las  bosas  de. los  maldicien- 

tes.  Pareció  extraña  ciertamente  aquella  rendición 

sin  un  tiro  y  con  puro  $peich  tartamudeado  por 

Qonzalez,  llevándose  á  cabo  sobre  masas  aguerridas 

é  indómitas  que  más  de  una  ves  han  hecho  estre- 
mecer á  la  Nación;  pero  un  punto  como  éste,  velado 

de  suyo  por  compromisos  de  mutua  reserva,  será 
objeto  de  las  conjeturaed  y  nunca  de  las  precisiones 
de  la  Historia.  Elpcuyi^Uadar  del  Nayarü^  nombre 
que  se  añadió  al  caudal  de  tantos  nombres  glorio- 
sos que  adquirió  en  poco  tiempo  el  general  Qonza« 
lez,  fué  esperado  con  ansia  por  sus  partidarios  da 
la  capital  de  lá  República,  después  de  tan  decan* 
tado  triunfo  incruento,  y  el  aclamado,  antes  de 
volver  á  la  capital,  creyó  aquel  el  momento  opor- 
tuiío  para  hacer  su  profesión  de  ié  política  ante  el 
país  que  estaba  en  vías  de  gobernar.  T  soltó  desde 
Tepic  el  eterno  programa  halagador  de  todos  los 
qjse  no  están  en  el  poder  y  quieren  obtenerlo. 


78 


«    .......   .  , 

Palabras»  palabras,  palabras. 

Con  fecha  fi  de  Febrero  de  1880,  en  dicha  ciu« 
dad  de  Tepíc,  publicó  Qonzi^les  su  áicho  programa^ 
pieza  qué  debe  siempre  rérsé  ántés  dé  entrar  á  la 
función.  En  él  hacia  promesas  solemnes,  de  las- 
cuales  entresacamos  algunas: 

<iMi  política  tendrá  por  objeto  principal  propor- 
cionar al  país  un  activo  y  buen  gobierno.  Activo- 
y  buen  gobierno  llamo  yo  al  que  llena  las' necesi- 
dades del  servicia  9Ín  permitir  que  ¿staa  sirvan  de 
pretexto  para  especulaciones  privadae.M 
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"Necesidad  imperiosa  en  d  arreglo  de  la  Ha* 
denda  pública,  que  debe  deecanaar  en....  la  re- 
gvloÍTidaA  en  la  invereion  de  loa  caudales,  procu* 
rando  siempre  aligerar  en  cuanto  sea  posible  las 
cargas  que  pesa/n  sobre  los  contribuyentes,  y  com- 
parando con  criterio  la  cifra  de  los  sacrificios  que 
se  impongan  al  pueblo  con  las  ventajas  que  de  ellos- 


lian  de  resultarlt,  á  fin  da  que  ninguno  de  eaos^sa- 
•crifício9  sea  estéril,  y  que  todos  ellos  produzcan 
bienes  positivos  i  la  gegfralidad  de  la  Bepública.fi 

"Condensando  les  puntos  que  atítéééden,  resulta, 
paz,  orden,  prl^gr^iío,  unión  y  v¡u>vQtí^d<^S)¥íy^ 

i'Tal  es  la  profesión  de  té  poUtica  qpe  someto ^á 

la  apreciación  de  mis  conciudadanos;  aé  que^  el  ex^ 

ponerla  equivale  á  v/na  prQteata  solemne,  y  .éstas 

proteMtaa  dé  honor  obligan  siempre  la  lealtad  de 

los  candidatos  que  las  prestan  con  un  corazón  re^ 
suelto. 

('Si  soy  llamado  li^ejeonciev  al  poderi.mí  aVtbiewi 
*úniea'B«  limitará-  á*  que*  al  «teraiinar  -mi  período 
^constitucional  se  diga  de  mí:*  'iFuéün  t^uenservi^ 
dor  de  la  patria. n 

Tüdo  'esto'  hitaba « firmado  0  len  grandes  >  leiaf: 
m&:N17BXi^€K>N2ALBZ. , . .  >4^1  hooibra  se  le  4o- 
mm  por  la^ palabra,  >oomo  al  toro  por  Io9v<nic^nM& 
Qi^edea'^Éas  protestas,  de^ intento  subrayadas,<!<fl 
avente  d#  {eaisi.  Historia^iaomo  uuieartabpn.of  ceftuio 
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porel  «lisaio  perion^je  hiatoriado,  para  que  con- 
forme  á  él  se  le  mida  7  juzgue.  A  e«e  cartabón  ha- 
brá el  historiador  de  referirse  en  «1  curto  de  su 
relato,  tan  naturalmente  como  el  que  analizando 
VOi  acto,  se  refiere  i  la  promesa  que  acerca  de  él  se 
hizo. 


•»i 
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Üiiico  cáÉdidatÁi^i  h'álJiéúíi  silgHdo  éñ  bposítááíi 
it  la  ele  (}onialez.  Xá  dé  Justo  Ésñitéz,  apoyada 
inásén'el  recuerdo  qué  en  la  realidad  dé  áu  in- 
fiuencia  soBre  el  general  Díaz,  la  de  D.  Ignacio  Yfi- 
Harta,  presidente  dé  la  Bupreiná  Corte  y  vice-pi^é- 
sidente  de  la  Repi^Mica,  la  diel  general  Oarcía  dé 
la  Cadena,  gahernádor  de  ¿icaiecás  Ja  del  general 
ígnácio  Mejía,  representación  postuma  del  milita^ 
rilmo  que  ya  tenia  en  González'  su  nueva  rejpré- 
sentaciom,  y  la  de  Ü.  Manuel  M.  de  ¿amácona,  ba- 
sada en  ciertas  simpatía^  dispersas  que  le  |^ángea- 
ra  su  prestigio  dé  bfadór  y  de  diplomático.  Sta 
fuerzas  respectivas  para  contrarestar  la  elección 
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oficial,  se  deificaban  aaí:  el  gobierno  da  Onana- 
juato  y  el  del  Distrito  Federal  en  favor  de  Benitez; 
loe  de  Jalisco  y  Colima  en  favor  de  Yallarta;  el  da 
Zacatecas  en  el  de  García  de  la  Cadena,  y  los  Srei. 
Mejía  y  Zamacona  destituidos  de  todo  elemento  de 
poder,  fiando  su  éxito  á  inocentes  gestiones  de  sos 
grupos  adictos,  en  el  terreno  platónico  de  la  prensa 
y  en  el  ilusorio  de  las  elecciones  populares.  Los 
elementos  de  los  tres  primeros,  siendo  los  únicos 
apreciables  en  nuestro  falso  y  brutal  sistema  elec« 
toral,  quedaban  reducidos  á  la  insignfícancia  por 
su  misma  estrecha  localizacion  y  por  la  acción  más 
6  menos  coactiva  de  las  tropas  federales  en  las  elec- 

I 

clones  de  dichos.  Estados ....  Pasaron  los  procedi- 
mientos formularios  del  simulacro  de  elecciones,  el 
tiroteo  de  alabanzas  por  la  prensa  al  candidato  pro- 
pio y  reproches  al  agenp,  el  aparato  de  casillas  de 
siertas  ó  poco  menos,  y  el  tej e-maneje  de  cédulas,  y 
por  fin  de  todo,  en  una  hermosa  mañana  de  Agosto 
de  18S0,  se  supo  que  D.  Manuel  González  era  elegi- 
do  para  la  presidencia  por  cerca  de  10,000  votos  de 
todo  el  cuerpo  electoral,  que  no  consta  de  más  de 
12,000  electores  secundarios.  ¡10,000  votos  repre- 
sentaban la  casi  unanimidad  de  la  elección,  y  co« 
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irespondian  á  los  votos  do  7  á  8  millones  de  habí- 
tantea  de  los  9  ó  10  que  tenia  la  República! 

¿Cómo  no  hubo  entonces  una  demostración  po- 
pular que  respondiera  á  la  negación  que  habia  en 
la  conciencia  de  cada  mexicano  frente  á  una  afir- 
mación tan  monstruosa? — Nada!  Entonces  no  hubo 
por  toda  la  extensión  del  país  quien  lanzara  un 
grito  de  mueira,  ni  quien  rompiese  un  farol.  El  es- 
píritu púbUco,  inerte^  quizá  le  veamos  reservar  su 
energía  para  cuatro  años  después^  cuando  la  acep- 
tación de  aquel  gobernante  impuesto  ya  no  tenia 
remedio;  pero  por  entonces  se  encerró  en  su  inercia 
y  en  su  negación.  Cuando  un  pueblo  es  así,  se  du- 
da del  derecho  que  pueda  tener  para  quejarse  de 
que  un  gobernante  le  salga  malo.  Si  al  cabo  de  los 
dias,  el  gobernante  resulta  ser  un  Calígula,  se  está 
tentado  á  creer  que  el  pueblo  mereció  al  Caligula.... 
Y  sirva  este  paréntesis  para  probar  que  esta  His- 
toria, que  está  resuelta  á  decir  la  verdad»  se  la  dirá 
lo  mismo  al  gobernante  cuando  es  indigno  que  al 
pueblo  cuando  lo  es. 


I« 


ÍV, 


Ininucttladi^s,.  Ion  hQiQ)>F?J.de  má»  pur^i  hi^to<ria,#e 
9pre»ur«roii  á  luMser  coro  de  filabane^  en  tqtnp  d^ 
soldado.  reacQÍonaxiOp  eu  oa(»i(o  vieron  ^fu  Crfíata, 
sombreada  por  tan  tristéB  recuerdos  y  pireae^? 
míentoa,  ceñida  ya  por  la  corona  del  éxito.  QoiJBá 
los  odioB  que  había  concitado  la  influeoicia  de  Be» 
ni  tez.  por  él  destruida,  contribuían  á  hacerle  be* 
nevólos  ciertos  hombres,  agraviados  por  el  antiguo 
privado.  Pero  de  todos  modos,  era  de  ver  la  prisa 
que  se  daban  muchas  personalidades,  unas  corre^f- 
pondidas  después,  desengañadas  otras,  en  irá  recibir 
en  son  de  triunfo  al  candidato  oficial  cuando  vblvia 
de  sus  expediciones  por  el  Occidente.  Veíase  un 
convoy  especial  de  wagones  de  la  linea  incipiente 
del  Ferrocarril  Central,  cargado  de  hombres  polí- 
ticas que  iban  hasta  Huehuetoca  á  dar  sus  place- 
mes  de  bienvenida  á  la  capital  de  la  República  y 
a,l  sillón  presidencial,  al  candidato  Manuel  Qonza- 
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lez. ,  Bfyalm 4st6  de  sn  coche  da  viaje  y  le  estrecha* 
ban  todos  con>o{usiop,  que  se  continuaba  eu^torna 
de  UQa.paesa  de  innumerables  cubiertos,  á^Ja  cual 

i|e,  sea^aban  con  el  doble  fin  de  un  refrigerio  iha* 
tertal  y  político.    Allí  pudieron  empezarse  á  ver 

agrupándose  en  rededor  del  futuro  Presidente,  á- 
hombjres  que  después  veremos  formando  con  él 
núcleo  de  acción  en  casi  todas  sus  empresas.    Allí, 
ae  veía»  sentado  á  su  diestra,  á  guisa  de  amado  dis* 
cipülo/á  un  doctor  destinado  á  grande  y  extraor- 
dinaVijEL  privansra.  Nb  léjós  asomaba  los  contornos- 
dé' tíücarazadb  buhó  rubicundo  uh  cierto  espatíól 
c(tife  (si  la  tíieiiadriá  lio  es  infiel)  se  hacia  Uamat  D. 
(Stócíiá.    Sffe^  allá/uñ'  personaje  pequeño,  de  os- 
cuto  rostro,  medio  iiidiáiio,  medio  etiópico/inclina 
do  sobre  la' mesa,  tenia  un  ojo  ai  plato  y  otro  aí 
CfiíididatO,  y  entre  bocado  y  bocado,  le  dirigía  son- 
riiás  á&  órgáiío  oficial,  ya  ensayadas  con  é^ito  en 
tíes  íreáidentes.    Y  aquí  y  allí,  sobre  cada  plato^ 
del  banquete,  erguíanse,  en  bustos  flexibles  é  incli- 
nados en  actitud  de  profunda  reverencia,  semblan- 
tes almibarados  vueltos  hacia  el  candidato  con  ojos 
de  cordero  aceptando  el  degüello.   Luego,  no  bien 
caída  lá  sopa  en  tantos  vientres  devorados  por  la 
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gastralgia  política,  se  declaraba  llegada  la  hora  de 
los  brindis,  y  todos  se  atropellaban  á  tomar  la  pa- 
labra. Espumeaba  el  champagne,  estremecíase  el 
rústico  techo  del  improvisado  salón  de  Huehueto* 
ca  batido  por  los  corchos,  y  faltaban  oidos  en  el 
candidato  para  tanta  elocuencia.  El  doctor,  que 
tenia  la  dicha  de  ser  su  concuño,  se  levantaba,  el 
primero,  á  brindar  en  su  honor,  considerándole  no 
como  concuño,  sino  como  candidato;  D.  García^ 
húmedos  de  inspiración  los  ojos,  encendidos  y  re- 
dondoi  como  los  del  tecoloÜ  azteca  en  nuestras  máa 
sombrias  noches,  saltaba  estrujando  la  servilleta 
para  decir  que  si  el  candidato  no  era  español,  me- 
recía serlo  como  él,  porque  por  I&9  venas  de  ambos 
corria  la  sangre  de  todos  los  héroes  de  las  Españas; 
el  personaje  etiópico  no  dijo  nada  en  loor  del  hé- 
roe, porque  sin  duda  se  proponía  modestamente 
reservarse  para  hacerlo  dia  por  dia,  en  una  hoja 
oficial  en  la  cual  pensaba  envolverse  durante  otros 
otros  cuatro  y  aun  más  años;  y  por  último,  hasta 
hombres  serios,  estimables  por  su  inteligencia  y 
honradez,  concurrían  á  esgrimir  sus  armas  corteses 
eu  aquel  torneo  de  lisonjas.    D.  Vicente  Riva  Pa- 
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lacio,  armado  con  el  estribillo  sen  tencioso  de  í*üi 
reQcores  por  el  pasado  ni  tcmoresi  por  el  porvemr,fi 
estaba  allí  para  prestar  el  apoyo  moral  de  su  pre* 
isencia  y  de  su  palabra  ala  nueva  situación  qué 
iba  á  surgir  para  el  país  de  aquel  candidato  y  aquel 
juego  de  elogios. 

[Desgraciada  atmósfera  la  que  habia  venido  f or- 
máhdóse  y  envolviendo  á  toda  la  sociedad  mexica^ 
na,  y  en  la  cual  se  sentián  troquilos  y  sin  temores 
pCtt  el  porvenir  los  hombres  eminentes,  y  en  extre- 
mo regocijados  los  pequeños  y  vulgares!  El  acata- 
mtiento  ciego  y  la  aduJac{on,  ésas  enfermedades 
del  espíritu  humanó  en  los  períodos  de  deca- 
dencia, hablan  cundido,  el  primero  en  la»  ma- 
sas, y  elevádose  la  segunda  á  las  clases  supe* 
riores,  tras  del  simulacro  bélico  de  Tecoac.  Xlñ 
dia,  por  la  misma  época  final  de  1880,  en  un  ban- 
quete dado  en  Puebla  al  general  Presidente  Porf 
fírio  Diaz,  con  motivo  de  la  apertura  de  una 
Exposición,  un  joven  solevantó  en  medio  de  la 
granizada  de  brindis  lisonjeros,  á  brindar  también 
en  honor  de  Porfirio.  Empezó  por  decir  que  era 
huérfano  y  lloraba  á  un  padre  muerto;  continuó 
que  su  padre  habia  muerto  fusilado,  agregó  qué  «1 

fusilamiento  lo  había  ordenado  y  hecho  ejecutar 
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Forfirio  Diáz,  j  concluyó  manif estuido  que  á  pesaf 
de  eao  brindaba  por  el  fnsilndor  de  su  padre,  en 
quien  reconoeia  un  béroé,  grande  ben^biie  y  otras 
^o^as. . .  •  Tales  tiempo^  coritiftii  para  U  BeptiUi- 
Ca,  gue  aquel  brindis  contra  la  naturaleza  pareció 
natural  á  los  asistentes  del  banquete.'  Los  rómimoé 
Uaúiaban  á  ese  estado  general  de  los^imos  eniíin 
pneblo;  servidumbre  (serm^t&m).  Nosotros  le  Ua- 
mBmoB  poltHca . . . »  Otro  detalle*  que  bastaría  por 
sí  mismo  á  definir  aquella  situación,  era  que  hasta, 
esa  punzante  sátira  mexioanfi  que  en  otrp^  tiempos 
se  bábia  ejercido  con  tan  terribles  efectos  contra 
gobiernos  qué  representaban  la  dominación  arma- 
da^ como  los  de  Santa-Anna  y  de  Maximiliano, ' 
basta  ella  concurrió  entonces  k  favorecer  la  candi- 
datura de  González,  impuesta  al  país  por  el  prestí- 
gio  de  las  armas.  Un  sólo  semanario  cómico,  El 
Coyote,  era  en  la  prensa  el  órgano  de  la  sátira  po- 
lítica, y— e^uó  bacia? — satirizar  á  los  desvalidos 
candidatos  de  oposición  y  dejar  á  Manuel  Gonzá- 
lez, k  él,  que  tenia  en  sí  los  elementos  del  supremo 
ridículo:  el  poder  y  la  fuerza  agena  sin  el  mérito 
propio,  dejarle  respetuosamente  en  un  puesto  de 
inviolabilidad,  intangible  á  la  sátira. 
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.  Ai  laror  de  ese  eatado'del  e9pirita  público,  sub&t 
Qotízalez^á  octtj>at  laprósidéncia^I  I  ^  deDiciM»- 
brede  1880.  *  Otiaiido  en  la  B^ma  de  la  deei^ 
d^^a  ae  apresuaraban  todoe  á  {ifrettar  el  juramenÉi^ 
de  obefdi^acia  á.  Tibeirio,  y  lad  eittdadés  de  E^pofi» 
y  .d^l  Asia  se  diaputabaar  la  preferebdia'de  hadeiii^- 
hon^ves  diti&od,  entdnoes  ";oámo  se  pirecipiittii 


*  Antes  se  ha  fijado  aproximadamente  en  10,000  el 
mero  de  votos  que  tuvo  González  para  la  Presidencia,  ei%  ti, 
cuerpo  electoral.  Posteriormente  á  la  fijación  de  esa  ciBm. 
aproximada,  el  historiador  ha  podido  tener  á  la  Tist&  ^. 
cdmputo  exacto  de  los  votos  que  tuvo  González  y  otros  Pie»- 
Bidentes  anteriores  &  él,  y  de  su  examen  comparativo  resc^ 
ta  que  González  fué  el  Presidente  que,  desde  la  Indepmie- 
dencia  hasta  él,  ha  reunido  mayor  número  de  votos.  £D^ 
aquí  el  c<5mputo: 

BsñÁto  Juárez,  en  1861.  ....      6,289  votos. 
Benito  JuaMZy  eñ  186? :  mayoría  ab* 

Bol^tík'^n  un  cuerpo  de.   .    .    .    10,380. electoresw 
Benjto  Juárez  en  1871:  le  faltó  la 

mayesíía  absoluta  de  votos,  6  sea 

la  mitad;  má»  uno  entre.    .     .    .    12,661  electores^, 

y  f  né  declarado  Presidente  por  el 

OoBgr«b#. 
Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  en  1872.     10,312  votos. 

Porfirio  Diaz.  en  1877 11,475    id. 

MANUEL  GONZÁLEZ,  en  1880. .     11,528    id. 

De  la  comparación  de  esas  cifras  resulta  Manuel  Gonza»- 


84 

dos  á  la  servidumbre,  exclamaba  un  historiador;, 
^nsules,  senadores,  caballeros,  todos  van  á  ella; 
^cuanto  más  ilustres,  tanto  más  falsos  y  presuro- 
-s^n  *  El  apresurado  reconocimiento  y  aceptación 
^1  Gobierno  de  González,  aun  por  las  clases  y  hom- 
l>res  ilustrados  á  quienes  más  repugnaba  su  fragua- 
da elección,  ofrece  en  la  Historia  de  México  un  fe- 
nómeno semejante. 


lez  elevado  á  la  presidencia  por  una  votación  más  numero- 
sa que  las  que  elevaron  á  otros  Presidentes  en  sus  épocas 
<de  más  popularidad,  tales  como  la  de  Juárez  en  67,  la  de 

Xierdo  en  72  y  la  de  Porfirio  Díaz  en  77 Sirva  esta  nota 

da  apoyo  al  pensamiento  desarrollado  en  el  texto.  Acep* 
4aado  que  loa  11,528  votos  de  González  fuesen  verdaderos^ 
«sa  verdad  no  er^  en  aquel  caso  más  que  la  expresión  de 
^«sta  otra:  indiferencia  en  la  gran  masa  del  pueblo,  siempre 
i3BÍ>elde  á  votar,  y  servüidad  extraordinaria  para  acatar-  al 
'Candidato  oficial  en  las  clases  cultas  que  ^^hacen poUtica,fi  re- 
pr^^ntadas  por  los  electores,  "Nunca  se  vid  en  México  un 
^candidato  oficial  favorecido  por  una  votación  más  numero- 
9a,ti  dice  en  este  caso  la  Historia;  y  ><nunca  se  vid  en  Méxi- 
4»  un  mayor  rebajamiento  de  la  virtud  cívica,  n  es  lo  que  di- 
la  Filosofía  de  la  Historia. 


"*  Omnesin  servitiurn  ruefe;  consvles,  paires,  eques; 

4jua»¿o  quis  iUustrior  tanto  rriagis  falsi  ac  festinantes, — TX- 
<axo, — ^Anales,  Lib.  I. 


CAPITULO  III. 


BL  PRIMER  día  DE  UN  PRESIDENTE. 


I. 

Manuel  (González,  aturdido. 

La  situación  particular  de  González  frente  á  bu. 
del  país  qué  le  dejaba  tan  impasiblemente  apode^ 
rarse  de  su  dirección  suprema,  fué  la  del  aturdi- 
miento que  se  produce  en  un  hombre  pobre  ant^ 
la  evidencia  de  que  acaba  de  sacarse  el  premi<^ 
gordo  de  la  lotería.  Su  existencia  entera,  llena  dét 
las  fatigas  de  la  pobreza  y  de  la  lucha,  no  habufe^ 
tenido  hasta  allí,  desde  su  primer  dia  de  vida  eik. 
el  Moquete,  mas  qué  fugaces  períodos  de  reposo  y 
bienestar.  Gobernador  de  palacio  en  tiempo  de^ 
J^uarez,  habia  salido  de  su  cargo  casi  despedido,  (* 

(*)  Mm  adelante  liabrá  que  rtferirse  mas  particuIwD^ 
mente  á  ese  su  gobierno  de  palacio  cuando  haya  que  estor 
diar  su  vida  en  el  recinto  de  ese  edi&cio. 
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Linistro  de  la  Guerra  bajo  su  antecesor  Porfirio^ 
Jiabia  tenido  que  disputar  su  ministerio  al  general 
4|gazon  á  quien  mas  de  una  vez  insultó  personal - 
^«•eate  para  obligarle  á  salir,  y  entrado  é\  en  su 
Isfgar,  salió  á  su  vez  bien  pronto  pfira  emprender 
^trabajos  de  su  propia  elevación  á  la  presiden- 
Largas  marchas  al  Occidente  del  país  aun  no 
lirado  con  la  capital  por  medio  de  vías  férreas, 
-^«riladas  y  comisiones  fatigosas  en  la  áspera  sierra 
4id  Nayarit,  aufirimientos  de  agcesiones  inermes 
parte  del  partido  vallarti«ta  de  Jalisco,  y  de 
rasiones  armadas  ]iot  parte  de  algún  loco  del 
rtido  benitisia  de  Guanajuato  que  le  dirigió. en 
ibk  calle  algunos  balazos;  pudo  decirse  que  Manuel 
iSonzalez  llegaba  al  dorado  sillón  presidencial,  sa- 
leado apenas  de  la  vida  de  cuartel,  del  polvo  de 
caminos  y  de  las  amarguras  de  su  latente  im- 
ipularidad.  Derepente,  tanto  acatamiento  y  tan- 
bonores,  las  granizadas  de  brindis  de  Huehue- 
teca,  los  osaanas  de  la  prensa  aduladora,  los  once 
quinientos  veintiocho  votos  cayéndole  como 
ivia  de  flores  sobre  la  cabeza  enmarañada,  todo 
4enia^  que  convertirle  su  placer  en  el  estupor 
dki  deslumbramiento.    Sin  q^rerlOi.  hallóte  en  liv 


ritúa^ón  de  un  Hombre  iñcalto^/ mai  vefatído  y  sak*\ 
piosdq  con  él  Iodo  .de  callejitela  enfangada  f  soqi«^;; 
bríaá' quien  se  introdujese  súbitamente  qn  üh^Epí 
pléndado  salón  de*  fie^' para  ocupar  el  primeri 
puesto  bajo  el  désdde  tercsópelo  recamado  de  ónx^ 


.•<! 


Ceremonias? 

Gontábaáe  entre  el  pueblo  «n  'los  dias  que  previ 
cedieron  de  icéróatá 'su  elevación  al  poder  qu^  lói 
que  más  le  preocupaba  ^an  las  ceremonias  ineluxí 
dibles  de  protestar  de  lejante  la  cámara  de  di^uc"  • 
tados  y  discursd  de>acó^tácion,  en  la  mañana  délo 
IP  de  Diciembre.  £1  discurso  de  contestación  ai|'i 
pfésident&  saliente  era  cosácuja tsoñfeccion  podiai: 
cederse  á  segunda  apersona;  pero  habiá  que  leerla* 
y  accionarlo,  vestido  de  etiqueta,  j  esas  tareas  ini^^ 
trásmisiblés  lé  llenaban  de  embai^o  ahticipada^ : 
menteí.^  Fbf  los  mismos  diás,  un  sastre,  como  ins^h 
pitfuld  poií  la  situacSon'an^tiosa  del  nuevo  pre«^o 
Bidttitey'discavríó  'obsequicile  con  tm  &ac  sin  eaa^^ 


88 

Uircta,  Lo  había  hecho  después  de  multiplicados 
y. prolijos  ensayos,  con  ia  particularidad  de  que  no 
lo  habia  probado  eñ  el  cuerpo  mismo  del  candida-» 
tOi  sino  en  el  de  un  su  amigo  de  muy  semejante 
conformación.  Tarea  dura  era  la  de  entallar  per- 
fectamente, sin  auxilio  de  tijeras  ni  aguja,  un  pe- 
dazo'de  paño  al  torso  taurino  de  Manuel  Gonzá- 
lez; pero  el  sastre  era  catalán,  y  por  lo  tanto  ca- 
beza inteligente  y  obstinada,  y  consiguió  al  fln 
perfeccionar  la  peregrina  pieza  de  indumentaria 
que,  dentro  de  caja  de  madera  preciosa,  envió  al 
candidato  pocos  dias  antes  de  la  esperada  ceremo- 
nia. Yalia  tanto  como  decirle:  "A  usted  que  no  está 
hecho  á  fracs,  ahí  le  va  uno  sin  costuras  para  que 
Be  digne  ponérselo  para  las  ceremonias  en  que  le 
eÉ  de  jigor.ti  Y  Manuel  ^  González,  dócil  al  obse- 
quio, se  puso  el  frac,  y  con  él  asistió  á  la  solemni- 
dad legal  de  inauguración  de  su  gobierno  en  la 
cámara  de  diputados,  en  la  mañana  del  31  de  No- 
viembre. Se  le  vio  esa  mañana  en  el  escenario  del 
ex-teatró  Iturbide,  repantigado  en  el  sillón  presi* 
dencial,  en  la  actitud  de  un  rey  en  medio  de  su 
corte  en  el  quinto  acto  de  un  drama  cUsicp>  luego 
se  pyso  de  pié  ostentando  el  perfil  de  un  dorso  ad- 
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mirable,  como  si  el  frac  del  catalán  hubiese  tenido 
sobre  su  espalda  combada  las  virtudes  del  corsé 
de  Cesar  Borgia,  y  en  seguida  formuló  el  ••sin  de 
la  protesta  con  la  decisión  de  un  novio  ante  el  cu- 
ra...  .No  le  faltaba  mas  que  el  discurso  de  Pala- 
cio. Suenan  las  diez  j  media,  y. un  coche  de  gala 
liega  baste  el  pié  de  k  escalera  del  Palacio  Nb- 
oional.    pe  él  baja  Manuel  González,  siempre  con 
el  frac  á  cuestas,  y  se  dirige  al  salón  de  embaja- 
dores donde  toma  asiento^al.lado  de  Porfirio  Diaz 
que  cumple  con  su  alocución  de  entrega  del  poder 
supremo;  y  acto  continuo  pronuncia  el  segundo  sá 
discurso  de  contestación  que  sonó  en  los  oidos  de 
los  asistentes  como  un  cuarto  de  hora  de  garras-^ 
pera ....  La  ley  no  le  ezigía  mis  para  que  empezara 
á  ser  presidente.  Despidióse  Porfirio  que.  tuvo  cui- 
dado $n  alejarse. á  pié  y  sin  honores  oficiales,  nue- 
vo Cincinnato,  á  la  vida  de  hogar,  y  quedó  Manuel. 
Qonzalez  pensando  en  que  al  fin  se  hallaba  en  po- 
sesión de. la  iümensa  finca  del  Palacio  Nacional. 


M 


m. 

"m  Estado  es  Palacb/' 

Y  era  vendad v  .\.  l^sMf  lo^  hij¿B  dé  nuestt^a  rcK» 
voMciones,  la  Fresidéticia,  el  Poder  Su{^remo  del' 
país  86  babift .  conf andido  en  'óusrádiincM^y  en  bogd 
ideas,  con  ehl^klacio  Nacional  de  Máxieoi  Eséiáp 
dia£í  de  eombátof  ddeibga  pdroaiain<>s,  veredas  ]^^ 
montaflaiii  mmAM(mppmmuyhd»É  v€»lviáQ  lo«r  q)CíS> 
de-su  alma  y  todasisVMs^^ia»  háma^  el  Falaeb  d^ 

m 

latcapHál,  oonK)'los  imilfepnet^^  siem* 

pre  en  tui^  ovaciones  hádsft;  la  measqmta  de  la  Meca^^ 
En  sns  planie^  polítíoos,  Porfitio  XK^  había  sidm^^' 
pré  expresado,  sii^'dalíse  ciieii^  de  ello,  e&te  sentí*^' 
miento  de  la  mnltilüd  revolucionaria  qne^  le'  se^ 
guia,  cuatíddpóniá  én  ellos  algo  cotao  esto;  '«esté' 
pkm  empezará  1  regir  des<fe  que  él  ge&ériá  en jefí^ 
de  las  ímT¡&B^'r€g&/tórádora^  (revoluoionarias)  oou.*' 
pe  el  Palacio  Nacional.  Obtener  el  Palacio  era  ob^ 
tener.  El  triunfo  decisivo,  siquiera  fuese  en  las  ga- 
ritas de  la  capital,  no  era  completo  sino  hasta  que 
los  triunfantes  llegasen  materialmente  á  la  puerta 


j  pudiesen  esparcirse  por  los  patios  y  corredores 
da  Palacio.  Esta  sustitución  de  conceptos  en  vir- 
tud de  1^  cual  "la  posesión  del  Palacio  daba  lapo- 
sesion  del, Poder,»!  tenia  que  llevar  á  ciertos  espí- 
ritus materialistas  hasta  la  recíproca:  "la  posesión 
del  Poder  dá  la  posesión  del  Palacio. n  Manuel  Gon- 
zález, que  en  su  vida  de  campaña  habia  estado 
siempre  viendo  el  vetusto  edificio  en  las  más  do; 
radas  lontananzas  de  sus  sueñas  y  ambiciones  de 
soldado;  Manuel  González,  que  en  tiempo  dé  Juárez 
habla  gozado  y  abusado  de  los  goces  de  gobernador 
palatino  y  habia  visto  desvanecérsele  de  repente 
su  gobematura,  gtadias  á  destitución  impuesta  por 
el  mismo  Juárez,  teiúá  en  su  pasado  particulares 
motivos  para  desear  lá  finca  con  cierta  clase  dé 
amor  fanático,  y  para  creer  y  deleitarse,  en  lo  mád 
hondo  de  su  almai  en  dicha  recíproca:  "k  posesión 
dei  poder  da  la  posesión  del  palacio,  h  Viendo  á 
Porfirio  Díaz  alejarse  como  un  dueño  antiguo  que 
cede  la  casa  al  nuevo  dueño,  sintiéndose  adulado 
y  cortf^ado  como  aeñjor  en. aquellos  salones  de  <|U€f 
antes  babia  sido  simple  gobernador  6  mayordomea, 
la0;primeras  impresiones  que  recibía  de  su  nuevo 
poder,  le  vinieron  del  local  en  que  tenia  que  ejf^r- 
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cerlo,  más  que  de  otra  parte.  En  consecuencia,  el 
país,  la  República,  la  inmensa  extensión  del  terri- 
torio mexicano  con  sus  diez  millones  de  hombres, 
tenian  que  perderse  ante  su  vista  j  solo  quedar 
bajo  ella,  claro  y  distinto,  el  palacio,  con  sus  salo- 
nes, galerías,  escaleras,  patios,  que  tanto  conocía. 
Lo  conocía  en  todos  sus  rincones,  pazadizos,  sitios 
apartados,  y  misteriosos,  tan  propios  para  hacer 
de  ellos  gabinetes  de  trabajo  como  retretes  de  pla- 
cer...  •   "¿Con  que  todo  esto  es  mío? "Sí  señor, 

es  de  ustedii  le  gritaba  cada  caravana,  cada  rendi- 

A. 

do  ademan  de  los  que  se  le  acercaban.  Venia  el 
gobernador  de  palacio  Á  protestarle  que  todo  el 
edificio  estaba  tan  completamente  á  su  disposición 
como  su  propia  persona,  se  le  presentaba  el  con* 
serje  con  su  manojo  de  llaves  pidiendo  órdenes. 
No  se  necesitaba  más  para  acabar  de  adherir  su 
voluntad  al  palacio.  T  bajo  la  inflaencia  de  ese 
sentimiento  materialista,  en  vez  de  pensar  en  que 
le  había  caído  en  sus  manos  la  suerte  de  un  pue- 
blo, no  le  fué  dado  pensar  sino  en  que  acababa  de 
adquirir  una  nueva  é  inmensa  casa  donde  podía 
gozar  y  prosperar!    ¿Qué  casa  era  aquella? 


CAPITULO  IV. 


EL  PALACIO   NACIONAL. 


La  nueva  casa  que  Manuel  González  adquirió  b 
creyó  adquirir  elevándose  á  la  presidencia  de  Mé- 
xico el  1  >*  de  Diciembre  de  1880,  era  una  casa  muy 
vieja.  El  observador  no  tenia  más  que  verla  para 
convencerse  de  que  de  lo  alio  dé  ella  le  estaban 
contemplando  algunos  siglos.  En  vano  era  que  la 
escobaceasen  y  pintarreasen  los  albañiles,  que  los 
carpinteros  repusiesen  las  puerjtas-vidrieras  de  sus 
balcones,  que  los  arquitectos  le  añadiesen  algunos 
apéndices  do  ornamentación  ó  dé  deformidad. . , , 
la  casa  quedaba  siempre  vieja  á  la  vista,  más  vieja 
de  lo  que  era  realmente.  Su  fachada,  sin  ser  rui- 
nosa, parecía  ruina;  sin  tener  cuatro  siglos  aparen- 
taba haber  cumplido  los  diez  y  nueve  de  la  Era. 
El  Arte  infunde  eterna  juventud  á  los  edificios;  la 
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vieja  arquitectuta.  Ella  6s  hija  de  la  época,  y  la 
rada  época  indiana  que  la  falsa  historia  ha  querido 
presentar  con  un  esplendor  que  no  tuvo,  no  nece- 
sitaba en  el  edificio  más  que  uü  espacio  cerrado  j 
acotado  por  un  lindero  que  por  lo  bajo  más  se 
aproximaba  al  cercado  que  al  muro,  una  puerta  que 
no  era  más  que  un  boquete  abierto  para  dar  paso 
al  cuerpo  de  un  hombre,  y  un  petate  colgado  en 
ella  enrollado  ó  desenrollado,  según  se  lo  inspirara 
al  habitante  la  atmósfera  de  fuera.  Las  Casas  nue- 
vas de  Cortés  se  levantaron  con  las  mismas  piedras 
y  en  el  mismo  sitio  que  las  de  Moctezuma,  modi- 
ficadas con  el  nuevo  sello  que  les  imprimió  la  con- 
quista. Era  éste  el  sello  caballeresco  y  guerrero  de 
la  empresa  de  Cortés  en  la  tierra  sometida.  La 
construccion,''aun  la  destinada  para  simple  vivien- 
da del  conquistador^  se  la  levantaba  con  el  pensa 
miento  en  el  combate.  De  allí  el  muro  almenado 
y  atronerado,  con  torreones  ó  bastiones  en  los  flan- 
cos, que  tuvieron  las  Nuevas  (Jasas  de  Hernán  Cor- 
tés.  Era  un  edificio  de  defensa  contra  la  posible 
agresión  del  indio  mal  subyugado.  JNo  le  faltaba 
para  castillo  feudal  ni  aun  el  foso  guarneciéndole 
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al  pié.  Tepíalo  hacia  el  costado  Sor,  ep  la  Ac€qma^ 
cuya  zanja  se  dir^ia  por  medio  de  la  calle  entra  A 
y"  el. mercado  que  despulas  jse  llamó  del  Volador;  y 
circipdado  por  las  lagunas  que  cefiian  la  casi  flo« 
tante  TeQQxtitlan,  resultaba  como  una  fortaleza 
natural  provista  de  los  recursos  militares  de  la 
época.  La  artillería  coronaba  sus  bastiones,  y  en 
caso  dado,  un  arcabuz  asomaba  por  cada  una  de 
Ias]|troneras  abiertas  como  hendiduras  bajo  las  ven* 
tanas,  y  entre  almena  y  almena,  sallan  bocas  in- 
flamadas por  el  azufre  del  Fopocatepetl  *  escupien- 
do  plomo. 

Murió  Cortés,  y  su  Goj&a  rmeva  fué  adquirida, 
por  et  gobierno  vireinal,  de  su  heredero  el  Marqués 
del  Valle,  D.  Martin,  á  quien  la  compró  para  resi- 
dencia del  virey,  Audiencia  y  otras  oficinas  públi- 
cas mal  halladas  en  las  Caaos  Viejas  del  Empedra- 
dillo.  Desde  entonces,  el  edificio  aquel  fué  Palacio 
de  (jk)bierno,  con  varias  y  sucesivas  modificaciones 
que  jamás  pudieron  borrar  su  sello  primitivo.  Sus 
cualidades  distintivas  no  fueron  desde  entonces 

*  Histórico.    Hernán  Cortas,  careciendo  de  pólvora,  y 

no  teniendo  más  que  uno  de  sus  componentes,  salitre,  hiso 

extraei  el  azufre  que  le  faltaba,  del  cráter  del  Fopocatepetl* 

8 
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i^ás  que  dos:  la  grande  extensión  y  la  fortificación. 
i^Qimnta  et  quam  mumtaf ocies !\i  OQuó  grande  y 
qué  fuerte  fachada!)  exclamaba  en  1554  Francisco 
Cery  intes,  célebre  latinista  mexicano,  por  la  boca 
de  un  personaje  de  sus*  Diálogos,  refiriéndose  al 
Palacio  vireinal.    Almenas,  troneras,  torreones  y 
una  área  considerable  era  todo  lo  que  le  recomen- 
daba á  la  atención.  Esa  área  comprendía,  á  más  de 
la  fila  de  habitaciones  del  frente,  única  construc- 
ción primitiva,  vastos  solares  y  un  huerto  en  cali- 
dad de  dependencias  de  la  finca.  El  precio  en  que 
el  Gobierno  la  obtuvo  fué  el  de  34,000  castellanos, 
con  la  adición  de  $  9,000  en  materiales  de  cons- 
trucción, suma  que  en  pesos  arrojó  la  cifra  cabalís- 
tica de  $  33,300.  Esa  suma  sirvió  para  dotar  á  dos 
hermanas  del  maíqués  próximas  á  contraer  ma- 
trimonio.   (Singular  manera  de  albergarse  por  los 
siglos  de  los  siglos  tuvo  el  gobierno  de  México,  que 
buscó  asiento  sobre  las  ruinas  de  un  alcázar  indio 
y  lo  halló  mediante  un  desembolso  para  casar  con 
iua  novios  á  dos  hijas  del  conquistador! 
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II. 


Acaeció  dicha  compra  de  las  casas  destinadas  á 
Palacio  el  año  de  1562,  en  que  reinaba  en  Espafia. 
Felipe  II.  Con  su  mandato  ó  autorización  se  la  hi- 
zo, y  él  asignó  á  la  ^nca  para  reparos  la  enorme 
Buma  de  150,000  maravedís  anualeá,  que  no  haceit 
más  que  220  pesos.  Se  comprende  que*con  tal  do- 
tación no  habia  para  hacer  de  ella  la  octava  mará- 
Tilla.   Feíipe.  II,  el  hombre  del  Escorial,  derrochd 
todo  el  genio  clásico  de  España  en  su  mdnasteria 
aparrillado  al  pié  del  Ghiadarrama,  y  no  quedaron^ 
para  el  Palacio  del  vireinato  de  México  más  que 
algunos  maravedís  para  sobreponer  piedras  sin  cl^ 
socorro  del  Arte.    Eso  si:  se  trajo  mucha  piedr» 
arrancada  al  vecino  cerro  del  Peñón,  ^y  se  empezd 
á  fabricar  dos  órdenes  de  galerías,  crujías  de  apo- 
sentas, una  escalera  de  doble  ramal,  todo  vasto»  ' 
pero  sin  orden.    A  uno  y  otro  lado  del  gran  patio^ 
patioa  menores  sin  relaciones  de  sipoietria  ni  estilov 
y  loego  cada  virey  nuevo  venia  añadiendo  un  ele-- 
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mentó  nuevo  al  desconcierto.  Parecía  perseguirse 
un  ideal  arquitectónico  inspirado  sólo  por  la  nece- 
sidad del  lugar  6  del  momento.  Se  necesitaba  en 
cierto  aposento  un  haz  de  luz  solar  para  algunos 
escribientes,  j  venia  la  barra  del  albañil  á  abrir 
una  ventana  6  balcón  aunque  fuese  en  la  finchada 
principal,  sin  consideración  ninguna  á  la  aparien- 
cia exterior  del  nuevo  agujero  > . . .  El  fuego  llegó 
en  auxilio  del  desbarajuste.  El  tumulto  popular 
de  8  de  Junio  de  1692,  tiznó  ó  consumió  con  la  tea 
del  incendiario  lo  que  no  hablan  deformado  las  pi- 
cas de  los  albañiles,  y  fuó  tras  de  ese  incendio 
cuando  vino  de  España  el  dicho  Juan  Peinado  & 
peinar  lo  que  las  llamas  enmarañaron.  Arquitecto 
ó  maestro  de  obras,  el  Juan  Peinado  despreció  co-. 
mo  incorregible  la  fase  frontal,  y  se  dedicó  á  ali- 
gerar y  enaltecer  las  arcadas  de  los  patios,  labrán- 
dolas en  almohadilla,  como  están  aún  las  del  prin- 
cipal. Era  demasiado . .  •  •  Los  vireyes,  deleitados 
ante  los  losanges  de  piedra  del  almohadillado^  se 
ilusionaron  de  que  su  caserón  era  realmente  un  pa- 
acio,  ilusión  que  dividieron  con  ellos  tres  genera- 
ciones de  presidentes  y  dos  emperadores.  Sólp  en 
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1843  hubo  un  pujo  de  indignación  contra  aque 
frontispicio  destartalado,  y  se  combinó  un  proyec- 
to para  renovarlo;  pero  el  proyecto  se  estrelló  e  n 
las  cajas  exhaustas  del  erario ....  Los  gobernante  s 

• 

más  espléndidos  se  contentaron,  pues,  con  parchar 
ó  emperejilar  el  armazón  de  cal  y  canto,  con  el 
mismo  empeño  que  se  pone  en  ciertos  museos  de 
Historia  Natural  en  pulir  y  barnizar  los  huesos  de 
un  megaterio.  El  virey  Yenegas  estrechó  el  anti- 
guo huerto  convertido  en  Jardín  Botánico  para  ha- 
cer un  cuartel  h&cia  0I  lado  del  Volador;  uno  de 
los  primeros  presidentes  levantó  en  el  fondo  del 
patio  principal  la  Cámara  de  diputados;  Santar- 
Anua  renovó  la  decoración  del  salón  de  recepcio- 
nes, que  él  llamó  salón  del  trono;  Maximiliano  re- 
talló la  piedra  del  patio  llamado  bajo  Id.  Kepúblic  a 
•'de  la  presidencia,!!  y  coronó  la  fachada  con  dos  án- 
geles de  bronce;  Benito  Juárez  hizo  el  embaldosa- 
do del  gran  patio,  y  todos  los  demás  punieron  al 
edificio  su  adefesio  en  forma  de  nueva  perforación 
en  los  muros  exteriores,  ó  de  nueva  oficina  interio  r 
'  6  superpuesta.  La  fachada,  lá  pobre  fachada,  acri- 
billada de  claraboyas,  ventanas  esparcidas  sin  ór- 
46n  y  con  23  balcones  hacia  la  mitad  derecha  y  16 
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hacia  la  izquierda,  apareció  cierto  dia  de  la  era 

tuxtepecana  á  los  ojos  de  los  pacíficos  habitantes 

ele  México  adornada  en  lo  alto  con  una  construc- 

4iion  que  primero  se  creyó  fuera  un  palomar  ó  ins- 

^,titucion  semejante  al  Depósito  militar,  para  rece- 

.;ger  y  mantener  á  todos  los  pichones  vacantá);  pero 

laego  se  supo  que  era  fotografía,  y  los  pacíficos 

liabitantes  quedaron  satisfechos. . . «  Sólo  algunos 

Jiubo  que  lamentaran  que  todos  los  retratistas  de 

,3a  ciudad  no  subieran  á  erigir  sus  fotografías  por 

todo  lo  largo  de  la  fachada,  con  el  objeto  de  que  ya 

-que  se  habia  decidido  ponerle  una  cresta,  fuese  és« 

4a  completa  sobre  la  frente  del  edificio. 

Tal  habia  sido  la  historia  del  edificio  en  que  el 
lEátado,  el  poder  de  México,  radicaba  y  llegó  á  en- 
4^rnar,  como  en  las  antiguas  monarquías  de  Eu- 
:ropa,  encarnaba  en  la  persona  del  soberano;  tal 
era  su  formación:  heterogásea  y  antiestética» 
^n  su  origen  como  la  guerra  que  lo  erigió,  ape- 
nas oorregid.0  en  su  deformidad  por  las  restau- 
vaciones  y  recomendado  ó  pegoteado  después  por 
la  vanidad  ó  la  tontería.  Algo  recuerda  ese  Pala- 
zo por  sus  vicisitudes  y  por  su  aspecto  hostil  7 
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sombrío  el  Castello  del  Santo  Angelo  en  Roma 
erigido  al  borde  del  Tiber,  para  ser  primero  tum- 
ba del  emperador  Adriano  y  después  castillo 
donde  se  fortificó  la  invasión  goda.  Sin  haber 
sido  nunca  tumba  como  e}.  castillo  romano,  tie-^ 
ne  toda  su  tristeza,  quédale  como  á  él  indeleble 
su  aspecto  de  torva  expectativa  de  una  agresión 
que  ya^^unca  se  mira,  y  hasta  dos  nuevos  angeles 
de  bronce  que  Maximiliano  dé  Austria  lanzó  en 
estribos  de  piedra  sobre  la  fachada  reviven  en 
el  observador  la  impresión  del  ángel  con  la  es- 
pada desnuda  que  corona  ^el  monumento  roma* 
no.  Castillo  de  San  Ángel  cuadrado,  no  circular 
como  el  verdadero,  en  él  ha  dejado  el  historia- 
dor á  Manuel  González  en  el  primer  dia  de  su 
presidencia  y  en  él  le  seguirá  durante  toda  ella 
como  en  su  principal  centro  de  acción. 
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CAPITULO  V. 
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COko  SE  F*ÓRMÁ  UN  MINISTERIO. 


I  ( 
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( . 


L,-  ¡ .  .  i 


Era  p^recis^  un  ministerio,  y,  Manuel  Qonsalezi 
aturdido  afite.  la  repefitii^a  posesión  del.  palacio 

ante  las  cajas  de  la  Tesorería  completamente  va- 
cías y  ante  su  propia  vaciedad  de  experiencia  de  las 
innumerables  atenciones  de  un  gobierno  federal, 
apenas  acertaba  á  formárselo.  Hubo,  entonces,  de 
recurrir  á  la  iniciativa  privada  de  los  principales 
amigos  que  le  rodeaban,  felicitándole  por  su  ele- 
vación. Poifirio  IMaz,  bajando  tte  su  augusto  ale- 
jamiento de  Cincinnato,  se  presentó  y  dijo:  *«Para 
Fbmerito,  aquí  estoy'  yo,  y.  en  cuanto  á  Salaciones 
álU  está  mi  amigo  y  ex-ininistro  Mariscal,  tt  D; 
Vicente  Riva  Palacio,  Mentor  obKgado  dé  todoé 
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los  Telémacoa  déla  revolución  porfírista,  acercó 
su  barba  gris  al  nuevo  presidente  para  indicarle 
al  sexanario  Ezequiel  Montes  para  Justicia*  y  al 
veraeruzano  Landero  y  Cos  para  Hacienda.  Fal- 
taban Querrá  y  Gobernación,  y  una  voz  se  dejó 
oir  desde  las  m&rgenes  del  Bravo  que  decia:  *«Yo 

• 

te  di  los  votos  de  la  Frontera^  n  y  otra  voz  dijo 
desde  la  ciudad  de  San  Luis:  "Yo  te  di  los  votos 
del  Potosí.ii  La  primera  voz  etSk  de  Gerónimo  Tre- 
yiño,  la  segunda  de  Carlos  Diez  Gutiérrez,  éste 
gobernador,  aquel  guerrero.  No'habia  mas  que  me« 
ter  al  primero  en  Guerra  y  al  segundo  en  Gober« 
nación.  Y  quedó  formado  el  ministerio. 


IL 


idniénes  era&  los  ministros? 
Znado  IbrisosL 

'  Hombre  de  virtudes  privadas,  le  faltaban  entre 
sos  virtudes  públicas  las  necesarias  y  eQcaees  pasa 
la  situación.    Naturaleza  parlameatariilk  probada 
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en  las  luchas  de  la  palabra  que  secundaron  el  mo- 
vimiento de  reconstrucción  política  nacido  en  Ayu- 
tla,  naturaleza  diplomática  formada  en  la  escuela 
de  nuestras  relaciones,  llenas  de  actividad  y  de 
resistencia  del  débil  al  fuerte,  con  la  República 
Americana;  ]hhonoiiO,yanquinizado  por  educación 
sin  perder  los  afectos  á  su  raza  y  á  su  suelo  que 
le  yenian  por  nacimiento,  todas  estas  eminentes 
afirmaciones  de  su  personalidad,  estaban  momen- 
táneamen te  destruidas  por  una  negación:  la  falta 
de  iniciativa  y  carácter  políticos. . .  .Como  minis- 
tro de  relacionos  estaba  bien;  como  jefe  del  minis- 
terio en  un  gobierno  militar  estaba  mal,  lamenta- 
blemente mal.  Como  consejero  de  Manuel  Gonzá- 
lez estaba  peor.  £1  mismo  Talleirand  se  hubiera 
sentido  impotente  ante  un  jefe  de  Estado  que 
respondiera  á  sus  objeciones  y  resolviera  sus  difi- 
cultades con  ima  mala  razón ....  Sus  mismas  cua- 
lidades  le  estorbaban  en  su  puesto:  la  honradez  y 
el  escrúpulo  le  venian,  para  la  situación,  como  los 
patines  para  un  mielo  sin  nieve.  Aquel  hombre 
sentado  en  el  primer  sillón  del  ministerio  olía  an- 
ticipadamente á  víctima.  Hacia  la  impresión  do 
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un  primer  ooii?yidado  á  un  banquete  antropófago 
•n  que  los  demás  convidados  han  concertado  co- 
mérselo* 


Porfirio  Biaz. 

Era  el  sofisma  vivo  del  Ministerio;  lo  que  se  va 
y  lo  que  se  queda;  la  sombra  del  Comendador  aa- 

liendo  de  su  propia  tuínba  política  por  élmiámo 

■  .  .  .       .   ..    , 

voluntariameiite'  abierta/  para  asistír  voluntaria- 

•  •  r  • 

»  I  I  •  ' 

mente  al  festín.  La  opinión  popular,  siempre  ma- 

terialista  en  sus  comparaiciohéá,  veia  en  ^1  al  prior 

'      •        *  ■  ■  ■  ■ 

del  convento  metiéndose  á  lego,  y  esa  trasforma- 
cion  apenas  puede  creerse  dé  los  santos.  Su  simple 
presencia  en  el  gobi^i'no  era  una  contradicción;  su 
participación  en  el  gabinete  eta  un  argumento  ad 
ábaurdum.  Muerto  resucitado  al  tercei^o  dia,  es- 
taba  condenado  á  que  las  mismas  Magdalenas  de 
la  política 'dudasen  de  prosternársele  y  adorarle/y 
á  que  todó&los  mexicanos  se  Volviesen  pata  él  unois 
Santo  Tomases  incrédulos, deseosoí^  de imetbriieloa 
dedos  en  las  llagas. 


El  Ministerio  de  Fomento  en  su  poder  no  er* 
menor  absurdo;  eran  los  ferrocarriles  arrastrados 
penosamente  por  las  muías  de  la  artilleiia. ...  No 
podia  ser,  y  ño  fuá. . . .  Bu  Mlíiisteírio  bajo'  Gon- 
zález fué  el  heno  dé  Chápultepéc  ftesco  á  la  ma- 
ñana, seco  á  la  tarde.    Un  día  muy  cercano  de  su 

entrada  en  el  Ministerio,  se  le  vio  salir  de  él  en-' 
vuelto  en  la  polvareda  de  una  elección  oaxaque- 
ña. . .  •  Parecía  Orestes  perseguido  por  las  furias. 


Ft'ándiádo  Landero  y  Úos. 


.  ( 


La  Partida  Doble  se  vistió  á  la  ligera  y  se  cu- 
brió con  el  sombrero  de  jipijapa,  y  resultó  D.  Fra»- 
cisco  Landero  y  Cos.  Dentro  de  su  blanco  chaleco 
veracruzano  bullia  una  alma  que  emitia  cifras  en 
vez  de  ideas.  La  cárter^,  de  Hacienda,  reclamaba  k 
aquel  hombre  como  lo  habia  reclamado  la  Aduana 
de  Veracrtlz,  y  él  respondió  yendoíháciaella:  |Des- 
graciadol  Estaba  destinado  á  ser  un  banquero  á  la 
inglesa,  entre  chalanes  y  mercachifles  de  la  Bo- 
hemia. 


lio 


Ezeqxdd  Montes. 

Un  hombre  venerable  que  casi  ya  no  era  más 
que  la  aparición  de  sí  mismo,  se  apareció  en  el  nue- 
vo Ministerio.  Recordaba  en  su  figura  y  en  su  as- 
pecto algo  como  el  Centenario  de  Balzac.  Asistió 
grave  é  inmóvil  al  consejo,  se  sentó  ante  su  pupi- 
tre á  firmar  casi  maquinalmente  documentos  que 
apónas  veia,  se  apareció  en  la  tribuna  parlamenta- 
ria á  pronunciar  discursos  suaves  como  un  mur- 
mullo,  y  desapareció.  No  fué  una  muerte;  fué  una 
restitución  de  la  sombra  de  un  hombre  al  reino  de 
las  sombras.  Se  dejó  airado  y  triste.  Le  hablan 
traiJo  de  personaje  pasivo  para  que  trasmitiera  su 
propia  respetabilidad  á  un  gobierno.  ¡O  levis  uüti- 
bra!, . . . 


Carlos  Diez  QxLtierrez. 

TJn  vivo  tan  muerto  como  el  augusto  Ezequiel... 
Ya  se  le  verá  en  el  curso  de  esta  Historia  cruzan- 
do por  el  Gobierno  de  González  como  un  suizo  por 
las  galerías  del  Vaticano. 
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Gerónimo  Tremo. 

Militar  por  los  cuatro  costados,  parecia,  después 
de  Porfirio,  el  único,  elemento  homogéneo  con  la  si- 
tuación y  con  el  Gobierno.  Sólo  podia  suceder  que 
la  ley  física,  según  la  cual  se  rechazan  dos  fluidos 
delmismo  nombre,  produjesesus  efectos  en  política. 
Traia  consigo  esa  personalidad  otro  germen  disol- 
vente: era  la  influencia  fronteriza  que  iba  &  encon- 
trarse,  en  el  seno  del  gabinete,  con  la  oaxaquefia 
representada  por  el  General  Diaz,  presente  ó  au- 
sente.   Perfectamente  soldado  y  perfectamente 
ranchero,  apegado  á  sus  costumbres  y  á  su  gente 
fronteriza,  que  hace  en  la  tribu  mexicana  como  una 
familia  aparte,  Treviño  era  el  provinciano  del  Mi- 
nisterio, y  el  provincialismo  en  el  poder  hace  lo  que 
el  chisme  comadrero  en  una  casa  de  vecindad. 


\ 
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CAPITULO  VI. 

•  ^  ^ '  i 

ESTADO  GENERAL  DE  LOS  ASUNTOS 

EN  CADA  RAMO. 

I. 

,4  -I 

Belaciones  Exteriores. 

AI  empezar  el  afio  del  Señor  de  1881,  y  quinto 
(para  México)  de  la  Era  porfírista,  nuestras  reía* 
Clones  con  todo  el  mundo  conocido  guardaban  en 
lo  general  el  estado  siguiente:  La  Oceanía  no  tenia 
conocimiento  de  nosotros;  el  África  tampoco,  y  de 
la  inmensa  Asia,  solo  al  Japón  le  constaba  la  exis- 
tencia de  los  mexicanos  por  haber  tenido  noticia 
de  que  una  comisión  de  ellos  habia  ido  á  su  terri^ 
torio  á  observar  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del 
sol.  De  Europa  tenia  México  establecidas  relaciones 

diplomáticas  con  AUmania,  Italia,  Bélgica  y  la 

9 
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madre  España.  Francia  acababa  de  reanudar  rela- 
ciones rotas  por  la  intervención  napoleónica,  y 
promovidas  en  la  capital  de  México  por  un  M.r. 
Bourdel  y  por  cierta  dama  incógnita  y  en  la  de 
Francia  por  D.  Emilio  Yelasco,  Ministro  de  México 
en  Italia  y  trasladado  á  Paris  para  tal  objeto,  rea- 
lizado en  compañía  de  cierto  varón  polaco.  Si  en 
etíe  reanudamiento  so  halbia  quebrantado  ó  r\o  la 
regla  de  dignidad  marcada  por  Juárez  á  la  Repú- 
blica, según  la  cual  el  primer  paso  para  verificarlo 
debia  esperarse  k  que  lo  dieran  las  naciones  com- 
plicadas en  el  atentado  de  la  Intervención  de  61, 
era  punto  no  muy  claro;  pero  el  decoro  positivista 
del  gobierno  se  sentía  satisfecho  con  que  Francia 
como  España  hubiese,  eñ  las  negociaciones  respec- 
líivas,  hecho  punto  omiso  respecto  de  las  cuestiones 
de  deuda  pública  mexicana  que  dieron  pretesto  á 
lii  Intervención.  Solo  Inglaterra  se  habia  encerrado 
éh  isu  intransigencia  respecto  á  una  reanudación 
que  habia  declarado  no  se  verificarla  sino  sobre  la 
bilde  de  la  satisfacción,  por  parte  de  México,  de 
lo¿  viejos  créditos  de  algunos  de  sus  nacionales. 
Era  la  actitud  de  esa  nación,  Inglaterra,  era  su 
decisión  á  hacer  causa  propia  de  la  causa  comercial 


de  atgunos.de  sus  subditos,  y  era,  po^  último, 

intri^sion  en  el  territorio,  nacional  donde  hab» 

Bonl^ado  el  pi^  con  su  colonia  usurpad^  de  Belice^ 

lo  que  debia  pesar  con:  más  grave  pe»o  sobm  el 

gpbierno  me^ca^o  en  su  política  internacional 

eon  Europa. 

En  el  Continente,  los  Estados  unidos  habiaa 

abierto  una  tregua  á  su  conducta  de  superioridad 
hostil  respecto  á  México,  gracias  á  las  recienta» 
concesiones  ferrroc^rrileras  de  que  se  hablará  al 
tocarse  la  saccion  de  Fomento,  y  gracias  tambi( 
al  pago  regular  de  los  dividendos  de  la  deuda 
xicana  emanada  de  las  mutuas  reclamaciones  da 
ambos  pi^ises  que  se  resolvieron  por  comisión  mlx^ 
ta,  no  sin  itrrojar  en  contra  de  Méjico  un  salda 
considerable»  La  exacta  y  puntual  entrega  de  loa 
abonos  ó  dividendos  anuales  de  ese  saldo  que  aa- 
cendia  4  cuatro  millones  de  pesos,  habla  sido  coma 
el  trozo  de  rica  vianda  arrojado  á  la  voracidad  dfM 
yankee  para  evitar' que  se  arrojara  sobre  nuestras 
territorio,  prevalido'de  su  fuetza  y  armado  de  W 
T^pix  pausible  de  insolvencia  por  parte  de  Méxi- 
co. Cuando  el  gobierno  resultante  de  la  revolucioai 
p<^)rñriata  llego  á  ser  un  gobierno  ie  hecho  negábaaa^ 
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^1  yankee  á  reconocerlo.  D.  Ignacio  Mariscal  minia-^ 
tro,  ala  sazón; de  México  en  Washington  habia  crei- 
do  cumplir  con  un  acto  de  lealtad  política  á  su  an* 
tigüo  y  caido  gefe  D.  Sebastía  Lerdo,  apoyando» 
más  que  combatiendo,  |ese  desconocimiento  en  el 

s 

4nimo  del  gobierno  americano:  teniendo  entóncesf 
el  Ministro  de  relaciones  del  gobierno  porfirista, 
Jj.  Ignacio  Vallarta,  que*enviar  á  la^Cása  Blanca 
á  un  comisionado  especial,  un  Sr.  Mata  quién,  car- 
gado con  el  dinero  en  pago  de  un  dividendo,  ges- 
tiono con  el  gobiqrno  americano  y  obtuvo  de  él 
dicho  reconocimiento. .... 

En  cambio,  por  el  lado  opuesto,  en  su  frontera 
meridional,  tenia  México  un*  pequeño  pueblo  á 
quien  trasmitir  el  empuje  procedente  de  su  otro 
gran  vecino.  Guatemala  tenia  que  senCirse  amaga- 
da por  nuestros  pies  cuando  el  yankee  nos  recha- 
izara  por  la  cabeza,  y  ese  contrabalanceo  de  equi- 
librio americano,  se  anunciaba  ya  en  una  cuestión 
suscitada  con  esa  pequefia  Bepública,  eon  motivo 
<le  los  mal  deslindados  límites  territoriales  de  au- 
Idos  países. . . .  .*  nMás  allá  de  'esa  Kepáblica  del 

■  '  '  I       ■   ■         I        .1    |ii     r 

(*)  Para  más  adelante,  en  la  parte  relativa  al  2  ^.  año 
del  Gobierno  de  Gronzalez,  se  reserva  el  historiador  hablar 


117 

Centro,  nuestrasjelaciones  de  hostilidad  ó  de  amis- 
tad, no  se  extendian  hacia  el  Sor  ni  un  solo  palmou 
£1  esfuerzo  de  México  para  estrechar,  con  la  Amé» 
rica  Meridional,  vínculos  creados  por  la  naturaleza 
y  la  Historia  y  desatados  por  irracional  aversión 
6  negligencia,  ese  esfuerzo  no  habia  pasado  dé  una 
vana  tentativa  de  pequeñísima  misión  diplomática^ 
enviada  á  una  capital  cualquiera  de  tan  vasta^ 
agrupación  de  pueblos  para  representar  á  México- 
ante  todos  ellos,  y  retirada  á  los  pocos  dias  para 
nunca  más  regresar,  con  gran  desengaño  propio  y 

» 

escándalo  de  nuestros  hermanos  del  Mediodía,  alk 
guno  ó  algunos  de  los  cuales,  sin  embargo,  sosten 
Bian  y  siguieron  sosteniendo  en  México,  sus  repre- 
sentaciones no  correspondidas. 

n. 

Fomento. 

Era  la  Secretaria  de  combate  del  Gobierno  crea- 
do por  la  revolución  porñrista  ¡Fenómeno  extrafta- 
.  en  nuestra  Historia!  En  un  poder  levantado  por  * 


de  ciertas  poridades  algo  sucias  enlazadas  con  la  cuestión- 
internacional  entre  México  y  Guatemala, 


118 

IjiAocion  de  las  armas,  quedaba  «I  departament<o 
deOiaerra  como  elemento  ocioso  é  inútil,  y  pe  po 
um^en  cautpaña  las  fuerzas  de  un  ministerio  df& 
ica^^o  paclñco.  El  movimiento  en  e^te  sentido 
fff^tt^edia  del  primer  ministro  de  Fomento  de  ]% 

•  •  '  •  •  •  ^ 

«rroliicion  entronizada,  n Más  administración  y  mé 
nn  políticaii   era  una  frase  cadenciosa  que  habia 

•  ■ 

•rtfrado  al  viento  la  revolución,  y  aquella  frase  de 
tos  principales  gefes  porfiristas,  incluso  Porff 

0iismo^  apenas  conocían  la  extensión  de  lo^  de- 
qyé  les  imponía,  encarnó  y  tomó  foi^a  en 
Mm  persona  medio  militar,  linedio  civil,  de  dicho  pri«- 
sier  ministro  de  Fomento  que  no  era  otro  que  D. 
▼ícente  Riva  Palacio.  Como  de  la  boca  dej  Viejo 
Bércules  galo  balia  una  cadenilla  para  aprisionar 
^  cada  hombre,  así  salian  concesiones  y  contratas 
1  pensamiento,  que  las  concebia,  la  boca,  que  las 

ptaba  discutiéndolas  apenas,  y  la  mano,  que  las 
firmaba,  del  ministro  aquel.  Calzadas,  puentes,  fe- 
xiocarriles,  obras,  mil  de  utilidad  algunas,  de  or- 
■ato  otras,  para  poblado  y  despoblado  salian  de 
«sr  secretaría,  en  proyecto,  para  ser  realizadas  ^bir 
«l:4^i:imer  emprendedor  afortunado.  Parecia  poseif 

aquel  ministro  de  la  locura  de  las  méjdraisi 
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materiales  que  ear  un  género  de  demencia  opueatp 
á  la  destrucción  comunista  j  á  la  fiebre  petrolen^ 
Ella  ixace  muy  naturalmente. en  los  hambres  q;a^, 
como  Riva  Palacio,  han  viajado  por  Europa  y  1<^ 
Estados  Unidos,  permaneciendo  allí  algún  tiemj^ 
gozado  de  las,  veiitajas  de.  su  cultura,  y  vuelven  da 
repente  á  un  país  com,o  Mé%\fto  que  es  el  suyo;  peito 
en  el  cual«  }os  pies  no  dan  un  paso,  los  ojos  m^m 
üjan  en  objeto  alguno  sin  que  trasnxitan.al  akaá 
profundo  y  amargo  desencanto.  Guando  esaijalmÁ 
ama  á  su  pobre  é  inculta  patria,  como  la  amablí 
la  de  Eira'  Palacio,  entonce^  el  desencanto  apareée 
en  ella  con  dichos  síntomas  de  demencia.  Era  fift 
demencia  aplicadauá  la  piedra  pulida,  al  hierro'fóf- 
Jado  y  estirado  en  rieles.  Hacia  aqnel  niinistr» 
abrir  una  calle,' construir  una- fuente,  clavar  tih 
posté,' y  en  la  esquina,  en  la  fuente^  en  el  poste 
hacia  gravar  su  propia  cifra  oficial:  MdeF^Minü- 
tro  de  Fomentó),  cifra  que  estaba  diciendo,  á  todfo 
el  que  pasaba  un  tema  de  loco:  ^^mirad  de  Jijo  cómo 

he  constíuido  e^tóín No  habia  provecto  f é- 

rrocarrilero  que  no  encontrase  en  él  una  pronta 
respuesta  de  concesión.  En  vano,  era  que  se  Je  a J- 
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virtiese  que  el  concesionario  apenas  ofrecia  garan- 
tías de  realización  del  proyecto  ó  que  se  le  argu- 
yese que  ella  implicaba  peligros  posibles  al  país. 

La  concesión  salia  contra  viento  j  marea 

Sucedió  una  vez  que,  en  cierto  consejo  de  ministros^ 

se  opusiese  alguno  á  la  concesión  del  ferrocarril 

yankee  de  Arizona  á  Ouaymas  que,  en  su  concepto, 

estaba  destinado  á.  favorecer  exclusivamente  los 

intereses  americanos,  con  riesgo  inminente  de  la 

liategridad  del  país,  y  á  esta  objeción,  contrariado, 

i0n  su.  furor  ferrocarrilero,  el  ministro  Biva  Pala- 

.cío,  saltó  dirigiendo  á  su  adversario  una  réplica 

.jmuy  mexicana  que  le  dio  el  triunfo:— n Y  qué  quie- 

.re  rd.  que  hagamos  con  esa  faja  de  terreno  árido 

,  que  nosotros  no  podemos  explotar  con  un  ferro- 

,C&rril  propio! Se  hace  Ud.  como  el  perro  del 

hortelano,  que  ni  come  ni  deja  comer n  Y  la 

concesión  de  dicho  ferrocarril  se  otorgó  con  otras 
ciento,  muchas  de  las  cuales  caducaron  y  algunas 
empezaron  á  hacer  sentir  en  el  interior  y  en  el 
Norte  del  país  el  rodar  de  los  wagones  y  el  rugir 
de  la  locomotora Triunfante,  más  enloque- 
cido todavía  por  la  incipiente  realización  de  su 
ideal  que  por  el  ideal  mismo,  sintiendo  en  su  alma 
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• 

la  revolución  que  habift  iniciado,  y  previendo  cuán- 
to debia  ella  trasformar  la  faz  de  su  patria,  expe- 
rimentó la  necesidad  de  expansión  que  alivia  al 
alma  de  las  fuertes  impresiones,  la  nación  toda  le 
jpareció  pequeña  para  contemplar  su  iniciada  obra 
y  se  empeñó  en  hacer  venir  al  mundo  para  testigo 

de  ella El  pretexto  seria  una  Exposición 

Universal,  Fatigó  dia  y  noche  las  prensas  del  Go- 
bierno con  exitativas  á  nacionales  y  extrangeros 
para  concurrir  al  grandioso  certamen,  pidió  cuan- 
tiosas sumas  á  las  cajas  del  tesoro  público  y  cua- 
drillas de  obreros  empezaron  por  su  orden  k  cavar 
la  tierra  para  sentar  los  cimientos  del  soñado  edi- 
ficio de  la  soñada  Exposición.  ¡Ilusos!  Lo  que  ca- 
varón  fué  la  tumba  del  proyecto  que  las  cámaras 
rechazaron  como  insensato,  y  la  tumba  también 
del  auge  político  que  gozaba  en  el  porfirismo  Don 
Vicente  Riva  Palacio  que  cayó  del  ministerio  con 
su  proyecto  de  Exposición. 

Pero  el  impulso  estaba  dado.  Riva  Palacio  sufrió 
con  sn  obra  misma  un  sacudimiento  que  le  derribó 
en  política,  como  Franklin  sufrió  otro  sacudimiento 
material  con  su  para-rayos.  Tras  del  impulsoMe 
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Riva  Palacio  los  ferrocarriles  fueron  un  hecho  p^-» 
ra  México  como  tras  del  invento  de  Franklin  loa 
para  rayos  fueron  un  hecho,  para  el  mundo.  A 
ti,empo  que  bajó  Porfirio  del  poder  y  subJfS  á  él 
González,  estaban  ya  en  vía  de  construcción  las 
dos  grandes  vías  troncales  de  la  capital  de  Méxi- 
co &  la  Frontera  del  Norte,  dirigida  una  por  la 

•    •        •    •    •    • 

compañía  Symon  y  la  otra  por  la  Sullivan  á  mas 
de  otras  pequeñas  líneas  de  4os  Estados  y  el  f e^ 
rrocarril  interoceánico  del  istmo  de  Tehuantepec. 
El  hecho  de  la  construcción  de  esas  vías  influía 
de  tal  manera  en  la  situación  del  país  que  todas 
las  distintas  esferas  del  Gobierno:  Relaciones,  Ha- 
cienda, Guerra,  se  sentían  atraídas  hacia  ese  hecho 
como  á  un  centro  común  en  torno  del  cual  tenían 
que  girar. 


m. 


im  sucesor  Jsíf^xxeiyOtQpfiall&t  P^?  >í^^^(>^Úf^ 
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Las  rentas  públicas  acusaban,  sin  embargo,  en. el 
último  auo.de  1886  un  aumento  conftiderable,  aa- 
cendien(í6iá$2e.!276.84|5.  71  es.  Paral  elam^uteá 
dste  á^tíieuto  de  loa,  áugjpespfi  habían  crecido  los 
egreá03  por  la  más  ajnplía  dotación  de  oficinajf 
recauíjl^dpras  tajea  oq\[no  iavS  de  las  Aduanas  Mnrí* 
timas  cuyos  gastos  habjan, sitio  auipentados  erv  el 
últimp  año  en  $.16^,770,,  como  también  por  el  exf 
traordiuario  c^eciiniento  d^  níimero  de  gentes 
penjBÍonada8^pará8Ít08<}el  Estado  que  le  reclamaban 
el  pan  y  el  vestido  de  cada  dia.  En  1880  la  sum^ 
invertida  al  año  en  sueldo  de  pensionistas  ascea- 
dió  á  $  1.297,873  73<  es.,  y  e^^a  suma  significab^i 
respecto  de- la  invei:<pidqi  .en  igual  objeto  en  el  fu- 
tcrior  año  de  79  un  aumento  de  $  56,129,  94  es. 
Huérfanos  de  militaren,  viudas  de  dudosa  fideli- 
d%d  al  recuerdo  délos  maridaos  muertos  y  otra 
gente  provista  de  títulos  irregulares  para  merecer 

I  r 

}a  nutrición  del  i^sj^ado,  formaban  ese  ejército  tan 
.aumentado  de  un  año  á  otro,  y  con  tendencias  á 
seguir  aumentando  en  la  misma  escala.  Quedaban 
luego  el  ejército  retirado  del  Depósito  también 
en  aumento,  los  abonos  sucesivos  de  la  deuda 
americana  y  las  subvenciones  de  vapores  y  de  las 
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empresas  de  ferrocarriles  que  represeniában  una 
de  las  más  abrumadoras  cargas  de  le  nueva  admi- 
nistración. Nada  menos  que  el  10  p§  de  las  ren* 
tas  de  las  Aduanas  Marítimas,  fuente  principal  de 
los  fondos  públicos,  estaba  asignado  al  pago  de  los 
8,000  y  9,000  pesos  por  kilómetro  estipulados  co- 
mo  subvención  en  favor  de  las  compañías  Sullivan 
y  Symon.  ¿Qué  hacer  con  el  cero  monetario  exis- 
tente en  el  fondo  de  4as  cajas  del  tesoro  frente  1 
tantas  nuovas  necesidades?  Solo  un  socorro  ex- 
taaordinario  podia  salvar  la  situación  de  penuria 
de  la  Hacienda  pública,  y  ese  socorro  vino  por  el 
conducto  de  la  misma  Secretaría  de  Fomento,  de 
8U  misma  costoso  engendro  de  concesiones  y  pro- 
yectos, engendro  verificado  tras  una  gestación  de 
tres  año0  en  virtud  de  la  ciega  y  loca  fecundacioa 
del  ministro  Biva  Palacio.  Ya  se  estudiará  ese  fe- 
nómeno al  salir  de  este  capítulo,  relativo  aún  al 
período  inaugural  del  Gobierno  de  González,  para 
entrar  de  Heno  en  el  curso  de  su  marcha  ulterior* 
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rv. 


Querrá. 

El  cáncer  militar  estaba  en  el  corazón  del  nuevo 
Gobierno  como]un^mal  congánito.'^  Cerca  de  20,000 
hombres  entre^soldados  j  oficiales,  con  un  presu- 
puest9  anual  de  nuev^  milUmea  de  pesos  y  algo 
más  ^representaban  una  erogación  Miaria  de  unos 
veinticinco  mil  pesos.  ^Los  mil  generales  con^quo 
cuentan  nuestras  calles,  cafes,  y  otros  Jugares  pü- 
blicos  igualmente  que  los  cuatrocientos  manteni* 
dos  del  depósito  entraban  en  ese  f estin  babilónico 
en  que  ya  se  empezaba  á  trazar  el  Manel,  {thesél 
fares  de  la  República.  La  sola  íxslbq  reducción  dd 
ejercito  espantaba  á  los  directores  [de^jla  política 
que  consideraban  la  paz  comprada  al  precio  de  un 
enorme  pié  de  guerra.  Enorme  con  relación  á  nues- 
tra pobre  riqueza,  pequeñísimo  cdu  relación  á  los 
más  y  BQás  inminentes  peligros  de  invasión  anglo* 
sajona  que  nos  iban  á  crear  los  nuevos  ferrocarri- 
les, muy  propios  para  convertirse  de  la  noche  á  la 
mañana  en  convoyes  de  guerra  del  yankee.  Así/ 


1S< 

superfluo  bajo  un  aspecto,  insuficiente  bajo  di  otro, 
desorganizado  bajo  todos  sus  aspecto»,  porque  el 
gobierno  mismo  no  conocia  su  número  exacto  y 
estaba  hecho  en  sii  mayor  parte  por  reclutamien- 
tos forzados,  el  ejército  más  que  un  problema,  era 
para  el  gobierno  cómo  el  enigma  que  mataba,  de 
la  fabulosa  esfinge.  Ya  se  verá  como  se  manejó 
para  abordarlo. 


V. 


Justicia  é. Instrucción  7  C^'obarnáQion, 

En  el  ramo' de  Instrucdiou  púbtiea,  4in  ministro 
de  PurfitioDittz  había  determinado/ por  medio  Je 
los  autorei»  de'  texto  irapuestóá  en  la  Escuela*  Pre- 
paratoria uix  movimiento  filosófico  de  reacción  t^n 
el  sentido,  de  la  vieja  Metafísica  y  en  pugna  con 
la  Düe va  escueta  positivista.  Porfirio  Diaz,  éx^ra 
ño  ó  ageao  á  ese  movimiento  lo  hábia'  dejado  ve- 
rificarse tíiii  apartar  nií  impeler  la  línauo  del  minis 
tro  aristiitoiioo  que  lo  habiu  e^^Na  lo.  Eu  i^iiül 
altjumiento  y  discreción  (tuerza  es  dar  ácada  oiu> 
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lo  que  merece)  se  habia  mantenido  respecto  al  ra- 
mo de  Justicia,  *  y  en  cuanto  al  de  Gobernación, 
afectó  por  lo  menos  respetar  la  indepencia  de  los 
Estados  consagrada  por  el  pacto  federal,  y  si  hubo 
inmoralidad  en  el  Gobierno  del  Distrito,  pudo  él, 
/  al  menos,  defenderse  de  que  ie  manchara,  cubriéa 
dose  con  la  palangana  de  Pilatos ....  Llegaba  su 
turno  á  otro  hombre.  La  Instrucción  no  tenia  que 

• 

temer  ninguna  reforma  de  Manuel  González  que 
la  abandonaiía  al  impulso  dado  ó  al  que  quisiera 
darle  de  nuevo  su  ministro  respectivo.  Pei^  se  le 
habia  entregado  algo  más.  La  Justicia,  ese  quid 
aaerum,  y  la  Carta  federativa  y  el  Gobierno  del 
Distrito  Federal  que  es  como  el  corazón  del  país 
estaban  en  su  poder,  un  poco  averiados  los  últimos, 
pero  siquiera  averiados  con  pudor  —  ¿Qué  hizo 
aquel  hombre  de  ese  depósito? ....  — Adelante, 
lector 


(*)  Hubo  una  triste  excepción:  1^  impunidad  de  los  au- 
tores de  los  asesiuatos  políticos  de  Veractuz. 


CAPITULO  VII 


LA  IRRUPCIÓN  DEL  "MONEY." 


I. 


Llegó  el  momento  ea  que  Maaüel'  Qonzalez,  en» 

4 

cantado  con  sus  nuevos  honores  y  posición  de  se 

fior  de  Palacio,  s&liese  dé  su  encanto  al  llamado  de^^ 

una  realidad  no  muy  placentera.  Ese  llamado  se 

encargó  de  hacerlo  el  uno  hay  dineron  de  Landero 

y  Cos  su  ministro  de  Hacienda . .  •  •  Cuando  á  N»* 

peleón  I.  hicieron  sus  soldados  desarmados  un  ar-^ 

gumento  semejante  diciéndole  una  hay  fusiles,?» 

Napoleón  I  les  contestó  con-  el  célebre  n  los  enemi'» 

gos  los  tiepenit;  y  un  pensamiento  parecido  asaltó- 

el  alma  de  González  ante  aquella  objeción:  ii¿Na 

hay  dinero?  — El  páfs,  los  contribuyentes  lo  tie- 

.  10 
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nen h  Y  se  pensó  en  recargar  los  impuestos 

aplicándolos  á  artículos  libres  de  ellos.  Buscóse  al- 
guno de  general  consumo,  y  se  encontraron  los 
cerillos  y  el  tabaco  labrado.  Y  un  proyecto  de  ley 
fué  presentado  al  congreso  gravando  desde  luego 
al  tabaco  con  un  10  por  ciento  de  su  expendio  al 
menudeo.  No  era  bastante.  Habla  otro  impuesto 
ya  muy  fuerte  pero  susceptible  de  aumento  como 
todo  lo  que  no  es  infinito.  Era  el  establecido  por 
la  Ley  del  Timbre,  que,  habiendo  sido  decretada 
por  el  Gobierno  de  D.  Sebastian  Lerdo,  su  decan- 
tada injusticia  sirvió  de  pretexto  á  la  revolución 
porfírista,  y  su  abolicien  de  promesa  hecha  en  ha- 
lago del  país.  La  revolución  erigida  en  poder  en 
la  persona  de  su  primer  gefe,  en  vez  de  aboliría» 
la  dio  más  aplicación,  y  con  Manuel  González  lle- 
gaba la  hora  de  que  su  poder  de  exacción  fuese 
reduplicado  en  virtud  de  otro  proyecto  de  ley  pre- 
sentado á  la  cámara  por  la  Secretaría  de  Hacienda. 

No  bastaba  aún Las  necesidados  urgentes 

del  momento  se  satisfacian  mal  con  impuestos  de 
difícil  percepción  por  su  misma  onerosidad  y  ch 
tal  coyuntura  una  oferta  inesperada  respondió  á  la 
demanda  del  Gbbierno.  Salía  esa  oferta  de  una 
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eompaftía  Ferrocarrilera,  la  SulUvan  Palmer,  que 
.puso  A 'disposición  del  gobierno  trescientos  ó  quv 
ñiéntos  xn^  pesos.  Eran  algunas  talegas  sueltas  del 
dinero  americano  que  acababa  de  hacer  su  entrada 
en  el  paísl 


r    ^ 


f  •     ■»      r 


It 


É  +  yaakee  7  d  —  meaeano. 

» 

Un  hecho  \saa  raro  en  la  Historia  de  la  Hepúf- 
blica  mexicana  como  el  empréstito  espontáneo  y 
sin  garantías  de  una  casa  extranjera  al  Gobierno 
de  México  tenia  su  explicación  en  una  grande  cri- 
sis por  que  pasaba  el  vecino  país  del  Norte,  crisis 
cuyos  primeros  efectos  resentía  México  en  la  for- 
ma de  un  aparentemente  saludable  desbordamien- 
to. Era  ella  una  crisis  de  riqueza  ai  contrario  de  las 
crisis  comunes  y  universales  provenientes  de  la 
miseria.  Estados  Unidos  languidecía  de  exhube- 
rancia.  Su  exceso  de  producción  apenas  limitada 
por  'un  consumo  casi  universal,  su  ventaja  en  la 
balanza  mercantil  del  mundo  que  le  hacia  tributa- 


: 


rids  á  la  generalidad  de  los  ptleMéer,  y  bu  pódéír 
central  con  sus  $50().b00;00ó  de  r«Dt$s  péblieai 
concurrían  á  formarle  una  sitbaekm  de  deseqoili* 
brío  entre  el  capital  y  el  ré^to*  Sobraba  capital 
acumulado  por  la  creciente  prosperidad  de  medfo 
siglo  sostenida  sin  solución  sensible  á  pesar  de  la 
guerra  separatista,  y  faltaba  campo  en  que  em< 
picarlo  con  esperanza  de  un  regular  rendimiento. 
£1  gobierno  como  institución  de  crédito  era  opu- 
lento en  capital  y  miserable  qu  renta..  DesdB  1864 
á  1881  babia  el  gobierao  americano  reducido  el 
interés  de  los  bonos  de  su  deuda  páblíoádél'Gál  4 
por  ciento,  y  ya  el  Congreso  de  81  habiáapcobadó 
el  proyecto  de  una  nueva  emisión  con  rédito  de  3 
por  ciento  anual.  Si  esta  nueva  reducción  no  se 
hizo  debióse  al  voto  interpuesto  por  el  presidente 
Hayes,  pero  algo  equivalente  al  pánico  estaba 
perfectamente  hecho  en  el  capitalista  que  volvía 
desesperado  sus  miradas  háciá  todas  partes  en 
busca  de  cauces  de  salida  para  su  riqueza  condes 
nada  al  estancamiento  6  á  una  movilixiad  de  pobres 
resultados.  Fué  en  tales  circunstancias  cuando  se 
percibió  del  lado  de  Mediodía  el  ruido  de  las  cauf 
cesiones  ferrocarrileras,  y  esa  coincidencia  de  dos 


ei^  4f^;p]}elÍ4os  yecipos  pareció  ser  como  la  aprosi« 
js^&^n,ipÁa  provi^jBtncial  que  naf^ura],  donecesi- 
^fA^  f xiC^iDÍn{^4^  á  satisfacerse  y  compensara^ 
ifi^u^m^pte.  La  /^a  de  Mésifp  gritaba  en.  de- 
ii^ui494<^  ^% fob?*^  de  Estados  Unidos^. y  ésta  cla« 

**■  V..  -#  l.#»,  y«4'  ^  I  á       kj       .Ji 

ipfkba  jkor  ^1  BOi^orro  de  aquella.  Aproximar  la 
f<üUkj  j(^  ao&ra^  compenetrarlas  y  fundirlas  e^ 
^)P{)If|a^  eJtvffiíq  |)9r  el  ptro,  á  dos  pueblos  preoí- 
lñ^p-^é^i^,r^tír$^0,^iiel  &a.  bu  desarrollo.  Ya 

'^M.:^'^^  '^^'^  ?H^'.P?f  :W^*^  <*«,  ^léxico,  d' 
pji^f^^.  |)^ifif^^pv  de  esa  obr^tj  otros  la  continua» 

mr       .         .      .  ■■     . 


■  .-w 

'fiamon  Ghizman. 

' '  Un  mexicano  acababa  de  ponerse  en  acción  laii«j 
zándbsé  eá  la^  Tte  4ó  empresas  .|i1veiifi$ls^Xenoaisi« 
nacUs'/á'inip&DAár  4n  Méaeo  i;;f  expl^tlur  p^^ift  b{. 
losi^rbgrasoik  de^PstádO»  IJi»^  jr  de^Su^opa.  :^íBk[. 
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él  tomaba  taerpo  y  actividad  lo  que  en  Riva  Fa*^ 
Ukcio  j  otros  nó  era  más  que  pensamiento  7  pro- 

•  •      ■  * 

yecto.  Joven,  dotado  de  gran  poder  de  simpatía  7  ' 
de  insinuación,  extremadamente  práctico  7  rápido' 
eíi  el  obrar,  cualidades  extraordinarias  en  medio 

r 

de  un  pueblo  inclinado  al  vuelo  soñado)r  de  la  ima< 
ginacion  7  la  indolencia  del  cuerpo,  a<)úel  hombre 
mis  movimiento  qua  otra  cosa,  tenia,  píor  carácter, 
que  dirigirse  á  empresas  de  locomoción.  T  empezó' 
por  poco,  por  tranvías  americanos  en  las  calles  de 
la  capital  7  por  viásde  comunicación  con  algunos 
púeblecillos  de  los  alrededores.  Luego,  cuando  lle- 
garon á  México  los  capitalistas  exploradores  de  los 
Estados  Unidos  se  encontraron  con  él  como  con  uno 
de  los  pocos  aliados^cón^quienes  podian  contar  en  el 
país;7  entró  á  tomar  participio  importante,  con  sa 
capital  7  su  acción,  en  la  empresa  de  una  de  las  vías 
troncales,  destinadas  á  atravesar  la  República  has- 
ta  empalmarse  con  una  vía  americana  en  la  Fron- 
tera. 

*  Tal  era  Bamon  Guzman  visto  por  su  lado  bue- 
nOy  casi  gloriodo;  de  empresario  de  fenrocárriles.  •. 
Bajo  ese  punto  de  vista  se  limita  por  ahora  el  bis- 
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toriador  á  introducirlo  en  la  galería  de  personajes 
qne  tomaron  parte  importante  en  los  aconteci- 
mientos de  este  Anticipo.  Una  segunda  persona- 
lidad se  iba  poco  á  poco  delineando  en  él  hasta 
empequeñecer  j  borrar  la  primera.  Era  el  perso- 
naje  político,  el  personaje  de  Palacio,  contra  quien 
se  reserva  el  historiador  páginas  menos  lisonjeras. 
No  importa  que  al  tiempo  de  escribirse  este,  sn 
persona  tenga  la  particularidad  de  acabarse  de 
envolver  en  lae  sombras  de  la  tumba.  Esa  parti- 
cularidad no  tiene  fuerza  ninguna  contra  el  estu- 
dio severo  de  la  Historia,  á  los  ojos  de  la  cual  to- 
dos  los  hombres  de  que  se  ocupa,  aunque  vivaii^ 
estIÚDi  muertos. 


IV. 


ülises  Qraart  7  2bfÍ9A.Bomoro. 

En  las  concesiones  ferrocarrileras  otorgadas  des- 
de 1877  hasta  1881  habia  venido  reinando  un  ele* 
mentó  integral  constante.  Era  éste  la  subvendori 
del  Gobierno.   Esa  subvención  nunca  bajaba  de^ 
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$6,000  por  kilómetro.  Añadíanse  á  esa  cantidad 
otras  pagaderas,  una  al  año  siguiente  de  hecha  lá 
eoncesion  j  otras  algunos  años  después  durante 
.«aplazo  desde  1  hasta  diez  año&  Ahora  bien:  con< 
mderando  que  lad  eoneeaicxaes  otorgadas  eran  cuor 
Tenia  y  algo  knás,  y  con  vista  del  cómputo  numé- 
rico de  sus  isubyenciones  xeeqpectivas,  resultaba 
^oe  el  Gobierno  mexicano  tenia  que  jptkspx  4  los 
4<»icesioiiiftrioÉ  en  10  atkos  (aun  ^(miando  que 
«ñxchiEu  «oneesioiies  eadueaseü)  una  sumki  totiú  de 
«nos  ciM  1iiIéI.ónssi  de  pisos*  ¡Espantosa  eiCm 
paciE^un  ^biemo  que  al  tiempo  de  las  concesiones 
ao  tenia  ni  esperaba  tener  más  de  veintievnco  im* 
üanea  de  rentas  por  año,  y  sin  esperanza  tam« 
{X)co  de  tener  algo  sobrante  de  sus  gastos  precisos 
de  cada  año  para  atender  á  tan  enorme  subven* 

I 

>€ÍonI   Eran  este  absurdo  hacendarlo,  esta  banca- 

Yota  prevista  y  ác^iftada,  la  expresión  de  la  ma- 
nera loca  y  tumultuaria  con  que  se  habia  proce- 
ái¿o  para  tejer  en  nuestro  %aeIo  una  ditiiinúta 
ced  Itérrocaririlera. 

Dos  hombres,  el  uno  yankee  y  el  otro  mexica- 
no, el  General  Grant  y  el  ministro  de  México  ea 


m 

los  EstádoB  tJxndúá^,  D.  ICátIás  Bom^tO;  parecieron 
ser  los  únicos  qne  se  impresionaran  por  la  i]lséBi* 
BÍi\k  del  Oóbiéiíná'de  MésScó  y  sü  in^éüsáíto  A^^ 
téiíi&'decaiiééiáoñéK'^bá^^bráf  GTrá^  era;  eUi 
verdlelá,  tín  ¿pói^tórii'é  íos'iííiéréi^s  mexicátlós;  pé<r 
xo  ai^ác^t  eñ  Ata^i^  Mil  actifá  jprbpagañdi^  eé 
favor  de  los  ferrocarriles  dé  Méticd,  á  la  vez  i][Ud 
respondía  á  su  t>i%>pi&  dóñvéñféntíá  Jr  t)rédiclába  lÉ 
oonTemencia'  de 'sa  pala,  abó^átiéiátaBidiii'^li' 
convómenoía  de  México  bascando  la  recipróddÜidf 
de  los  beneficios  cedidos  y  recibida  "Ébtáddá 
Unidos,  dijo  Grant  en  nn  banquete  dado  en  Bos< 
ton  en  1880,  necesita  importar  productos  trópica* 
les  (azúcar,  café,  tabaco)-  ^Qo  exporta  de  Cuba  y 
del  Brasil,  adquiriéndolos  al  precio  de  $300,000000 

ddb  dé'f^ifM8arHl#i^pddHkiiá<«'iía4ibi¥i^  dfr  ICtf^ 
00  esoi/'^Wiiítf^a^gtt  Wí'eM  ibíiétlmáé'p^akk: 

tíi'^íÜ&'é^hé'AoTdétíH^i  dsr.  6^tadtoá«nMMta^< 
rir.  ^iibil  de  hu^lh»  t»á)dtt6tbb?4Íái4tttiiá«hK,'K«i 
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rramienta,  artefactos)  que  remitiremos  en  cambio 
de  frutos.  II 

.  D.  Matías  Bomero  anido  á  Grant  en  este  tra- 
bajo de  propaganda,  le  hizo  ver  el  inmenso  fardo, 
de  subvenciones  que  pesaba  sobre  el  Gobierno  de 
Méxicoi  le  expresó  la  imposibilidad  de  añadir  un 
adarme  á  tanto  peso  y  le  asoció  á  sus  esfuerzos- 
para  promover  en  favor  de  México  empresas  de 
ferrocarriles  sin  subvención.  Y  una  compañía  de 
ferrocarril  sin  subvención  de  México  á  Oaxaca  se 
organizó  bajo  los  auspicios  de  ambos. 


V, 


.  Pero  esa  idea  de  los  f errocanUes  sin  subvención, 
encontró  bien.pronto  ¡cosa  extraña!  oposición  de^ 
ddida  de  parto  del  mismo  gobierno  mtexicfuio.  • . ... 
Un  yiento  trastomador  como  el  simoun  del  de». 
siertOi  empezó  á  soplar  «obre^Máiico  con  el  des» 
bordami^nto  del  dineífo  yanl^iee.  .  En  $60.000000^ 
se  calculaba  el  capital  americano  iiivertido  ya  en 
empresas  de  telégrafos,  ferrocarriles  y  explotación 
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delminas  en  Méxicoí  Manuel  Gk>nzalez  qne  empe- 
zaba á  BU  Tez  á  salir  del  aturdimiento  de  los  pri- 
meros dias  de  presidencia,  animado  por  la  oferta 
espontánea  de  las  300,000  pesos  de  Sullivan  aca- 
baba de  penetrar  en  an  nuevo  orden  de  ideas  y 
Bentimientos.  No  se  necesitaba  ser  fisonomista 
para  percibir  que  aquel  hombre  habia  olfateado  la 
plata...* 


»»#•!• 
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tTü  ddfiípéirtáiútento  iñúéitádo  éú  í&viáá  My^ís 

•  •  -  « 

resultó  cómd  primera  coúáéi^iíellcia  de  lá  ¿btaJétrtic- 
¿ion  dé  vías  ferreais.  Sé  sucédieiroü  láé  ií^npcionés. 

■  -■ 

A  lá  irrupcioá  del  dineiró  americano  sigtdó  la  irrup^ 

óion  del  hierro.  Buques  ^cárgádds^dóiíélés,  maté* 

tiáles  é  instrumentos  de  construccioil  ferrocarrilera 
átictaban  oot  breves  i&termiteáaiaá  eá  Yeracrua 

eñtoegando  á  tierra  su  carga -que^  pnfsta  luego  Qh 
movimiento,  iba  á  hacer  prosperítr  cuanto  encon- 
traba á  su  paso  como  corriente  vivificadora^  Vivi- 
ficaba la  empresa  del  Ferrocarril  4e  Yeraotnz  eu- 
yúB  acciones  se  eleviaron  hasta  cotizarse  en  el  mer- 


* « 
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cado  de  Londres  k  un  precio  doble  del  antigua 
Vivificaba  también  á  la  gran  masa  de  la  población 
mexicana  llamándola  á  un  trabajo  de  regular  y 
segura  retribución,  nHay  en  México  siete  millones 
de  aztecas  á  quiene»  podemos  emplear  en  la  cons- 
trucción de  ferrocarrilesif  habia  dicho  el  General 
Grant  en  uno  de' sus  discursos  de  propaganda.  T 
ese  cálculo, tenia  su  confirmi^úon  en  la  nueva  rea- 
lidad.  El  indio  que  sale  k  robar  á  la  heredad  agena 
en  los  meses  que  faltan  mazorcas  en  su  milpa  6 
ejotes  en  su  frijolar,  el  gañan  de  haci«ida  que  se 
echaba  á  la  pela  (robo)  del  camino  6  á  la  gcmlla 
del  pronunciamiento  cuando  suspendía  el  mayor- 
domo las  rayoiB  del  sábado,  tuvieron  entonces  su 
tostón  diario  ganado  en  los  terraplenes  de  las  vías, 
y  este  movimiento  general  de  actividad  que  des- 
pertaba de  su  leta^rgo  á  la  población  de  pueblos, 
ranchos  y  hacienda9,  iba  refluyendo  hacia  la  capi- 
tal de  la  República  como  sangre  pura  y  bienecho- 
ra  agolpada  de  los  miembros  al  corazón  pa^a  co- 
municarle las  más  vigorosas  palpitaciones.  Tan 
repentino  acceso  de  vida  y  riqueza  se  tradujo  en 
la  misma  capital  y  en  otras  ciudades  de  los  Esta- 
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dos  por  dos  hechos  principales:  el  pedido  creciente 
de  efectos  al  extranjero  y  las  inumerables  cohs- 
trucciones  y  reconstrucciones  de  fincas  de  habita- 
ción. "Se  están  construyendo  veinte  mil  casas  en 
ésta  (la  capital  de  Mézico)ri  escribía  alguien  por 
aquellos  tiempos,  en  carta  particular,  al  autor  de 
estas  líneai  quien  estaba  en  Madrid  é  hizo  publicar 
en  algunos  diarios  tan.  importante  noticia.  Y,  la 
verdad  era  que  jamás,  desde  el  primer  año  de  vida 
independiente  de  Méxicq  hasta  la  fecha  ni  cuando 
le  llegaron  á  Santa- Anna  los  millones  yankees  en 
pago  de  la  desmembración  del  territorio,  ni  cuan- 
do le  vino  á  Maximiliano  el  dinero  de  Napoleón 
m  para  sostenimiento  del  ejército  francés,  se  ha- 
bía visto  en  México  tanta  prosperidad  ni  tan  ha- 
lagadora perspectiva  de  riqueza  y  bienestar. 


II. 

En  tales  momentos  ¡qué  magnífica  oportunidad 
de  gloría  se  presentaba  aun  gobernante  amante  de 
su  patria!  Responder  al  súbito  obtenimiento  de 
los  elementos  cuantiosos  que  iban  á  venirle  al  go- 
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hífimo  como  reBnltadp  Q,^tnial  de  lof  <iue  le  Uega- 
ban  al  país;  responderle  con  otra  súbita  trasf  ormí^ 
don  del  paísmismo^-hacer  de  lacapital  ^Igo  como  t:i|!| 
pequeño  París  de  América,  y  de  Yeracrnz  algo  co- 
mo un  pequeño  Nueva  York  de  los  trópicos,-!— pasar 
por  sobre  la  faz  rugosa  y  sucia  de  la  República  la 
esponja  empapada  en  las  aguas  de  Jurencio  que 
brotan  de  las  cajas  repletas, — ^hacer  en  la  calle  liso 
pavimento  de  lo  que  es  rudo  empedrado  y  en  el  ca- 
mino, calzada  de  lo  qne  es  vericueto,— esparcir  á 
ivaves  de  la  lóbrega  noche  de  nuestras  ciudades 
una  lu9  viva  y  fuerte  sustituida  á  la  que  muere  en 
la  mecha  impregnada  de  aceite  ó  agoniza  en  el  pi- 
co de  gas  en  relación  con  gasómetro  mal  provisto, — 
hacer  coincidir  ese  esparcimiento  de  luz  material 
con  otro  de  luz  intalectual  verificado  por  medio 
de  escuelas  donde  se  enseñara  á  leer  á  siete  millo- 
nes de  hombres  que  no  saben, — probar  á  la  ociosidad 
y  al  vicio  á  millares  de  miserables,  por  medio  de 
establecimientos  de  corrección  y  de  instrucción . 
técnica, — europeizar,  mediante  la  gran  suma  de 
bienestar  y  moralidad  difundidos  por  el  trabajo, 
á  las  clases  bajas  de  nuestro  pueblo,  haciendo  al 
lépero  y  al  ítuIío  unos  sores  correctos,  aseados, 
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bultos,  digfioA  de  la .  sociedad  y  de  la  Repúbliüsa; 
y  tsüa^!iée»  é9lftá^aftfcrrlaifteioaiestbvi^»e  siquiera  im« 
^adift,  ¡iqué  gid^ai  hubiefrá  coronado  y  en'taelta  &1 
gol^étaattte .ittitíddat  al  bajat  de* láilréi^tákioia  pi- 
ta etitrái  éír  üíiá  apoteóáhi  t/á.  vidk  y  ^eibit  b  acÜ- 
tiiácíon  del  tttmdo  y  lá  eterna  üéndicióii  d«  la 
Histüiíaí 


III. 


Tal  Coxigreso  para  tal  presupuesto. 

• 

Pero  e«a  gloria  tatt  gfatid»  y  tan  jiara  no  tenió 
Á  Manatí  Goneale^*  Tal  era  la  República  Moxíoa^ 
iia  en  aquellos  motnexitoS)  como  la'gallina  de  la&- 
Imla,  que  había  dado  en  poner  huevos  de  oro.  Go- 
mo ella,  la  República  ae  había  puesto  de  repente  á 
producir  para  el  Gbbieriio  algfunos  millones  ade* 
DíXáei  de  sus  ordinariaui  rentad,  y  .Manuel  González, 
Mrpréndldo  ante  el  f  enómenxi  como  el  dueño  de  la 
¿alHfia,  y  mal  satisfecho  con  aquella  producción 
éxtraordkUitiá^  pensó  en  descubrir  desde  luego  la 

Mtoa  oculta  de  la  dtuacfioa  SI  primer  aondeo  pa- 

11 
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ra  encontrarla  se  prestaba  á  practicarse  por  medio 
del  presupnesto  de  gastos  del  próximo  año  fiscal. 
Su  discusión  y  aprobación  correspondía  al  Poder 
Legislativo;  pero  el  Ejecntiyo  se  complacía  antíá- 
padamente  en  no  tener  en  él  ni  una  remora  de  sus 
planes  ni  un  correctivo  de  sus  ambiciones.  No  era 
un  poder;  era  un  cuerpo  de  empleados  distribuidos 
todas  las  tardes  en  los  asientos  de  un  anfiteatro. 
Envueltos  por  la  atmósfera  común  de  servidumbre, 
tenian  una  razón  de  más  para  someterse  á  su  in- 
flujo' consistía  en  sus^  credenciales,  debidas  casi  to- 
das al  apoyo  directo  6  la  benevolencia  de  los  dos 
jefes  del  EjecutivOi  Porfirio  Diaz  y  Manuel  Gonzá- 
lez, cuyos  trabajos  sucesivos  se  hablan  combinado 
para  el  efecto  dé  instituir  up  Parlamento  servil. 
*  El  resultado  de  esos  trabajos  en  los  primeros  dias 

-  del  Gobierno  de  Manuel  González,  era  una  Asam- 
.  blea  de  padres  putativos  de  la  patria,  ya  no  dóci- 

-  les,  sino^humillados.  El  nivel  de  la  dignidad  hu- 
V  mana  llegó  á  bajar  tanto  en  el  seno  de  esa  corpo- 
i  ración  encargada  de  la  augusta  tarea  de  legislar 

que  algunos  diputados,  no  sintiéndose  capaces  de 
renunciar  al  fondo  de  conciencia  y  dignidad  depo- 
ñtado  por  la  Naturaleza  en  todas  las  almas,  prefe- 
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rian,  sin  ausentarse  de  la  capital,  pasar  por  ausen«> 
tes  en  el  congreso  á  riesgo  de  perder  sus  sueldos 
asistiendo  á  las  sesiones. 

Por  una  cámara  como  esa,  pasa  sin  tropiezo  un 
presupuesto  de  ingresos,  y  el  forjado  por  Manuel 

González  y  su  ministro  de  Hacienda  pasó  rápida- 

•  •  •  • ' 

mente  durante  los  quince  dias  de  una  discusión 
insensible.  Se  habian  en  él  aumentado  considera-- 
blemente  los  impuestos.  A  más  del  antes  mencio- 
nado impuesto  sobre  el  tabaco  y  liis  adiciones  á  la^ 
ley  del  Timbre  que  fueron  anunciadas  contra  mu* 
chos  artículos,  con  el  límite  del  5  pS  de  su  valoF^ 
se  gravó  más  á  otros  tales  como  ciertas  maderas- 
de  grande  importación  y  exportación. .  ..Pero 

ese  presupuesto  destinado  á  surtir  sus  efectos- des- 
de 1  ^  de  Julio  de  80  á  30  de  Junio  de  81,  repre-- 
sentaba  una  mina  futura  y  no  presente  para  eL 
Gobierno  de  Manmel  González  en  sus  primero» 
meses,  de  Enero  á  Mayo  de  1880.  Se  necesitaba  - 
otro  tesoro  más  de  realidad  que  de  esperanza,  y- 
Mjannel  González  se  pudo  á  palpar  por  fuera  el 
erario  nacional  eo»  escrutinio  tan  ansioso  como 
el  del  dueño, déla  gallihade  los  huevos  de  oro» 
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IV. 


1^9Á  aooloaesdol  Ferrocarril  dd  Varaoru. 

Y  al  fin  le  pareció  haber  encontrado  algo ...» 
JPoseía  el  etario  federal  en  la  Empresa  del  ferro- 
carril  mexibano  de  la  capital  á  Yeracruz  36,331 

aoeiónes.  Los  materiales  de  ferrocarriles  en  cons- 
teüocion  vinie&do,  la  tíiayor  parte,  á  la  üépáblica, 
jf&r  el  Golfo  j  Yeracruz^  aumentaron  notablemente 
Uks  entradas  de  la'  Bmpreiá,  y  las  acciones  ^ubie* 
con  «n  Londres.  Presentáronse  con  tal  mdtivo  al 
^bierno  algunas  proposiciones  de  compra  de  sos 

arieibnes,  f órmtdadás  unas  por  el  QeínéráT  Orant  y 
IX  Slatías  Botnert  en  nombre  de  Varios  capitalis» 
iÉM9  de  Nueva  York,  y  otras  por  un'  Pedro  Marthi 
^fOLOf  con  el  <mrácter-de  coimsionista,  ^e'  ofreció  á 
-reader  las.  acciona  U -más  $lto  precio  que'  hubie- 
.86IL  aleanzadb  en  Londres^  dédisicÍ0nd<>'éR^  fav'or  del 
ptoductb  de  la  vfitta  el  1  Po  déeontÍBion.  Y>aei* 
laban  *  Manuel  González,  y  el^miifilítro  I^aíadel^o  ea* 
tre  cetios  dos  postores;  eúandó  an  toreeroíeóPapÍMíe- 


ció  en  la  figura  de  un  alemán  Leo  Stein,  personaje  - 
Bominal  tras  del  cual  se  agitaban  los  capkalistaisr 
üatn-oh  Guzman,  Gamacho  y  Oüevas.    Era  el  piri* 
mero  íquiísn  había  concebido  1^  operación  de  cozn- 
pía  y  asooiadb  á  su  proyecto  á  Io&  demás.  Tenién* 
dü  bajoisu  inmiediaita  inspeeóion  las  noticien  ttÍEi#- 
mitidtts  por  el  caWé  Mlbmáritio  rfetíentemerite- 
eétablficida  con  Enropa  y  al.  eual  bacia  sertit  ft 
SBsánier^ses  cómo  an'hilo  «ppeciial,  habia  reclbi^^' 
en' uno  de  los  :priK)íiero»  dlád^  i^btíl  dé  1880  unf 
cablegrama  eíi  qtié^^e*  les  notificaba  lel' alza  dé  las» 

I  ■  j-  '  ' 

aocibtifes  en  lidtiates  á  17  libraá.  Habiendo  Varii^ 
dó  Bfasta  entonces  el  cursó  general  dé  las  acciones? 
en  lá  Bdlsa  inglesa  entre  lí':^  13iftfrasi,  i^epresen- 
tííhkél  aízá  6  d  é  librad  por  acción,  f  ¡cosa  itíex- 
pücáMe!  e)  gobierno"  qué  sa'bift  vag^áiiiénté  del  klü» 
verificada,  no  conoéiá  la  díf ra  éx^c^  á  cj^tié  bábitt 
sñbido,  cóiñó  la  conocía  ttn  particular,    Qué  un.- 
pártfcukt  Hé  ádé^Ianté  á  u¿  gobierno,  en  una  hora^ .. 
«)'  conociíniento  de  alguna  nótidá  impoiítáüté  ñ¿ 
1¿  eliplica  cualquiera;  porque  eso  pasía  áunálb^ 
jtodéroéos  gobiernos  de  Europa  que  tienen  pbit:-- 
vencedores  rivales  de  servicio  telegráfico  á  Ichr' 
grandes  diarios;  pero  que  ese  anticipo  seftdé  "ai! 
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dia,de  los  dos  días  duri^nte  los  cuales  se  estuvo  arre* 
fiando  la  compra — venta,  esto  solo  se  lo  explicará 
4quien  tenga  en  cuenta  el  inmenso  alejamiento  co- 
mercial á  que  voluntariamtate  se  habia  condwia- 
4I0  país  7  gobierno.  Nuestra  infancia  mercantil 
no  permitía  al  gobierno  ver  más  allá  de  su  naris 
ai  un  stock'a  bilí  ó  Ueta  de  bolea  de  las  que  co- 
ven  por  el  mundo ....  La  venta  se  hizo  luego  éi 
•Quzman  y  sus  socios  que  por  las  36,331  acciones 
pagaron  en  dineto  $  2.240,000  y  en  papel  de  la 
dauda  pública  interior  $  375,000  que  al  4  pg  & 
que  cprria  generalmente  hacia  $  15^000  lo  que  da- 
ba un  total  de  $  2.255,000.  Era  éste  el  precio  ver* 
^ladero  á  que  Bamon  Quzman  compró  las  acciones. 
El  en  que  ae  vendieron  en  Londres,  calculando  la 
4u^ion  vendida  al  precio  adquirido  de  17  libias  y 
Añadiendo  la  ganancia  de  11  p§  del  camUo  de 
lióndres  á  México  resultaba  ser  $3.395,600,  cifra 
representativa  del  precio  de  la  venta  en  Londres» . 
Y  sustrayendo  la  más  pequeña  de  la  más  grande . 
cifra  (2.255,000  de  3.396,600)  se  tenia  $1.140,000 
;8uma  aproximada  en  que  muchos  diarios  de  la- 
^oca  calcularon  la  ganancia  obtenida  en  menos. 
de  48  lloras  por  Bamon  Gozman  y  socios,  merced. 
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á  una  pura  palabra  que  cruzó  por  el  cable  dirigida 
á  la  easa  Baring  &  C*^  de  Londres:  seíí  (vende)* 
¿Porqué  el  gobierno  no  dirigió  esa  palabra  apro*' 
vécbando  para  sí  mismo  y  para  el  país  más  de  im 
millón  de  pesos  que  cedió  á  negociantes?— -No  ha* 
bia  mas  que  una  respuesta  plausible  para  la  jus«  - 
tificacion  del  acto:  «'No  sabíamos  que  las  acciones 
corrieran  en  Londres  á  17  libras*ti  Negar  esta  igr 
sorancia  era  confesar  que  se  babia  tenido  concieu";) 
da  de  lo  conveniente  de  hacer  por  sí  mismo  una . 
operación  que  un  comerciante  entendido  desem* , 
p^a  en  algunos  minutos  sin  moverse  de  su  pupi< 
tre;  pero  que  habla  jEaltado  para  hacerla  el  concurso 
de  la  voluntod. 


V. 

El  Primer  Negocio. 

Era  ese  el  primer  riegocio  del  Gobierno  de  Gbn- 
2ale2^  La  forma  popular  de  esta  Hisioria  se  avie- 
ne malcon los  cálculos  y  detalles  numéricos.  Por 
6SÓ  se  les  presenta  tan  á  la  ligera»  Pero  tenia  ese 
negocio  algo  de  particular  que  le  hace  acreedor  á 
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e^Moial  mencioo.  Dt^  ]n^o  ej»  an  n^gwio  tor-, 
pe^  pero  hecho  con  ánimo  honrado.    El  mmÍ3tao 
Lftndero  lo  habia  oonosbido  y  dúigido^  con  elifin 
de  hacerse  de  nn  fondo,  qae  su  viesa  oooao  de  pct- 
meca  piedca  para  sjBxdsat  sobre  olla  ei  crédito  déi 
Gobierno.  Habia  un  preeedenjbe  fatal  fanfiadopoÉ. 
mochos  gobiernos  mexioaaoSj  incluso  el  é&PótfiricK 
Blaz,  qne  consistía  en  contraer  empréstitos  por  lo» 
Cuales  recibía  el  gobierno  una  parte  én  dmero  y^ 
oira  en  papel  depreciado,  ebligándiise  4  pagar  él 
tod^  en  dinero  con  la  adición  de  nn  réifito  one^esQ, 
Esa  necesidad  de  recnrrir  al  agio  para  onbrir  íéSi 
obIigaci(mes  de  la  naeiom  sublevaba  la  concie^eifl^ 
del  primer  ministro  de  Hacienda  de  Ifonnel  Gfoúv 
zalez»    Al  mismo  tiempo  le  faltaba  dinero  para 
pagar  las  quincenas,  porque  la  bonanza  que  habia 
de  traer  la  irrupción  del  Trumey  j  los  rieles  ame- 
ricanos aun  estaba  en  preparación.  Ante  esa  ne- 
cesidad, no  yió  Land^ro  otea  osa  s^no  que.taáia 
que  proveer  á  eBa  renuadaavi]0>4  recurrir  al  px)6i« 
tamo. del  agio*  Pariácipando  san  algo  del  AlqjáMeQff 
to .  mercantil  del  pujs  respecto  al  Qomeréuo  jr  1m 
Bolsáa  de.  Europa»  a^énas>TÍáJa,  gtaiidíeii uliJi^ad 


que  dejal^  á  ipsj  ^egoc^ai^ii^ets  iul(erm^dia49is  de  U; 
Xi^ta^,  y  solo  yi6  fpik<^  }a&  aeqio^s  §e<  ye^fiían  á  ui>. 
pzBdQ  máa  ali^r^jljiítiyiaix^tQ  al  q^^  h^biau  ieni- 
dp  é  iban  á  tenet  ánfces  y  despp^f  del  ^período  d^ 

ipiportaciou  de  materiales  de  fo^^^^^^^^^-  •  *  •  •  • 
Ect^  jesto  el  gran  arg;umento  en  f  avx^r  dí5  la  venta: 
»|1%3  andonea  estaban,  muy  bajas  y  yplveran  á  ba- 
J?K  §s.  preciso  yend(&rlÉ|.9  en  ^ahp  per^do  de  als?%ií 
IJn  ^i^pumento  igual  hubiera  t^uidp  el  dueño  de^, 
Ip.. gjalliiia  de  to;  ffbul^a  paiia^mAtarla,  si  h^bie^?; 
visto  que  loa  hiievpa  dja  oto  emp^aaibfvn  ,á  cii^mi- 
nuir  de  tsaimño.  Hoy  ctue  l^a  accfpp^s.  h^  ^ecfci- 
^afueo^íie  bajaidp  en  Londres,  dio^ii  Ips  v^n(J,eíípr«^. 

eygUiisf  ecbos:  »«4lp  Ye|Í8?r— li^s  a9fiioíWi^,hWíb!Hadfr  Hí- 
qiniQs  bien  en  yenderlasjf,— P^W^i^^^siw^atas,!  te- 
néis laa  mqoío^.tifites  enJa39ing?redQl%.g§iJlÍ^^       •, 
l^/$jj^^fi  est^^esa.propiedajd  .ní^í^ion^^l  ^e.  pol^i»  ft^tt 

» 

^{i^dadiai  ae  quiere,.  perp<ie  constante  j>r(ídíic<?i<»^ 
^  iadu^abl^nti^  de»  grau,  P9?v^ii;?frTLa  .babtó«'  vw^ 
igfip  para,  la  na<5Í9p,,y  jpjiras  m^m?  ^^^^íf^P^ 
^fifn^ta^  ^^  vida  p<í^twW(  W  |erMP^^wl<<ííe  "^Oft 
qQ(eru^>  abra,  «igafttes^  á^  va^U^i^»m^  ftdixvv 
IH^Q   que  el  ferrocarril  de  pftiEÍP?s|oiw  d^  ^r: 
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Qothardo  y  los  de  ascensión  del  Vesubio  7  del 
Superga  en  Italia,  porque  el  túnel  del  San  Gothar- 
do  no  representa  más  qué  la  fuerza  bruta  de  la 
dinamita,  7  los  ferrocarriles  del  Vesubio  7  el  Su- 
perga más  que  la  acción  mecánica  de  la  tracción 
funicular,  mientras  que  el  de  Veracruz  representa 
la  fuerza  de  la  inteligencia  que  desecha,  en  cuanta 
puede,  los  recursos  dinámicos  de  la  materia  7  ven- 
ce el  obstáculo  7  la  elevación,  no  con  auxilio  de 
fulminante  ni  de  cuerda,  sino  con  el  del  puro  trazo 
concebido  en  el  papel  7  trasladado  al  terreno,  al 
abismo,  á  la  montaña,  como  se  traslada  al  verso, 
al  cuadro,  á  la  estatua  un  gran  pensamiento  del 
alma;  ese  ferrocarril  que  es,  en  nuestra  escasez  de 
obras  notables,  una  de  las  rarísimas  que  México 
puede  mostrar  á  la  admiración  del  extranjero,  7a 
no  tiene  de  mexicano  más  que  el  nombre,  porque 
en  la  realidad  ei3  uña  faja  inglesa  metida,  para 
asombro  de  todos  7  propia  vergüenza,  dentro' 
del  territorio  nacional.  Via  férrea  tendida  desde 
la  orilla  del  mar  á  la  prodigiosa  altura  de  8,000 
pies,  más  elevada  que  todos  los  monumentos  del 
mundo,  ante  la  cual  las  pirámides  de  Egipto  son 


: 
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enanas  y  la  bíblica  torre  de  Babel  se  quedaría  eox' 
t&,  en  ella  tiene  su  colosal  monumento  la  pobreza 
de  la  patria,  y  el  Gobierno  de  Manuel  Oonzales  el 
eterno  recuerdo  de  su  primer  negocio. 


VL 


Dos  millonee  y  medAo  en  caja  quedaron  al  Ck>- 

l)iemo  como  resultado  inmediato  de  esa  operaóoo. 

£1  retintín  de  tantos  pesos  al  entrechocarse  dio 

la  señal  para  un  nuevo  giro  déla  cosa  pública. 

Era  como  una  marea  de  plata  que  empezaba  á  su* 

t>ir,  y  con  ella  aparecían  &  la  superficie  brotando 

de  los  bajos  fondos  alguna  nueva  gente»  persona* 

jes  en  embrión,  atraídos  todos  por  el  mismo  retín- 

tin  del  dinero  siempre  grato  á  los  oídos  bumanos 

'^omo  el  de  las  campanillas  á  los  zánganos. 


•  •   i 


jT'.     ^"^       •l^      l'wj'"i      ■  t      p    '■»',     ■    'f I,     n!       i.M'l ' 


DOS'l^EftSÓ^AJES  mrEVOs. 

'  •  I  _  • 

•4'^  ..••.' 

El  General  Diaz  saliendo  del  Mimáterio  de  Fo- 

,-'-••  ■    •.  •      '         -.     • 

mentó  á  los  pocos  dias  de  entrado  en  él,  para  ir  á 
ocupar  el  puesto  de  Gobernador  de  Oaxaca,  deter- 
miiiij  con  Sú  aui encia  una  mutación  en  la  política 
presidencial  y  otra  eli  la  alta  plana  del  personal 
dei  Gobierno.  El  Gobernador  del  Distrito  que  en 
nuestro  sístetna  gubernamental  es  una  especie  de 
miáiBít^ó  ó  lietmano  gemelo  del  de  Gobernación 
áltoe  ék  ptiíic^^o»  dé  ISéo  lín  General  I^acheco 
q«lé'  Itftbia  sido  compañera  dé  armas  dé  Porfirio 
DiAfei  en  la  guerra  dé  defensa  contra  la  interven* 
cioin  francesa  y  cu  lá  Bievelucion  de'  Tuxtepec. 
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Mutilado  en  el  asalto  del  2  de  Abril  de  67  en 
Puebla  donde  una  granada  le  habia  privado  de  un 
brazo  y  de  parte  de  una  pierna,  su  personalidad 
tenia  por  su  físico  incompleto,  el  prestigio  de  un 
girón  de  gloria  moviéndose  y  viviendo  tras  el  fin 
de  una  lucha  sagrada.  Después,  bajo  la  revolución 
triunfante  de  Tuxtepec,  habia  sido  sucesivamente 
ministro  de  la  Guerra,  gobernador  del  Estado  de 
Morolos  y  por  último  gobernador  del  Distrito,  sin 
que  su  paso  por  tan  impottantes  cargos  se  seña- 
lara con  ningún  acto  m  errada  dirección  que  le 
atrajera  la  reprobación  popular,  circunstancia  rara 

entre  nuestros  l^iombres  de  poder  cuya  gloria  lleg6 

'    .  '     •  ''  ■    ' 

i  reducirse,  ya  no  á  cualquier  resto  de  aplauso» 
sino  á  la  negación  de  la  censura.  Su  elevación  al 
Ministerio  de  Fomento,  significaba,  dados  sus  vín> 
culos  de  amistad  personal  y  política  con  el  Gene- 
ral Diaz,  una  especie  de  re^Hresentac^oií  propia  de- 
jada  por  éste  en  el  ramo  de  Gobierno  que  aban-» 
donaba  quizá  en  obvio  de  los  inconvenientes  y 
delicadezas  de  su  papel  de  Mentor  directo  QBica^ 
d§  la  persona  de  Manuel  González.  CcNa  este  cam- 
bio, sintióse  el  nuevo  presidente  como  eman^ipado^ 
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del  poder  de  direodon  que  la  gratitud  le  bieíeES 
pedir  y  aceptar  de  su  antecesor,  y  con  tal  mríávo 
hubo  de  marcarte  en  eos  actos  sneeñyos  im  seDo 
más  y  más  personal  resaltante  de  nna  pcdítica 
propia  que  antes  le  viniera  por  derivadon  y  eoa- 
«ejo. 

Sucedió,  pues,  que  el  alejamiento  de  Porfirio 
llamó  á  Garlos  Pacheco  k  representar  nn  papel  de 
grande  comentario  para  la  Historia,  porqoe  él 
Ministerio  de  Fomento  se  liabta  eonyertído  en  co- 
pioso surtidero  de  empresas;  y  al  propio  tiempo, 
la  remoción  de  Pacheco  de  su  antiguo  á  sn  nuevo 
puesto  tenia  que  traer  en  pos  de  él  otro  personaje 
destinado  á  apoderarse  del  vacante  Gobierno  del 
Distrito,  cargo  de  rango  secundario  en  nuestro 
mecanismo  constitucional;  pero  que,  como  antes  se 
ha  dicho,  puede  valer  en  la  práctica  tanto  6  más 
que  un  ministerio,  s^un  sea  el  hombre  á  quien  le 
saiga  en  suerte « •  •  •  Manuel  González  buscó  junto 
á  si  á  ese  hombre  como  busca  el  sefior  de  rieo 
feudo  un  buen  feudatario,  y  lo  halló  en  una  figura 
que  hacia  tiempo  le  venia  siguiendo  como  la  som- 
bra al  cuerpo.  ¿Quién  era?,  •  •  • 
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Baaon  Fetnioidei 
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Antes  se  ha  hecho  mención  de  un  doctor  que 
«alia,  de  los  primeros,  á  recibir  á  Manuel  González 
<^uando  volvía  de  8U9  excursiones  por  el  Occiden- 
.te,  y  asistía  á  su  lado  á  los  banquetes  de  bienve- 
nida  de  Huehuetoca.  Se  llamaba  Bamon  y  se  ha- 
cia  apellidar  Fernandez.  Habia  nacido  en  una 
pequeña  población  del  Estado  de  San  Luis  Potosí 
y  se  le  envió,  muy  niño  aún,  á  la  capital  de  Méxi- 
co consignado  á  la  tutela  de  un  señor  matancero. 
Oonsiguió  éste  meterlo  de  pensionista  gratuito  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso,  y  el  niño  creció,  y  con 
el  tiempo  y  algunos  exámenes  resulto  médico. 
Habia  nacido  más  para  ser  curado  que  para  curar: 
alto,  seco,  encorvado,  padecía  cierta  afección  san- 
guínea qué  le  condenaba  á  cotitíüuo  temUor.  T7n 
médico  que  iiethbla,  es  entre  nosotros,  un  set  in- 
completo; puede  en  lá  primera  visita  hacer  sacar 
la  lengua  á!  enfermó;  ^ero  está  impedido  de  to- 
marle bien  el  pulso',  porque  el  reloj  vacila  en  una    - 
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mano  y  el  bnuso  ptdsado  en  la  otra,  lo  cual  no 
puede  menos  que  alarmar  al  paaente  qne  eaqniya 
la  segunda  visita.  Sin  dada  por  tal  cansa,  Bamon 
Fernandez  no  prosperó  en  sn  profesión  ni  ann  re- 
signándose á  irla  á  ejercer  i  ciudades  de  Estado 
como  San  Luis  y  Coahuila.  Fué  en  la  primera  de 
dichas  ciudades  donde  contrajo  matrimonio  con 
una  hermana  de  la  primera  esposa  de  Manuel 
González,  y  así  quedaron  esos  dos  hombres  liga- 
dos por  un  parentesco  de  afinidad  que  degeneró 
luego  en  parentesco  política  Desde  entonces  se 
les  vio  unidos  como  á  Fausto  y  el  Doctor,  sólo 
que  en  este  caso  el  doctor  se  dejaba  protejer  por 
Fausto,  el  terrible  gobernador  de  Palacio  y  con- 
tratista de  sus  embaldosados,  que  llegó  á  gozar  de 
cierto  favor  con  D.  Benito  Juárez,  favor  de  que  usó 
en  provecho  de  su  pariente  pcliíico  Bamon  Fer- 
nandez que  salió  de  diputado  al  Congreso  de  la 
Union.  Y  cuentan  las  crónicas  de  la  época  que  un 
dia  se  presentó  en  el  salón  del  Congreso  un  dipu- 
tado provinciano  vestido  con  pantalón  color  de 
haba,  chaleco  de  raso  recamado  de  florones,  y  levita 
verde  con  talle  de  punto  alto  y  cola  de  pichón. 

Todas  las  miradas  se  volvieron  h<cia  él,  sorprendi- 
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if^  pojT  Ma  e;i^brafi9  figij^rpí  <!•  hk  t^od^m^gt^f^ 
eomp  obaoirvairm^A  Anuida  qm  aqn€il  diputado  » 
estremecia  de  continuo,  y  qua  á  oada  movimiento 
se  sacudía  sobre  su  frente  un  mechón  da  eabelb 
engrifado  rebelde  á  peine,  cepillo  y  lintuira,  la  mck^ 
licia  del  Parlamento  mexicano  inventó  contra  él  el 
apodo  gráfico  de  Odrzota.  El  diputado  iíarzoia 
fué,  por  tanto,  el  nombre  dé  combate  de  Ramón 
Fernandez  en  los  últimos  años  del  Gobierno  dé 
Juárez,  Por  lia  misma  época,  habiendo  cesado  <fe 
fungir  con  su  silencio  y  movimiento  en  el  Oongre- 
so,  entró  de  secretario  del  Ayuntamiento,  y  un 
rumor  corrió  de  que  el  antiguo  secretario,  un  Sr. 
Islas  y  Bustamante,habia  puesto  en  poder  de  aquel 
una  cierta  cantidad  de  fondos  públicos  cuya  inver- 
sión quedó  en  el  misterio,  lo  mismo  que  la  de 
ciertos  fondos  procedentes  de  la  clase  de  los  ma- 
tanceros, á  la  que  Fernandez  era  muy  afecto,  y  la 
que  le  ocasionó  un  proceso  por  peculado,  terminado 
también  misteriosamente*  Lo  que  se  aupó  bi^n 
es  que.  poco  después  apareció  Ramón  Fernandez 
de  propietario  y  reconstrucjtor  de  valiosa,  finca  que 
destinó  á  propia  morada.  Cambiaron  los  tiempoa^ 


m 

lapzósie  m  piQtector  Mariuel  f^qw^U^  á  If^  reyolnr 
cion  porfirista,  y  el  protegido  decayó  notableiaeii^ 
en  México.  Se  le  vio  empeñarse  en  up  negocio  d^ 
zapatería,  vender  ó  hipotetar  su  dicíia  finca  y  luego 
empezó  á  vagar  por  calles,  plazas  y  domicilios  pri- 
vados, acusando  con  su  aspecto  una  baja  conside- 
rable en  sus  intereses.   El  cuello  de  la  camisa,  esa 
faja  blanca  cuyo  grado  de  limpieza  é  integridad 
corresponde  generalmente  al  grado  de  bienestar 
material  del  individuo,  tomó  sobre  los  hombros  de 
Ramón  Fernandez  ciertos  ribetes  opacos,  ciertos 
pliegues  y  desgarramientos  de  f afalá  de  cometa  in- 
fantil, y  la  parte  baja  y  posterior  de  sus  pantalo- 
nes describió  esa  onda  carcomida  que  es  como  el 
cuarto  menguante  de  la  fortuna.  Y  era  que  aquel 
hombre  se  sentia  incompleto  y  le  faltaban  más  de 
las  dos'terceras  partes  de  su  eér  con  el  alejamiento 
de  Manuel  González  á  la  revolución.  Ramón  Fer- 
nandez sin  Manuel  González  era  el  muérdago  sin. 
la  encina ....  La  noticia  del  triunfo  de  Tecoac. 
vino  de  repente  á  sacarle  de  su  tristeza  é  inacción.. 
Sabiendo  que  su  concuño  habia  sido  herido,  se  puso. 

'  * 

^  marcha  en  coippfi,ñia  de^  ptra^  p^^so^^i/f  .4^  1% 
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intimidad  del  herido  hacia  el  campo  de  la  refriega. 
Ei  ferrocarril  habia  sido  destruido  por  aliados  de 
ht  revelación,  desde  Apam  á  Huamantla,  á  donde 
habia  sido  trasladado  González  desde  la  haciendita 
de  Tecoac;  y  el  doctor,  obligado  á  emprender  á  pié 
por  entre  filas  de  magueyes  la  caminata  desde  un 
punto  á  otro,  se  cansó  luego  y  rindió  menos  que 
^  medias  la  jornada,  teniendo  en  tal  aprieto  el  em- 
presario de  ferrocarriles  Sullivan,  agregado  á  la 
caravana,  que  llevarle  en  peso  asiéndole  por  las 
piernas,  sin  resolverse  á  dejarle  abandonado  entre 
los  magueyes.  Así  pudieron  al  fin  llegar  hasta  el 
lecho  de  Manuel  González,  frente  al  cual  el  doctor 
dejó  de  serlo.  Hubo  que  llamar  al  Dr.  Montes'  de 
Oca  para  que  se  encargara  de  restañar  la  sangre 
que  manaba  en  abundancia  del  muñón,  la  pierna 
y  el  pecho  heridos  de  González.  Ramón  Ip'ernan- 
dez  prestó,  sin  embargo,  servicios  importantes  á  la 
gravedad  de  su  protector;  oficioso  en  extremo,  y 
poco  diestro  en  hacer  un  vendaje  ó  aplicar  el  cau- 
terio, se  encargaba  con  la  mayor  voluntad  de  los 
pequeños  oficios  de  la  ciencia;  hacia  funcionar  la 
geringa  cuando  era  necesario,  y  acercaba  á  la  boca 
del  herido  las  cucharaditas  de  tisana « • . .  Tanta 


folicitud  l6  valió  mucho  en  el  eorason  de  Gonnr- 
leí. .  •  •  Ya  no  bay  quien  crea  en  encantamentos 
pero  la  superstición  antigua  pudo  haber  dicho  que 
en  inyecciones  y  tisanas  babia  aquel  hombre  mez- 
clado algún  filtro  diabólico  que  le  diera  poder  so- 
bre el  alma  del  entonces  futuro  Presidente. •»• 
Desde  aquel  punto  el  doctor  comenzó  á  trocarse  en 
Mefistófdes. .  •  •  Y  desde  entonces  sopló  en  el  es*  . 
píritu  de  su  í'austo  las  mas  locas  ambiciones.  Oo* 
mandante  militar  de  la  plaza  de  México,  al  prin- 
cipio del  Qobierno  de  Porfirio,  le  inspiró  Fer- 
nandez la  ambición  del  gobierno  de  Michoacan 
en  que  fué  su  secretario;  gobernador,  le  inspiró 
la  de  la  Secretaría  de  Querrá,  y  secretario  de 
Guerra  le  inspiró  la  de  la  Presidencia  de  la  Be 
pública.  Subido  k  ella  González,  pareció  al  prin- 
cipio haberse  querido  desprender  de  aquella  in- 
fluencia maléfica.  Creyóle  sin  duda  raquítico  Men- 
tor para  tan  alto  puesto,  y  se  contentó  con  inscri« 
birle  en  su  servidumbre  parlamentaria  del  Senado. 
Pero  el  doctor  esiaaa  ueciu^  Jo  á  no  perder  su 
tiempo.  Cuando  se  concluyó  el  negocio  de  las 
JHSciones  d^  ^Ferrocarril  de  Yeracruss,  se  presen^ 
á  J^pion  GyzmA&  %m^nai$indole  C09  ^^rtemrle  ;1# 
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desftptóbáción  del  Señado'  f  dei^thlirle  la  ganancia 
heóha,  si  nó  le  hacia  partícipe  de  éllá.  Igual  ame 
ñaza  hizo  por  su  parte  un  cierto  diputado  influen 
te,  y  se  tasó  generalmente  en  cín(5uenta  6  sesenta 
mil  pesos  lo  que  Guzman  dio  al  primero,  y  en  diez 
ínil  lo  que  dio  al  segundo.  Ese  coup  de  ruse  re- 
construyó el  crédito  é  importancia  de  Fernandez 
á  los  ojos  de  Manuel  González,  justamente  al  tiem- 
po que  el  alejamiento  de  Porfirio  Diaz  dejaba  á 
González  toda  su  libertad  de  acción. 


III. 


Esta  libertad  la  empleó  en  un  acto  que  en  núes*, 
•tro  lenguaje  nacional  se  llama  ^^vedoTidmTse.w  El 
redondeo  es  en  política  el  desprendimiento  hecho 
por  un  gobernante  de  los  elemeiitos  personales 
oontearios  ó  extraños  á  sus  mirias  y  la  atracción  de 
los  favoraibles  y  dóciles  4  eilas.  Esa  operación  te*- 
<iña  qoe  alectiBür  primero  á  los  ratnóii  mis  impor- 
lanteft  d&  to  ádtnibiatrficion,  y  «i^  la  mtoei^ai  qtie 
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tenia  Manuel  González  de  ver  las  cosas,  lo  más  im- 
portante era  lo  que  producía  dinero.  ¿Cómo  re- 
dondearse respecto  á  ello,  y  qué  era  lo  que  podía 
iproducirlo? .  ^ .  • 
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CAPITULO  X. 
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8B  BIDONDZA  miL  SITUAOIOitr 

6 

TRES  MINISTERIOS   RI.COSYUN 
GOBIERNO  PINGÜE. 


Los  tres  Uinisterios  rioo&r 
Eacien&» 

Hacienda  era  la  caja,  caja  surtida  por  los  mik 
llenes  de  la  enagenacion  de  las  acciones  del  Ferro* 
carril  y  que  amenazaba  colmarse  por  la  duplica- 
ción en  contribuciones  que  prometía  el  nuevo  pre^ 
supuesto  de  ingresos,  Landero  en  Hacienda  era 
la  Honradez  guardando  la  caja  é  impidiendo  á 
entorpeciendo  la  especulación  &  la  sombra  del  te- 
soro público»  Capaz  de  participación  en  errores 
económicos  y  de  blandura  en.  autorizar  exacciones 
fiscales  que  le  repicaban,  se  revelaba  como  si  s^ 
tratase  de  una  ofensa  personal,  á  la  simple  pro« 
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puesta  de  complicidad  en  el  manejo  ideado  por  el 
Sraude  ó  el  interés  privado  antepuestp  al  pública 
Tal  carácter  le  hacia  el  hombre  peligroso  de  la  si- 
tuación, y  no  tardó  l!9!ánuerGronzaiez  en  buscar  los 
medios  de  ahuyentarle..  Uno  de  ia&s  j¿e3id8!.8e  lo 
proporcionó  el  siguiente  Ministerio  rico  ó  prodiae* 
tor  dé  díncíroí 
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^tierrsu 

Guerra  consumía  dinero  más  bien  que  produ- 
cirio  para  la  patria;  pero  se  prestaba  á  ser  el  prin- 
cipal  filón  de  un  gobierno  de  mala  f ó.  Hay  un 
vasto  encadenamiento  de  explotaciones  én  nuestro 
sistema  militar:  el  cabo  explota  al  soldado;  el  sar- 
gento  al  cabo,  el  oficial  al  sargento;  el  pagadot  al 
oficial;  el  jefe  de  Brigada  al  pagador;  el  jefe  de 
división  al  jefe  de  Brigada  y  ib1  Oobierno,  por  me- 
dio  del  Ministerio  de  la  Guerra,  puede  explotar,  si 
quiere,  á  todos  juntos.  Querrá  es  como  el  cauce 
principal  dé  la  fuente  de  plata  tj[ue  brota  en  ffa* 
ciencia^  y  el  mal  gobemaiiÜe  gusta  dé  éeniarsé  á) 


borde  de  use  cauce  para  recojer  toda  la  plata  co* 
rriente  que  le  sea  posible.  Manuel  González  hizo 
otra  cosa:  ¿brid  dtri  fueáte  productora  en  ¿1  cauce 
mismo,  de  Ouerrq  instituyendo  una  contaduría 
ó  administración  especial  de  la«  r^tas  asignadas 
á  gasos  militafes,  y  esa  nueva  Oficina  le  presentó 
la  doble  ventiija  de  sustraer  una  parte  de  las  ren*- 
taB  públicas  á  la  inspección  del  ministro  de  Ha- 
cienda, pefrsonalidad  sodpechofiía  á  Un  gobierno 
militar  p'oí  lo  que  tiene  de  civil,  y  la  de  provocar 
Con  ella  la  dimisión  dél  ministro  Laudero  que  re- 
probaba esa  cóntaduríd  creada  con  mengua  y 
n^rpacióñ  de*  sus  facultades  hacendarlas ... .  En 
cuanto  al  ministro  de  lá  guerra,  Treviño,  se  le 
veia  bien  en  su  puesto,  y  Matiuel  González  conta- 
ba de  antemano  con  su  aquiescencia  para  todo. 
En  nuestros  usos  niilitares,  el  cabo  no  chista  cuan- 
do el  sargento  mete  la  mano  en  él  rancho  del  sol- 
dado para  escatimárselo. 
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Tomtnto. 

La  llave  de  los  contratos,  de  las  sabveneioiies 
misteriosas,  de  los  arreglos  k  puerta  cerrada  coa 
mil  proyectistas  de  todas  las  nacionalidades,  la 
liare  maestra  para  abrir  la  caja  y  sacar  el  dinero 
sin  que  parezca  un  robo  más  que  A  los  interiorizados 
en  ciertos  secretos  de  trastienda,  estaba  en  poder 
del  Ministro  de  Fomento.  Carlos  Pacheco  no  era 
precisamente  un  elemento  homogéneo  con  la  si- 
tuación. ¿Aceptarla  la  nueva  consigna?....  T 
Manuel  (González  creyó  verle  sonreír  con  la  {son- 
risa de  los  arúspices  romanos  • .  • .  Aquellos  dos 
hombres  iban  camino  de  entenderse.  • . .  Los  de- 
más ministerios  estaban  por  de  pronto  fuera  del 
cuadro:  eran  consumidores  y  no  productores .... 
Solo  el  de  Gobernación  tenia  un  ramal  utilizable 
en  lo  que  sigue  á  continuación. 

II 

El  Qobiemo  pingue. 

£1  gobierno  de  la  capital  de  México  y  pueblos 

# 

adyacentes  no  producía  legalmente  á  su  Goberna« 
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dor  más  que  $4.500  de  sueldo' anual,  6  sea  la  bicoca 
de  $380  mensuales.  Tero  las  cosas  estaban  dispues- 
tas de  tal  modo  que  un  Gobernador  de  alma  elásti- 
ca podia  hallar  dentro  de  la  esfera  de  su  acción  gu« 
bernativa,  medios  de  aplicar  á  su  gobierno  la  elas- 
ticidad de  su  conciencia,  tirando  de  la  partida  de 
sus  particulares  ganancias  como  de  un  resorte  má- 
gico susceptible  de  indefinida  tensión.  Allí,  en  aquel 
edificio  situado  al  Sur  de  la  plaza  principal  de 
México,  que  en  los  antiguos  tiempos  del  vireinato 
era  Gasas  de  Cabildo  y  en  los  nuevos  de  la  Repú- 
blica Palacio  del  Gobierno  del  Distrito,  allí  esta* 
ba  fijada,  no  sólo  la  residencia  oficial  del  Goberna- 
dor y  las  oficinas  directamente  dependientes  de 
8u  cargo,  sino  otras  muchas  anexas  á  él  por  la  ley 
ó  la  costumbre:  el  Ayuntamiento,  cuyo  presidente 
nato  era  el  Gobernador  mismo  y  cuyas  personali- 
dades y  negocios  se  le  subordinaban  por  lo  tanto 

naturalmente,  las  Oficinas  del  Registro  Civil,  el 
Juzgada  en  turno  y  el  correccional,  la  Cárcel  de 
ciudad,  la  Inspección  de  Policía,  las  Adminis* 
traciones  de  loterías,  panteones,  etc,  etc.  Acró- 
polis de  oficinas,  despachos,  tribunales ,  cároe* 


h»,  agud  edi^oio  era  i  la  vez  mk  palado  y  «oa 
gran  pocilga   Por  su  escalera  de  rudos  pelda&ps 
encajonada  entre  paredones  cerrados  al  ambiente 
y  la  luz,  se  llegaba  inmediatamente  á  ofíciims  ele* 
gantemente  alfombradas  y  tapizadas,  donde  el  vi- 
sitante juzgaba  racional  descubrirse. , . .  Eran  las 
salas  de  despacho  del  gobernador,  sus  secretarios^ 
ayudantes  y  escribientes;  luego,  saliendo  de  ese 
pequeño  departamento,  se  penetraba  en  los  de 
Registro,  Inspección  y  Juzgado  en  turno,  llana- 
mente amueblados  y  guarnecidos,  llenos  de  gente 
tinterilla,  policías,  empleaditos  de  pluma  en  la 
oreja  y  cigarrillo,  y  el  visitante  se  sentia  tentado,  al 
cruzarlos,  á  ponerse  de  nuevo  el  sombrero;  pasaba, 
por  último,  al  departamento  do  parceles,  con  sus 
salas  de  detención  inferiores  y  superiores,  calabo- 
zos pintados  de. negro,  pasadizos  y  aposentos  des- 
tartaladog,  con  un  aspecto  de  prisión  sombrío  como 
el  de  los  piombi  y  tribunales  secretos  de  Venecia 
todo  poblado  por  gente  del  pueblo  ínfimo  revuelta 
entre  escribientes  mal  encarados;  léperos  y  muje- 
res  prostituidas  detenidos  por  la  ebriedad  ó  la. riña 
de  la  última  noch^;  reos  de  todos  los  grados  ea  la 


m 

f??f^í^  psii<?J>  jfeflderel  simple  :/aZíój?a  áji^pplicíaf 
k^atael  <?riminal;  .heñdoa  jr  cojatuaos  tenjdidps  eB 
d,aueJo  desQudo  ó  sobre  las.  camillas  de  traspor- 
ta, ,,. .  y  pnte  llanta  inmundicia  emanando  de, mu- 
ios, pavimentos,  •  techos  y  hombres,  el  visitante 
resuelto  ya  á  ponerse  el  sombrero,  llevaba  irresis- 
ti]t>Iemente  la  mano  al  pañuelo.  par.a  aplicárselo  á^ 
la  nari;3. 


IIL 


De  todos  aq^iellos  departamentos  que  corres- 
poñdian  á  otros  tantos  ramos  de  Gobierno,  podia 
un  Qobeniador  ávido  sacar  dinero  pava  sí  mismo.. 
Sentado  en  su  bufete  de  Gobierno  tenia  desda^ 
kt^go  BU  sueldo  anu^l  de  $  4,500  y  una  partida 
también  'anual  40  $  6,0.00  de  gasftos  secretos,  cuy» 
inversión,  sin  responsabilidad  m  informe  alguno^ 
I0  permitía  aprppiáj'selos  sin  ví^k^  reproche  posible 
qx^  /üá&.  ^iji^^opciencia;  ,pa8Abft  alr  Regi^lkro' Civil, 
j.afipq>ue.las  sim^ples.  ppn^tatacionea  d^I  Begiatro 
no  tienen  precio,  lo  tienen  las  visita^  á  domicilia 
aue  practica  el  iuez  para  verificsMi^las  (de^Q  á  XQft 
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pesos  por  visita  al  doimcilio  del  natido,  casado  6 
difunto.)  ¿Y  quién  impedia  á  un  Gobernador  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  juez  su  subordinado  para 
una  comparticipaelon  secreta  en  la  explotación  de 
la  vanidad  humana  que  llama  al  juez,  de  su  oficina 
á  los  domicilios  privados?. ...  En  seguida, bajan- 
do á  los  departamentos  inferiores,  donde  se  regla- 
mentan los  vicios  y  se  diligencian  los  delitos,  pe- 
dia el  gobernador  echarse  á  explotar  aquel  loda- 
zal humano  en  que  la  Geología  social  reconocía 
varias  capas: 

La  de  ios  ebrios,  reñidores,  piiluelos,  infractores 
de  reglamento  de  policía,  etc.,  sobre  cada  uno  de  loa 
cuales  tenia  el  Gobernador  poder  constitucional 
para  extraerles  hasta  $  500  de  multa; 

La  de  los  jugadores  al  pequeño  por  medio  de 
loterías  que  pagaban  al  Gobernador  el  10  p§  so- 
bre el  capital  de  cada  sorteo; 

La  de  los  grandes  jugadores  6  tahúres  con  es- 
tablecimientos de  juegos  de  azar,  cuya  toleranda 
de  parte  del  Gobernador  era  propia  para  ser  pa- 
gada en  sumas  fabulosas; 

La  de  las  prostitutas  con  réj^tro  y  examen  en 
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la  Inspección  de  Sanidad  divididais  en  categoría^ 
ÚQ  pensionistas  cuyas  pensiones  variaban  entre  2 
y  10  pesos  mensuales;  y  por  último, 

La  capa  venerable  y  subterránea  de  los  muer- 
ios  íníiumiÉtdos  en  los  pantieonés  de  propiedad  par- 
licüiar  y  en  los  del  Gobierno  deí  Distrito.  Unos  y 
otros  lenián  que  naber  dejado  álgO  en  favor  del 
<jiébe¿ñador,  para  que  sus  cehizái^  f  ueáén  respeta- 
•das  más  o  ihéños  tiempo.  En  los  dé  Dolores  y  del 
Tepeyac,  propiedad  del  Gobierno  del  Distrito,  se 
pagaba  por  tumba:  en  el  primero  de  5  á  100  pesos, 
según  categoría,  por  un  período  de  5  años  y  300 
^  perpetuidad,  y  en  el  segundo,  de  10  á  200  por 
*€  años  y  500  á  perpetuidad. 

Todavía  quédale  mucho  por  explotar  al  Gober- 
nador de  Gobierno  tan  pingüe.  Puede  explotar  la 
•cosa  municipal  por  su  dominación  en  el  Ayunta- 
miento cuyos  miembros  le  pertenecen  en  espíritu 
y  puede-  explotar  la  cosa  política  por  medio  de  su 
^rupo  de  diputados  que  le  son  directamente  deu- 
dores de  credenciales  forjailas  en  el  simulacro  elec- 
toral del  Distrito.  Así,  teniendo  bajo  sus  piás  á  la 
multitud  de  la  gente  viciosa  que  le  lanza  á  puña- 
dos el  dinero  de  las  multas,  tolerancias,  derechos 

13 
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etc,  teniendo  bajo  una  mano  al  Ayuntamiento^, 
bajo  otra  la  doble  policía  manifiesta  y  secreta^  y 
pendiente  de  sus  labios  á  un  grupo  de  la  cámara,, 
el  Gobernador  es  un  señor  feudal  cuyo  feudo  es 
una  ciudad  de  trescientos  mil  habitantes  y  muchos 
pueblos  circunvecinos  equivalentes  á  pequeñas 
ciudades,  6  sea  la  mejor  ciudad  y  las  mejores  al- 
deas  del  país .  • . .  Sus  razones  tenia  D.  Benito* 
Jiiarez  si  dijo,  en  efecto,  una  frase  que  se  le  atribu- 
ye:  '>no  habernos  en  este  país  más  que  dos  grandes- 
autoridades:  el  Gobernador  del  Distrito  y  yo  (Pre- 
sidente de  la  República)ti ....  Manuel  González^ 
pensó  lo  mismo,  y  de  allí  que  cuando  el  doctor,  su 
mefistofélico  alter  ego,  se  le  presentara  preten- 
diendo el  señorío  vacante,  Manuel  González  se  lo^ 
dio.  Habia  en  esa  donación  un  pacto  tácito  seme- 
jante á  los  de  ciertos  cuentos  brujos  en  cuya  vir- 
tud  el  protagonista  cede  al  diablo  la  mitad  de  su. 
alma. 

Con  ese  pacto  y  con  las  remociones  en  el  Minis- 
terio que  se  han  apuntado  y  se  verán  perf  eccioiuir- 
se  en  los  capítulos  sucesivos,  quedó  redondeada  la 
situación  política  de  Manuel  González. 


CAPITULO  XI. 

LOS  TARTUFOS  DE  LA  POLÍTICA. 

*      '  •  t 

I 

I. 

Xia  Ciudad  Santa. 

Bamon  Fernandez  entró  á1  Gobierno  del  Distri- 
to  como  han  etitrado  los  Grobernadores  de  todos 
los  tiempos.  Sa  primera  medida  fué  mandar  im« 
primir  unas  cartas  circulares,. redacl^das  según 
un  tipo  genérico,  por  cualquier  amanuense,  enea- 
bezadas  después  por  el  mismo  amanuense  con 
nombres  de  personas  acomodadas  y  editores  de 
periódicos  y  firmadas  en  seguida  maquinal  mente 
por  Kamon  Fernandez  con  la  misma  inconciencia 
con  que  eú  su  vida  de  doctor  había  firmado  algu- 
nas recetas  de  cuyas  medicinas  y  sus  virtudes  cu- 
rativas sobre  el  paciente,  apenas  se  diera  cuenta  y- 
razon.  En  tales  circulares  cumplia  con  solicitar,^ 
de  las  personas  acomodadas,  su  consejo  particular,. 
de  la  prensa  su  público  asesorado,  y  esto  hecho  • 
comenzó  á  entregarse  de  lleno  á  sus  funciones  gut- 
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bemativas.  La  circular  es,  entre  nuestras  gran* 
des  autoridades,  como  la  pregunta  enigmática  á 
que  tenia  que  responder  Sancho  Panza  para  em- 
pezar á  ser  Gobernador  de  la  Baratarla.  Y  Bamon 
Fernandez  inició  sus  tareas  con  extraordinaria  oe^ 
veridad  de  conciencia.  Un  director  de  ejercicios 
espirituales  no  despliega  tantea  vigor  de  moralidad 
sobre  sus  ejercitaotei  como  el  que  4^sp^O: jujuel 
hombre  sobjee  la  dudad  de  Méxieo  y  sus  hf^tH^apO* 
tes  de  iMubas  :sexo&  Persiguió  la  prqsti^pioii  en 
la9  mujeres  y  la  intentipewicia  en  los  hombre9. 
Dabais  las  nueve  d^  la  noche,  y  aquella  hora  so- 
naba en  los  oidos  de  las  hijas  de  la  nueva  ciudad 
como  sonaba  el  toque  de  la  queda  en  las  de  la  ciu- 
dad antigua. .  •  •  Las  mvjtres  solas  eran  perseguí* 
das  implacablemente  por  los  agentes  de  la  mora- 
lidad obligados  por  el  Gobernador  á  ver  en  todas 
«lias  á  las.  vírgenes  necias  del  Evangelio  que  sa* 
lian  á  (|irtir  sus  lámparas  con  perjuicio  del  espo- 
so. Los  varones  no  fueron  menos  vigiladcs.  Parer 
'Cia  que  el  oiuevo  Gobernador  se  proponía .  hacer 
de  cada  uno  de  ellos  un  santo*  varón,  según  la  so- 
licitud que  empleaba  para  que^  dadas  las  nueve 
'4e  la  noche  no  bebiesen  líquidos  espirituosos:  un 
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policía  instalado  en  cada  figón,  café  y  restaurant 
d0la  cindiid  velaba  á  desde  tal  hora  porque  los  pa- 
rfoqma¥U)s  no  meadaseii  ningún  ingre4iente  alca<- 
hólico  á  su  colación  dé  la  noiohe^  y  los  parroquia- 
nas pasmados  de  taáolta  rmomlldad  se  retírQl>aii  ei^ 
süéaeio  <á  sus  cana,  peniuadidoa  deitue  tenían  pfir 
gobernador  á  un  padre  del  Yermo. 

Cada  vez  más  edificurtOj  Bamon  Fernandez 
voltio  sus  ipiradas,  dé  laa  prostitutas  y  los  bebe- 
dores, á  los  tahúres  d»  psoíesion.  El  ju^o  habia 
sido  combatido  á  medias  por  los  antiguos  gober- 
nadores quienes  hacían  ciertos  disimulos  en  favor 
de  garitos  secretos.  Ramón  Fernandez  le  copxibatió 
absolutamente  y  no  toleró  ni  aun  Jas  garitos  á 
puerta  cerrada  donde  el  vició  se  l^rrebüjaba. cu- 
bierto con  los  velos  del  píudor .  • .  •  Así,  sin  prosti^ 
tutas  en  las  calles,  ni  ebrios  en  los  cafés;  ni  juga- 
dores ante  los  tapetes  verdes,  Mésico  panecia  una 
ciudad  simtá ; . . .  Sus  noches  seyénas^^  impecatni* 
liosas  como  la9  do  las.  vírgenes  del  claustro  se  des*^ 
limban  trai^uijas  sin  el  ruido  de}  bepo  del  laseivpv^ 
hÍIa  ^rcajad^  del  t^brio  xki  ei  jÜttoiéBto^  del  ju- 
faddr  dMé^^ftá»* .  •  •  jSfOMjabt»  ciudad  estali» 
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combinación  cor  la  eclesiáslica  estaba  pidiendo 
para  la  cabeza  de  Manuel  Qonzales  la  tiafa  y  paca 
la  de  Ramón  Fernandez  el  birrete. « . .  ^ 

Derepente  la  eitidad'  cambtd  de  ana  noche  á 
otra.  Las  prostitutas  dejaron  4o  ser  tan  perségui- 
das  dentro  y  fuera  de  sus  casas  y  pudieron  hacer 
sentir  sin  temor  a)  reto  del  gendarme  sus  reclamos 
de  sirena;  los  parroquianos  de  cafés*  y  cantinas 
pudieron  reanudar  sus  báquicas  faenas,  y  los  ta- 
húres, secundados  por  masas  de  juventud  inexper» 
ta,  se  pusieron  tranquilamente  de  codos  á  las  me* 
sas  de  albures  y  roleta,  ya  na  en  garitos  secretos, 
sino  en  otros  abiertos  á  la  espectacion  y  visita  del 
público  sin  velos  ni  cortapisas...»  ¿Qu<^  había 
pasado  para  obiar  tan  súbita  trasformaciop?  Tres 
cosas  distintas  y  una  verdadera;  las  Venus  clan- 
destinas habian  tenido  que  inscribirse  y  pagan 
los  figoneros,  cantineros  y  fondistas  habian  tenido 
que  obtener  suítaencia  y  pagar,  (*)  y  loa  tahurea . 

{*)  6  pedos  "'j^or  cada  hota  después  de  dichas  9  de 
la  noche  era  la  cuota  fijada,  arbitrariameute  por  Ramón  . 
Fernandez  a  cantineros,  fondistas,  y  duefios  dé  cafó  por 
permitirles,  expeiider  i]«ibidaftalcohdlioaB  (incluso  el  pol- 
que), i  Magnifica  renta  diaria  de  cuya  inversión  debia  dar 
cuenta  al  Ayuntamiento  y  al ;  Ministeno  de  Gk>))ernadiony 
pero  de  la  que  no  se  dio  cuanta  como  dé  todo  ló  demás 
á  sí  mismo! 
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faabiaa  tenido  que  ganar  sacZmmttío  y  pagar.  AU 
mismo  tiempo  los  fondos  sabian  en  la  caja  par^ic 
calar  de  lUmon  FémarídeE  y,  por  combinación,  en^ 
la  de  Manuel  Qonzález. . . «  Se  habia  jagado  &  l4 
l^ajá  cóñ  la  moral  pública:  la  moral  bajó,  y.los  ja* 
gadorés  ganaron.  '       '    '     ' 


t7ñ  Eospital  General  y  tina  Péidtendaria  Uodeld  : ' 

Pero,  aun  después  de  esto,  nadie  .osaba  dudar 

* 

de  que  Ramón  Fernandez  fuese  un  varoú  justo  y 
bueno.  Afectaba,  en  política,  un  exterior  tan  me* 
surado  y  compuesto;  envolvía  si)s  pasiones  íntimas 
con  tan  decorosos  motivos  y  fórmulas  de  buen 
proceder  que  hasta  la  explotación  del  vicio  hizo 
servirla  para  ostentar  sus  propias  virtudes.  Dedi- 
cóse á  proteger  un  establecimiento  de  caridad  y 
educación  en  favor  de  jóvenes  desvalidos,  y  hacia 
propalar  la  especie  de  que  á  su  fomento  estaban 
dedicados  los  productos  de  lá  tolerancia  oéciál  del 
juego. ...  lia  memoria  de  San  Vicente  de  Paúl  se' 
•eclipsaba  "ante  Ta  rlíalidad  de'  Raínoh  Fernandez' 


•ft^ 
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Ptpteetot  del  eaUUeoímieinto  benéfico  ele  los  Mo~ 
ranoliicas.  Asi  iba  aqaol  hombre  tomaiido  lenM^*^ 
ifQnte  prqpQináones  de  apóatpl.  ^pií^^  9^^  P^^^ 
Ifid^p  proy^tos  de  ^iieficeiic^  Ua^ó  en  aa  a\i^« 
lio  i  todos  lod  hombres  bacmoa  de.M¿;Qfip  para 
que  le  ayudaran  con  sus  luces  y  cpopi^ra^^ipn  & 
fundar  un  Hospital  Oeneral  que  supliese  con  ven- 
taja  al  conjunto  de  imperfectos  hospitalillos  de 
la  capital  Y  no  satisfecho  con  querer  dar  al  po- 
brd  y  al  enfermo  la  mitad  de  su  capa  de  Oober. 
nadof,  qvttso  coj;npartir  su.educacioa  ybiqne^tiwr 
con  los  infelices  habitantes  de  las  prisiones.  Un 
Proyecto  de  TenitenciaiHa  modelo  del  Distrito- 
Federal  fué  expedido  por  Ramón  Fernandez  en 
uno  de  los  más  generosos  arranques  de  su  alma. 
jQué  prpfunda  Hnqion  respira  el  documento  en 

« *  ,      ,  »  I  * 

que  expreso  y  formuló  tal  proyecto!  Una  pastoral 
de  obispo  ¿podrá  tener  trozos  más  edificantes  que 
el  siguiente? 

"Con  los  auxilios  de  los  .conocimte;ntos,  del  tra« 
bajo  y  de  la  humi^nidad,  aplicados  á  los  ,condena-^ 
dps  en. el  sentido  de  laa  máximas  que  lo^constitn* 
y  en  en  una  República  como  la  nuestra,  democrá 
tica  y  liberal»  es  do  osperarae  que  todoo  esoa  seto» 
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extraviados  morales  corrijan  sus  faltas  y  se  ende* 
recen  al  bienn 

* • ••••••<» 

**Dicen  los  criminaliatáB  que  nada  se  puede 
pedir  A^lf^kaa  dc^un  criff^MiNil^u  In.que.noae^ha 
semirado  nfciencia  ni  viS  ni  moraU  1.  qne 
no  se  han  eíiseñadb  las  ventajas  inapreciables  que 
causa  el  bien  ni  los  borrbreVaSboniiuabteis  que  tírae 
A  mal;^  pero  que  puede  lograrse  muc&o  del  aliña 
dé  un  delincuente,  empleando  aquéllos  agentes  en 
esfuerzos  repetidos  que  con  él  se  hagan,  porque 
ningún  malvado  deja  d^  entender  la  lengua  del 
interés  y  la  del  deber,  ningún  hombre  hay  tan 
pervertido  que  no  tenga' momentos  buenos  de  luz, 
horas  de  conciencia  y  de  reflexión,  que  no  lleve 
consigo  el  germen  de  la  regeneración,  de  la  per- 
fectibilidad y  de  la  virtud,  dependiendo  todo,  solo 
de  la  habilidad  para  dirigirlo  por  los  castigos  me- 
didos, y  sobre  todo  por  la  ilustración,  por  la  edu- 
cación y  el  trabajo. ti 

Esto  y  algo  más  corrió  en  los  diarios  de  media- 
dds  de  1881  firmado  en  grandes  letras':  BamoK 
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m. 

$500  (Barios +  $800  diarios =$  1000  aUrlos.  ' 

AI  mismo  tiempo  que  tales  fondacioaes  proyee- 
taba,  y  tan  elevada  moyal  predicaba»  traducia  sos 
doctrinas  criminalistas  4  dos  hechos  principales, 
ya  menpionados:  las  loterias  ds  pequeíías  fraccio- 
nes de  billete  y  las  casas  cZ^  jtte^o'— ¿Qaé  hacia  con 
las  loterías? — Fomentaba  el  robo  ratero  en  los 
sirvientes  domésticos  tentados  irresistiblemente  & 
escatimar  del  ^as^o  diario  «de  la  casa  la,  cubaHüla 
y  el  medio  para  comprar  una  esperanza  de  fortu- 
na en  el  billete  de  3  ó  6  centavos. — ¿Qaé  hacía  con 
las  casas  de  juego? — Fomentar  el  robo  en  grande 
de  los  dependientes  de  comercio  é  hijos  de  fami- 
lia,— las  aperturas  con  llave  falsa  de  la  caja  del 
patrón  6  el  cofre  fuerte  de  papá, — los  suicidios, — 
la  abundancia  en  los  tapetes  y  la  miseria  en  los 
hogares,-— la  riqueza  de  un  dia  en  las  familias  y 
el  hambre  del  siguiente  y,  por  último,^ — la  lQCur% 
del  azar  sustituida  á  la  sabiduría  de  la  vida  regu* 
lar  del  trabajo. 
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Ea  cambio,  verificado  cada  sorteo  de  lotería  te- 
nia Ramón  Fernandez  el  10  por  ciento  de  la  suma 
(total  de  lo8  premios.  T  por  cada  dia  de  licencia 
•de  las  casas  de  juego  llevaban  )os  tahúres  qui- 
nientos pesos  en  oro  á  Ramón  Fernandez  y  otro 
4ttnto  ¿  Manuel  González.  Aquel  puñado  de  oro 
«llevado  dia  por  dia  á  las  manos  de  uno  y  otro,  de- 
bió estremecérselas,  como  haciéndoles  sentir  la 
impresión  de  la  sangre  de  los  suicidas  y  de  las  lá- 

;grimas  de  las  familias  hambrientas De  allí 

tanta  prédica  de  moral  para  acallar  el  grito  de  la 
•^conciencia  inquieta,  y  de  alU  también  tantas  jun- 
tas con  hombres  respetables  para  fundar  Hospital 
,general  y  tan  moralizador  proyecto  de  Peniten- 
ciaría  Modelo ....  ¿Y  qué  resultó? — Que  el  Hos- 
pital general  no  fué  hecho;  pero  fueros  hechos  los 
/pobres,  y  ^ue  la  Penitenciaría  Modelo  no  fué  he- 
cha, pero  lo  fueron,  los  criminales....  Unos  y 
otros  son  los  hijos  naturales  del  tartufismo  polí- 
v^ico. 


■«  *f 
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ÜBtoba.  yf^.papca  lUg^r  el  16  de  Setiembre  de 
1881,  fecha  que  señala  ^dos  los  afios.en  el  alma« 
naque  político  d^  México  la  apertura  de  un  nue* 
vo  periodo  parlamentario,  y  Manuel  González  re- 
solvió aprovechar  .  la  oportunidad  del  discurso 
inaugural  para  no  quedarse  atrás  de  su  concufio 
Fernandez  en  el  terreno  de  las  manifestaciones. 
Habiendo  entrado  pobre  á  la  presidencia,  sin  más 
capital  conocido  que  el  de  una  casa  del  barrio  de 
Peralvillo  que  habia  hipotecado  diñante  la  revo* 
lucipn  de  Tuxtepec  en  $  4000,  suma  que  le  fué 
otorgada  por  el  Gobierno  porfirista  para  que  pu- 
diese redimirla  de  dicho  gravamen,  sintiéndose  de 
la  noche  á  la  mañana  ante  la  realidad  de  su  mag- 
nifíco  sueldo  presidencial  de  $  30,000  anuales  y 
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de  sus  quinientos  pesos  diarios  en  oro,  y  ante  k 
perspectiva  de  inmensas  riquezas  adivinadas  en 
el  seno  de  la  nube  de  contratistas,  empresarios,, 
agentes  de  negocios  que  le  sitiaban  á  toda  hora 
soplándole  al  oído  proposiciones  turbadoras  de- 
ilimitado  lucro  peYsonitl,  sintió  subírsele  £  la  ca- 
beza el  vino  alegre  de  la  fortuna,  y  atribuyendo 
en  su  ebriedad  inmaterial,  la  delicia  de  sus  propias 

sensaciones  á  la  situación  del  país,  se  presentó  en 

...  ,  _    •   • 

dicho  dia,  16  de  Setiembre,  en  la  Cámara  de  Di* 
putados,  á  recitar  eh  el  epílogo  de  su  mensaje  uní 
trozo  tan  entusiasta  como  óste: 

*'EI  estado  de  nuestra  República  es  realmente* 
consolador  en  álfco  grado.  La  paz  se  arraiga,  el 
comercio  interior  y  exterior  se  acrecientan;  las  lí« 
neas  telegráficas  se  elevan  á  más  de  17000  kiló- 
metros, los  cables  nos  enlazan  con  todo  el  munda 
civilizado;  los  rieles  perforan  ó  suben  las  monta- 
ñas, y  se  tiemJen  en  los  valles;  nuestras  rentas  al- 
canzan un  guarismo  sin  precedente;  la  propiedad 
aumenta  de  valor,  el  interés  del  dinero  baja;  y 
más  de  8000  brazos  antes  inactivos  ó  consagrados^ 
á  faenas  poco  renumeratorias  encuentran  hoy  jor- 
nal proporcionado  y  contribuyen  con  un  nuevo 
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contingente  de  trabajo  al  bienestar  y  prosperidad 

generales,  ti .... 
Era  est&  pintura  la  fase  risueña  de  la  situación 

presentada  por  Manuel  González  ár  los  ojos  de  los 

diputados,  á  guisa  de  esp^cto  de  colores  ofrecida 

á  la  admiración  de  un  enjambre  de  niños  para 

distraer  su  atención  de  otros  puntos  negros  6  su- 

eio&   T  el  Presidente  de  la  Cámara,  que  lo  era  á 

la  sazón  D.  Ignacio  AttamiranOi  arrastrado  por  el 

encanto  de  tan  seductor  paisaje,  contestaba  en  el 

mismo  tono: 
"En  este  dia  (16  de  Setiembre)  de  gloriosos  y 

santos  recuerdos  el  primer  deseo  de  los  hijos  de 
México  debe  ser  el  de  honrar  á  la  patria  y  el  de 
enaltecer  la  memoria  de  aquellos  grandes  y  he- 
roicos varones  que  sacrificaron  su  vida  para  legár- 
nosla. . .  •  ¿Y  qué  mejor  prueba  de  que  somos  dig- 
nos de  los  sacrificios  de  los  padres  de  la  Indepen- 
dencia que  presentar  ante  el  mundo  el  espectáculo 
de  un  pueblo  que  saliendo  del  períoAo  penosísimo 
de  las  agitaciones  políticas,  se  consagra  hoy  tran- 
quilo y  afanoso  k  las  tareas  de  la  civilización?. . .  • 
La  BepúbUca  marcha  ya  por  el  sendero  del  pro- 
greso, la  paz  se  establece  y  el  interés  de  los  pue- 
blos y  las  esperanzas  del  trabajo  se  consolidan,  n 
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II. 


Así  96  divettíaa  los  prósidentes  de  La  lUpúblicik 
y  de  ln  repvesentacicm  popular  en  camlóaKaQ  e^íí- 
fonemas  de  retórica  fl()irida»juBtameaiteéii  loe  mo^ 
mentoe  en  <tae  más  necesario  se  baeia  q «o  el  pod^ 
de  UioitaeioD  de  las  Cámaras  se  impusiese  al  poder 
discrecional  de  Manuel  Qonzalez.  Precis^mentei 
porque  la  República  atravesaba  por  un  período  de 
empresas  nuevas  y  de  inusitada  actividad^  el  pre« 
sidente  se  hacia  más  peligroso.  ¿Cuándo  urgen 
más  las  funciones  del  regulador,  sino  cuando  la 
máquina  obra  coii  demasiada  actividad  por  exceso 
de  conbustible? ....  Dejar  al  guardián  solo  en  la 
despensa  repleta  es  dejar  que  la  tentación  cumpla 
en  él  los  efectos  que  le  atribuye  el  proverbio,  y 
en  el  sistema  r  epubllcano,  el  Parlamento  es  el 
mayordomo  inspector  inclinado  á  la  ausencia  y  al 
sueño,  y  el  Presidente  es  el  guardián  de  la  des« 
^ensa  atormentado  por  las  tentaciones.  Y  el  dis- 
curso-mensaje de  Manuel  González,  para  seguir  la 
parábola,  no  era  más  que  la  lista  alarmante  d<d  laá 
cuantiosas  provisiones  que  estaban  entrando  y  po- 
dian  entrar  en  la  despetisÍEi  del  Gobierno. ....  »• 
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Bancos,  contratas  de  lineas  de  vapores,  empresaí^ 
de  colonización,  institución  de  la  moneda  de  ní- 
quel, todos  los  grandes  negocios  cityos  resultados- 
sé  verán  en  el  desarrollo  ulterior  de  este  libro 
fueron  anunciados  y  como  propuestos  á  la  Cáma- 
ra en  el  Mensaje  de  Manuel  González.  La  Calcara 
lo  oyó  todo,  y  su  presidente  dijo  que  sí  á  todo 
como  todos  loa  presidentes  de  cámara.   T«i  antes 
se  ha  dicho  lo  que  podia  esperarse  de  los  diputa- 
dos. Pero  Un  nnnor  habia  corrido  en  los  últimos 
dias  anunciando  para  el  período  que  comenzaba  en 
aquella  féchala  organización  en  la  Cámara  de  un 

« 

grupo  de  oposición  parlamentaria.    ¿Qu¿  funda- 
mento podía  tener  tal  anuncio?. ... 


III. 

Ab^raciones  parlamentarias. 

Habia  un  vicio  especial  en  la  conformación  dé- 
la Cámara  espirante  de  81.  Se  hablan  hecho  emi- 
siones de  diputados  como  pudieran  hacerse  de- 
bonos ó  billetes,  en  todos  lo»  Estados  de  la  Bepú- 
blica,  de  conformidad  todos  los  emitidos,  con  la 
voluntad  y  beneplácito  particular  de  Manuel  Gon- 
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zalez.  La  e<Misigiia  á  los  gobernadores  en  cuanto 
á  las  respectivas  diputaciones  de  sus  Estados,  po- 
día haberse  formulado  en  esta  expresión  muy 
mexicana:  ««mándeme  gente  buena. n  La  gente 
butna  en  el  sentido  que  le  daba  Manuel  González 
y  le  dan  todos  los  presidentes  de  espada,  es  la 
gente  más  mala  en  el  sentido  de  la  convencía  y 
de  la  dignidad  parlamentarias.  Bedactores  de  pe- 
riódicos de  adulación  pagados  poc  el  Gobierno  fe. 
déral  ó  loe  gobiernos  locales, — agentes  electorales 
de  antiguo  ameritados  en  las  fal^tfioaéíohes  y  far- 
sas de  voto  público  y  premiados  por  los  Grobiemos 
respectivos  con  credenciales  forjadas  por  sus  mis- 
mas agencias, — militares  escojidos  para  diputados 
sin  más  razón  que  su  absoluta  nulidad  de  inteligen- 
cia y  de  palabra,  y  la  ganancia  particular  que  re- 
sultaba al  jefe  de  su  división  de  que  abdicfiísen  en 
sus  manos  el  pre  del  soldado  contentándose  coa 
la  dieta  del  padre  conscripto, — hombres  inútiles 
*para  toda  ciencia  y  arte,  pero  tan  útiles  para  un 
fregado  como  para  un  barrido  en  materia  de  ser- 
vidumbre  política, : . . .  tales  eran  los  componentes 
de  la  masa  general  del  cuerpo  legislativo  que' te- 
nia en  su  poder  legal  la  palanca  de  resistencia 


195 
-contra  la  fuerza  arolladora  del  Ejecutivo  repre- 
mentada  por  de  pronto  en  las  personas  de  Í^Januel 
Oonzalez  y  Kamon  Fernandez. 

Habia  además  en  aquella  cámara  otro  vicio  he- 
reditario que  afectaba  al  ejercicio  del  poder  de 
iniciativa,  discusión  y  veto  que  le  corrrespondia 
por  la  naturaleza  y  fines  de  su  institución.  La  in- 
fancia de  nuestra  vida  parlamentaria  encerrada 
<Bn  el  presbiterio  y  crucero  de  la  iglesia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  donde  se  verificó  la  coronación 
del  Emperador  Iturbide  y  se  dio  la  noticia  oficial 
de  su  fusilamiento  no  habia  tenido  influencias 
sensibles  en  la  naturaleza  y  manera  posterior  del 
Parlamento  mexicano:  Masque  infancia  parece 
■^quel  período,  al  re^strar  sus  actas,  discursos  y 
rancios  procedimientos  heredados  de  las  juntas 
vireinales,  el  de  la  vida  embrionaria  dentro  del 
claustro  materno ....  Allá  por  los  años  de  1828  ó 
29  se  vio  salir  á  aquel  parlamento,  alternativa- 
mente conservador  6  republicano  puro  del  vetusto 
ábside  del  templo,  para  ocupar  el  recinto  de  la 
construcción  semicircular  levantada  en  el  fondo 
del  gran  patio  de  Palacio  y  destinada  á  darle  te- 
'<:ho  y  asiento.  Habia  en  ella  tres  órdenes  de  gale- 
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rías  atiiplisimas  para  el  público,  y  esa  disposición^ 
arquitectural,  en  cuya  virtud  la  calle  podia  des- 
embocar  en  la  cámara  sin  separaciones  ni  divisio- 
nes de  orden  debia  imprimir  al  parlamentarismo- 
mexicano  un  perpetuo  sello  de  singularidad  y  con- 
traste con  la  universalidad  de  los  parlamentos  co- 
nocidos. Creciendo  la  cámara  infantil  en  media 
de  oleadas  de  gentío,  experimentaba  además  Ios- 
sacudimientos  de  la  ¿poca  revolucionaria  que  la 
habia  creado.  Un  dia,  por  los  tiempos  en  que  más 
campeaba  Ja  figura  dictatorial  de  Santa- Anna,  un 
militarcillo  entró  á  la  cámara  con  sable  en  mano 
arremetiendo  contra  los  padres  de  la  patria  que 
se  pusieron  en  fuga  saltando  algunos  por  las  ven- 

■ 

tanas ....  Cada  golpe  de'  Estado,  el  del  mismo 
Santa- Anna,  el  de  Ceballos,  el  de  Comonfort,  ce- 
rraba las  puertas  de  la  Cámara  palaciega  para 
los  diputados  ó  los  expulsaba  de  su  recinto. . . . 
Pero  nunca  se  acentuó  más  tan  irregular  fisonomía 
parlamentaria  que  en  la  época  de  violenta  crisis 
que  antecedió  de  cerca  á  la  intervención  francesa, 
época  en  la  cual  el  poder  de  Benito  Juárez  fluc- 
tuaba á  los  embates  de  los  clubs  populares  por 
una  parte  y  del  Congreso  por  la  otra.    Se  habia 
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I 

organizado  en  este  cuerpo  una  oposición  que  lle- 
gaba el  nombre  del  número  considerable  de  miem- 
bros de  la  Cámara  que  la  componían.    Los  ciu'' 
-cuenta  y  uno,  arrogantes  y  compiactos,  frente  á 
•una  mayoría  ministerial  que  no  era  tal  sino  en 
virtud  de  una  sola  unidad  (52)  tendian  á  converi' 
donar  la  Cámara,  á  armarla  de  facultades  ejecu- 
tivas disputadas  á  la  menguada  autoridad  del  Pre* 
sidente  y  revivir  en  ella  el  terrible  ejemplo  de  la 
Convención  francesa  del  89.  Ya,  para  más  directa 
evocación  de  ese  grfc.n  recuerdo  histórico,  se  habla- 
ba  en  los  bancos  del  Congreso  de  instituir  un  Co- 
mité de  salud  pública  justificado  por  la  analogía 
de  los  peligros  de  coalición  europea  que  amenaza- 
ban á  México  con  los  que  amenazaron  á  Francia 
.4  fines  del  pasado  siglo;  y  tal  pensamiento  Jiall  ó 
ferviente  apoyo  en  la  muchedumbre  que  creiacon 
r  supersticiosa  creencia  en  la  eficacia  de  cualquier 
remedio  extraordinario  para  los  males  emergentes 
de  una  situación  suprema.  Por  eso,  apenas  se  hubo 
formalizado  el  proyecto  de  Comité  de  salud  ijú- 
blica,  cuando  una  masa  de  pueblo  encabezada  por 
algunos  regidores  desfiló  en  columna  cerrada  há- 
dela Palacio  con  propósito  de  hacer  una  manif  esta- 
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cion  pacífica  á  la  cual  accedieron  la  mayoría  mi- 
nisterial y  el  Ejecutivo  mismo,  viéndose  entonces 
á  columna  tan  donosa  eii  que  la  levita  del  regidor 
y  la  chaqueta  del  inedio  pelo  confraternizaban 
con  la  camisa  del  más  humilde  pueblo,  atravesar 
el  hemiciclo  del  congreso  saliendo  luego  por  la 
puerta  opuesta  á  la  de  su  entrada.  Aquel  desfile 
fué  en  la  historia  parlamentaria  de  la  Bep&blica 
como  la  jornada  que  dio  á  la  muchedumbre  la 
posesión  de  la  Cámara  de  diputados.  Pacifica 
y  ordenada,  como  fué  la  tovia  de  posesión  de 
aquel  dia,  degeneraba  al  ascender  por  las  gale- 
rías en  tumulto  y  motin  de  aplausos  y  gritos. 
Desde  entonces  empezó  el  público  á  figurar,  más 
como  actor  que  como  espectador,  en  las  sesiones^ 
del  Congreso:  ceceaba,  hablaba,  interrumpía  á  los 
oradores  del  Gobierno  con  apostrofes  chocarreros, 
siendo  lo  más  singular  que  la  Cámara  pareciese 
reconocer  al  público  como  un  contendiente  parla- 
mentaria aceptando  con  él  el  genero  de  lid  á  que- 
le  provocaba.  Al  tumulto  de  arriba  en  las  gale- 
rías  contestó  el  tumulto  de  abajo  en  la  Cámara. 
Se  pudo  en  ella  señalar  el  banco  desde  el  cual  el 
diputado  Juan  J.  Baz  contestaba  á  algunos  grito- 
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nes  de  las  galerías  apuntándoles  con  el  dedo  y 
diciendo  algo  como  esio:  "á  ese  del  sombrero  an- 
cho  le  conozco;  porque  siendo  Gobernador  le  he 
puesto  más  de  una  vez  en  prisión  por  ebrio  escan- 
daloso; ese  de  la  camisa  pinta  es  un  da^echado  á 
quien  no  quise  dar  empleo  por  haragán  y  bueno^ 
para  nada;  aquel  otro  de  la  faja  roja  no  debe  estar 
allí,  sino  en  la  cárcel  de  Belén  que  le  está  recla- 
mando por  el  robo  que  hizo  en  tal  tiempo  en  los 
fondos  de  tal  oficina  de  mi  cargo  eta,  etcn  Se 
podia  señalar  también  el  lugar  desde  donde  un 
Ordorica,  diputado  por  Jalisco,  acosado  por  los 
gritones,  se  puso  el  sombrero  y  salió;. no  sin  haber- 
les retado  antes,  invitando  al  qnQfiíeee  havibre 
(frase  mexicana)  á  que  saliese  á  gritarle  fuera  de^ 
la  Cámara. 
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IV. 

Nnostra  Cimara'Teatro. 

I 

f 

Desagraciadamente,  la  Cámara  ardió  como  paja 
seca  poco  después  de  tales  incidentes,  en  un  dia  del 
año  de  1872,  destruyendo  las  llamas  aquellos  ban- 
C08  tan  interesantes  para  la  Historia  patria  como 
/las  piedras  h  las  cuales  encadenados  combatían 
>ios  prisioneros  aztecas.  Pero  el  precedente  no  pu- 
<do  ser  destruido.  Aquella  Cámara  atravesada  en 
procesión  por  la  muchedumbre,  invadida  en  sus 
galerías  por  el  tumulto  y  resonando  con  los  ap<Si§- 
trofes  recíprocos  de  los  diputados  y  del  público, 
habia  fundado  en  México  una  tradición  parlamen- 
taria destinada  quizá  á  perpetuarse Pasó  la 

Cámara  del  fondo  arruinado  del  gran  patio  de  Pala- 
cio al  salón  de  Embajadores  del  mismo,  de  allí  á 
un  patio  del  convento  de  San  Francisco  que  Chia- 
rini,  un  empresario  de  circo,  habia  destinado  á 
redondel  de  exhibición  de  su  compañía  acrobá- 
tica, y  por  último,  como  si  se  inclinase  decidida 
mente  á  sitios  de  espectáculo,  se  acogió  á  un 
teatro  de  zarzuela  y  género  bufo  que  se  llama 
ba  Teatro  de  Iturbide. 
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L\  disposicioa  de  ese  local,  conservada  sin  va- 
riaciones de  importancia,  con  sus  varios  ordenes 
de  palcos  y  su  escenario  alzado  algunos  palmos 
sobre  el  pavimento  de  la  sala,  perfeccionó  el  típi- 
•co  aspecto  del  congreso  mexicano.  El  carácter  hu- 
mano  que  se  amolda  al  lugar  como  el  líquido  al 
vaso,  encerrado  primero  en  el  templo  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  dio  por  resultado  una  Cámara 
envejecida  al  nacer,  penetrada  de  la  preocupación 
religiosa,  cómplice  de  la  locura  imperial  de  Itur- 
bide,  y  rancia  en  su  mótodo  como  históricamente 
rancio  es  el  óleo  que  ungi(>  ante  ella  la  cabeza  de  un 
Emperador;  pasa  después  á  la  construcción  semi- 
•  circular  de  Palacio  y  resultó  una  Cámara  teatral 
d  Tiiediaa  así  como  un  hemiciclo  con  dos  ó  tres 
ordenes  de  galerías  es  un  inedia  teatro  propio  pa- 
ra que  en  é\  empiece  á  apersonarse*  el  elemento 
piMioo  aplaudiendo  ó  silvando,  atraviesa  después 
rápidamente  por  el  salón  de  embajadoras  y  el  Cir- 
co Chiarini  sin  modificaciones  sensibles,  hasta  ir 
á  parar  á  un  teatro  completo,  y  en  él  se  produjo 
una  Cámara  plenamente  teairal  é  inclinada  á  lo 
•cómico  como  los  espectáculos  que  fueron  los  favo- 
«itos  de  su  escena.  El  público  se  sintió  allí  tan  en 
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su  casa  como  en  un  local  de  espectáculo  á  cuya 
puerta  ha  pagado  la  entrada.  Y  no  se  llamó  el 
público  sino  el  pueblo,  cambio  de  nombre  que  im- 
plicó serias  consecuencias  en  nuestro  sistema  par- 
lamentario. Cuando  el  público  aplaudía  á  un  di- 
putado, el  diputado  decia:  »me  aplaude  el  pueblofr; 
y  cuando  le  silvaba,  su  adversario  decia:  "el  pue- 
blo 08  silva.if  Se  vieron  sobre  este  punto  escenas 
raras ....  Un  dia  el  público  gritaba  como  si  tra- 
tase de  reprobar  el  falsete  ó  gallo  de  un  tenor,  y 
el  presidente  de  la  Cámara  trató  de  imponerle  si- 
lencio recurriendo  á  medidas  violentas. . . .  "¡Qué 

atrevimientoíf»  gritó  á  esto  un  diputado "¿Se 

quiere  atentar  contra  el  pueblo?. . . .  ¡Yo  estoy  de 
su  ladolfi  y  se  subió  á  las  galerías  altas,  sentándo- 
se entre  el  público,  y  gritando  con  e'l  para  juntar 
el  hecho  al  dicho .... 

Tal  cúmulo  de  antecedentes  sin  ejemplo,  de  epi- 
sodios sin  semejanza  con  los  de  ningún  Parlamen- 
to conocido,  hicieron  nuestra  Cámara  especial  y 
nuestra  especial  tribuna  parlamentaria.  Cámara 
en  que  el  público  tiene  voz  á  diferencia  de  las  de 
Europa  y  aun  la  de  Estados  Unidos  en  todas  las 
cuales  el  público  es  impersonal,  porque  es  mudo» 
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Tribuna  en  que  el  orador  lo  espera  todo:  éxito  ó 
fiasco,  no  de  la  CtÍTuara,  sino  de  la  Galericc,  y  por 
eso  se  dirige  á  ella  de  preferencia,  al  contrario  del 
orador  europeo  y  norteamericano  para  quien  el 
público  espectador  es  una  entidad  indiferente  sin 
influjo  apreciable  en  su  conciencia  ni  en  su. pala- 
brea. Cámara  en  que  las  interrupciones  y  demos- 
traciones están  prohibidas  á  los  diputados  (llama- 
das al  orden)  j  son  permitidas  al  público  y  hechas 
constar  en  las  actas  (aplausos,  ontu^iiUlos,  gritos 
en  las  Galerías),  á  la  inversa  de  los  usgs  parla- 
mentarios umversalmente  admitidos  en  que  la  in- 
terrupción es  privilegio  del  diputado  y  jamás  del 
público.  Tribuna  de  club  más  que  de  parlamento 
en  que  la  oratoria  no  tiene  por  blanco  de  sus  per- 
snasiones  y  arrebatos  á  los  magistrados  del  Areó- 
pago,  sino  á  la  desconcertada  muchedumbre  del 
Foriim^ 
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V. 

SllOP  Congreso- 

Con  esa  -  herencia  de  pecados  originales  en  el 
sistema,  en  la  organización,  en  la  oratoria,  en  toda 
la  atmósfera  circundante,  vino  al  mundo  la  Cama- 
ra  aquella  nacida  en  1880  y  por  espirar  en  81,  la 
cual  era  en  el  orden  de  sucesión  de  los  Congresos» 
el  10  ^  constitucional,  jlnfeliz  patria  la  que  espe- 
raba de  ella  su  salvación  frente  á  los  peligros  en- 
carnados  en  Manuel  González!  La  esperada  como 
redentora  tenia  que  ser  redimida  de  pecados  nue- 
vos. £1  personal  cómico  abundaba  en  aquel  anti- 
guo teatro  de  género  bufo.  Recorriendo  con  la 
vista  las  enrules,  se  podia,  señalar  entre  volubles 
y  atildados  palaciegos  pasados  de  un  partido  á 
otro  como  cortesanos  de  la  política,  á  algunos  tipos 
rudos  que  parecían  nó  poder  sentarse  en  los  coji- 
nes de  terciopelo  sin  dejarlos  llenos  del  polvo  de 
la  revolución  porfírista.  Eran  beneméritos  de  la 
misma  revolución  y  simpáticos  á  sus  prohombres 
por  la  prestación  de  algún  servicio  rustico  tal  co- 
mo el  de  dar  un  caballo  ensillado  á  jefe  persegui- 
do y  fugitivo,  la  de  proporcionar  forrajes  y  ali- 
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mentó  á  caballos  y  hombres  de  hambrienta  partida 
revolucionaria  ó  la  de  ofrecer  asilo  y  subsistencia 
por  algún  tiempo  á  jefe  herido  ó  reducido  por  la 
derrota  á  la  necesidad  de  una  existencia  oculta» 
Eran,  en  una  palabra,  rancherod  de  Oaxaca,  de  la 
Costa  ó  la  Sierra  poblana,  á  quienes  la  recompen- 
sa de  la  revolución  triunfante  habia  obligado  á 
dejar  la  chaqueta  de  su  pueblo  ó  rancho  para  ce-' 
ñirse  al  cuerpo  la  levita  parlamentaria.  El  papel 
cómico  de  D.  Frutos  Calamooha  estaba  encomen- 
dado  á  ellos,  como  á  la  generalidad  de  los  demás 
los  de  Polichinela  ó  Tartufo.  Habia  leaders  6  di- 
rectores del  servilismo  de  todos  esos  grupos  como 
los  hay  en  otros  países  de  su  libre  y  grandioso 
movimiento.  Dividida  como  estaba  la  Cámara  en 
dos  fracciones  principales  que  representaban,  la 
una  el  antiguo  poder  sobreviviente  en  parte,  del 
General  Diaz,  y  la  otra  el  nuevo  poder  cada  vez  más 
arrogante  y  rebelde  al  primero,  de  Manuel  González. 
Erase  el  leader  ó  director  de  la  primera  fracción 
tin  General  de  nombre  francés  de  difícirrecorda- 
€Íon  para  la  Historia  y  ligado  á  la  persona  de  Por- 
firio Diaz  por  estrecha  comunidad  de  derrotas  y 
triunfos,  y  érase  el  leader  6  director  de  la  otra 
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traecion  aquel  pers(yiutje  etiópico  á  quien  antes  se 
apuntó  como  uno  de  los  asistentes  más  notables  i 
los  banquetes  de  Huehuetoea.  Entre  ambos,  siem- 
pre unidos  y  pocas  veces  discordantes,  ponian  en 
movimiento  lá  máquina  parlamentaria.  Veíase  al 
general  porfirista  recorriendo  las  cumies  de  su 
fracción  adicta,  con  el  aire  que  hubiera  empleado 
para  pasar  revista  á  sus  tropas  alineadas.  Solía 
al  mismo  tiempo  incurrir  en  una  misnia  singular 
que  era  la  de  ir  mostrando  alhajas  extraídas  de 
8U€  propios  bolsillos,  á  los  diputados  á  quienes  se 
acercaba.  Al  verle  desde  las  galerías  mostrando  á 
éste  unos  botones  de  brillantes,  á  aquel  una  sorti- 
ja con  piedra  preciosa  ricamente  engastada  y  al 
de  más  allá  un  reloj  de  oro  de  admirable  bruñido, 
se  hubiera  juzgado  que  el  general  era  un  comer- 
ciante en  joyas  encargado  de  corromper  á  la  Cá- 
mara por  el  sistema  de  deslumbradora  seducción 
empleado  por  Fausto  y  Meíistófeles  contra  Mar- 
garita   Pero  nó,  era  simplemente  el  portador 

de  la  Consigna  á  la  fracción  porfírista  de  la  Cáma- 
ra, así  como  el  de  la  otra  fracción  lo  era  el  perso- 
naje etiópico  quien  directamente  ó  por  medio  de 

un  diputado,  hijo  suyo,  iba  llevando  entre  sus  fie- 
les adictos  la  palah^a  de  orden  de  la  sesión. 
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La  fórmula  de  esta  palabra  ó  coiisigna  era  8en- 
•<5illa:  dicen  de  arriba  que  en  tal  riegocio  se  vote 
-4¿n  pro  ó  en  contra,...  Todos  en  general  com- 
prcndian  lo  que  eso  significaba  é  iban  expresando 
al  leader  su  sumisión  con  un  ademan  de  asenti- 
.miento.  Sólo  los  Frutos  Calamocha  de  la  Cámara, 
«aal  iniciados  en  los  misterios  de  tanta  servidum* 
'bre  cortesana  podian  vacilar  acerca  del  sentido  de 
fórmula  tap  clara.  Uno,  entre  todos,  se  distinguió 
^1  primer  dia  de  su  entrada  á  la  Cámara,  respon- 
•dieudo  al  dicen  de  ai^^íba  etc.  con  un  movimiento 
<le  cara  y  ojos  hacia  las  galerías  que  acusó  su  in- 
terpretación literal  de  la  consigntu    Arriba  era  el 
poder  supremo,  la  omnipotencia,  Manuel  González 
j  Ramón  Fernandez  unidos  comO  Júpiter  y  Juno 
en  el  fondo  de  nube  centellante,  algo  sobrenatural 
-como  el  arriba  de  que  se  sirven  madres  y  nodris^as 
para  imponer  á  los  niños  obediencia  inspirándoles 
•el  pavor  religioso. . .  •  Aquélla  multitud  de  niños 
grandes  obedecían  generalmente  sin  replicar,  y  su 
respeto  por  la  autoridad  de  an^iba  tomaba  en  ellos 
la  forma  del  pavor  religieso  de  los  niños  pequeños 
y  de  los  antiguos  habitantes  de  la  ciudad  de  Que- 
rótaro. . . .  Esto  último  necesita  explicación,  Cuén» 
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tase  de  los  hijos  de  la  levítica  y  ultra-religiosa 
ciudad  de  Querétaro  que  era  tanta  su  veneración 
por  el  Sagrado  Viático  6  el  Nuestro  Avio  movido- 
por  tracción  animal  para  llevar  la  Extrema  Un- 
ción á  los  moribundos,  que  no  solo  veneraban  a! 
Sacramento  mismo  y  al  sacerdote  que  lo  adminis- 
traba, sino  también  al  coche  que  le  servía  de  ve- 
hículo y  á  las  muías  que  tiraban  de  él.  Por  eso- 
las  Tiiulítas  de  Nuestro  Aiiio,  aun  fuera  de  sus^ 
funciones  religiosas  y  aun  desenganchadas  del  co- 
che  sacrosanto,  tenían  para  todos  aquellos  habi- 
tantes una  cierta  respetabilidad  propia  que  le» 
hacia  á  ellos  quitarse  el  sombrero  al  verlas  pasar 
por  las  calles  al  ser  llevadas  todos  los  dias  al  baüo- 
6  al  pienso  campestre. . . .  Pues  igualmente,  aque- 
líos  padres  conscriptos,  adoradores  ciegos  de  la 
misteriosa  consigna  veneraban,  no  solo  ai  Presi- 
dente que  la  encarnaba  y  emitia,  sino  también  á 
los  encargados  de  conducirla  á  la  Cámara  como* 
conducían  las  muías  al  Santísimo.  D¡ó  esto  moti- 
vo á  que  el  diputado  Vicente  Riva  Palacio  que 
era  como  el  pensamiento  satírico  rebelándose  á  la 
general  humillación  y  notando  sobre  ella  como 
abeja  zumbona  sobre  charco  corrompido,  al  ver 
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-^ian  obedecidos  y  reverenciados  á  los  l-eaders,  potr-, 
tadores  de  la  consigna  les  llamare  las  mulitas  d€ 
Nuestro  Amo. 


VI. 

Hé  aquí  cómo  describía  un  periódico  de  aque- 
lla época  y  aquellos  dias  (*)  el  aspecto  de  las  se- 
siones de  aquella  Cámara. 

'»E1  vasto  hemiciclo  oscurecido  por  una  densa 
nube  de  humo  de  tabaco  ni  más  ni  menos  que 
tinasala  de  fumar;  el  murmullo  de  las  conversa- 
ciones por  todas  partes;  aquí  y  allí  pequeños  gru« 
pos  esparcidos  en  la  sala  hablando  animadamente 
sobre  la  crónica  escandalosa  del  dia;  en  las  escalí- 
natas,  sentados  sobre  las  alfombras,  algunos  que 
seguramente  encuentran  más  blando  el  suelo  que 
los  sillones;  en  las  enrules,  los  amigos  conversando 
en  voz  baja;  en  los  sitios  donde  hay  alguna  pe- 
numbra, durmiendo  tranquilamente  y  aun  ron- 
<;ando  los  que  no  pueden  prescindir  de  la  siesta;  y 

(*)  El  Monitor  EejñibliccmíK 
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algunos  que  quieren  ser  más  juiciosos  llevando  un 
periódico  para  leer  6  algún  libro  de  sabrosa  lectu- 
ra» útil  para  endulzar  las  primeras  horas  de  la  di- 
gestionii .... 

La  Elocuencia,  que  es  como  ave  sagrada  que^ 
gusta  de  batir  su  ala  y  anidar  y  empollar  entre 
las  multitudes  serias  con  la  seriedad  de  los  gran- 
des sentimientos,  habia  huido  espantada  de  aquella 
asamblea  sin  decoro.  Y  en  vez  de  los  acentos  que 
resuenan  en  otras  C&maras  al  choque  de  las  ideas, 
de  los  partidos  enemigos  y  de  las  pasiones  anta- 
gónicas de  principios  y  de  patria,  no  se  oía  más  que 
el  ruido  de  pequeñas  luchas,  dimes  y  diretes  de 
socios  acompadrados  ó  resentidos,  tiquis  miquis 
de  vecinos  divididos  por  cuestiones  de  chisme. . . . 
Los  retos  á  duelo  singular  se  cruzaban  de  diputa 
do  á  diputado; — el  Presidente  se  incorporaba  de- 
pronto en  su  sillón,  pareciendo  que  iba  á  lanzar 
protestas  de  indignación  contra  el  servilismo  de 
las  votaciones,  y  no  era  sino  para  reprender  á  al- 
gunos de  los  Calamochas  que  se  tomaban  la  liber- 
tad de  sentarse  en  cíiclillas  en  las  gradas  de  la 
plataforma  ó  á  otros  que  se  levantaban  de  sus  cu- 
rules  para  pasearse  y  charlar  por  la  sala, — algún 
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otro  diputado  pedia  la  palabra  haciendo  esperar, 
por  la  forma  eaérgica  de  su  exordio,  que  iba  al 
fin  á  formularse  una  moción  de  independencia  y 
salia  á  lo.  más  con  una  excitativa  llena  de  fuego  pa- 
ra que  se  impusiesen  multas  á  los  diputados  f altis- 
tas. . .  •  Con  tales  tópicos,  Demóstenes  mismo  hu- 
biera vuelto,  á  tartamudear.  De  allí  que  nuestra 
oratoria  parlamentaria,  ya  tan  débil  por  sí  misma, 
porque  nuestra  naturaleza,  nuestro  blando  acento, 
nuestro  pobre  gesto  y  ademan,  la  debilidad  de 
nuestro  lenguage  y  expresión  tan  opuesta  á  la  ro- 
bustez de  la  dicción  española  como  el  murmullo  á 
la  voz  y  la  voz  al  grito,  porque  toda  nuestra  or« 
ganizacion  en  fin,  nos  inclina  más  á  las  formas 
familiares  de  la  conversación  que  á  la  grandilo-* 
cuencia  de  la  tribuna,  esa  oratoria  tan  d^il  siem- 
pre, estuviese  entonces  como  muriendo,  al  ser  pri- 
vada completamente  de  la  lucha  y  de  la  libertad» 
La  consigna,  llevada  por  las  mvXas  de  Nuestro 
Atrio,  comunicada  por  teléfono,  circulada  median- 
te las  listas  de  votación  con  los  nombres  de  las 
personas  deseadas  para  presidente,  miembros  de 
comisiones  y  de  diputación  permanente,  era  el 
•'¡silencio,  todos!ii  que  un  poder  de  machete  lanza* 


212 

ba  sobre  aquel  aparato  de  representación  nació* 
nal ....  Cuando  alguno  de  tantos  representantes, 
en  fuerza  de  un  raro  j  extraordinario  acceso  de 
independencia,  se  rebelaba  como  buey  hostig^ado, 
contra  el  yugo  y  la  garrocha  de  la  consigna,  se 
tenia  una  frase  mágica  para  amansarle  y  dominar 
sus  ímpetus  rebeldes:  »*el  Presidente  González  se 
interesa  personalmente  en  este  negocion ....  Y  ca- 
llaba el  rebelde,  callaban  todos;  no  había  discusión 
posible  ante  una  frase  semejante....  Solo  reso- 
naba una  oratoria  singular  consistente  en  singula- 
res votaciones  nominales  dirigidas  por  los  dos  se- 
cretarios,  especie  de  pregoneros  de  la  Cámara, 
quienes  en  una  y  otra  tribuna,  pronunciaban  ávoz 
en  cuello  lo»  apellidos  de  todos  los  diputados  pre- 
sentes, con  tan  airosa  actitud  y  aire  tan  triunfante 
como  si  en  vez  de  hilvanar  apellidos  estuviesen 
pronunciando  los  más  grandes  discursos .... 

Tocaba  á  su  fin  el  año  de  81  y  aquella  frase: 
-fiel  Presidente  González  se  interesa  personalraen- 
ite  en  este  negücio,4i  había  circulado  solemnemente 
*de  curul  en  curul.  ¿De  qué  se  trataba? 


CAPITULO  XIII. 

EL  REDONDEO  FINAL. 


Los  tres  grandes  negocios. 

Se  trataba  de  dar  el  grftn  golpe  parft  perfeccio- 
liar  el  redondeo  de  la  situadon,  pot  medio  de  la 
Cátnara  empleada  como  una  thia¿a  para  aplastar 
y  destruir  elementos  poco  favorables  al  plan  ad- 
ministrativo de  Manuel  González.   Se  ha  dicho 
antes  cuánto  estorbaba  el  ministro  Lindero  para 
ese  plan  cuyos  grandes  nogocios  podían  por  en- 
tonces reducirse  á  tres  priricí'pales:  1  ^   Za  wwme* 
Sa  de  niqvüél.  2^-   El'  Banco  Náóional.  3  ^.    La 
deiida  inglesa.  En  lo  sucesivo  dé  éáte  Anticnpo  se 
desarrollaráíi  los  pasos  é  incidentes  de  tales  négo- 
éios.  Por  ahora  íe  liiiiíta  el  autor  á  emínciaflíJH 

« 

en  terininos  generales. 
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La  moneda  de  níquel. 

Algunos  años  hacía  que  la  escasez  de  moneda 
menuda  se  venia  sintiendo  como  una  gran  necesi- 
dad del  mercado.  La  moneda  antigua,  destruida  6 
gastada  é  irregular  en  el  sistema  monetario  deci- 
mal umversalmente  admitido,  j  la  moneda  menu- 
da nueva,  en  relación  con  ese  sistema  (quirUos  y 
dédmoa)  fabricada  en  pequeñísima  cantidad,  por- 
que las  Casas  de  moneda  de  la  República  parecían 
exclusivamente  destinadas  á  fabricar  moneda  gran- 
de y  mediana,  utilizables  para  nuestra  cuantiosa 
exportación;  una  y  otra,  insuficientes  para  las  pe- 
queñas, innumerables  y|[continua8  transacciones, 
estaban  reclamando  un  refuerzo  que  el  Gobierna 
de  D.  Sebastian  Lerdo  había  desdeñado  prestar  j 
el  de  Porfirio  Diaz  creyó  poder  prestarlo  recurrien* 
do  á  la  medida  bimetalista  del  empleo  del  níquel 
para  la  pequeña  moneda.  Un  proyecto  había  sido 
presentado  para  tal  fin  por  cierto  periodista  filar- 
mónico, sin  que  el  gobierno  porfirísta  tuviese 
tiempo  para  poner  en  ejecución  tal  proyectó  que 
pasó  al  Gobierno  de  Manuel  González  en  estado 
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de  idea  lírica  brotada  en  el  cerebro  del  filarmóm- 

co  aquel. 
Inocente  como  era  esa  idea  de  la  moneda  de 

níquel  consagrada  por  el  ejemplo  de  Alemania  j 
los  Estados  Unidos,  donde,  como  se  sabe,  es  la  cla- 
se de  moneda  de  antiguo  establecida  para  los  pe- 
queños cambios,  tenia  para  México  la  inconvenien- 
cia de  que  el  metal  componente,  extraño  á  su  suelo, 
tenia  que  ser  importado  de  países  extrangeros  que 
la  poseyesen.  Con  todo,  su  ligereza,  finura  y  cua«> 
lidades  de  semejanza  con  la   plata  sin  tener  su 
gran  coste,  le  recomendaban  en  ventajosa  sustitu- 
ción del  cobre  empleado  para  las  mínimas  fraccio- 
nes de  moneda,  y  en  tal  concepto  la  aceptó  el  mi- 
nistro Landero  en  un  Proyecto  de  Ley  por  él 
apadrinado  en  el  cual  se  decia  muy  claramente 
que  la  moneda  de  níquel,  seria  TooTieda  fracdO" 
noria  para  el  pago  de  fracdonea  de  menos  de  un 
peso.  Era  esto  un  límile  racional  impuesto  ala 
moneda  de  níquel  para  que  no  traspasase  su  oficio 
de  intermediaria  para  el  pago  de  pequeñas  frac- 
cienes  ainladas  6  adicionales  á  otras  mayores. 
Pero  oficio  tan  restringido  de  la  moneda-níque 
no  convenia>  Manuel  González  por  lo  que  ya  se 
verá. 
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SI  Banco  Nacional. 

Manuel  González  habia  resuelto  crear  un  Banco- 
sujeto  á  su  particular  inspección  y  órdenes,  con  el 
nombre  de  Banco  Nacional  A  decir  verdad,  no 
alcanzaba  mucho  de  la  naturaleza  j  fines  de  esa 
institución,  porque  sus  conocimientos  mercantiles 
no  iban  más  allá  de  lo  que  babia  podido  aprender 
en  la  tienda  .de  abarrotes  y  panadería  en  que  habia 
servido  de  joven  en  Matamoros.  De  ahí  es  que 
tuviera  en  materia  comercial  puras  ideas  rudi- 
mentarias y  sencillísimas,  y  que  si  se  le  hubiera 
preguntado  "¿qué  es  comercio?ii  hubiera  respondi- 
do algo  como  lo  del  célebre  negro  de  las  naranjas: 
«•comprarlas  á  dos. y  venderlas  á  cnatro.n  Pero 
además,  por  lo  que  hace  k  Banco  tenia  una  simpa- 
tía instintiva  y  con  apovo  en  su  historia  militar. 
En  nuestro  ejército,  cada  gefecito  de  tropa  con  fa- 
cultades de  pagador  es  un  banquero,  y  es  común 
entre  soldados  llamar  á  su  despacho  ó  pagaduría 
el  Banco.  El  banquero  ó  gefe  hace  anticipo?  c<» 
descv/into  sobre  sus  sueldos  á  los  subordinados  y 
aun  suele  prestar  humanitariamente  con  dos  xea- 
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l6s  de  usura  mensual  en  él  peso En  tal  senti- 
do, Manuel  González,  gefe  reaccionario  y  libera^ 
habia  sido  sucesivamente  banquero  conservador  y 
demócrata,  y  por  eso  cuando  se  le  habló  de  banco 
prestó  oido  complaciente  á  todas  las  proposiciones 
y  proyectos  como  si  viniesen  en  tropel  á  su  memo- 
ria sus  recuerdos  de  lucro  en  el  bcmco  del  cuartel. 
Varios  proyectistas  se  presentaron  solicitando^ 

concesión  para  el  establecimiento  del  Banco.  Uno 

• 

de  ellos,  el  Sr.  Prida,  se  distinguió  por  la  relación 
de  £K3  proyecto  de  Banco  con  la  cuestión  de  la  Deu* 
da  pública.  Según  él,  deberían  hacerse  servir  á  los 
mismos  acreedores  interiores  y  exteriores  del  ^o- 
bierno  como  fundadores  del  proyectado  Banco 
asegurándoseles  el  rédito  de  sus  créditos  converti- 
dos, hasta  su  amortización,  bajo  la  condición  de 
contribuir  con  el  12p§  de  su  valor.  Un  fondo  de 
$  10.000,000  formado  en  virtud  de  las  suscriciones 
de  los  acreedores  cuya  favorable  disposición  se  ha- 
bía consultado  para  el  efecto,'serviría  íi  la  solución 
simultánea  y  unida  del  doble  problema  del  Banco 
Nacional  y  de  la  Deuda  pública.  Él  ministro  Lan- 
dero  se  inclino  decididamente  en  favor  de  tal  pro- 
yecto y  le  prestó  su  influencia  oficial  en  el  ánimo 
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del  Presidente;  convencido  de  qae  era  entre  todos^ 
el  único  que,  consultando  á  las  públicas  necesida- 
des, no  respondía  á  los  intereses  especiales  del 
concesionario.  Tan  recomendable  cualidad  que  en 
una  situación  de  honradez  hubiera  salvado  el  pro- 
yecto, no  sirvió  entonces  mas  que  para  perderle. 
Por  eso,  cuando  Landero^se  acercó  á  Manuel  Gon* 
zalez,  recomendándole  el  proyecto  de  Prida,  Gon- 
zález sacó  otro  de  su  pupitre  y  le  dijo:  *'aqui  ten- 
go otro  mejor.M — "Mejor. . . .  eparaUd?ii — le  dijo 
Landeró,  y  Manuel  González  hizo  como  que  no 
habia  oido.  Ya  se  hará  oir  esta  Historia  cuando 
siga  hablando  sobre  la  picardihuela  del  Banco  Na- 
cional. 


La  deuda  inglesa. 

Es'pada  suspendida  sobre  la  Hacienda  nacional 
la  deuda  inglesa  al  amagar  á  México,  sostenía  su 
descrédito  en  Europa.  Los  tenedores  de  los  Bonos 
de  esa  deuda,  aburridos  de  tener  un  papel  impro* 
ductivo  que  hablan  comprado,  á  vil  precio  de  los 
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H;enedores  primitivos,  se  prestaban  en  el  primer 
^ño  del  gobierno  de  Manuel  González  á  un  arreglo 
ezcepcionalmente  favorable  á  los  intereses  mexi« 
ásanos.  El  ministro  Landero,  con  la  idea  de  sentar 
^sólidamente  el  crédito  nacional  explotando  el  áni- 
mo aburrido  y  desesperado  de  los  tenedores,  habia 
-concertado  un  arreglo  especial  de  esa  parte  de  la 
deuda  pública  bajo  las  bases  siguientes: 

Hacerse  al  gobierno  mexicano  propietario  de  la 
deuda  por  cuatro  millones  quinientas  mil  libras 
(L.  4.500,000)  k  pagar  en  quince  años  á  trescien- 
tas mil  libras  (L.  300,000)  por  año,  sin  interés  al-  " 
guno.   A  tal  precio  relativamente  mínimo  tratán- 
dose de  una  deuda  de  más  de  diez  millones  de  li- 
bras, precio  que,  con  la  adición  del  cambio,  repre- 
sentaba un  total  aproximado  de  veintitrés  mill<h 
nes  de  pe80$  repartidos  en  quintíe  años,  á  tal  pre- 
cio hubiera  podido  en  aquellos  días  el  Gobierne  d© 
México  amortizar  tan  enorme  crédito,  principal 
eomprometedor  de  nuestra  honra  en  el  extran* 

>ro. 

Asíj  moneda  de  níquel.  Banco  Nacional,  deuda 
ingleaa,  los  tres  grandes  negocios  existentes  en  es- 
codo de  calculo  en  el  cerebro  de  Manuel  González 
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7  en  el  de  so  favorito  Ramón  Fernandez  habiaib 
«ido  inidadosí  por  el  ministro  Landero  en  el  senti- 
do, de  la  honradez.  Pero  la  Honradez^  augusta  dei- 
dad, no  pareció  tener  encantofl  para  aquellos  dos 
hombres  quienes,  según  todos  loa  indicios,  se  faa- 
biau  ya  vuelto  en  sus  oraciones  Á  otra  diosa  tute* 

lar  de  rompe  y  rae^ T  decidid«i  la  repulsión 

de  los  planes  hacendarlos  de  Landero,  Presidente 
y  Gobernador  pusieron  sus  tres  manos  á  la  obra. 


II 


Cómo  se  lanza  i  un  Kinlstro. 

Una  tarde,  hacia  el  fin  de  1881  estaba  el  minis- 
tiro  Landero  despachando  en  su  Secretaria,  cuando 
un  amigo  de  su  intimidad' entró  de  repente  ánun^ 
ciándole  que  en  «au  proyecto  de  ley  de  la  moneda- 
níquel  iba  el  Senado  á  quitar  la  limitación  de  que 
ño  serviría  sino  para  el  pago  de  fracciones  meiao- 
res  de  un  peso. — (^Oómo  se  calumnia  al  Gobier- 
noíri  e;xclamó  el  ministro,  y  añadió:  «esa  barbaria 
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«dad  no  puedo  cometerse,  h  Foco'  después,  entró  un 
<!omerciante  extranjero  que  U  dijo:  ''Señor,  en  este 
momento,  lo-sé  de  positivo,  va  el  Semido  á  Tokir 
}a  Ley  del  níquel,  suprimiendo  el  límite  pava  los 
pagos.ii — "No  es  posiblen  contestó  Landero;  "pe- 
ro vamos  allá,ii  y  salió  dirigiéndose  al  Senado. .  • . 
Sra  tarde.  La  barbaridad  habia  sido  cometida.^. 
El  Senado,  cáníaTa  alta,  un  poco  monos  baja  en 
sentido  de  independencia  que  la  Cámara  de  dipu- 
tados, acababa  de  aprobar  el  proyecto  de  moneda 

.  de  níquel  con  una  extensión  ilimitada  que  equi- 
paraba sus  oficios  á  los  de  la  moneda  de  plata,  y 

.  apenas  consumado  ese  acto  cuyas  terribles  conse- 
cuencias se  verán  después  declaró  levantada  la  se- 
sión con  un  movimiento  semejante  al  del  malhe- 
chor que  corre  ó  se  oculta  inmediatamente  des- 
pués de  perpetrada  su  fechoría. 

Con  eso  se  dio  el  primer  golpe  al  ministro  Lan- 
dero, solo  que  Manuel  Gronzalez  que  habia  tirado 
la  piedra .  escondió  la  mano ....  Y  en  el  acuerdo 
.  del  dia  siguiente  como  el  ministro  le  reclamara  la 
suspensión  del  decreto  respectivo  y  le  anunciara 
que  sin  el  límite  por  él  impuesto  á  la  moneda-ní- 
quel volvería  despreciada,  como  en  Bélgica,  á  la 
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Tesorería,  Mannet  GonzaleSi  después  de  gmfiirsor- 
damentet  como  en  los  casos  graves  tenia  de  cos- 
tumbre, le  contestó:  "Hablaré  con  la  comisión  del 
Senado,  para  saber  las  razones  que  ha  tenido  al  su- 
primir el  artículo  que  establecia  el  límite  para  re* 
albir  el  níquel.  Si  después  de  examinadas  estas 
razones  se  ve  que  puede  suceder  lo  que  Ud.  anun- 
cia, se  coriegirá  la  ley,  pues  tiempo  hay  de  sobra 
entre  su  expedición  y  la  época  de  ponerla  en  vigor. 
Lo  que  sí  no  se  puede  es  suspen^ler  la  sanción  de 
la  ley,  porque  es  una  de  las  del  presupuesto,  y  es- 
to no  debe  suspenderse,  m 


III. 

Luego,  tras  de  ese  golpe  disfrazado  que  arregló- 
conforme  álos  intereses  personales  de  Manuel  Gon- 
zález el  primero  de  los  tres  grandes  negocios,  que- 
daban los  otros  dos,  á  cuyo  arreglo  según  los  mis- 
mos intereses,  era  un  obstáculo  la  persona  del  mi- 
nistro Landero,  Se  quería  un  Banco  especial  y  ua 
especial  arreglo  de  la  deuda  inglesa,  urdidos  de 
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4kcaerdo  con  judíos  especuladores,  en  secretas  nego- 
<ñaciones  que  á  su  tiempo  se  revelaran,  y  Ramón 
Fernandez,  el  doctor  mefistofélico,  se  acercó  á  Ma- 
nuel González  diciéndole;  »»Es  preciso  echar  á  Lan- 
dero.ii — ^¿»*Cómo?ii  le  interrogó  González;  y  Fer- 
nandez le  contestó: — ««Derrótale  en  la  Cámara  de 
diputados.  II 

Con  ese  diálogo,  la  sentencia  de^muertc  política 
del  ministro  Landero,  quedó  firmada.  Se  eligió  pa- 
ra provooar  la  crisis  el  primer  asunto  pendiente 
de  resolución  parlamentaria  que  se  tuvo  á  mano 
Habia  Landero  presentado  á  la  Cámara  una  ini- 
ciativa para  la  libre  exportación  de  metales  pre- 
ciosos.   Manuel  González  le  habla  asegurado  su 
aquiescencia,  y  una  consigna  en  relación  con  ella 
habia  discurrido  por  la  cámara-teatro  de  Iturbide. 
Un  rarísimo  ejemplar  de  diputado  de  oposición, 
digno  de  ser  conservado  y  desecado,  D.  Vicente 
Eiiva  Palacio,  se  habia  pronunciado  contra  dicha 
iniciativa,  y  todos  oian  sus  discursos  de  combate 
como  quien  oye  llover  y  tronar  en  un  escenario  de 
teatro. ...  De  repente,  las  muías  de  Nuestro  Amo 
llegaron  llevando  en  la  boca  una  consigna  opuesta 
á  la  primera  ó  contra-consigna:  "vótese  en  contra 
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de  la  libre  exportación  de  metales  precioso8.tt  Lo» 
diputados  se  sorprendian,  y  aún  algunos  se  revé* 
laban  á  tan  flagrante  contradicción,  y  entonces  fué 
cuando  circuló  en  ta  Cámara  aquella  intimación 
de  que  se  habló  al  fin  del  anterior  capítulo:  <>el 
presidente  se  interesa  personalmente  en  este  ne« 
gocio.ii  Al  oiría,  todos  los  padres  de  la  patria  se 
inclinaron  en  masa  hacia  Riva  Palacio,  recono* 
ciando  como  muy  elocuentes  y  persuasivos  susdis- 
cursos.  Y  acto  continuo  se  votó  en  cootra  del  ar- 
tículo 1  ®  de  la  iniciativa  que  era  el  decisivo  y  la 
libre  exportación  de  platas  y  otros  metales  quedó 
rechazada. . . .  D.  Francisco  Landero,  nutrido  en 
ideas  de  decoro  ministerial,  raras  en  un  país  don- 
de muchos  ministros  necesitan  ser  despedidos  pa- 
ra salir,  renunció  su  cartera. . . .  Después  de  eso, 
.el  diluvio!  La  retirada  de  aquel  hombre  de  la  vi- 
da pública  fué  como  el  toque  de  arrebato  á  todas 
las  malas  pasiones  comprimidas....  Ministerio, 
Cámaras,  Gobiernos  de  los  Estados,  poder  judicial, 
opinión  pública,  nada  era  bastante  á  oponerse  al 
desbordamiento  de  los  instintos  egoistas  de  dos 
hombres  adueñados  de  la  situación ....  Una  tur- 
ba de  personajillos,  grandes  vividores,  caballeros 
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de  industria  de'  la  política,  agiotistas  tramposos 
•xtraDJeros  y  nacionales  engalanados  con  el  título 
de  negociantes,  ellos  y  algunos  más  iban  á  brotar 
del  fango  social  removido  por  los  botas  militares 
y  la  contera  de  la  espada  de  Manuel  González,  á  la 
manera  que  al  calor  del  sol  saltan  los  sapos  de  los 
pantanos ....  El  ministro  Landero  diciendo  en  la 
tribuna  poco  antes  de  salir:  "tenemos  en  caja  más 
de  un  millón  de  pesosn  hizo  sin  saberlo  una  llama- 
da  de  alarma  á  todas  las  ambiciones  que  se  arras- 
tran, á  las  concupiscencias  del  dinero  que  velaban 
por  asaltar  su  presa,  mientras  él,  en  su  honrada 
inconciencia,  dormía  al  lado  del  tesoro  repleto,  con 
el  sueño  del  justo.  Confíado  guardián,  fué  muerto 
políticamente  mientras  soñaba,  y  al  morir  dejó  co- 
mo una  pingüe  herencia  administrativa .... 


IV. 

La  herencia  de  Landero. 

He  aquí  las  existencias  que  quedaron  al  retirar- 
la Landero  del  Ministerio: 

1? 
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En  la  Tesorería  general  $  1.200,000 
En  el  Monte  de  Piedad.  500.000 
En  la  Administración  -de 

Rentas  del  Distrito..  200,000 
En  el  Timbre  sobre. . ..  100,000 
En  la  Dirección  de  Con* 

tribuciones  según 

cuenta 50,000 


Total  en  México.  $  t.Mfi^ 

En  Veraeruz  y  otros 

puntos  del  Golfo. 

En  la  Aduana  Marítima, 
en  dinero $      887.500 

Por  cobrar  en  cuenta  li- 
quidada que  no  co- 
braba  el  Administra- 
dor Barcena  por  na 
tener  donde  guardar 
el  dinero 1.200,000 

En  el  Timbre 21,000 

En  la  Gefatura  de  Ha- 
cienda  , . .  T,300 


Total  en  Teracraz.  $  1.505,800 
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Sn  Tampico,  en  dinero, 

según  cuenta .  1 00,000 

T  otro  tanto  por  cobrar,  100,000 
Bn  Progreso,  en  dinero 

y  cuentas ^  200,000 

En  la  Aduana  de  la 

Frontera ^        ¿'0,000 

Existencia  en  dinero  y  .- 

x5Uf ntas  al  cobro. ....  $ 4095,800 


Además  en  la  Oef atura 
de  Hacienda  de  Pue- 
bla,,.      $40,000 


.  y  en  las  Gefaturas  de  los  demás  Estados,  oficinas 
del  Timbre,  y  Aduanas  del  Pacífico  y  de  la  fron- 
tera, en  todas  habia  existencia  en  efectivo. 

.^as  tropas  estaban  pagadas  y  la  lista  civil  potr 
i|uincenas  adelantadas,  y  las  de  Chihuahua  y  fron- 
tera de  Guatemala,  con  mes  y  medio  de  presu- 
puesto  adelantado.  Todo  pago  en  corriente  y  solo 
m  debía  el  último  plazo  de  convenio  de  SuUivan^ 
fl26,000.« 
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V. 


Uás  de  cuatro  millones. 

Nunca  se  vio  á  un  Presidente  de  la  República 
Mexicana  ion  las  rentas  nacionales  en  tanta  can- 
tidad y  tan  brillante  estado  de  prosperidad.  Nun- 
ca los  talentos  de  la  parábola  evangélica  fueron 
destituidas  tan  profusamente  en  relación  con  la 
pobreza  del  país,  como  lo  fueron  entonces  en  fa*- 
Yor  de  Manuel  González.  Por  eso  las  cuentas  que 
de  tanta  riqueza  ha  de  tomarle  la  Historia  deben 
ser  estrictas  y  terribles.  Se  puede  en  este  mísero 
planeta,  y  sobre  todo  en  esta  pobre  tierra  mexica- 
na, corromper,  atropellar,  bandolear  triunfalmt  n- 
te  y  engrandecerse  k  costa  del  robo  público  sin 
que  haya  proceso  ni  castigo  visibles;  pero  como 
una  compensación  suprema  de  la  eterna  Justicia» 
queda  sobre  tiin  completo  derrumbamiento  de  Ik 
moral  y  del  derecho,  queda  en  pié,  triste,  pero  ven- 
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gadora  la  Historia  que  da  á  cada  uno  lo  suyo  y 
despacha  á  éstos  á  la  luz  y  á  la  gloria  y  á  aque- 
llos al  llanto  y  al  crujir  de  diente». 


Fin  dbl  primer  tomo. 
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CAPITULO  I. 

COMO  SE  FUNDA  UN  JBANCO.  > 

I  ': 

•T 

iDesdichas  de  la  Portuna»  \ 

Por  aquellos  dias,  hacia  principios  de  1882  etá^ 

pezó  ¿  sangrarle  á  Manuel  González  el  muñón  d^ 

brazo  amputado.    Achaque  común  en  la  humana 

materia  que  se  afecte  y  resienta  de  las  impresionei 

del  espíritu  á  ella  ligado  con  fuerte  amalgamaj 

Aquel  hombre  parecía  sentir,  aguzadáis,  en  el'  mi¿> 

Hon^  sus  sensaciones  conmovedoras^  oomo  si  mái} 

que  un  miembro  mutilado^  f  u;e»e  una  válbúla  ddí 

seguridad  forjada  por  las  balas  pata  qtíe  pot  ell# 

se  escapase  el  fluido  sobreabundante  de  '  vida  y  á)i 

pasión  que  animaba  á  aquel  hombre.   En  los  moi 

mentos  fuo'aces  de  ira  ó  de  placer,  agitábasele  ^\ 

muflón  con   estremecimientos   convulsivos;  per<¿ 

cuando  la  sensación  de  platíer  y  de  dolor  era  m^^ 

íuradera  y  profunda,  entonces  como  si  el  flui^* 
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do  animal  escapándose  en  vigorosa  corriente,  rom* 
piese  el  remate  artificial  del  miembro  incompleto» 
empezaba  éste  á  gotear  sangre  á  la  manera  qae 
euando  el  vapor  de  una  máquina  se  acumula  y  se 

4  4 

tnfria  en  la  válbula  suele  destilar  exteriormente 
tn  densas  gotas. 

No  dejó  de  traslucirse  para  el  público  la  crisis 
por  que  atravesaba  la  persona  de  Manuel  Gonzá- 
lez, y  rumores  alarmantes  corrieron  entre  los  pa* 
cucos  haíbitantes  de  México,  exagerando  lagrave« 
'  4ad  de  la  perturbación  que  sufriera  en  su  salud  et 
Pfesidetite  hasta  considerarle  en  peligro,  de  maer- 
Íq»  y  orillada  por  tanto  la  situación  política  á  una 
imprevista  acelalla.  Y  con  tal  motivo  el  médico 
4^.  Manuel  González  que  lo  era  el  Dr.  Montes  dé 
Qca  hubo  de  hacer  declaración  pública  del  estado 
pat<dógicQ  de  su^  paciente  por  medio  de  carta 
femitida  al  Diario  Oficial  en  que  deeia  que 
#«creía  de  su  deb^r  rectiQcar  espontáneamente  ta-: 
I^  especies  con  la  mir§  exclusiva  de  tranquilizar 
fl  país  y  evitar  nuevas  alarmas  manifestando  que 
)a  vida  del  presidente  no  corria  peligro  alguno  y 
que  en  ninguna  época  su  enfermedad  habia  reves- 
tido un  carácter  de  gravedad  tal  que  inspirara  la 


Mdéá  de  recurrir  á  la  aiifipatacion  del'mi^oh  en- 

>  .  •  • 

fermo.ii 

Eqco  explícita  cpmpleoia  que  áerlo.  ©sa  dédaif- 
«ion  semi-oficial,  admitía  ei,liQcbo  del  miiiión  ep- 

fermo Y  8iel  iacultativose  Hmita  4  ápimtar 

.^el  efeeto  rfisiol<%iíOi  tnó  será,  incumftenoia  del  hb- 
4oria4or  deseuttafi^r  to  el  aoqidente  ffeico  la  cau- 
mtmralí  1*$.  iortuná  ap«ias  probada  y  llegando 
ifHU^ilbameiite  más  gifande  de  lo  que  á^  la  esperaba 
jpodia  «of ,  ánteiaríse  ha  indicado,  eáa  causa  moral  1  • . 
xjok.  desgracia  enferma  y  mata; ,  pero  la  fortun» 
«ei^eirma  y  mata  también.    Bl  día  en  que  la  Ea- 
rladisti^a  no  sea  una  ciencia  de  purai^  citas  en 
'inmto,  sino  que  se  eleve  como  se  Va  elevando,  i 
Je&alar  y  separar  en   los  hechos  obServados  y 
•^leetadoa  las  causas  determinantes;  el  dicken  qme 
•Í6  triste  Estadística  del  sufrimiento  y  de  la  ioiner- 
*e  6o  se  contente  con  decir:  *»en  Jial  sociedad  hay 
por  año  2;Ó00  enfermos    y  1,000   muertos,.!  Bi- 
no que  separe  de  tal  manera  esos  sumandos  qtte 
cesulten  clasificados  en   relación  con  los  diver- 
sos males  que  produjeron  en  cada  caso  la  pérdida 
^  salud  6  de  vida,  quizá  se  llegue  á  la  concluaiou 
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é%  que  hay  dos  cansas  principales  reinando  en  Ujh 
triste  Estadística,  la  cual»  por  consiguiente  tendrii^ 
f «•  formular  sus  datos  así:  «*  enfermos  y  muertos^ 
jmt  la  desgracia ....  tantos;  enfermos  j  muertos^ 
per  Uk/ortíMíhCL  • . . » .  tanto8«ir 

Una  y  otra  se  están  disputando  á  pedazos  la 
liumanidad  doliente»  { Veis  6sa  infeliz  arrinconada- 
Mi  el  vano  de  una  puerta  á  la  calle,  más  escuálida^ 
que  el  chico  á  quien  estrecha  temblando  en  su  re- 
faao?.  •  •  •  •  La  historia  antigua  siempre  nuevar. 
Huérfana  á  los  15  años»  la  deshonra  la  puso  sitio- 
7  ella  se  rindi<5  por  hambre  á  un  cualquiera  que  la 
dejá,  sia  ocuparse  de  ello,  un 'germen  ^e  hcmibre,. 
abandonándola  en  seguida.  El  rudo  trabajo  de  sár- 
Biadre,  la  ha  imposibilitado  para  otro. . . . .  una- 
iMTÍalrura  más  próxima  al  estado  anterior  de  feto- 
que  al  futuro  de  niño  la  reclama  con  vagidos  el.de- 
itecho  á  la  vida  que  ella  mendiga  del  transeúnte. 
T  oomo  el  transeúnte  no  le  ha  dado  nada  pari^ 
•emer,  ella  no  puede  dar  al  chico  su  dosis  de  leche 
materna  que  no  puede  producirse  sin  el  alimentq. 
Esprime,  sin  embargo,  la  madre  los  enjutos  senos^.. 
se  pega  el  niño  á  ellos  alternativamente  esforzán^ 
dose  también  por  esprimirselos  con  el  aparato  abr 
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lorvente  de  sa  aliento'y^el  impelente  de  sus  labios 
7  encías,  y  el  hijo  y  la  madre  se  figuran  en  su  mú- 
tuá  desesperación  que*el  alimento  ya  está  trasmi- 
tiéndose.,.. .  ilusiones  del  hambre;  el  chico  no  bebe 
tma  gota  de  leche;  no  bebe  más  que  el  sudor  de,  su 

madre  y  su  propia  saliva Esa  mujer  y  ese 

niño  están  enfermos;  van  á  morir La  desgra^ 

éia  los  ha  enfermado;  la  desgracia  los  matará. 

Ahora  esto:  ese  hombre  que  pasa  en  lando  tira- 
do por  f risones  regidos  por  cochero  indígena  de 
escarapela  en  el  sombrero,  enorme  cuello  y  botas  de 
caballero  del  Directorio,  ese  hombre  que  con  el  aire 
de  un  ensimismado  parece  no  caber  en  su  piel  íii 
en  su  levita  y  se  mira  primero  á  sí  mismo  del  pecho 
á  los  pies,  luego  mira  al  interior'de  sü  coche  y  en  se- 
guida se  vuelve  á  saludar  al  qué  pasa  como  diciéh- 
dole:  »»¿qué  os  pareceln  ese  hombre,  ayer  pobre  dia- 
blo, cualquiera,  nad^]  hoy  acaudalado,  personage, 
iodo,  ese  hombre  arrastra  tma  existencia  que  da  lás- 
tima. El  dinero  le  hormiguea  en  los  bolsillos  y  en  el 
cerebro  pidiéndole  la  satisfacción  de  los  más  locos 
deseos  y  vanidades.  Come,  y  se  ahita  de  manjares 
taros,  eon  nombres  en  francés  para  él  ilegibles,  qUo 
•le  indigestan  y  le  hacen  suspirar  á  su  pesar  por 
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lo^  frijoles  con  chiU  de  su  masa  de  pobre;  bebe,  y-el 
vino  extranjero  se  le  trasnocha  en  el  vientre  como 
la  cena  de  Maritornes El  mismo  se  trasno- 
cha abandonado  á  placeres  animales:  ha  desdeña- 
do &  la  muger  legítima  como  platillo  empalagoso 
7  va  de  lascivia  en  lascivia  pasando  á  lo§  brazos 

de  una  y  otra  Mesalina Despiértase  de* un 

sopor  agitado  que  no  es  el  sueño  sino  el  letargo,  y 
en  el  hastio  de  todas  las  concupiscencias,  se  lanza 
al  aturdimiento  de  la  adquisición  pronta  y  fácil, 
á  la  delicia  de  amontonar  dinero,  á  la  fiebre  del 
azar,  según  pueda  provocarlo  con  roletas  y  barajas 
i  por  medio  del  juego  de  la  política,  de  los  nego- 
cios aventureros  y  las  empresas  explotables 

Ese  hombre  está  enfermo  y  en  peligro  de  locura  6 
de  muerte.  Lb,  fortuna  le  ha  enfermado,  Ia  fortuna 
le  enloquecerá,  ó  le  matará. 

"¡Desgradadolrt  dice  el  mundo  al  ver  á  un  tico 
que  quiebra. — "[Dichosolii  exclama  viendo  k  xm 
pobre  que  se  saca  la  lotería.  Sin  ver  que  los  dos 
tiemblan  igualmente,  y  los  dos  suelen  morir  de 
repentino  ataque,  el  uno  ante  la  evidencia  de  la 
ruina  y  el  otro  ante  la  de  su  premio  gordo 


W.  mismo  trastorno  fisiológico  producido  por  dos 
!fi;ausas  morales  opueí^tas». 


n. 


El  Dr.  Montes  de  Oca  no  declaró  si  el  muñón 
•^e  Manuel  Oonzarez  estaba  enfermo  por  la  desh 
«^racia  ó  fortuna  de  su  dueño.  Pero  las  circunstau- 
'Cias  especiales  de  aqutsUofl  dias  hacian  pensar  en 
Vno  de  esos  dealumbnkmientos  del  poder  que  sar 
-cuden  y  desequilibran  las  más  vigorosafl  comple- 
«xiones.  Habíanse  retirado  snoesivamente  del  Mi- 
nisterio tras  la  salida  de  Landero»  el  General  Tre- 
;viño  y  D.  Ezequiel  Moutes.  El  primero  reducido  <L 
.la  insignificancia  en  el  departamento  de  Guerra  por 
la  privanza  de  un  su  «segundo  ú  Oficial  Mayor» 
Montesinos,  partió  k  su  Frontera  llevando  en  el 
\ailma  el  escozor  de  su  ingrato  papel  de  amo  pos- 
tergado en  su  propia  casa;  y  por  su  parte,  el  minia- 
tro  de  Justicia  Montes,  resistiéndose  i  autorizar 
^^n  su  presencia  en  el  Gabinete  el  menosprecio  de 
^n  Juez  federal,  Montea  de  Oca,  atropellado  por  el 
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ejecutivo  como  atropellada  fué  también  la  JustK 
tía  Federal  por  el  desacato  á  varios  de  sus  avipa^ 
ros,  presentó  renuncia  que  al  fin,  tras  largas  vaci-^ 
laciones,  le  fué  admitida.  La  situación  era  mon- 
tilosa  ciertamente,  (disimúlese  el  retruécano  em 
consideración  á  que  en  este  párrafo  han  coincididor 
un  Montes  de  Ooca,  médico  de  cámara,  un  Monte- 
sinos favorito,  un  Montes  ministro  coh  renuncia  y 
otro  Montes  de  Oca,  juez  burlado.)  Pero  Manuel 
González  encontraba  su  situación  cada  vez  más  j 
más  Uann.  En  Treviño  se  le  alejaba  un  rival  j  pre-^ 
tendiente  molesto,  porque  se  habia'  fundado  una 
tradición  según  la  cual  el  ministro  de  la  Guerra 
era  el  presunto  heredero  del  puesto  supremo,  y  exk 
Montes  se  le  desvanecía  un  espectro  turbador  que- 
le  hablaba  de  leyes  é  instituciones  á  cada  viola- 
ción de  una  institución  y  de  una  ley  en  los  ciuda- 
danos, en  los  intereses,  en  las  entidades  integrales 
{Estados)  del  país. 

Al  mismo  tiempo,  las  Cámaras  empezaron  á  va* 
ciar  en  las  manos  de  aquel  hombre  todas  las  ex^ 
cepeiones  de  ley,  delegaciones  de  poder  que  su- 
gerían las  excitativas  de  tal  señor  y  la  esponta* 
neidad  de  su'propio  servilismo.  Y  entre  las  conce- 
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-«iones  de  facultades  legislativas,  tales  como  las  de 
-conceder  recompensas  por  servicios  patrióticos  y 
^privilegios  de  invención  6  la  de  declarar  por  sí 
cinismo  la  expropiación  territorial  y  resolver  las 
cuestiones  que' de  ella  surgen,  le  otorgó  toda  la  li- 
bertad  de' aCfCi8k  jjue  requería  para  dos  negocios 
€n  pteparációS'y  de  resultados  inmediatos  que 
eran:  uno  el  gfaft  hegocio  de  los  Bancos,  y  otro  un 
íiegocio  Colateral  á  los  de  interés  directo  de  Ma- 
nuel Gonzateí'jí  námon  "Ferdandez,  y  eí  cual  se 

urdia  en'  lá'  Secréíaría  de  Fomento  con  el  nombre 

.... 

y  preteitó'  de  tirahájos  de  cótonizacion.  Esto  últi- 

mo  será  objeto  de  capítulo  aparte El 

Banco  urgia  ante  todo,  el  Banco  era  el  sueño  do- 
vado  y  de  oro  dé  tantas  almas  sórdidas,  el  foco  prin- 
^ípa]  en  torno  del  cual  revoloteaban  las  más  locas 
ambiciones,  el  deslumbramiento  de  Manuel  Qon- 
zalez,  la  pesadilla  de  su  cerebro  y  la  sangría  de  stt 
«nuñoñ 
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in. 

He  aquí  como  habia  respondido  I^.  (¡üámara  de*, 
diputados  por  medio  del  djctáipeQ  de  la  Comisión, 
de  Hacienda  á  los  reclamos  bancarios  •  que  por  el 
alambre  telefónico  de  Palacio  al  ex-t^fttro  Itiirbi-* 
de  la  hacia  urgentemente  Manuel  Cbnzalez: 

«•En  México,  donde  el  capital  qp^  alimenta  i. 
las  empresas  mercantiles  ,é  industn&Us.ha  sido 
siempre  corto  por  la  constante  emi|;rAC.^n  del  úni* 
co  valor  circulante;  y  donde,  como  eon8e<;uencia  de 
este  primer  mal  ha  existido  y  existe .  el  segundo» 
el  agio  que  seca  las  f  uentesr  de  la  riqueza  pública» 
debe  el  Gobierno  más  que  \o^  de  los  otros  países» 
procurar  empeñosamente  el  establecimiento  de  Ban 
co§  de  toda  especie,  av/n  cy^andQ  pa/ra  consegv/ir-^ 
lo  tenga  qxie  ser  tan  generoso  como  lo  ha  sido  oon^ 
las  empresas  constructoras  defer^'ocarriles. . .  n  (*) 

"Generosidadlii — ^¡No  es  sospechosa  esta  palabra 
en  un  documento  oficial?  Generosidad,  según  el 
Diccionario,  es  el  acto  de  dar  lo  que  no  se  debe  ó 
más  de  lo  que  se  debe.  Si  Pedro  no  debe  nada  y 


15. 

dá  10  6  si  debe  Iq  y  dá  20  es  generoso.  LaegD». 
cuando  la  Cámara  dijo  á  MfkQ^i^l  Qoozales:  ^s6 
generosOyti  le  d^o  impUcdtanieute  "rcigala^  granjea» 
paga  á  201o  que  te  den  á  10.ii-^"¿Qué  necesidad 
tenemos  ya  de  testigoslir  hubiera  exclamado  el  rey 
Herodes. 


IV. 

Tin  judío  de  la'  tribu  de  Levi. 

Y  sucedió  que  apenas  se  oyera  hablar  de  Ban« 
eos  y  de  generosidad  parlamentaria,  cuando  un 
cierto  judío  alsaciano,  levítico  por  el  nombre  <^  im- 
portado á  México  en  unión  de  un  cargamento.de 
papel  de  la  casa  Gonthier  Dreif  us  de  Paris,  el  cual 
se  encargó  él  de  vender  ál  Gobierno  de  Porfirio 
Diaz  en  $100,000,  sjicedió  que  ese  judío  saltó  á,  la 
arena  de  los  grandes  negocios  gonzalistas  preten- 
diendo especialmente  activa  participación  en  la 
realización  del  proyectado  Banco.  Después  de  f un« 
gir  algún  tiempo,  en  México  en  calidad  de  commie 
voyageur  de  la  citada  casa  papelera,  volvió  i  Pa- 
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ris-dond«  se  comprometió  en  aventaríllas  de  comer- 
cío  qn&  le  atrajeron  una  demanda  y  extrañamiento 
de  la  misma  casa,  teniendo  en  tal  aprieto  que  emi- 
grar á  Londres  donde  se  constituyó  agente  del 
Gobierno  de  Manuel  González  con  otra  fábrica  de 
papel  7  algunas  de  material  de  ferrocarriles.  A 
México  vienen  pocos  de  esos  judíos  de  aventura, 
porque  la  gran  columna  de  ellos,  bifurcándose  en 
el  Atlántico  desfila  desde  Europa  preferentemente 
hacia  Nueva  York  j  Buenos- Aires.   Pero  cuando, 
por  caso  raro,  llega  á  México  un  emigrante  sia 
patria,  judío  6  polaco,  se  aclimata  en  nuestro  sue- 
lo de  tal  suerte  que  parece  echar  en  él  raices  y  no 
poder  vivir  sin  el  jugo  mexicano.  Se  hace  al  pul- 
que, según  reza  una  frase  popular,  j  la  razón  es 
obvia:  se  les  arma  en  poco  tiempo  personages  co- 
mo en  la  venta  manchega  se  armó  en  poco  tiempo 
caballero  á  Don  Quijote.  No  tienen  más  que  pre- 
sentarse, ostentar  su  cara  bermeja  y  dejar  oír  su 
acento  ultramarino  para  ser  admitidos  á  la  audien- 
cia benévola  y  aun  al  trato  íntimo  de  los  grandes 
de  Palacio Así  fué  como  aquel  levita  cons- 
tituido en  Londres  en  agente  comercial  del  Gobier- 
no de  México  á  quién  vendió  papel  y  material  de 
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artillería  j  de  ferrocarriles  {K>r  valor  de  doscientos 
mil  pesos,  se  apresuró  á  regresar  al  país  en  cuanta 
supo  que  se  preparaba  el  proyectado  Banco.  Uega 
á  la  sazón  que  algún  otro  capitalista  habia  ya  ga- 
nado  consideraciones  y  favor  en  el  ánimo  del  Presi* 
dente  y  su  Ministro  de  Hacienda.  Una  promesa  es- 
crita de  Manuel  González  aseguraba,  al  parecer,  el 
apoyo  oficial  al  proyecto  bancario  presentado  por 
Prida.  Pero  el  levita  no  se  desalentó:  conocía  por 
instinto  á  sus  hombres,  y  conocía  ciertos  camino» 
de  atajo  los  más  seguros  en  Mézico  para  llegar  al  de- 
seado 8Í  de  un  Prei^id^nte.  Cada  cual  tiene,  además- 
de  un  gran  favorito,  como,  lo  era  entonces  Bamon 
Fernandez,  cierto  número  mayor  ó  menor  de  com" 
padres.  El  levita  sabja,  pues,  que  lo  más  conve- 
niente para  el  bgro  de  sus  planes  en  la  situación 
difícil  en  que  se  hallaba  por  la  ventaja  que  el  ca- 
pitalista  Prida  habia  tomado  sobre  ól,  era  valerss 
de  los  compadrea  de  Manuel  González.  Y  con  tal 
propósito  andaba  de  óste  á  aquel  haciéndoles 
promesas  tentadoras.  "Cien  mil  pesos  le  doy  á  üd. 
y  quinientos  mil  al  ministro  Landero,  si  éste  con- 
siente en  nombrarme  agente  del  Banco  en  proyee- 

to,ii  llegó  á  decir  á  alguien.  T  como  se  estrellara. 

2 


«ntt  la  ineorniptibilidad  de  ase  miinsko^Qaipro- 

«leiido  en  la  admisión  de  na  peoyeeto  hoiuca,d|9i  &• 

erigió  á  otro  hombre  en  an  concepto  más  raxj)|ia- 

^ble.  Tenia  M.anael  Gbnzales  nn  compadre  Qolier- 

Aador  de  Palacio  llamado  cristianamente  .  J^us 

Lalanne,  pero  á  quien  se  le  aplicaba  el.dictad€i)fa- 

«liliar  de  Chacho  Lalanna  Era  nn  bnen  chicos  el 

'    Chucho  aqnel:  decidor  y  ligero,  medio  •  {ranees, 

como  RU  apellido;  y  con  él  se  apersonó  el  }0f  ita 

para  tentar  por  su  conducto  á  Manuel  QoxuaUez. 

No  tuvo  que  llevarle  é  la  cumbre  de  una  montafta 

^omo  Satanás  á  Jesús Se  contentó  ccoi  una 

tentación  práctica Habia  iraido  consigo  de 

'Europa  unas  500  cajas  de  vino  de  Burdeos  y':SOO 
de  Cognac  que  regaló  á  los  dos  compadres,  el  gean- 
de  y  el  pequeño,  dividiéndolas  en  dos  pordones» 
la  una  pequefia  y  la  otra  grande.  £1  Burdeos  ^es- 
taba bueno,  el  Cognac  mejor,  y  Manuel  Qonxaltó  y 
Ohucho  Lalanne  lo  paladearon  con  condeneia  á 

fuer  de  peritos  catadores <  Hallábanse  qpno 

y  otro  bajo  tan  grata  impresión  cuando  el  lefita 
se  presentó  en  Palacio  á  pretender  la  ageneíacdel 
Banco No  se  pudo  menos  de  oirle. 


n 


y. 

Sntre  judíos  7  ensüanos. 

Por  los  mismos  diaa  estaba  para  llegar  á  Méjico 
<>tro  judío  de  nombre  Noetzlin,  que  venia  comisio« 
«rado  por  el  Banco  Franco-Egipcio  de  Paris  para 
.Arreglar  con  él  Gobierno  Mexicano  el  estableioi« 
miento  de  un  Banco  sucursal  en  México.  Judío  y 
judío  tenían  que  encontrarse  en  las  antesalas  de  Pa- 
lacio  con  pretensiones  análogas.  Pero  el  levita  había 
ganado  simpatías  de  preferencia  en  el  corazón  de 
Jfanuel  González,  y  para  afirmarlas  7  aumentar- 
las hizo  más:  pidió  por  telegrama  un  cocinero  ^ 
Paris;  7  un  excelente  marmitón  parisiense  vlUO 
luego  7  fué  ofrecido  por  el  levita  á  Manuel  Goiir 
2alez  para  gef e  de  su  cocina  particular.  XI  efecto 
que  este  agasajo  produjo  en  el  ánimo  del  Presiden* 
te  pertenece  á  la  categoría  de  las  cosas  íntimas  7, 
por  lo  tanto,  no  mu7  claras  para  el  historiador; 
^ero  lo  que  se  supo  bien  fué  que  el  judíolevita  par- 
tió á  Paris  con  carta  autógrafa  de  Manuel  Goa- 
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zalez  en  la  cual  le  aatorizaba  para  agenciar  nn 
B^neo  en  la  capital  cíe  Francia.    . 

Armado  con  tal  autorización  andaba  el  levita 
en  Paris  por  calles  y  boulevards  solicitando  ca- 
pital 7  postores  para  un  Banco  en  México,  y  no 
habia  uno  solo  que  le  diese  oidos,  ni  mucho  menos 
capital,  hasta  que,  de  puerta  en  puerta,  llegó  al 
titado  Banco  Franco  Egipcio  cuya  dirección  rehu- 
só entenderse  con  él,  manifestándole  que,  para  et 
efecto  propuesto,  estaba  ya  nombrado  el  judío  Noe- 
^tzlin,  agente  especial,  con  amplios  poderes  cerca  del 
-Gobierno  de^Gonzalez.  Insistió  el  levita  desplegan- 
dó  su  autógrafo,  sorprendiéronse  lo%  directores  de! 
Franco-Egipcio  como  si  dudasen  de  que  se  institu*^ 
yese  intermediario  tal  para  negocio  de  tanta  cuan- 
tía, sospecharon  los  mismos  directores  de  la  forma- 
4idády  autenticidad  de  aquella  cartita  calzada  con 
el  nombre  de^Manuel  González  y  un'garabato,  y  co- 
mo el  levita  siguiese,  erre  que  erre,  asegurando  que 
nada  se  arreglarla  sin  su  intervención,  jugaron 
cablegramas  de  interrogación  sobre  el  dicho  del 
levita  por  parte  del  Franco-Egipcio  y  de  contes- 
tación afirmativa  por  la  del  Gobierno  de  México^ 
necesitándose  así  de  toda  la  evidencia  del  manda- 
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to  especial  para  que  fuese  reooiioeido  tan  soepe- ; 
^hoso  mandatano* 

Seguía,  entretanto,  Hoetdin,  en  la  forzada  noli* 
-dad  á  que  le  habla  condenado  el  agente  del  Qobier* 
no.  Preciso  le  fué  esperar  que  su  autógrafo  le  fue» 
«e  reconocido  por  el  Franco-Egipoio,  para  asociarse 
^on  él  en  las  negociaciones,  y  llegando  á  México 
uniddB  los  dos  judíos,  ya  pudieron  aquellas  mar<* 
•€har  á  su  fin  como  al  blanco  la  saeta.  Manuel  Gon* 
4Ealez  habla  dicho:  »todo  lo  de  Banco  con  mi  compar- 
are Lalanne,ii  y  Lalanne  habia  dichos  "todo  lo  da 
Banco  con  mi  amigo  el  levita.it  Chucho  Lalanna 
y  el  judío  levita  eran,  pues,  los  dos  principales  re* 
presentantes  de  los  intereses  del  país  por  lo  que 
tocaba  á  la  Ii\stitucion  destinada  á  fundar  la  rique- 
JZA  p6blica  y  el  crédito  nacional.  Bamon  Fernan- 
dez igualmente  que  Manuel  González  se  tenia  á 
ia  reserva  en  los  preparativos  de  este  negocio  afec- 
tando ambos  el  papel  de  señores  de  la  casa  que  se 
desdeñan  de  tomar  parto  en  las  operacionea  de  la 
jcocina,  concretándose  á  asistir  al  f  estin.  Pero  algu*- 
nos  otros  agenjíes  secundarios  se.  movían  por  ellos 
trayendo  y  llevando  mensajes  de  Palacio  á  las  C&- 
auaras  y  de  las*C¿maras  á  las  casas  de  los  judíos  del* 
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Franco  Egipcio. . .  .'Eran  estos  prineipajmeiite  mu 
T.  Mendoza,  corredor  sin  número,  y  iw  polaeo  QosU 
ko^fBkf,  mexicano  gratoito,  que  se  habia  declarado- 
pi'dtector  de  los  intereses  de  Méxioo .  en  los  botUe^ 
vai^  y  faubourge  de  Paris  y  imiia  al  ruido  de  la^ 
plata  batida  por  los  agentes  judíos  como  baten  lo» 
gitanos  sds  panderetas.  Un  diputado  financiero  y^ 
el  pereonage  etiópico  de  los  banquetes  de  Huehue- 
toca  fungiendo,  más  que  deMetistófeles^deespíri^ 
tuchocarrero  de  Manuel  Oomsalez,  completabaik^ 
el  grupo  de  Mercurios  empeñados  en  hacer  un  Band- 
ea Nacional  con  una  sucursalilla  de  un  mal  acredi- 
tado banco  parisiense. 


VI, 

A  como      vende  la  hovfti 

* 

T  antes  de  que  la  Cámara  formulase  la  autori-- 
zacion  antes  mencionada,  dejando  íi  Manuel  iQon* 
zalez  en  plena  libertad  para  arreglar  el  Banca 
como  se  lo  diesd  á  ent^der  su  propio  ^bedríV 
hhbo,  68  de.rto,  escaramuzas  de  oposición  y  restri(>^ 
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cíoB  (Contra  ]^  generosidad  aeonBejfida  por  la  co* 
miskiíi  dietaikinaid^urá.  en  cuania  á  la  concesión 
pendiaate.  Annpftroéiii^  enel  principio  de  laa  ne- 
gociaeiodeA  que  el  Qofa&evno>  alardeaba  de  cierta. 

independencia  7  reelitod<  favoreeiando  tales  esav^ 

■ 

raiwzaaí<)e  réstmoiim  hacia  Ito  emUeséteinclinai- 
ron^l  xlipntádo  fiaéinciero  y,  Obuoho  Laltone.  Per# 
la  pMacKMrral^taradel  ageble 'Noei^lin  empecé 
bie6'  prtota  Á  jugar.  Vnm  palabsa^  si^ificativa  sa . 
cruzó' entlrei  los'dos  judío«:£rM¥Mse8:rCom&iei^?^. » . 
Y  cuéntase  que  el  levita  empezó  á  echar  cifras 
por  la  boca.  Cada  una  de  ellas  correspondía  k  las 
pretensiones  y  al  grada  de  importancia  que  sa 
atritmia  catíat  p^sonage  en  la  decisión  del  Ban- 
co... •«•  £1  historiador,  en  este  caso,  más  qua. 
determinar  y  acláfrar  cifras  y  nombres/ quisier»' 
dejar  en  blanco  esta  página,  como  si  sintiese  qua 
talea^eifiras  combinadas  con  tales  nombres  man*- 
cbarian  el  papel  á  mañera  de  sai picadurai  de  lo- 
do....  ••  Secretas  esas  cifras  como  todo  lo  que  es 
yergonzoso  y  tiene  horror  á  la  luz,  nó  es  posibléi 
fijarlas  ni  mucho  menos  comprobarlas.  No  siempre. 
•e  sabe  que  por  un  plato  de  lentejas  ha  vendida^ 
Esaú  su  derecho  á  la  primbgenitura.  Un  acto  com^  • 
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«qael  se  hace  á  paerta  cerrada,  7  bajo  el  compro» 
miso  de  la  mutua  reserva.  El  público  observador 
so  oye  por  la  parte  de  f  aera  más  qne  el  retintín 
del  dinero  y  no  ve  más  qne  algo  parecido  á  la  tra- 
sudación asquerosa  de  un  tonel  cerrado,  lleno  de 
inmundicia.  Es  materia  de  rumores.  (*)  Lo  que 
se  supo  bien  taé  que  las  bases  de  fundación  y  tár-^ 
minos  de  la  concesión  del  Banco  se  hicieron  negó* 
cío  de  tanto  y  euaiUo.  Era  un  circulo  como  el  del 
juego  infantil  del  i^secreto  á  voce8.tt  Noetslin  de* 

(*)  He  aquí  el  texto  de  los  ramores  mas  acreditados: 
A  Maauel  Qonzales. (400,000,  mitad  dinero 

mitad  aocionMk 
▲  Ramón  Fernandez « .    200,000,  mitad  dinero 

mitad  accionase 
A  Chacho  Lalanne. 200,000,  mitad  dinero 

mitad  acciones. 
Al  judío  levita 200,000,  mitad  dinero 

mitad  acciones» 

A  Noetzlin 120,000, 

Al  diputado  financiero 60,000,  en  dinero  7 

40,000,  en  acciones 

Ál  personage  etiópico. 30,000, 

Al  barón  polaco 10,000, 

A  Temas  Mendoza. 10,000, 

Ídem.        más 126    mensuales  por 

agitar  los  negocios  del  Banco. 


It: 
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*-^já»  «1  leTÍift;  ••neeetdto  q««  s»  xeforme  esto  artíea« 
i  !•  de  la  concesión  en  sentido  favorable  al  Baa- 

V  -tú^^ « « •  •  •  ¿9^into?ti — Y  el  levita  trasnutia  la  inte* 
«rogación  á  Chucho  Lalanne  quien  la  repetía  á 
Xanuel  González  que  contestaba:  i^ese  artieulo  no 
mt  reforma  en  tal  sentido  sino  por  tanto,»  y  la  res* 

puesta  recogida  inmediatamente  por  Lalanne  pa« 
¿aalMk  al  levita  quien  la  llevaba  &  Noetzlin  á  gtdsa 
^  letra  endosada. 


X- 


VII. 

'Y  entretanto^  loa  diez  millones  de  habitantes 

^e  la  República  no  conocían  nada  acerca  de  la 

<«ondícion  y  naturaleza  del  Banco  que  se  les  esta- 

%a  preparando.  Ni  en  las  cámaras  ni  en  la  prensa 

^^odia  sorprenderse  la  revelación  de  algo  preciso. 

SflL  el  Senado  se  hizo  un  aparato  de  discusión  tan 

-4aíagular  que  un  senador  Paso  y  Troncóse  pidí6 

^ae  se  suspendiese  la  discusión  hasta  que  los  se* 

«adores  conocieaen  los  estatutos  del  Banco.  "¿Quién 

conoce  esos  estatutos?ii  decía  entonces  un  periódi 
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itíimictó*á-á  la  nacloá^aí  ptdyectóWi/  Y^el  Ditír^íá^ 
ÚfMxüióiffBitio^étibámto  del'éfótiÍMiorsikttéiidi^' 
0é  intei^eládd,  háieiá  este  tetrlfiléS^^7Í]$rc^;  (*^''4ár 
náekm  es  tiná  cosa  y'la  prensa  es' otrbú  i3érIo'eüal^ 
inferi«:K|«f^l  ^eréeho  de^Ia'íiaieiúi4ÍW4iífArfi!r«-^ 
jb  ¿e  los  lUjtoS'  d^  Qóbié»ño>  nó  éotte^tíátiái  A^»^ 
prensa,  inferencia  tan  singular  eétíto  éV'di^ngo^ 
mismo  que  dejó  á  los  interpelantes  tan  abrumados- 
corno  abrumados  quedaron  los  hijos  de  la  Nueva- 
España  con  el  M  sepan  mis  subditos  que  no  han. 
nacido  para  replicar,  sinp  para  obedecer  y  callar  i»- 
del  monarca  español.  El  misterio  más  sombrío  en- 
volvia  todos  los. actos  y.  negociaciones,  y  na  pare*v 
cia  prepararse  por  medio  de  ellos .  un  Banco,  sino 
un  Garito. 


{*)  Diárío  Oficial.  Agosto  t6  délSBl. 
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VIH. 

>  Y'^l  fin,  en  unaealuiodaiJtafd^detnQiesd&AgosH 
to  de  1881  salid  áJnz  jen. el  Diario. Ofieial  el  con-, 
tfato  celebrado  entre  el  ^  Gobierno  y:  el  Franco- 
Bgipcio  pata  el  estableeimieinio  de  nn  Banco  que  i 
d^ia  WamBXB^  NaeÍ4maL  Nacional  en  México  es  > 
et'áombrero  <  ancho,  el  zarape,  el  p«ilqne  y  otras;  ^ 
cosas  particulares  á  «uii  costumbres  ó  á  su  suato;.' 
nacional  era- también  el  Banco  un  poco  vacilante ; 
establecido  con  anterioridad  en  el  Monte  de  Fiedadi  > 
y.  cuyos  billetes  circulabaa  tiempo  hacia,  en  eL. 
mercado.  Pero  el  Banco  fundado  en  virtud  de  tal . 
cohtrato  era  judío»  frapcés,  egipdo,  cualquier  «osai-. 
menos  naaionah 

'  Y  el  contrato  llevaba  en  sí  mismo,  el  sello  de , 
se  hechura  acusando  la  corrupción  que  lo  habia 
engendrado.  Muchas  generosidades:  el  Artículo  8.0 
eximia  al  Banco  de  la  obligación  de  abrir  sus  puer* 
tas  teniendo  en  caja  el  capital  de  seis  á  veínt&\ 
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-müUmea  qae  le  exigia  otro  Artíetilo,  aatorizán* 
4ole  para  dar  principio  á  svbs  op&nteianes  cofv 
trtB  miUonu  de  pesos.  ^  El  Articulo  4  ^  con- 
cediéndole  la  emisión  triple  de  papel  sobre  el  ca- 
pital exhibido,  le  suavizaba  el  rigor  de  la  ley  del 
Timbre  hasta  medio  centavo  por  los  billetes  de  1 
4  cincuenta  pesos  y  de  un  centavo  por  los  de  den 
■á  miL  Otra  fracción  establecía  en  su  favor  la  es- 
]>ecie  de  monopolio,  según  el  cual  el  "Gbbierne 
Mexicano  se  obligaba  i  no  recibir  sn  sus  oficinal 
los  billetes  de  iiingun  otro  establecimiento  de  eré* 

•dito,  establecido  ó  por  establecerse ti  No  era 

bastante:  <>E1  capital  del  Banco  estará  exento  du- 
nnte  los  treinta  años  de  la  concesión  de  toda  dase 

<le  contribuciones   ordinarias  ó  extraordinarias 

• 

existentes  ó  que  se  decreten,  en  lo  sucesivon 

¿No  estáis  satisfechos? Allá  va  más:  ^Ei 

Banco  tendrá  libertad  de  explotar  libre  de  los  de- 

Techos  de  exportación  impuestos  ahpra  6  que  se  im- 
pongan en  lo  sucesivo  la  cantidad  que  importe  el 

rédito  ó  producto  de  las  acciones,  cada  vez  que  se 
declare  un  dividendo."  ¿Os  parece  .poco?  Tened; 
^«lios  timbres  de  este  contrato  ser&n  ministrados 
por  el  Gobierno.  II 
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T  en  cambio  de  tantas  generosidades,  privile-^ 
gios,  exenciones  iqné  pactaba  el  Gobierno  en  su 
favor?  —  Una  cuenta  corriente  de  hasta  cuatro 
millones  por  año.  El,  el  Gobierno,  perdonaba  bl 
Banco  todo  lo  oneroso;  pero  el  Banco  no  perdonaba 
al  Gobierno  nada,  ni  aún  el  rédito  al  6  p.§  de  las 
sumas  sacadas  en  virtud  de  tal  cuenta  corriente» 
El  sistema  providencial  admitido  por  muchas  na- 
clones  de  Europa  en  relación  con  los  bancos  na- 
cionales, consagra,  es  verdad,  hasta  cierto  punto, 
tantas  concesiones  y  medidas  protectoras  en  favor 
de  los  Bancos  de  esa  clase;  pero  ese  sistema,  al  ser 
practido  en  Europa,  exige  por  vía  de  compensación» 
de  los  Bancos  para  los  Gobiernos,  iguales  ó  mayo- 

res  benefiicios Solo  en  México  se  vio  á  un 

Gobierno  vaciar  sobro  un  Banco  el  arca  de  sus  fa- 
vores, por  una  simple  cuenta  corriente  de  cuatro 
millonea ....  Y  era  que  el  Gobierno,  como  Oohier* 
no,  habiit'tettunciado  generoeaménte  á  todas  las 
ventajas  asequibles,  no  sin  exigirlas  para  sus  miem- 
bros como  hombrea  susceptibles  de  medrar  y  enri- 
quecerse. 
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Un  millón  de  acciones  y  oerca  de  un  millón  do 
pesos  txié,  según  el  páblko  aserto,  lo  que  gastó  la 
empresa  parisiense  en  corromper.  De  esa  suma,  to- 
caba la  mejor  parte  á  Manuel  González.  Le  habia 
añadido  á  su  lote  de  dinero  y  de  acciones  un  petü 
eadeau  de  dos  caballos  de  tiro  traidos  de  Paris. 
Así,  con  cuatrocientos  mil  pesos  entrados  de  pron- 
to en  su  caja  particular,  un  marmitón  parisiense 
en  su  cocina,  algunas  cajas  de  buen  Cognac  y 
buen  Burdeos  én  su  bodega,  y,  enganchados  á  su 
carruage  dos  caballos  de  tan  soberbia  estampa  co- 
mo loá  más  arrogantes  que  puedan  trotar  en  Paris 
por  la  calzada  de  los  Campos  tlliseos,  con  todo  eso 
se  sintió  feliz,  inmensamente  feliz ¡Desgra- 
ciado! Fuó  poco  después,  cuando  empezó  á  sangrar- 

le  el  muñón La  fortuna  le  habia  enfermado, 

la  fortuna  le  seguirá  precipitando.  Sal vada  esa  va- 
lla moral  que  el  pundonor  levanta  contra  los  ins- 
tintos brutales  de  adquisición  y  fraude,  el  terreno 
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«gnede«r,oll4ndo8e  en  pendiente  U       . 
^«2  se  había  ra  i^n,  ^    í^^"*"®»»*»-  Manuel  Chaza. 
'*  y*  lanzado  por  ella  P-*  •    i_ 

~V  principios  sagnidos  r!    7*         *'  ^°°°''  «^^ 

•*^  ^-b.  no  oia  n"da  \^^^^=  "<^«'«-'«'"  T 
«««tecas  al  JJano  de  T^* '  *  ^'°*'  «^  ^*J«  de  !« 
•'^  -'-o  ,e  a^as  J;  ;;r  ""*  '««-  -P-ior  í 
*í  «o'ria,  sino  que  w  a     "^^  ^'"'^''*  ^"'  *''^*'»' 

*>^  tanto  de  Je,!  7?" ^^^  --  -«  W 

q«e  la  fortuna  tiene  ru€da¡ 


CAPITULO  II. 

L.A  COLONIZACIÓN  EN  MBXICO 

Ó 

COMO  SI  HACE  Mili  Uk  IBIi  BDIli. 

I. 
Colonicemos. 

T  viendo  las  arcas  públicas  henchidas  con  los 
cuatro  miHones,  producto  de  la  plétora  de  riquoM 
importada  del  extrangero  ó  removida  en  el  pftÍ0 
mismo,  por  la  cual  atravesaba  la  República,  se  reu- 
nieron los  prohombres  de  la  situación,  Presidente, 
ministros,  favoritos,  compadres,  y  dijeron  ya  ex- 
presa, ya  tácitamente:  "¿qué  haremos  con  tanto  di« 
nero?ti — Y  cuéntase  que  Pacheco  el  ministro  i»- 
eompleto,  tomó  la  palabra  y  dijo:  «ante  todo,  co-» 
Ionicemos. II  Y  luego  se  siguió  la  caterva  de  perió- 
dicos vendidos  encomiando  la  iniciativa  del  minicH 
Itro.  ¿Quién  podia  negar  que  era  bueno  que  viniese 

cente  inmiírradora  á  un  país  d^  diez  millones  dd 

TomoIL-a; 
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habitantes  donde  paeden  vivir  y  prosperar  más 
de  cien  millones?  La  cuestión  estaba  en  cómo  de* 
bia  procederse  para  colonizar  y  quiénes  debian  ser 
los  colonos.  Ya  anteriormente,  á  otros  ministros 
de  Fomento  se  les  había  presentado  proposiciones 
para  traer  al  país  belgas,  franceses,  y  hasta  chinos 
de  tantos  como  entán  sobrando  en  los  Estados 
Unidos.  Y  ninguno  se  habia  atrevido  á  aceptar 
para  el  Gobierno  de  México  la  empresa  directa  de 
enganchar  hombres  en  el  extrangero  á  tanto  por 
cabeza  para  obligarles  k  poblar  nuestros  desiertos. 
Se  habia  creido  que  eran  medios  indirectos, — ha- 
lagos hechos  al  extrangero  por  el  créditb  nacion^J 
extendido  y  publicado  en  el  mundo, — los  más  pro- 
pios para  favorecer  la  inmigración.  La  colonización 
en  un  país  se  /tace  ante  todo  dentro  ddpaísmis^ 
mo:  este  pensamiento  paradógico  á  primera  visca, 
tratándose  de  un  hecho  que  tiene  qué  venirle  á  un 
país  de  fwra  de  él  mismo,  era  la  fórmula  de  un» 
creencia  superior  tal  como  estaba  en  el  alma  de 
muchos  pensadores.  ««Trabajemos  por  dentro,  ha- 
gamos en  el  país  la  vida  cómoda  por  medio  de  las 
mejoras  materiales,  segura  por  medio  de  las  garan» 
tías  de  respecto  á  los  derechos  del  hombre,  barata 
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por  medio  de  la  distribución  sabia  y  moderada  dal 
impuesto;  hagamos  que  en  cada  extrangero  qam 
salga  de  México  tenga  el  país  naturalmente  na 
pregón  de  crédito  y  no  un  propagador  de  descré- 
dito; hagamos  que  ellos,  los  hombres  que  se  alejas 
de  nosotros,  seati,  4siii  saberlo  y  sin  devengar  suel« 
do;  nuestros  agentes  de  colonización  y  que  por  nnú  ' 
que  se  va  vengan  ciento  SitrsAáos  por  el  testimonio 
halagador  que  tindé  la  lengua  del  primero;  y  cuan«  • 
do  todo  eso  esté  hecho,  ayudemos  á  divulgar  y  po- 
pularizar nuestra  prosperidad,  nuestros  elementos 
de  bienestar  y  de  riqueza  por  medio  de  la  prensa 
extranjera,  del  periódico  y  el  libro  en  favor  do  Mé- 
xico esparcidos  en  los  centros  de  población,  como 
agentes  espirituales  encargados  da  hacer  aceptabls 
á  los  espiritus  la  emigración  á  México,  precedente 
indispensable  para  que  los  cuerpos  humanos  ss 
mueran  hacia  nuestras  costas,  ti 
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Abí  rajBonaba  el  raciocinio  irás  puro  y  juicioM>> 
.anta  la  consideración  de  poblar  á  México  con  gen*^ 
te  importada.  Pero  el  ministro  Pacheco  y  con  él 
prohombres,  Presidente,  ministros,  favoritos,  com* 
padres,  no  opinaron  de  la  misma  manera.  En  po- 
sesión de  gruesas  sumas,  bastantes  para  hacer  la 
colonización  trabajando  dentro  del  país  misTno; 
trasformando,  cultivando,  embelleciendo  la  ruda^ 
faz  del  suelo  mexicano  y  curando  su  miserable  es- 
tado social,  no  se  quiso  concebir  que  la  coloniza-^ 
cion  debia  ser  ante  todo  el  efecto  de  una  obra  in» 
Urior  para  la  cual  no  bastaban  los  ferrocarriles^ 
yankees,  y  se  quiso  que  fuese  el  resultado  de  unc^ 
obra  exterior  en  virtud  de  la  cual  se  trajesen  hom- 
bres al  país  como  se  pueden  traer  carneros  ó  vacas* 
Ese  sistema  de  colonización  animal  tenia  tristes 
antecedentes  en  la  historia  extrangera  y  en  la  na* 
cional.  Sin  remontarse  mucho,  se  tenia  un  ejemplo- 
elocuente  en  la  intentona  de  Carlos  III  para  coloni-^ 
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muc  la  vieja'  España  con  aleínanes  llevados  de  ti» 
paia  á  un  pueblecillo  fundado  para  el  efecto,  si  iu> 
es  infiel  la  memoria,  en  el  riñon  de  Sierra  Moreha 
donde  acaecieron  á  los  colonos  alemanes  más  des* 
venturas  que  las  que  pas<$  en  el  mismo  punto  D» 
Quijote  de  la  Mancha,  viéndoseles  al  poco  tiempo 
disolver  de  motuproprio  la  colonia,  á  pesar  de  la 
dirección  y  protección  dispensada  á  ellos  por  el 
paternal  Carlos  III.  No  menos  desventurados  f  aa* 
Ton  en  México  los  ensayos  practicados  por  el  Gh>- 
iiiemo  Mexicano  para  colonizar  el  despoblado  te» 
tritorio.  Desde  los  primeros  años  de  la  indepen* 
^encia  del  país,  en  1823,  por  decreto  del  11  da 
Abril  del  mismo  año,  se  concedió  al  memorable 
"Esteban  Austin  la  colonización  de  Tejas  con  tree* 
eientas  familias  yankeeB,  ¡Digno  comienzo  de  la 
«erie  de  barbaridades  mexicanas  cometidas  con 
•causa  ó  protesto  de  la  colonizacioni  Aquel  primer 
•ensayo  costó  á  México  la  enprme  desmembración 

-de  su  territorio ••¿A  quién  se  le  ocurre,  excla^ 

imaba  un  orador  americano  en  el  Senado  de  Wa- 
-sh&igton,  colonizar  el  propio  paisconlosmiembrea 
de  una  vecina  raza  invasorafn  Y  las  ocurrendaa. 
no  pararon  ahí.  Por  otro  decreto  del  año  miia&e 
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(14  de  Qctmbi^d  de  JL823)  ^e  n>aadó  formar  con  las 
jarisdÚM^oiies,  d^^Acayuciuay  Tefauai^tepep  la  Ua- 
inad^  JPr(y^inc^a:d^  I$tmo  4án4ose  reglas  pac&  la 
«folouizaciou  de-suA  baldío^i  y  pfreciéndoae  foiidos 
y  ara  atQzi4^^  ^^  .mantenimiento  de  los.  primeros 
pobladores.  ¿Y  qué  sucedió?  r-;  Que  empezaron  á 
'  venir  los  colonos  al  Istmo  y  na  pudiéndoseles  dar 
lea  baldío9*prometidos>.porla  sencilla  raecm  de  ^ne 
tto  los  habia  ó  de  que  el  Gobij^rno  no  podo  deaig- 
v^rselos,  regresaron  á  sus  países  6  isie  dispersaron 
por  el  nuestro  eomo  ovejas  descarriadas.  liué^o, 
tras  otros  proyecte  no  m^oos  infelices^  D.  Anto- 
nio López  de  S^ta-Anna,  resuelta  á  colonizarles* 
pidió  Iajey.de  16  de  Febrero ^e  1854  Irlamand^  á 
ojaestro  su^lo  la  inmágracio]^  y  of  remendóle  no  solo 
'tarreaos  donde  ^tablecerse,  sino  taix^bien  auxilios 
pecuniarios  con  que  traspostarsCí  nombrándose  por 
•1  mismo  Santa^Anna  al  español  Don  Jlaf ael  Ba- 
ikel  agente  general  de  coloj^izacipn  en  Europa  al 
<faal  sOH^ tragaron  ceiK^a  de  cincuenta  mil  pesos 

para  la  remimon  de  les  colonos Y  aconteoió 

fQ9  ni  un  fsqlono  vino,  y  de:los  eiiicaentainil^i^sos 
ai  uno  solo:  Tolvló  al  Gobiernopor  qua  se  qusedaron 
OT  poder  dbl.efl|pa&<»l  Rafael  .ftafaal.ique  »o  fáió 


d^exxtA'de  ^llos.  • .  •  Eran  bastantes  lecciones. parii 
4Bmprender  la  jcolouizacion  sobre  bases  de  éxito..  Y 
fi,  presidente  Comonfprt.  por  decreto  de  31  de  Ji|- 
Uo  de  '1856.preteüQ4ió  resolver  el  problema ,coloi^- 
;^aQ<^t>  por  el  sistema  de  Carlos  IIL  Había,  ^l  ^tñe- 
t0|  celebrado  un.  contrato  con  un  coronel  iialiai\# 
.JiOis  Massi  Piara  que  le  remitiese  basta  la  cantida^á 
jde  doscientas  itaiianos  de  los  Estados  Sardos  q^e 
.  ino^on  pvecisc^mente  agi^iUtqr^s  sobrios,  iaboriq'^ 
-.S084  inteligmteB*  Sees^pulaba  ^n  el  mismo  com* 
,  trato^  pAgar  cincuenta  pesos  por  cabeza  de  italiano 
^ini£i;ante«  lo  que  «^iQcaba  la  suma  tptal  ie 
.  diez,  mil  pesos  por  los  doscientos  contratados.  CuQft< 
piló  el  contratist^a  con  la  remisión  y  cumplió  «1 
^Qob^erno  con  el  pago:  los  doscientos  inmigrantes 
'  fueron  instaladps  en  terrenos  del  £stado4e  Yetja- 
i;ruz  preparados  para  tal,  fin  cerca  del  pueblo  ^« 
Papantla.  ¡"Colonia  becbalii  se  ezclamd  y  he  ahí 
que  en  el  intervalo  de  cierta  noche  á  cierta  maña- 
na, los  inmigrantes  emigraron,  dispersándose  unot 
7  yendo  otros  á  fundar  por  su  propia  cuenta  ana 
coloniecita  no  lejos  de  la  primera  que  llamaroa 
Villa  Luisa.  Esta  y  los  restos  de  la  colonia  fran- 
cesa de  Xicaltepec  (también  de  Yeracruz)  funda  > 
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da  en  1834  por  un  Mr.  Onenot,  era  todo  le 
que  en  el  afio  á  que  se  refiere  la  parte  de 
esta  historia  quedaba  en  el  suelo  mexicano  oo- 
mo  producto  de  tanto  trabajo  de  colonización» 
siendo  de  notarse  que  la  colonia  de  Xicaltepee 
eon  800  franceses  fundada  por  la  pura  inicia- 
tíva  de  un  empresario  eztrangero  j  sostenida 
después  por  los  mismos  colonos  que  rechazaron  la 
dirección  de  Mr.  Quenot  era  más  importante  y  fio* 
reciente  que  la  microscópica  colonia  Villa  Luiam 
que  representaba  en  último  análisis  el  resultad» 
ftnal  de  sesenta  años  de  trabajos  oficiales  de  colé- 
nizacion  emprendidos  á  costa  de  innumerables  mi* 
les  de  pesos. 

Tal  era,  á  grandes  rasgos  la  historia  de  la  oolo* 
nisacíon  mexicana  que  el  Gobierno  de  Manuel 
González  se  proponia'^Uevar  á  seguro  y  cumplid» 
4xito  por  los  medios  que  en  seguida  se  rerán. 


él 
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lift  fookoisadoa  giga&te*  c 

A  unoy  otva  lado  del  Contíiiente  americanOi  en 
-fistados  Unidof  y  en  la  Bépública  Argentina,  t¿- 
nia  México  al  fenómeno  de  la  inmigración  earopeb 
'aerificándose  en  grandes  masas.  Estados  ünidqi 
le  daba  el  ejiemplo  de  la  colonización  espimHnM 
^rodvcida  por  el  trabajo  pv/ramente  ínterin,  de 
•«$e  gran  pueblo  que,  sin  otfo  agente  oolonizadér 
"-que  el  ruido  de  su  cai[idal  de  libertad^  de  órdeñ  j 
<da  riqueza,  atrae  bácifi  su  seno  á  los  hombres  de 
4odo  el  Universa  Menos  espontánea  la  inmigra- 
•^ion  á  la  República  Argentina,  pres/^ntaba  en  sdi 
circunstancias  el  resultado  de  una  feliz  combina- 
ción del  trabajo  die  progresó  ii^teiior  con  tin  aett* 
Td  sistema  de  atracción  ejercida  yot  medio  de  va- 
pores, de  flete  gratuito  y)  de  feraces  y  sálúbrfes 
^rrenos  ofrecidos  al  inmigran^.  Hfibia  sido  néee« 
•ario  i  esa  ttepública  valerse  de  mediok  artificiales 
-de  colonización^  poique  la  gran  masa  de  la  comen* 
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te  inmigradora  afluyendo  de  preferencia  hacia  lo» 
Estados  Unidos,  cualquiera  potencia  americana 
que  quisiese  atraerse  una  parte  de  ella,  tenia  que 
disputarla  por  esfuerzos  extraordinarios  al  des* 
lumbrador  prestigio  de  la  gran  República.  Pera 
no  eran  locos. derrÓQh0ti.40s  ^né^  la  República  Ar- 
gentina se  iropoa&á  para  eonbeguirlo. .  Unik  sabia 
ley  de  colonización  había  en  ella  proveído  á  la  so- 
lidez de  sus  colonias.  Su- regular  setvídüo  de  teas- 
porées  la  favoi^ecia  en  esa  empresa,  sn  naturales^ 
TÍrg^n,  fezaz  y  baldía  la  secundaba  poderosamen- 
te. Llegados  los  colonos  á  su  puerto  prinjeipai  de 
Buenos  Aires,  tenia  para  ellos  arreglado  el  akaga* 
miento  y  la  manutencioin  provúsiobales  en  va^ 
edificio  del  cual  salian  á  pocos  dias  los  coloites 
conducidos  en  carros  con^destinoá  regiones  fliivia- 
les  donde  esperaba^  al  inmigrante  una  atmósfésa 
.saludable  y  una  tierra  fecunda.  Las  llanuras  del 
.€lran  Chaco,  encajadas  ^ntre  ríos  caudalosos^ {Oml 
mí  fuesen  el  Delta  de  la  América,  ofrecían  rico  asi- 
lo k  los  inmigrantes»  expatriados  de  -  Ja  opul0nta 
miseria  europea,  que  -se  sentian  en  ellüa  e^ski>  Ipa 
iára4Utas  llegados  :á  la. ti,^ra4e,pi?<^misioa  4  tf^y^a 
4^1  -düjsí érfeo.,  H^  aquí,,  pura-  i^^iipplo  d<^  la  impojr- 
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tancia  de  ese  movimiento,  la  noticia  numérica  de 

las  fracciones  y  total  de  inmigrantes  llegados  á 
Buenos  Aires  durante  el  año  de  1883. 

Italianos 37,043 

Españoles • . . : 5,023 

Franceses , . : ^  .* ?.  . .  4,286 

Ingleses 891 

Suizos 1,293 

Alemanes 1,394 

Austríacos 1,057 

Portugueses 136 

Belgas.. ...! 383 

Daneses. 37 

Holandeses. 9 

Rusos , .  28 

Griegos  jr  turcos , 34 

'       •    .    •  ■  »' •  '     '  .  • '  • 

Aiiiericanos  del  ííorte 103 

Otros. . , 755 


•^1 


Total......  62;472 

9 

II  I  1 
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IV, 

La  colQnizadon  pigmea. 

Viendo  6  sabiendo  el  [ministro  Pacheco  que  la 
mayor  parte  de  esa  corriente  humana  desprendida 
h&cia  América  de  las  diversas  naciones  de  Europa» 
eorrespondia  á  Italia,  en  su  de^eo  de  terciar  en  la 
competencia  de  inmigración  establecida  entre  los 
Estados  Unidos  y  la  República  Argentina,  dijo 
para  sus  adentros,  no  sin  que  tuviera  resonancia 
en  el  público:  ]»•  Italianos,  á  mil. ...  A  decir  ver- 
dad, aquel  hombre  tenia  en  su  aspecto  algo  de  ita- 
liano. Bubio,  cari-largo,  con  la  tez  salpicada  do 
pintas  parduzcas  como  un  campesino  de  la  Sienna, 
con  la  expresión  triste  é  innióvil  de  un  pastor  do 
la  campiña  romana  atacado  por  la  malaria,  Guido 
Benni  le  hubiera  tomado  para  modelo  de  un  San- 
to Cristo.  Siendo  ranchero,  pinto/híjo  legítimo 
de  la  Tierra  caliente^  habia  nacido  para  emparen- 
tar con.  la  raza  de  Maquiavelo  y  del  dogo  Dando- 
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lo  eomo  nuestros  eapíUiíies  nacen  á  tanta  distan* 
^  parientes  de  las  cerezas  de  Europa.  Al  llamar 
á  los  italianos,  obedecia,  pues»  á  una  ley  de  afini- 
dad, 7  desde  aquel  punto  su  historia  política  se 
hizo  italiana,  y  su  nombre  ha  quedado  en  los  ana* 
les  del  Gobierno  de  Manuel  González  confundi- 
do con  apellidos  trasalpinos  terminados  en  i.  Eran 
los  de  los  empresarios  italianos  que  se  presentaron 
para  agenciar  la  proyectada  colonización.  Fulcher!^ 
director  de  un  café  y  restaurant  muy  conocido  de 
la. capital,  fué  el  principal  empresario  en  México, 
y  en  Italia  un  Bovati,  comerciante  de  Genova.  En 
Octubre  de  1881  habia  el  primero  precentado  al 
Ministerio  de  Fomento  un  proyecto  de  contrato 
de  colonización,  firmado  no  por  él,  sino  por  un  tal 
Francisco  Rizzo  á  quien  se  le  dio  cualquier  gage 
porque  saliese  á  ostentar  el  bulto  en  un  negocio 
ageno,  proyecto  que  el  supuesto  contratista  hacia 
preceder  de  la  siguiente  solemne  ezposicion  al  mi- 
nistro Pacheco: 

••Francisco  Rizzo,  ante  üd.  expone:  Que  con- 
rencido  de  la  utilidad  que  á  la  República  Mexica* 
na  vendría  si  sus  fértiles  é  inmensas  comarcas  es« 
tuviesen  pobladas  por  gente  que  se  dedicara  espe» 
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cialmente  á  la  agricultara,  fuente  principal  de  la 
riqueza  de  las  naciones  más  avanzadas  en  la  civi- 
lización, desde  hace  tiempo  me  be  dedicado  exclu- 
sivamente al  estudio  de  las  colonias  agrícolas  que, 
por  cuenta  de  sus  gobiernos,  han  establecido  lai 
Repúblicas  del  Nuevo  Continente,  n 

Y  luego  formulaba  los  términos  de  su  contiaiOi 
segon' el  cual:  "Rizzo  se  obligaba  á  traer  al  ptief* 
to  de  Vieracruz  200  familias  de  colonos  italianos 
cuyo  número  fuese  de  500  personan  por  lo  méno8.ii 
Según  e?a  cláusula  "Rízzo  recibiría  por  indemni- 
zación de  gastos  de  viaje  y  manutención  de  los  co- 
lonos hasta  su  llegada  á  Veracruz  Sesenta  pesos 
por  cada  colono  de  ambos  sexos  (!)  mayor  de  doce 
años;  y  treinta  pesos  por  los  mayores  de  5  que  no 
llegaran  k  12  años.?»  ítem  más:  "recibirla  una^'- 
7na  de  quince  pesos  por  cada  colono  mayor  de  12 
años  y  de  diez  por  menores  de  12  y  mayores  de  5 
años.  II  ítem  más:  ^^  Un  premio  de  cinco  pesos  por 
colono  si  se  les  hacia  llegar  á  México  dentro  del 
plazo  de  cuatro  meses  después  del  contraten  De 
todas  osas  cantidades,  se  comprometia  el  Gobierno 
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A  pagar  veinticinco  mil  pesos  al  desembarcar  lo» 
<5olonos  y  el  resto  un  mes  después.  (*) 

El  contrato  fué  aprobado  en  los  términos  pro- 
puestos. Así,  calculando  por  término  medio,  á  $5(J 
<5olono,  por  los  menores  de  edad  que  pudieran  ser 
traídos,  añadiendo  la  prima  de  $  12  por  cada  uno 
_y  el  premio  de  $  5,  resultaba  el  Gobierno  compro- 
^«netiéndose  á  pagar  por  quinientos  italianos: 
Por  su  conducción  á  nuestras  costas  S  25,000 

Por  pago  de  prima 6,000 

Por  pago  de  premio 2,500 

Agregúese  la  obligación  que  se  imponía  el  Go- 
"ivierno  de  proporcionar  á  los  colonos  veinticÍ7ico 
centavos  diarios  durante  el  primer  año  de  super* 
w^anenciaen  elpais,  y  resultará  un  gasto  de  $  12S 
diarios  que  hacen  al  año  $  45,625,  cantidad  que 
sumada  a!  anterior  fx)tal  significaba  el  gasto  di- 
'Tccto  de  setenta  y  nueve  mil  ciento  veinticinco 
pesos. 

Esos  no  eran  más  que  los  gastos  directos;  faltai 
ban  los  indirectos  6  por  hacerse  fuera  del  centra- 


(*)2Diario  Ofcuü  del  Gobierno  mexicano.  Número  oe« 
«respondiente  al  5  de  Octubre  de*1881) 


%o  para  esiablecimento  de  la  colonia.  Y  el  minit^ 
tro  Pacheco  (ornó  la  palabra  en  acuerdo  de  Estado» 

l^ra  decir  como  el  héroe  de  una  novela  de  Carica* 

pickeni:  ««quiero  máelii  Y  ae  le  dio . .  * 


Barrete. 

Habia  en  el  Estado  de  Morelos,  en  uno  de- loa- 

»  ■    ■  »  • 

m&s  calurosos  puntos  de^su  tierra  caHerUe,  una 
pequeña  Hacienda  llamada  Bárrelo,  casi  abando-^ 
nada  en  la  época  á  que  esta  Historia  se  refiere»  4. 
causa  de  las  condiciones  mal  sanas  y  aun  mortífe 
ras  de  su  suelo  y  de  su  atmosfera.  Suelo  panta* 
noso  en  región  baja  ^in  con4uetos  de  salida,  na*^ 
turales  ni  artificiales  para  sus  aguas  estancadas;, 
atmósfera  infestada  por  las  evaporaciones  de  esaa 
aguas  enardecidas  por  el  más  crudo  estío:  tal  era 
la  ,Haci,enda  de  Barreto,  trasunto  perfeccionado 
de  las  Marennas  de  Italia.  El  reino  vegetal  añadía 
allí  su  elemento  de  hostilidad,  contra  el  hiombre 
con  los  ai^ozjiled^  plantío  f avonto  d^  aquella  tierra^ 
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j  el  reino  animal  desataba  sobre  ellk  las  plagas  de 
los  insectos  más  maléficos:  loe  niguas  qne  atacan 
ñ\  hombre  por  el  talón  como  Paris  á  Aquiles;  y  las 
turipatas  que  llevan  en  su  aguijón  un  arma  qué 
ulcera  y  que  entumece,  con  otras  sabandijas  de  tie- 
rra caliente,  rastreaban  por  allí  entre  pantanos  y 
arrozales.  La  vida  humana,  complicada  por  tantos 
amagos,  se  alejaba  de  aquella  Hacienda  como  de 
lugar  invadido  de  perpetua  peste.  Se  hablaba  de 
algunas  generaciones  de  hacendados  que  habian 
en  ella  perdido  el  dinero  con  la  salud  ó  la  vida  al 
af  rontai*  sus  peligros ....  Un  colimóte  6  habitante 
de  Colima,  que  es  en  el  país  otra  porción  de  núes- 
tras  zonas  calientes,  se'habia  por  último  atrevido 
á  comprar  6  á  arrendar  tal  finca,  confiado  en  que 
BU  cuerpo,  habituado  á  la  temperatura  isotérmica 
de  Colima  resistiría  sin  menoscabo  las  plagas  de 

Barrete. |Y  el  colimóte  murió,-  víctima  de 

las  plagas  que  habia  desafiado! Por  eso,  al 

tiempo jeorrespondiente  á  estos  sucesos,  la  Hacien- 
dita  estaba  casi  abandonada  como  se  abandonan  en 
•el  país  los  sitios  de  los  cuales  la  superstición  po- 
•pular  asegura  que'  espaíUan, ...  El  poeta  Virgilio 

hubieca  tomado  á  Batnáto  por  vestíbulo  de  loslu- 

Tomo  II.— *• 
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fiemos  comp  tomó  pqr  tal  á  aquel  lago  Averno 
que  hacia  morir  &  I09  pájaros  que  volaban  aobre 

^1 El  If  inistro  Pacheco  tomó  á  Barréto  ^ara 

eatablecer  1^  colonia  da  italianos  contratada  0011 
Fulcheri  bajo  ^1  nombre  de  Biz2so.  Y  no  habiendo 
boien  valuara  tal  hacienda  en  más  de  $  5,000,  apa- 
reció en  las  Guantas  secretas  del  Ministeño  de  Fo- 
mento adqturida  al  pvecio  de  cer^  de  VEINTL 
CINCO  MIL  PSS08. 


VI, 

El  ga&ado  htuaaiio* 

Un  dia,  por  los  meses  de  Enero  á  Febrero  do 
1882»  un  vapor  mercante. -surcftba  las  aguas  del 
Golfo,  dirigiéndose  de  Nueva  York,  de  donde  ha- 
bía salido,  hacia  el  puerto  de  Yeracruc  Su  prind* 
pal  cargamento  era  un  cargamento  de  hombres, 
mujeres,  niflos,  llevados  en  la  cala,  sacados  á  aso^ 
lear  al  puente  de  proa,  hacinados  ál  comer  y  Jsl 
dormir,  como  si  al  ser  ambareados  hubiese  desafA^ 
racido  en  ellos  la  parsonalídadt^  huitmnapamiquol» 
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ciar  tan  sólo  el  bulto  trasportable.  Un  bombre,  jó* 
ven  y  gallardo,  con  marcado  aire  de  patrón  de 
liotel  ó  repostero  mayor  de  fonda,  solía  pasear  con  . 
majestuosos  pasos  sobre  cubierta,  complaciéndose 
em  mirar  á  cada  vuelta  á  los  miembros  del  carga* 
mentó  tendidos  en  el  extremo  de  la  proa  entre 
calabrotes  y  cadenas.  Habia  en  su  examen  sobre 
aquella  gente  algo  de  la  revista  del,  mayoral  sobre 
el  hatillo  de  cabras.  Porque  aquel  joven  era  el  con*  ^ 
ductor  de  aquella  gente  que  se  dejaba  conducir  de   \ 
puerto  á  puerto  con  esa  sumisión  y  abandono  de 
«£  mismo  con  que  marchan  las  bestias  domestica* 
das  cuando  adivinan  que,  en  el  termino  de  su  aza* 
roso  viaje,  está  el  establo  y  los  pesebres  llenos  de 
pienso.  Aquel  era  el  contratista  da  colonización    . 
Fulcheri,  los  otros  eran  los  inmigrantes  italianos    , 
destinados  &  colonizar  la  despoblada  República 
Mexicana. 

El  contratista  babia  tratado  de  simplificar  el 
trabajo  y  lo  consiguió.  El  contrato  no  le  exigía 
más  que  quinientos  italianos,  ain  determinarte  el 
punto  de  donde  habia  de  traerlos,  y  Fulcheri.  consl* 
derando  que  no  era  preciso  marchar  hasta  la  remo* 
tísima  Italia  para  encontrarse  algunos  centenares 


de  eompaferiotas  vacantes,  se  dirigió  al  vecino  país, 
del  Norte,  j  sin  salir  de  sn  punto  de  desembarque,. 
Nueva  York,  pudo  alistar  su  cargamento  de  hom* 
fcres.  La  población  italiana  de  Nueva  York  cons- 
taba por  aquel  tiempo  de  unos  10,000  miembros. 
Organistas  ambulantes,  mocos  de  café,  cantineros,, 
obreros  de  pequeñas  industrias  como  las  de  zapa- 
tería, peluquería,  etc.,  j  más  que  todo,  rag  picken 
6  traperos  colectores  y  traficantes  de  andrajos:  ta-^ 
les  componentes  forman  la  masa  general  de  la  po- 
blación italiana  de  Nueva  York.  Entre  ella  iba  á. 
pescar  aquel  hombre  colonos  agrícolas  para  qu^^ 
explotasen  las  riquezas  naturales  de  nuestro  incul- 
to y  desierto  suelo.  El  contrato  Rizzo  no  exigía  más 
que  los  colonos  tuviesen  aptitud  para  el  trabaja  • 
agrícola,  y  esa  aptittid  indeterminada  cuya  califi- 
cación se  dejaba  al  contratista  se  persuadía  éste  ha- 
llarla entre  rag-pickera,  organistas  y  mozos  de  café. . 
De  toda  esa  chusma,  natural  era  que,  los  más  des- 
graciados, los  que  estaban  como  flotando  sobre 
aquella  oleada  de  miseria  impelida  del  Antiguo  ha- 
cia el  Nuevo  mundo,  fuesen  los  que  quisiesen  des- 
prenderse  de  Estados  Unidos  para  emigrar  á  un  país 
inferior  y  de  tnenos  crédito  como  era  México.  Y  asf 
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fué Hombres»  mujeres  y  niños  cubiertos  de  9^ 

drajos,  andrajos  humanos  ellos  mismos,  amontóme 
-dos  en  el  fondo  de  un  navio  para  ser  trasportados  á 
vil,precio,  más  como  fardas  que  como  pasageros,  I!o» 
^aron  á  puerto  en  triste  dia  y  en  tan  triste  estadp 
que  para  hacerles  llegar  á  tierra  tuvo  que  inte»;- 
Teñir  la  Inspección  de  sanidad  con  tan  escrupu- 
loso  rigor  como  si  se  tratase  de  la  cargar  (^e  un  br^ 
que  apestado.  Un  ho,mbre  sucio  es  una  ei^fermeda^ 
ana  muchedumbre,  socia^con^lomeradal^j^  expuesta 
á  contÍQUO  conbactQ  y  frotamiento  es  una  epidemia. 
Sus  primera»  víctimas  fueron  lós!niños.  El  sararí^ 
jnon,  esa  enfermedad  que  una  ráfaga  de  aire  hctce 
mortal,  hizo  su  presa  en  varios  de  ellos.  Sus  ma- 
-dres  los  estrechaban  contra  sus  senos  envolvían- 
doles  en  sus  mantos  para,  preservarles  de  la  acción 

del  viento Pero  en  vano!  Al  ser  echado  4 

'tierra  con  su  madre,  el  niño  moría  silencioso,  á  la 
acción  de  las  brisas  del  mar;  la  madre,  seguia  es» 
trechándole  y  envolviéndole,  confiada  en  .que  su 
agelito  dorínia,  y  cuando  el  inspector  sanitario  del 
ministro  Pacheco  iba  á  examinar  aquel  oculto  gét» 
<men  de  colono,  la  madre  espantada  le  alargaba  en 
40S  brazos  un  pequeño  cadáver ¡Pero  qué 


54 

{mportaban  los  niños  muertos?  Según  el  contrato,. 
«I  contratista  no  tendria  derecho  á  pago,  ni  á  pre* 
ánio,  ni  á  prima  por  loa  menores  de  5  años.  Los 
colonos  productivas  eran  los  mayores  de  esa  edad, 
y  como  el  contratista  y  los  comisionados  del  6o- 
l>ierno  advirtiesen  en  algunos  ciertas  tendencias  á 
ácaparse  de  aquel  convoy  de  carne  humanádseles 
pusieron  y  doblaron  guardias  militares  para  vigí- 
lar  les.  Del  fondo  del  buque  á  los  wagones  de  un 
iren  especial  no  habia  más  que  un  paso,  y  el  tren 
wperába  en  la  estación  de  veracruz.  Suben  á  el 
jbombres,  mujeres  y  niños  entre  gendarmes  como 
A  se  les  UevJase  á  colonizar  nuestras  pírisiones.  Ma- 
alientos  por  él  mal  trato  del  camino,  desmrrados 
^r  su  miseria  originaria,  tristes  ante  la  conciencia 
'de  aquella  especie  de  conducción  forzada  de  que 
4ie  reconocían  objeto,  fe  les  obligó  á  aparecer  satis* 
fechos  y  parecía  querérseles  imponer  lá  alegría  vio* 
tentando  los  más  libres  movimientos  del  corazón. 
«<Oritad  ¡viva  il  Measicol  en  cada  estación  de  ferro- 
*<earril  y  ante  cada  grupo  de  curiosos  que  salga  á 
Teros  ai  camino,  it  hablan  ordenado  comisionados 
y  contratistas  á  tantos  infelices,  y  ellos  obede* 
^lan.  • « « •  t  ¡Viva  ü  Memco!  gritaron  al  salir  de 
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yeTacrii&  ¡V%va  ü  Messicof  gritaron  al  llegar  á  1* 
capital  por  la  Estación  de  !Baena  Vista.  T  se  vi6 

tomo  tma  procesión  de  mendigos  sncios  j  escnáli- 

t^ 

dos.  i^Pantoo  miles  se  gastaban  en  ellos,  j  no  tenian^ 

ni  se  les  daba  una  mala  capa  con  que  envolver  bii 

**•  ..'i 

misériaf  Se  léé  álójó  eb  el  vetusto  danstro  de  San 

Ildefóiido/SestartaTado  coarta  donde  les  esperalba 

el  sueño  á  flor  de  tierra  ó  sobre  el  petaU,  ese  le^o 

de  plumas  de  nuestros  soldados.  Y  ñempre  en  nía* 

sa,  en  esa  eonglometacion  humillante  del  presidia* 

rio  7  del  galeoto,  en  que  la  personalidad  humana 

desaparece  en  el  conjunto»  9^  removió  k  aquella 

muchedumbre  estragada  por  la  fatiga  j  las  enfér- 

medádes,  cuadragenarios  envejecidos  en  el  camino^ 

madres  desoladas  por  el  espectáculo  de  sus  hijos 

efilértíios  ¿muertos,  y  se  la  hiño  marchar  sin  dila-^ 

ciOn {á  dónde? — Á  Barrete! No  habla 

tiempo  que  perder.  El  Mihistertó  dé  Fbmento,  en* 

lidad  que,  no  por  ser  óflcial,  puede  dejar  dé  ^roce- 

det  can  cierta»  ocasiones  dóníd  un  fádneroso,  pare'* 

da  tsnev  singular  empeñó  en  llevarse á gran priM* 

]r  MMtray éndola  á  las  miradas  de  lis  poblaciones'' 

CMf pa^M  <M  itfosito,  á  toda  aquéíli  géhia.  Cte^ ' 

gi  á^Venuinir,  y  tiene  listo  el  toen  expreso  pár#^ 


59 

conducirla  i  Jkféxico,  lleaa  á  México  y  do  se  dádes- 
canso  en  hacerla  llegar  i  la  Hacienda  de  Tierra 
caliente  se&alada  á  los  colonos  por  el  contratbta 
Fulcheri  como  el  término  feliz  de  sus  fatigus  j  pe- 
nalidades» el  dichoso  Eldorado  donde  se  les  ha« 
bia  prometido  que  tei\df  lan  todos  loi|  dones  de  la 
naturaleza  y.todaa  Ifs  m.ás  puras  alegp^^.  da  la 
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ITna  tierra  asidua  y ,  lu^os.  hombres»  no  mkom 

Y; J^I^ionit, «, ». ^ ^Eí  Viva  jl if€sa¿cp<impiie8lo. > 
á ,  tah)f^ ,  gente  por ,  cantrn^stas,  cpmia^onados  j  . 
g^ardiüs  de^fTptf,  se  les  al|fg6:  en  la  g^soigpi^nto  al  \ 
aspteto  del  .prcnoaetido  N^evo  Edén»  TJ^a  oaSada  : 
estjrecba  por  la  ooal  ocif cia  xin  i^io  pveswtaba  en  > 
las  doslengüecitaa  d0  tíerra(qia<e-sefv$an  de  márge^ ) 
mes  al.-rio  c^si  toido  el  i^vreno  utili9a]bie!dd  tan  pon-  *; 
derada  ha<^ie|ida*  L9  demás  em  rnont^^  ¡tedbregpsA  j 
^srra  apronta  ¿empantanarse  y'CO)rren»p«»é«ft  laa;> 
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primeras  llbviaB.  y  loa  primeros  ardores  del  sol.  "La 
paUíndeln  exclamó  t^isl^menie  el  convoy  de  italia-^ 
nos.  recordando  el  tpmenso  y  mortífero  pantano 
(peMtide)  de  la  Campiña  Romana. — ^''¿Con  que  aquí 
68?-' — deeian  algunos,  al  no  ver  más  habitaciones* 
'que  jacales  miserables  y  (¡eso  sí!)  una  casa  de  no 
mala  aparieifieia  destinada  á  dar  albergue  y  resi* 
denelil  á  los  mi0mbiros  de. la  Direcóion  de  la  coló- 
MaL-*-r4tSí.  aquitr-HContestaba  a  tal  interpelación 
-eLdirector  qaien>  para  . dulcificar  á  los  colonos  la 
amargura  de  la  primera  impresión,  habia  dispuesto ' 
qa#  ima  orqueifta  ranchera,  llevada  con  anticipación 
á.Barxrtp,.£Q&eioná.<^e  durante  el  dia  y  parte  de  la 
nodba  del  primer  día  de  instalación.  Música,  mu- 
clia»in|(uíca;ipero  la  comida  andaba,  si  no  por  las  * 
nuükesjisí  sumefi^idá  6  nadando  en  el  caldo  de  un 
cawioloii;,  ide  donde  se  extraía  y  se  suministraba  ' 
á  Ufc  eóUm'osi Ávidos^  el  alimento,  con  tanta  miseria ' 
•(cnentan. algunos  ocíenos  sobrevivientes)  como  la' 
qfi^rma  habitualmente  en  el  raiívcho  d^  nuestros  i 
^snarteks.  .Xnego^^  para  aposentar  á  tantos  ham- 
bfiiéÉitos  ^y  iatigadb»  de>  tan  largo  y  penoso  viaje» 
seieaiiadieavon  l^s^jaq^les  de  lefios  y  lodo  cubier* ' 
iat.pflg  larpalmaiejida  de  IñtÜapala  qué  sirve  de 


techo  ea  las  ca^ñas  de  nuostros  ba^oe.  Intenroga^ . 
ron  por  el  lecho,  tan  neceeaiio  pata  el  sueño  á  Taa 
gentes  más  rudas  de  Encopa»  y  se  les  mostvó  nna 
p^rriUa  de  ocotes  alisada  nn  palmo  sobre  el  sáe)^ 
7  baaJiiiMuto  con  el  nombre  de  oa,ma,  si  no  es  qtíee 
S9  les  señalaba  el  anejo  desando.  Fné  aqnella  inuj. 
reduQcion  forzada  de  i^ntenares  de  hombres  1  ki. 
▼ida  primitiva  j  salvajj^.  La  ed^d  agrícola  apeoea 
ppdia  renacer  en  aquella  coloiúit  poK<)iie  no  hakía* 
tierna  de  cultivo  n^iis  que  pata  algunas  familias 
afortunadas  j  privilegiadas;  los  demás  eolimoi^ 
dj9sesperados  ante  lojbes  de.  terreno  pantanoso  eoí 
e}  biy^o  y  árido  en  la  montaña^  tuvievon,  pava  vi- 
vii^  que  remontarse  á  la 94ná  oazadam  á  de  laca* 
z%  en  que  los  hombres  vivían  aók>  de  lia .  ptesiu 
aff apada  ó  muertii.  Nemiíod,  ba¿<>  la  máitipla  ft^ 
gwa  de  tantos  colonoe  hi^mbrientos^  ae  edió  á  eanr 
dg  nuevo  por  l^^  dos  6  tres  t^igpoas  cuadradas  de  Ba- 
rfGfto.  YenadQs>  gyu^olotes  silvestres,  chaekalaeem, 

del  Pacifico»  proveia  con  m  carne  á  la  manutencien- 
de  la  colonia,  descuidada  per .  el  UMusterio  de  Sé^ 
m^^t^  Ia  peseta  dwia,  estípo^adá  en  di  oontraloi 
dg.e^gfa&ehe^ se  les negi^ba^ á  lOs^oalomteen^algsnaa» 
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semanas,  se  les  ^i^ba.jcon  demas^ida  irregiUaridaj^ 
en  piras.  ¡Insensato  gobierno  ^xx&  teniendo  ya  sobr^ 
8Í  como  un  inmenso  peso,.la|i^eto  diaria  d^l  ejé^r 
cito  por  cada  soldado,  decji^ó  ecliiaTse  encinv»  If 
peseta  diaria  d^  lotS  colonias  por  .cada  ini^igr^Lom 
No  sabían  todos  ellos,  presidenta,,  ininis^trosj  cp^r^ 
padres,  (jqe  ^n  pedazp  de  ,buena  tierra  y  gai^tÍM 
en  su  yida^  en  su  hacienda  esJoq¡aenec;efiáji¡^el  cor 
lopopar^  pr5>9pe|r^jr;.mejor  q^n?  ^  ng^iserft^ejp^rpt^ 
clon  pecuniaria  del  Estado  f^^,  /lín  b|^8^r  á  laf  e^ i 
gencias  de  su  vid^,  ic^t^rii^gQ  yenerva  su  ácUvf4f  di 
El  hombre  es|^  hecbp  de  t^l  manera  que  ^^  de(f)§r 
aiada  protección  I9  qui^  ^odo  estimulo  para-  i/L 
trabajo.  En  Inglaterija  e^  un  h^^9  cpmprpbf^Q, 
I>pr  .«ier^9  sq^jiecj^adep  h^AanitarJlas^  coijqo  las  d^, 
tempemnciai  qi^e  cum^o  establecen  en  )o9  pffJ^f^, 
centros  de  población  un  c^tf^  6  c<mnQ  para  í<yn^ 
Uj,  otras  bebidas  no  alcobóUcf^  h^ciep,<¡l,o  la  §pci9r 
dad  por  su  cttcmta  tDdos,lo$g^^M9di^,qQ9^^qp<á(P( 
¡^  muebli^ge,  el  ca^ipo  (J  clu)>  no  Uei|«^  refii4^4^* 
p^Orq^ue  los  pobres  desdefifi^  ir  ¿  eWps  ypje^jBr^, 
Vf^  jtab^rnas;  pe»?,  cw^ido  esos  g^^s  4e  (¡p^^il^füif^ 
e^p  y  mue)^)^g^  los  l)ftcf  Jii^  Spc^e^^d  W  ^>  9m^s 
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«ñeiones  voluntarias  abiertas  para  el  efecto,  en* 
tonees  el  chvb  temperante  tiene  buen  éxito,  porque 
los  obreros  van  á  él  prefiriéndole  á  sus  tabernas. 
T  es  que  en  este  último  caso,  la  simpatía  y  el  in* 
teres  del  pobre  se  han  despertado  en  favor  del 
clvh  al  impnlso  de  ese  sentimiento  muj  hnmano 
que  nos  haee  amar  y  adherirnos  á  todo  lo  que  nos 
es  permitido  considerar  como  nuestra  propria  obra 
por  habernos  costado  más  ó  menos  trabajo  y  un 
mayor  ó  menor  sacrificio. 

Pero  en  Barreto — ¿qué  se  hacia? — Privar  al  co» 
lono  del  terreno  saludable  y  fértil  que  se  le  ofrece 
en  la  República  Argentina,  y  hacerle  confiar  eñ 
una  protección  pecuniaria  del  Estado  que  no  lle- 
gaba ó  llegaba  mal  y  taMé^.  La  raya  de  Barreto 
nombre  que  se  da  en  nuestrá's  haciendas  á  la  paga 
semanaria  del  jornalero,  fué  al  principio  objeto  de 
las  reclamaciones  silenciosas  de  los  colonos,  des-' 
pues  dé' reclamaciones  &  voz  en  cuello,  gritos  de 
angudtSa  y  desesperación  que  no  dejaron  de  per-- 
cibirsé  publicamente,  gracias  á  alguna'  que  otra 
revelación  de  la  prensa  independiei^te.  Como  la 
raya,  les  faltaban  también  la  tierra,  los  animales 
los  insttumfentos  de  labranza,  casi  todo  lo  prome- 
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tid(S (*)  Entretanto  crecía  el  calor  y  venían 

las  lluvias  á  encenegar  el  suelo  de  Barreto.  Hasta 
allí  no  hablan  sufrido  los  colonos  más  que  el  ham- 
bre y  las  incomodidades  de  la  vida  salvage;  luego, 
llegada  la  estación  de  calor  y  de  lluvias,  empeza- 
ron á  sufrir  el  azote  de  plagas  y  enfermedades 
desprendidas  del  cielo  ardiente  y  la  tierra  húmeda. 
Se  removió  en  los  pantanos  todo  el  arsenal  oculto 
de  las  sabandijas  ponzoñosas:  la  turipata,  de  in- 
numerables patas  que  se  clavan  en  la  carne  del 
hombre  como  otros  tantos  aguijones;  el  alacrán  do 
las  más  venenosas  especies;  la  tar&ntula,  de  pon- 
zoña tan  activa  que  hace  caer  instantáneamente 
el  casco  del  caballo  que  la  pisa  y  la  revienta;  el 

(*)  En  28  de  Abril  de  1882  apareció  en  un  diario  de  la 
Bepiiblica  una  carta  dirigida  por  algunos  colonos  de  Barre- 
to al  editor  del  mismo  diario,  carta  que  el  historiador  se 
contenta  con  reproducir  por  vía  de  nota  como  un  curioso 
documento  cuyas  quejas  é  inculpaciones  no  fueron  contes- 
tadas ni  destruidas  por  [el  Diario  Oficial  del  Gobierno^ 
He  aquí  la  carta: 

»'Muy  señor  nuestro. — No  dudamos  que  un  justo  senti- 
miento de  humsnidad  por  parte  do  Vd.  concederá  las  co- 
lumnAB  de  su  periódico  para   anunciar  el  grito  de  indigna- 
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pinolillo,  polvo  animal  que  se  desprende  sobre  el 
hombre  de  las  hojas  y  ramas  de  los  árboles,  obran- 
do en  él  como  cáustico  extendido  por  todas  las 
partes  de  su  epidermis,  la  coralilla,  pequeña  cule- 
bra roja,  y  su  terrible  parienta,  la  serpiente  de  coa» 
cabel,  que  se  enrosca  al  cuerpo  como  un  cinturon 
candente.  En  vano  el  colono  levantaba  á  toda  prisa 
el  jacal  de  varas  y  Iodo  para  resguardarse  de  lain- 
vasioii  de  tantos  enemigos  de  su  sueño,  de  su  sa- 
lud y  de  su  vida.  La  sabandija  penetraba  hasta  él 
por  los  intersticios  de  los  endebles  muros  6  se  aló- 
jaba,  para  mejor  acecharle  y  herirle  en  la  palma  de 

la  tlapala Al  mismo  tiempo,  la  ñebre  pálú* 

dica,  mortal  emanación  del  terreno  inundado,  ^m- 

cion  que  sale  con  unanimidad  de  los  traicionados  de  la  co« 
lonia  •«Porfirio  Diazn  en  Morelos.  —  Tíctimas  de  la  torpe 
especulación  Fulcherí,  Rovatti,  Accini  y  0^,  nosotros 
descontamos  el  precio  de  la  infame  ganancia.  Por  contratos 
firmados  con  este  Gobierno  nos  concedieron  20  hectaras  de 
tierra  por  familia,  una  yunta  de  bueyes,  caballos,  instrn* 
mentes  agrícolas  necesarios  para  trabajar  la  tierra,  y  nos 
dieron  nada  más  que  6  hectaras  de  ^tierra;  y  hay  alguna 
familia  que  solo  turo  una  yunta  de  bueyes,  un  pico  y  un 
machsts. — ¡Esto  es  todo  lo  que  nos  dieron  para  trabajar 
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pe2Ó  i  afligir  la  colonia. ...  La  infeliz  colona  en« 
ointa,  agobiada  por  el  delirio  intermitente  á  la  ho** 
ra  de  la  ierda/aa  6  del /río,  se  acojia  rendida  al 
rincón  de  su  jacal  miserable,  y  allí  la  sabandija 
iba  á  herirla  y  emponzoñarlas  haciéndola  abortar 
.  entro  las  ansias  de  una  doble  muerte. 

— ««CruBl  sistema  de  colonizarn  dirá  alguno 

Paea  hay  algo  más  cruel  todavía,  y  es  la  compli- 
cidad   calculada    é    implacable   de  los  hombres 

del  Gobierno  con  tan  hostil  naturaleza El 

colono  gritaba  al  Gobierno:  «me  muero;  sácame  de 
«qai,ti  y  el  Gobierno  mandaba  á  Barreto  una  co- 
mition  de  sabios  ingenieros  (entre  ellos,  los  Sres. 
Barcena  é  Iglesias)' para  que  emitiesen  su  juicio 

**■  I  M  I  » 

lóft  terrenos  I^-'Llegaron  máa  tarde  á  la  Colonia  familias 
meadcanas,  y  i^or  espirita  de  parcialidad,  nos  quitaron  los 
buenos  terrenos  que  teníámoB  para  darlos  á  los  nuevos  lie- 
gádos.~-Los  mismos  directoras,  abusando  do  su  posición, 
flialtratan  á  los  colonos  qu«  se  presentan  para  reclamacio- 
^es.  La  existencia  de  los  calones  en  Morolos  es  m,üy  poli* 
grdsa.  Uno  fué  robado  y- dejado  medio  muerto  con  siete 
heridas  en  la  cabeza;  dos  muchabhos  lograron  ponerse  én 
salvó  mil^^grosamente  de  los  lazos  dé  enemigos  nuestros  f 
otros  fueron  amenazados  de  muerte— Hasta  la  oficina  dé 


sobre  las  condiciones  sanitarias  de  aquel  logar,  y 
los  sabios  ingenieros  volvian  declarando  en  sus* 
tancia,  con  gran  beneplácito  del  ministro  de  Fo- 
mentó,  que  la  colonia  era  perfectamente  viaMe  en 
medio  de  aquel  clima  y  sobre  aquel  terreno.  Así, 
negada  á  los  colonos  hasta  la  confirmación  por  la . 
ciencia  de  la  realidad  de  su  miseria,  apelaron  al 
supremo  recurno  de  escaparse  y  huir . . ,  •  Pero  tam- 
bién en  vano!  Un  cordón  de  soldador»  (cordón  sa- 
nitario) desplegados  en  circuíivalacioa  de  Barreno 
obstruian  dia  y  noche  la  evasión,  y  los  fugitivos 

eran  aprehendidos  como  desertores La  única 

evasión  posible  era  la  muerte,  y  ella  no  tardaba 
en  llegar  bajo  la  forma  de  la  fiebre  ó  la  picadura  de 

»—^.^»i— ^      .»■     ■      ■■         M     —  ■■  ■■■*^1M>.  ■  IP      ■!      ■ill»l,l  ■  ■»        I  ll^M^»^— l^— ^^»i^^W— ^^^P»^»^^»^M^^^—^ 

correos  ha  violado  las  delicadas  atribiK^iünes  del  importan- 
te servicio  público,  rehusando  dirigir  nuestras  cartas  y  ven- 
dernos los  sellos  del  franqueo. — Rechazados  Je  todos,  ro- 
gauTios  á  Yd.  sefior  redactor,  procure  que  desde  las  colum- 
nas de  su  diario,  los  gritos  de  nuestros  ^olores  encuentren 
eco  entre  los  humanitarios  iñexicanos  j  en  nuestra  patria 
para  que  sea  abolida  la  trata  de  esclavos  blancos.  —  Souri 
Tranquüloy  colono  italiano  di  Morelos. ;  -Saglio  Qiovanwi^ 
colono  italiano  di  Morelos. — Siguen  las  firmas  y  se  nos  ofre- 
cen  hasta  quinientas.  . 
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ireptil.  Nerón,  que  se  divertía  en  matar  hombres 
metiéndoles  á  las  grutas  carbonizadas  de  Nápole0> 
y  los  autócratas  rusos  gozándose  en  confinar  mxú* 
titudes  para  que  poblasen  con  sus  cadáveres  lai 
estepas  de  la  Siberia,  tuvieron  imitador  aventajado 
«n  el  colonizador  Gobierno  mexicano  de  Manuel 
Cronzalez. 

110  6  112  fueron  los  que  llegaron  k  radicarse  en 
ial  colonia,  porque  muchos  fueron  distribuidos 
^n  otras  y  algunos  pudieron  escapar  desde  el  prio» 
t^ipio. — ¿Y  cuántos  murieron?  ha  preguntado  el  hiak 
toriador  á  varios  colonos  escapados  de  aquel  mati^ 
tlero,  y  todos  han  convenido  en  afirmar  que  no  fue> 
ron  menos  de  SESENTA  los  muertos  allí  de  mala 
muerte* 


VIII. 

Después....'....... 

En  suma:  más  de  la  mitad  de  los  colonos  puh 

friendo  sus  huesos  en  el  cementerio  del  vecino 

pueblo  de  Tlaltizapan  elegido  para  fosa  común  dd 

Tomo  II. — 5| 
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taatos  desgraciadotf, — ^azia  tnrba  de  mendigos  ea-^ 
íermos  y  hambrientoa  disperaándoee  haeia  los  cen- 
tros de  población,  algunos  de  ellos  bastante  aforta- 
nados  para  poder  partir  de  México^-nalgunas  mu* 
jeres  con  las  piernas  llagadas  poblando  los  hospita- 
les de  la  capital,--*y  dos  ó  tres  familias  en  posesión 
de  un  raro  girón  de  buena  tierra,  único  residuo  de 
tantos  italianos  allí  llevados. — Tal  fué  en  Barreta 
el  resultado  práctico  de  la  empresa  Pacheix>-Fdl- 
dieri  cuyos  gastos  unidos  de  enganche  y  trasporte 
díe  hombres  y  compra  de  terrenos  aacendiercm  i 
unos  cien  mil  ¡f^esoi. 

Todo  eso  fué  poco;  se  siguieron  haciendo  contra- 
tos para  trasporte  de  más  ganado  humano  y  se 
siguieron  estableciendo  colonias.  Cada  pro- hombre 
de  la  situación  tuvo  su  colonia  fundada  bajo  su 
particular  advocación  y  bautizada  con  su  nombre 
La  colonia  «Manuel  Gonzalez,ii  la  colonia  ><Carloa 
Diez  Gutierrezii  (el  Ministro  de  Qobernacion,)  la 
colonia  "Carlos  Pacheco^n  la  «Fernandez  Lealii  eta 
unas  en  Yeracruz,  otras  en  Puebla  y  en  San  Luis 
'Potosí  quedaron  fundadas  sucesivamente  con  pe- 
4ueñisimos  resultados  y  gastos  enormes.  Se  haeia 
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pura  cada  una  de  ellas  una  planta  de  sueldos  pro* 
fáapara  deslambrar»  Se  instituyó  aperiódico  su6- 
vei/kcumado  y  ctiberpo  filarmónico  en  cada  colonia*. 
Parecía  que  se  trataba  de  dotat  una  Academia  in* 
fantil  más  bien  que  un  gran  centro  de  población^ 
j  de  trabajo. 

He  aquí  para  muestra,  la  planta  de  empleado» 
de  la  oolonia  de  Htfatusco  llamada  << Manuel  Gon- 
lealez;»!  con  la  lista  de  sus  respectivos  sueldos  anua» 
les! 

Ingeniero  en  gef  e  de  comisión . .  $  2,400 

Id.        segundo 1,800 

Pagador l^SOO 

Médico 600 

Ayudante  de  id.o .  ^ 240 

Intrérprete 180 

Maestro  de  música. ...........  180 

Impresor 180 

Mayordomo,  guía  de  campo. .  • .  860 

Suma $  6,420 

Todos  esos  pequeños  lujos  derramados  sobra 
tantas  colonias  hacen  creíble  la  suma  del  derr^ciiii 
total  que  se  ha  calculado  relativamente  á  los  pri- 
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meros  gastos  de  colonización.  Ese  cálculo  segna 
personas  informadas  acusa  nada  menos  q^ue  TBS8 
MILLONES  DE  PESOS. 

Una  buena  parte  de  tales  millones  se  fué  ea 
comprar  k  precio  fabuloso  los  terrenos  de  las  co- 
lonias. T  al  mismo  tiempo  que  se  derrochaban  tai 
grandes  sumas  en  relativamente  miserables  terre* 
nos,  una  compañía  de  deslinde  en  que  tenian  par- 
te principal  generalazos  como  Treviño  j  Naranjs 
se  apropiaba  inmensas  zonas  de  magníficos  te- 
rrenos baldíos  que,  colonizados  con  raza  latina,  hu- 
bieran servido  de  barrera  contra  nuestros  vecinos 
anglo  sajones,  y  que  no  serviau  realmente  más 

que  para  enriquecer  á  unos  cuantos T  al 

mismo  tiempo  que  tantos  muertos  asesinados  por 
la  tierra  j  por  los  hombres,  se  pudrían  en  el  ce- 
menterio de  Tlaltizapan,  y  al  mismo  tiempo  que 
tantos  colonos  se  esparcían  por  nuestras  ciudades 
mendigando  ó  iban  al  extrangero  á  pregonar  la 
deshonra  del  país,  á  ese  tiempo  mismo,  el  mi- 
nistro de  las  colonias  se  fabricaba  un  palacio  en 
la  capital  de  México  y  los  directores  de  algunas 
de  elias  gastaban  y  .triunfaban  dándose  un  trato 
de  principios  rusos. 
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CAPITULO  III. 

GUATEMALA  IRREDENTA. 
.  L 

( 

ICéñcanos,  al  grito  de  guerra.......  4 

En  tanto  qae  así  se  hacían  bancos,  colonias  ete/^ 
•orno  si  se  tuviese  prisa  en  echar  la  Tesorería  por 
kus  ventanas  de  Palacio,  la  situación  exterior  de  la 
Kepública  en  cuanto  á  sus  relaciones  con  los  demái 
países,  afectaba  la  apariencia  de  una  balsa  de  acei- 
te. Se  estaba  quieto  el  gigante  norte  americano 
airándonos  á  sus  pies  con  el  aire  del  gato  que  tie« 
Be  entre  los  suyos  al  ratoncito  destinado  por  (2«a- 
tino  maniñeato  &  servirle  de  alimento.   Seguian 
ignorándonos  el  Asia,  el  África  y  la  Australia;  Ea- ' 
ropa  nos  contemplaba  con  curiosidad,  sorprendida 
ée  que  en  los  últimos  seis  años  no  hubiésemos  te- 
nido seis  presidentes,  y  la  América  del  Sur  noa 
Tolvia  la  espalda  para  corresponder  á  nuestro  ii>- 
^ecto  desvío  diplomático  y  á  nuestro  directo  dee- 


46n  i  tomar  parte  en  el  Congreso  americano  ia- 
ternadoDal  de  Panamá  Sólo  una  nacioncita  de 
Centro  América,  nuef tra  gemela  j  limítrofe  Qna- 
éemala,  habia  empesa4f9(  á  agitarse  j  á  agitarnei 
•on  movimientos  de  perturbación  dirigidos  á  alte- 
tar  nuestra  común  j  antigua  Frontera.  Saltaron 
toe  guatemaltecos  por  sobre  la  línea  di  visoria  ideid 
(reconocida  como  límite  de  ambas  Repúblicas,  coa 
«alto  semejante  al  de  Remo  sobre  el  foso  de  Rom% 
y  no  faltaron  luego  mexicanos  que  qubiesen  haeer 
4e  Rómulos,  caistigando  ejemplarmente  y  preii* 
niendo  para  siempre  jamás  las  intrutíones  guate* 
mal  tecas.  Uno  de  ellos,  el  mis  notable,  fué  Manuel  1 
Qpnzalez  quien,  en  su  Mensc^s  á  la  Cámara  de  di> 
pntados  de  16  de  Setiembre  de  18$1,  había  dicha 
lextualmente: 

I* Por  lo  que  toca  á  Guatemala»  sensihla: 

ef  decir  que  no  se  nota  en  su  Qobiemo  igual  4il^ 
pqsícion  favorable  [á  la  guardada  por  Estados  Xlm* 
dps)  y  que,  por  el  contrario,  parece  descubrirse  W 
^cierto  especial  interés  en  conservar  indefinidar? 
m^xM  en  sus  relaciones  con  México  la  misnva  y^n 
gi^edad  é  incertidumbre  que  en  los  límites  iii^ 
nacionales.  El  ejecutivo,  no  obstante,  sigue  ha(4^ 
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<U>  toda  ckuie  dd^  esfaeraoscoii  U  mira  de  áeiliiidw 
una  sitaaoiou  tan  fecunda tin  miikapaiia  elnnestw 
«orno  para  aqnel  país.  3i  en  ese  camino  «e  tovleia 
.necesidad  de  la  intervención  de  las  Qánfañsy  no, 
dejaré  de  solicitmrla  oportanamente^i» 

Emboamda,  como  era  de  tnjia  esta  manifestacioiv 
eatter raba  en  sn  retioMicia  nn^entido  de  vaga  Jdnér 
naza  para  ia  vetána  Bepública  del  Bmt  j  un  bo«Í9 
grito  de  "¡alertalifi  al  ánimo  del  pueblo  me;8:icaii<;^ 
ageno  por  completa  áaentimiento  ni  proyecto  al^ 

guno  de  guerra  exterior ««Ignorábase,— ndijo 

luego,.en  comentario  &  tales  palabras»  tin  periódico 
4e  la  capital— que  las  cosas  hubiesen  ido  tan  ad#: 
lante  entre  los  Gobiernos  mexicano  j  guatemalta^ 
0Q>  pero  bien  agotados  deben  estar  los  medios  da 
^conciliación  cuando  el  gefe  del  Estado  dirige  tan 
terminantes  palabras  al  Congreso  ante  la  fas^da 
la  nacion.it  No  se  necesitaba  más  para  que  el  ea^ 
piritu  público,  enfermo  hasta  cierto  punto,  en  Mé- 
xico, de  la  nostalgia  de  las  revoluciones,  se  adelan* 
tase  á  los  mismos  avances  de  Manuel  Gonzaleí 
dando  por  decidida  una  guerra  que  este  último 
no  habia  querido  presentar  sino  como  p<)sible.  ¿Bea- 
j[>ondia  tan  alarmante  insinuación  del  Meneaj&  d^ 
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Muiael  Gbnzalez  á  planes  seeretos  dirigidos  4 
desviar  la  atención  popular  de  su  propia  persona. 
y  del  espectáculo  de  una  política  interior  de  enri- 
qnecimiento  para  encaminarla  hacia  el  espectáculo- 
de  una  política  exterior  de  vigor  y  combate? ..... 
El  éxito  coronó  tales  planes  ocultos  si  los  hubo.  Se 
dejó  momentáneamente  de  pensar  en  la  'pavorosa 
euestionjnterior  y  se  habló  entre  el  pueblo  de  la> 
guerra  méxico-guatemalteca  como  de  cosa  hecha^ 
se  Uegó^hasta  enumerar  las  columnas  expediciona^ 
lias  que  habian  de  salir  de  la  capital  de  México  con 
rumbo  á  las  fronteras  del  país  vecino  erizadas  de 
ejércitos  hostiles  y  se  señalaron  los  gef  es  encargado» 
de  acaudillarlas  y  de  conducirlas á batallas  de  cuyo» 
resultados  favorables  para  la  gloria  y  grandeza  de^ 
MéxicOi  no  nos  permitía  dudar  la  conciencia  de- 
nuestra  superioridad.  ¿Qué  cantidad  de  hechoa 
habia  en  el  fondo  de  tantos  sueños? 


n. 

Lo  que  habla. — Btiflno  Barrios. 

Habia  en  la  vecina  Bepubliquita  un  gef  e  supre*- 
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mOi  sefior  de  ridas  y  haciendas  que  se  llamaba 
Bafino  Barrios.  Hombre  de  más  de  cincuenta  años, 
indígena,  ranchero,  brntal,  comedor  de  carne  cruda, 
terrible  apaleador  de  hombres,  violador  y  atormen- 
tador de  mujeres,  presidente  y  verdugo,  general  y 
capataz,  increible,  feroz,  un  salvage  más  salvage 
que  Solouque,  Cettewayo,  el  Mahdi,  Lozada,  todos  ' 
los  gefes  y  sultancillos  de  que  se  horroriza  la^ 
Historia;  personalidad  singular  hecha  para  acaudi- 
llar una  tribu  de  pides  rojas  j  empuñar  el  toma- 
JuLuck  echada  sin  embargo,  á  gobernar,  por  una  abe- 
rración de  la  suerte,  á  una  República  Americana 
con  una  Constitución,  un  Congreso,  una   Corte 

de  Justicia todo! Para  hallarle 

igual  en  los  tiempos  pasados  ó  presentes  no  hay 
que  buscar  nombres  y  vidas  de  tiranos;  se  tiene 
que  hacer  un  esfuerzo  mental;  concebir  que  se  va 
registrando  una  por  una  todas  las  cárceles  del 
mundo,  que  entre  tantos  presidiarios  se  elige  al  más 
depravado,  al  más  bestia,  al  que  tenga  en  sus  labios 
más  maldiciones,  en  áu  pensamiento  más  sombras, 
en  su  pecho  más  rencores,  en  toda  su  alma  más 
excecraciones  contra  el  hombre,  la  sociedad,  la  na- 
turaleza, Dios;  y  cuando  se  le  haya  encontrado,  sa-« 
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e^te  do  la  pri9i(m  p«f»  haeerU  r#y,  ptrnid^ntíi» 
g(){d  de  miUmas  de  homlnreft  entofíg^cMi  en  an.po», 
dar  como  materia  útil  para  que  ea  ella,  pueda,  aar 
tiataeer  aas  máa  parvectaa  pasionea»  • . .  Tal  hon^ 
btQe  que  la  imagloaoion  apenas  ae  atmTe  A  forjas, 
1q  habla  hecho  j  perf  eociooado  la  natoraleasa  en 
la  realidad  de  Rufino  Barrios  ....••  Bn  compafiia, 
de  uu  tal  Barnmdia^  su  titulado  ministro  da  la . 
Guerra,  dominaba  hacia  doce  años  sobre  un  millón 
y. doscientos  mil  guatraialteeos,  sin  que  pudiese 
barruntares  cuando  t^idria  fin  la.  dictatura  da 
asesinato,  de  fustigación,  de  violaciones,  de  saqueo 
7  de  martirio  ejercida  por  aquel  Barrios  y  servida 
por  aquel  Barrundia. 

Saciado  de  dominación,  de  tantaaangre  vertida» 
de  tanto  terror  inspirado,  sintió  aquel  hombra  es* 
trechos  á  su  tiranía  los  límites  de  su  mal  llamada 
Bapública,  y  alimentó,  primero  en  secreto,  lu^o 
ostensiblemente,  aspiraoion,es  á  un  ensanche  terii< 
torial  que  saease  á  su  esola visado  psls  de  la  catar 
gpria  de  pueblo  mínimo  en  el  mundo  americano. 
Ya,  á  la  caida  del  poder  de  D.  Sebastian  Lerdo  de 
Tejada,  habia  aquel  hombre  hecho  servir  á  algunos 
mexicanos  de  los  lanzados  hasta  Guatemala  pocel 


«Qbye  >M?efttrí^  fTqutj^a.  Los  «ijií^^jímialiieicpn  npiwoj?. 
effoi,  ofx^  vecea,lo9,qiie  se  eiipfkf gi^^fi  de  {avor^cf^ip 
i«)(e^^^.nijftdo3  ^lercitp^m^s  a^iif^do  poz  sobri^.e^ , 
cercado  de  U  patf |i^  h^redadt  deistrujendo  los  raroí^ , 
mojones  indicadores  ^e  loi^  limUeis  cpmune|S  y  de§? 
prj^iando  Qs^^íif^i^  ideal  de  separación  marcad%^ 
eif tre  iiimbos  pueblos  por  la  Geografía  política.,  Pro- 
ceidieron  reclamaciones,  é  ii^pedimentos  de  parta 
del  Gobierno  Mexica^io  contra  los  atropellos  gua- 
temaltecos, y  fué  eu^nces  cuando  Manuel  Gonzá- 
lez soltó  ante  el  Cox^greso  aquella  voz,  de .  alarina 
bélica  mencionada  a,lf  principio  de  este  capít^lo^ 
Con  tal  motivo  bubo  el  mandaipin  Barrios  de  desco- 
nocer ó  siquiera  discutir  dicha  línea  ideal  marcada, 
por  la  Geografía  política,  y  borrada  según  él  y  al- 
gunos diplomáticos  guatemaltecos  por  la  antigua; 
Historia.  Se  trajo  á  colación  el  hecho  de  que  "U, 
Intendencia  de  Chiapas  y  el  partido  de  Soconusco 
formaron  durante  el  Gobierno  colonial  parte  inte- 
grante  del  llamado  Reino  de  Ouatemala,u  para 
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lanzar  una  teoria  de  reivindicación  (en  favor  de 
la  Bepubliquita  del  Centro  y  por  el  ministerio  del 
mandarín  Barrios)  del  dicho  Estado  de  Chiapas  y 
el  partido  de  Soconusco.  Formuló  el  representante 
de  Guatemala  en  México  ante  el  Gobierno  de  este 
país  esas  pretensiones  de  reivindicación,  contest<$ 
•1  ministro  mexicano  de  Relaciones  exteriores,  re* 
chazando  el  cargo  de  usurpación  territorial,  con^ 
apoyo  en  hechos  de  la  moderna  Historia  que  con- 
virtieron antiguas  dependencias  del  Reino  de  Gua* 
témala  en  anexiones  legítimas  del  mexicano  suelo^ 
y  de  nota  en  nota  y  de  conferencia  en  conferencia» 
la  cuestión  llegó  á  agriarse  á  tal  punto  que  la 
anunciada  guerra  parecía  inevitable ....  En  nota 
de  24  de  Mayo  de  1881  dirigida  por  Mr.  Logan», 
ministro  yankee  en  Guatemala,  á  Mr.  Blaine,  Se- 
cretario de  Relaciones  de  Estados  Unidos,  decia: 
••Según  informes  fidedignos  habidos  la  última  no- 
che, México  ha  eiiviado  1,000  hombres  bien  arma- 
dos al  territorio  de  Soconusco  y  2,000  más  se 
aprestan  á  seguirles.» — "Creo,  anadia,  que  México 
está  dispuesto  k  romper  con  Guatemala  sobre  esta 
cuestión  de  límites  y  según  parece,  asi  lo  hará.....ii» 


n 

Manuel  González  y  Bufino  Barrios  estaban  f  ren< 
t0  á  frente. 


III. 

Se  prepara  la  lucha. 

Aquellos  dos  hombres  habian  nacido  para  com- 
-hatirse  y  repelerse  con  la  repulsión  instintiva  de 
las  naturalezas  feroces.  El  leopardo  ruge  cuando 
en  el  círculo  visual  de  su  mirada  atraviesa  la  pan- 
tera  husmeando.  Si  la  Naturaleza  hubiese  queda^ 
do  imperando  sola  en  ellos,  habrian  salido  á  batir- 
:«ie  personalmente,  en  singular  combate,  como  hacen 
los  gefes  de  ciertas  tribus  salvajes  al  encontrarse 
derepente  en  medio  de  los  bosques.  Y  allí  el  lanzar 
la  piedra  y  el  blandir  la  maza  y  el  redoblar  de  los 
golpes  sobre  las  carnes  palpitantes.  Los  denuestos 
menudearían  en  medio  de  la  respiración  anhelante 
de  la  lucha:  al  "jasesinoln  del  uno  responderla  el 
«'¡ladronlit  del  otro,  al  »'| verdugo!  y  jquita-vidaslit  del 
primero  replicarla  el  "¡tramposo!  y  corta-bolsaslii 
del  segundo,  y  Víctor  Hugo  hubiera  podido  decir 
que  '«aquella  sombría  lucha  no  la  extrañarla  el 
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1iO0qiie.n  Pero  la  nataraleú  estaba  destraida  6  si^ 
quiera  acotada  en  uno  y  otro  Préndente  por  la 
impaesta  cultura  diplomática,  y  tuvieron  que  en- 
tenderse por  medio  de  fói  muías  cancillerescas.  Lo 
que  entre  Manuel  Qonzalez  y  Rufino  Barrios  aban- 
donados á  sí  mismos  hubiera  sido  lucha  brutal;  en- 
tre Manuel  Herrera,  ministro  de  Guatemala  en 
México,  é  Ignacio  Mariscal,  ministro  de  Belaciones» 
resultó  una  polémica  internacional  sostenida  da 
guante  blanco  durante  nueve  conferencias.  Susten- 
taba Herrera  el  tema  favorito  de  las  pretensiones 
guatemaltecas  sobre  el  Estado  de  Chiapas.  Había 
llegado  á  ser  tal  tema  la  idea  fija  de  los  estadistas 
guatemaltecos  del  último  medió  siglo,  su  profesión 
de  fé  en  capitulo  de  política  exterior,  y  la  no  po- 
sesión de  Chiapas  era  en  sus  devaneos  el  motivo 
rebuscado  de  su  pequenez  nacional  y  el  9Íne  qua 
non  de  su  futuro  engrandecimiento.  Argüía  Ma- 
riscal con  la  adhesión  histórica  de  Chiapas  á  Mé* 
zico,  con  la  adhesión  actual,  de  hecho  y  voluntaria, 
suficientemente  significada  por  declaraciones  ea. 
pontáneas  de  la  Legislatura  de  aquel  Estado,  y  a^ 

fin  de  taatas  conferencias,  ni  el  ministro  mexicano 

• 

pronunciaba  el  abrenuncio  ni  el  guatemalteco 
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«pattaba  de  ms  labios  el  épwr  ai  mMOW  de  sai 
eonvioeiones  tétñtoiriaile». 

Coincidió  la  terminación  de  esas  conferencias 
con  la  expedición  de  tropas  mexicanas  á  la  Fron- 
tera. Inquietóse  el  mandarin  de  Gaatemala  como 
si  se  viese  de  repente  amagado  por  los  espectros  de 
sus  millares  de  víctimas  muertas  á  palos,  reorga- 
nizó su  ejército,  compró '  armas,  pertrechos 

Todo  indicaba  en  Guatemala  la  actitud  defensiva 
frente  ája^agresion  de  México.  Rufino  Barrios  tré» 
mulo,  no  se  sabe  si  de  miedo  ó  de'  rabia,  estaba 
diciendo:  *«Te  espero . . .  •  tt  ¿Seria  que  Manuel  Qon- 
uíez  acababa  de  decir  tK>r  lo  bajo:  ''allá  voy?" . . .  • 


[IV. 

Zl  plan  de  ''rsáendon.^' 

Eso  era  lo  que  se  murmuraba:  que  Manuel  Gon* 
xalez  había  aceptado  ó  acariciado  al  monos  el  pro- 
yecto de  una  intervención  armada  en  Guatemala. 
Se  hacia  mas:  se  determinaban  pactos  celebrados 
•n  alianza  ofensiva  contra  Barrios  y  se  nombraban 
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personal,  especU  de  condottieri  centrados  para 
llevarla  pica  revolucionaria  contra  el  palacio  del 
mandarín,  cimentado  sobre  mazmorras,  albergas 
de  un  poder  de  terror  y  de  crimen,  con  mas  hue- 
llas de  Ikgrimas  y  de  sangre  que  el  Palacio  de  lo$ 
Dogos  de  Yenecia,  vasta  oficina  de  fustigación  y 
de  aherrojamiento,  arsenal  de  grilletes  para  los 
pies  de  algunos  siervos  inquietos  del  tiramuelo,  de- 
pósito de  las  varas  proporcionadas  por  todos  los 
membrillalea  de  Guatemala  para  arrancar  á  peda- 
zos la  carne  culpable  á  todos  los  guatemaltecos  que 
se  atreviesen  á  decir  que  no  era  bueno  el  manda- 
rín, una  de  las  criaturas  mas  moralmente  mons- 
truosas que  hayan  nacido  para  deshonrar  con  su 
existencia  el  mundo  de  bs  seres,  para  entristecer 
con  su  poderío  la  hermosa  armonía  de  la  creación 

y  hacer  dudar  de  Dios Se  sabia  4^.  cierto 

que  Manuel  González  habia  llamado  de  ^  icaragua, 
donde  residia,  á  un  tal  Batres,  militar  decidido  por 
carácter,  sobrexcitado  en  su  valor  á  empresas  te- 
merarias contra  Barrios  de  quien  recibiera  con 
tantos  otros  la  limosna  del  agravio  y  de  la  humi- 
llación   Y  ese  militar,  patronizado  por  Gonzá- 
lez, halagado  por  él  con  promesas  de  dinero  y  de 
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un  apoyo  militar  más  6  ménofl  indirecto,  babia  iám 
á  explorar  la  situación  interior  de  Guatemala»  4 

pulsar  los  elementos  de  defensa  dol  mandarín  y  A 
atizar  en  los  ánir" .  js  amedrentados  la  amortiguada 

llama  del  odio  y  de  la  veng^anza A  ese'hecho 

indubitable  por  más  que  se  velara  en  las  sombras 
del  misterio,  se  unían  otros  menos  claros  y  deter^ 
minados  como  si  fuesen  los  hilos  ocultos  de  una 
vasta  conjuración.  Se  decia  que  un  opulento  judío 

• 

de  Honduras,  enemigo  acérrimo  de  Bar.-ios,  habia 

ofrecido  y  pvepa:  ido  su  escuadrilla  mercante  ac» 

mada  en  guerra,  para  operar  contra  el  tiraujeüo 

bloqueándole  en  ím  único  puerto  del  mar  Caribe?,  y 

al  mismo  tiempo  se  contaba  por  tierra  con  la  acción 

combinada  de  una  República  del  Sur  (Venezuela 

ó  Colombia)  que  había  asegurado  su  cooperacioa 

armada  con  dos  ó  tres  mil  hombres. ....  México^ 

por  su  parte,  haciendo  el  papel  dramático  de  un 

conjurado  con  el  embozo  ha^ta  las  cejas,  se  tendría 

en  la  frontera  con  sus  mil  6  dos  mil  soldados,  como 

formando  la  retaguardia  del  movimiento  derroca^ 

dor  que  se  habia  convenido  en  llamarle  de  reden» 

don  de  una  República  poseída  en  cuerpo  y  alma  • 

por  el  demonio  de  la  tiranía. 

Tomo  II. 
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V. 

Jnstida  yaokee  ó  '^tistida  negra." 

Tan  ciertas  6  dudasaa  como  se  snponga  que  hu- 
biesen sido  tales  combiuaciones,  el  hecho  fué  que 
el  mandarín  presintió  alarmado  su  últimix  hora. 
Amagado  interiormente  por  la  excecracion  pública, 
mal  sofocada  en  sus  expansiones,  y  por  el  partido 
conservador  á  quien  Barrios  había  vencido  para 
llevar  más  lejos  que  é\  el  despotismo;  amenazado 
#n  el  exterior  por  un  movimiento  de  coalición  que 
tendía  á  tomar  las  proporciones  do  cruzada  huma- 
nitaria, pen^^ó  en  la  necesidad  de  adquirirse  fuera 
lia  apoyo  y  una  fuerza  que  no  tenía  en  si  mismo, 
y  Ja  buscó  en  el  elemento  yaukee  y  en  su  decidida 
prepotencia  en  América.  Dirigióse  al  ministro  ame- 
ricano en  Guatemala,  Mr.  Logan,  y  le  obsequió  con 
¡ú^  mueblaje  de  casa  valioso  en  cinco  mil  pesos  y 
«pa  algunos  otros  agasajos.  Que  el  ministro  se  ha- 
ya sentido  ó  no  conmovido  ante  tanta  larguera,  es 
Ituestion  de  fuero  interi^ioí  peYO  lo  qu^  f^  ^..é^\ 
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TÍsta  del  hisioriador  es  la  correspondencia  confi- 
dencial de  Mr.  Logan  al  ministro  de  Estado  aiñeii- 
cano,  Blaine,  en  la  cual;  so  capa  de  alarmas  por  la 
paz  en  peligro  del  continente,  se  revelan  excitativas 
á  nna  mediación  de  amparo  en  favor  del  débil.  Lúe* 
go  se  ven  confirmadas  y  obsequiadas  tales  excltati* 
vas  por  ciertas  In8ti*VA:ciones*de  Mr.  Blaine  á  Mr» 
Morgan,  ministro  de  Estados  Unidos  en  México»  las 
cuales  contenian  &sta  terminante  indicación  sobr» 
nuestra  cuestión  con  Guatemala: 

•*  Y  le  indicará  vd.  (  al  ministro  de  Relaciones  do^ 
Me'xico)  discreta,  pero  terminantemente,  que  las 
buenas  relaciones  entre  los  Estados  Unidos  y  Mé- 
xieó  requieren  una  declaración  explícita  dé  que  1% 
política  mexicana  para  Con  sus  vecinos  no  es- 
política  de  conquista  y  de  engrandecimiento,  sinO" 
de  consideración,  de  paz  y  de  ¿mistad." 

¡Extraño  celo  por  el  respeto  de  pueblo  á  pueblO' 
el  que  llevaba  á  Mr  Biuine  á  reprobar  la  politicft^ 
de  fuerza  ejercida  por  México  sobre  Guatemala  j 
dejaba  que  Guatemala  la  ejerciese  sobre  sus  des- 
validos vecinos,  el  Salvíkdor  y  Hwduiaí!  A  la  d^ 

_ 

minacion  de  estos  pueblos  y  á  su  abfeorcion  en  um 
solo^  jaífe  cui  el  Ltüitrc  Ide  E*r|.úll5ca  de  Centro* 


N 


Sé 

Amérioa  tendia  el  mandarín  Barrio»  que  3e  pro* 
IpoDia  erigirse  en  sefior  coman  de  aquellos  Estadoé 
fundidos  en  uno  solo  en  virtud  de  la  Í!\va»ioa  j 

de  la  urnr¡>acion La  justicia  yankee  tomé 

•ntr.'  -'i  todos  los  aspectos  de  ••justicia  negran 
(blackjnstice)  expresión  inglesa  que  se  aplica  á  la 
jastícia  que  prevarica  j  cede  á  la  corrupción.  Co- 
rjrompido  fué  el  ministro  Logan  con  el  obsequio 
del  mueblage,  corrompido  fué  también  el  ministro 
Bla'"  -  .rn  el  ofrecimiento  á  h\- fados  Unidos  del 
discutido  terrií'.rio  de  Chiapafty  SoconiLsoo  y  con 
Iq,  aceptación  d4  protectorado  yankee  que  deberia 
convertir  €rua  ¿ríala  y  toda  la  América  Central 
en  unq,  colonia  de  Estados  Unidos,  ofrecimiento 
y.  aceptación  formulados  terminantemente  por  Ba- 
rrios para  ganarle  el  apoyo  americano  en  la  cues- 
tión pendiente  con  México. 


VL 

L&  reñtindft.de  S.  Simplicio. ' 

Y  de  ahí  que  Barrios  pidiera  con  tanto  ahinco 


i 
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ú  arbitrage  de  Estados  Unidos, rehuíaJo  en  nom- 
l>re  de  México  por  el  ministro  Mariscal.  Someter 
ú  arbitrage  la  propiedad  dé  un  territorio  legítima- 
mente poseído  era,  en  el  concept.;  Je  Mariscal,  ha- 

•er  discutible  y  dudoso  un  derecho  claro  y  cierto 

'Estaban  las  cosas  en  tal  estado  de  indecibion  cuan- 
tío el  presidente  americano  Garfíeld  murió  le  mala 
muerte,  arrastrando  len  su  caida  al  ministerio  Blai- 
nc,  que  cedió  el  puesto  al  Gabinete  Frelinghuicon, 
libre  en  su  novedad  de  las  perversioues  del  ínteres 
más  puro  en  los  motivos  de  su  política  exterior^ 
menos  inclinado  á  cubrir  con  el  constelado  pabe- 
llón americano  la  mercancía  averiada  de  lar  i^mbi- 
clones  de  un  mandarín  rotuladas  con  el  vistosa 
nombre  de  derechos  territoriales  de  patria  y  d« 
Bistoria.  T  así  fué  • . .  •  Cuando  el  Ministro  Mor* 
gan  se  apersonó  de  nuevo  con  Mariscal  proponien- 
do el  arbitrage  americano,  el  ministro  d&  Mcxico 
le  dio,  para  que  la  trasmitiese  al  gobierno  de  Esta- 
flos  Unidos,  una  contestación  en  que  parecida  estar 
resonando  ecos  salidos  de  la  Itiml  :;  •-:  Juarea 
•Haced  saber  á  vuestro  gobierno  que  c:  ;.  -ierno  y 
•1  pueblo  de  México  ven  con  desagrado  ia  proposi* 
«ion  del  arbitrage,  considerándole  como  intrusión 
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•en  asanto«i  que  no  son  de  la  competencia  de  Estados 
Unidos.  1 1  T  algo  añadid  el  ministro  Mariscal  en  eaj^ 
contestación  que  ha  resultado  coixio  una  profecíf 
de  hechos  consumados  más  tarde:  "El  general  Bar 
trios  se  muestra  inclinado  á  la  consolidación  d» 
Jas  Repúblicas  de  Centro  América  en  una  sola,  de 
la  cual  Barrios  quiere  ser  presidente,  y  so  prete:£ii9 
de  arbitrage,  busca  el  apoyo  de  Estados  Unidos  en 
€aa  empresa  de  usurpación  que  no  conviene  á  los 
intereses  de  México,  n 

¿Tuvieron  tales  contestacionea  la  virtud  de  lia- 
^"«larr  al  orden  y  á  la  razón  á  la  extraviada  diplo- 
macia yankee?. . . .  Como  quiera  que  fuese,  la  ae- 

iiitud  del  Gabinete   Freilinghuisen  se  determinó 
jdesde  luego  en  un  sentido  de  reacción  opuesto  á 
las  tendencias  guatemaltecas  de  Blaine.  Lapropp* 
«icion  de  arbitrage  aceptada,  pero  no  impuesta  por 
^a  nueva  política  exterior  de  Estados  Unidos  deja* 
ba  en  su  verdadera  y  propia  debilidad  todas  las 
ambiciones  do  Barrios.  Saltó  el  mandarín,  y  mal- 
dijo y  tronó. . . .  "La  montaña  no  viene  á  mí;  yo 

iré  á  la  montaña ......  Estados  Unidos  no  viene 

«  mí;  yo  iré  á  Estados  Unidos."  Y  en  24  de  Junio 
de  1882  publicó  Barrios  un  manifiesto  de  despedid 
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da,  á  su  cacicazgo,  cediendo  el  mando  supremo  á 
un  8U  Teniente,  mientras  hacia  un  viaje  triunfal 

por  Estados  Unidos  y  Europa.  Así  lo  creía 

Sin  haber  salido  anteriormente  ni  una  sola  vez  de*' 
Guatemala,  encerrado  en  el  círculo  raquítico  de* 
las  adulaciones  y  terrores  de  sus  dominios,  tenía 
de  sí  mismo  y  su  valimiento  las  más  soberbias 
ideas  y  consideraba  que  su  presencia  en  Washing- 
ton bastarda  á  inclinar  de  su  lado  los  favores  un 
poco  indecisos  déla  diplomacia yankee. . . .  Llega 
¿Nueva  York  en  2  de  Julio  de  ese  mismo  año 
(82). ...  Se  proponia  residir  allí  algunos  diaapara 
deslumhrar  con  su  fausto  á  la  gran  metrópoli  del 

Atlántico,  y  al  efecto  hace  cosas  estupendas 

Los  reportera  de  los  diarias  que-  iban  á  estudiarle 
como  ente  raro,  daban  noticia  de  algunos  rasgos 
singulares:  pouia  en  conmoción,'  á  campanillazos, 

la  servidumbre  del  gran  Hotel  que  habitaba 

Su  gusto  especial  era  el  mandar  y  emplear  al  sir- 
viente en  el  momento  en  que  condueiaalgo  en  las 
manos.  Sucedía  que  lo  conducido  fuese  uno  ó  mur 
chos  platos  sobrepuestos.  Ordenábalo  el  mandarín 
cualquier  cosa;  se  aprestaba  el  sirviente  á  dejar  ■ 
primero  su  carga  para  ejecutar  la  orden;  pero  el 
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gnatemalteco  le  gritaba  £aric.:o  que  arrojara  la 
-carga,  para  acudir  sin  tardanzr.  á  su  mandato,  y 
los  platos  caían  rompiéndose  en  mil  pedazos  con 
¿r*in  admiración  de  reportera  y  satisfacción  del 
ti)audarin  que  miraba  en  torno,  :.áunfante. 

Ese  genero  do  ostentaciones  le  recomendó  á  la 
s&tira  yatikee;  pero  no  á  la  gracia  del  Gabinete 
Üreilinghuisen  en  quien  continuaba  haciéndose  la 
reacción  de  la  política  de  Blainp.  Sin  conocimiento 
ni  práctica  alguna  del  idioma  ingles,  sin  recursos 
qingunos  en  su  persona  ni  en  su  educación  ni  ea 
•u  inteligencia  para  hacerlo  aceptable  á  loa  esta- 
distas americanos,  andaba  Barrios  de  aquí  para  allá, 
Incomprensible  y  desoido,  con  sus  pretcnsiones  te- 
rritoriales, hasta  que  fué  por  último  a  echarse,  de- 
•esperado  y  contrito,  en  los  brazos  de  D.  Matias^ 
Romero,  nuestro  ministro  en  WaRhington  quien 
le  ^recibió  con  una  declaración  de  renuncia  á  los 
pretendidos  derechos  guatemaltecos  al  territorio 

de  C^ii^pí^i»  y  Soconusco. 

Kl  Aiiandarin  firmó  todo  lo  qu»  ^  e  :^uiso,  hasta 
tana  renuncia  in  cetet^num  que  d(  ^?la:  "Guatemala 
renuncia  para  siempre  los  derechos  que  juzga  tener 
tí  Estado  de  Chiapas  y  partido  de  Soconusco . . . . » 
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Vil. 

il  .í  .oienoion?.»...' 

La  redencioia  ihj    j  hizo El  militar  Bafcires 

llamado  por  Manuel  González  para  precederla x$ 
dirigirla  y  agobiado  por  él  mi$mo  de  promesas  de 
apoyo  militar  y  de  dinero,  no  tuvo  ni  lo  uno  ni  lo 
otro,  y  se  dijo  que,  b<:.r:oio  y  decepcionado,  hahia 
YQeito  á  Nicaragua  con  quinientos  pesos,  recurso 
supremo  arrancado  á  la  generosidad  de  Qqnzalez» 
Algo  se  añadió,  aunque  ícese  tan  sólo  por  vago$ 
luaiores,  que  hacia  veí  -.  ¡i  3I  fondo  del  desistimien- 
to del  plan  de  redención  el  poder  del  interés  per* 
a07ia¿  que»  como  gusanillo  oculto^  estaba  royendo 
«el  tronco,  las  ramas  y  los  frutos  del  árbol  imagi- 
í^ario  á  cuya  sombra  ou  ajogia  el  Gobierno  gonza- 
lista.  (*) 

La  realidad  |la  triste  íealidadl  resaltado  de  tan- 


(*)  Oíjüse:  que  Barrios  h;.r 'a  hecho  dará  Manuel  Gon- 
25, !  '  y  i.  su  Mtífistófeltá»  Earnon  Fernandez,  sumas  con- 
siae:.''o!^s  para  que,  ¿ou  dJ  iefeccioD  y  la  del  Gubierno 
mejicano  en  el  plan  combinado  de  redención  de  GuatemaU| 
k>  hiciesen  fracasar. 
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tas  notas,  conferencias,  planes  redentores,  combU 
naciones  ideales  por  mar  y  por  tierra,  emisarios 
aquí,  emisarios  allá,  Batres,  Montúfar,  Matías  Ro- 
mero, Barrios  mismo  obrando  como  emisario  de  su 
propia  ambición,  unos  k  Manuel  González  en  Mé- 
xico, algunos  al  General  Diaz  en  Oaxaca,  otros  á 
Blaine  y  Freilinghuisen  en  Nueva  Yoik;  la  reali- 
dad fué  que  Guatemala  quedó  irredimida,  poseída 
del  demonio  encarnado  en  un  mandarín  y  entrega- 
da al  pecado  social  de  la  servidumbre.  No  hubo 
entonces  en  México  quien  se  resolviera  á  salvar 
aquel  puel^lo  uncido,  aquella  hermana  por  la  His- 
toria y  por  la  raza,  arrastrada  en  las  personas 
de  tantas  víctimas  de  Barrios,  por  las  calles  de  la 
Nueva  Guatemala,  con  el  grillete  al  pié,  el  cubo  y 
la  escoba  en  las  manos  y  las  espaldas  sin  cesar  es- 
puestas á  las  varas  de  !os  capataces. .  . .  Manuel 
González  que  no  habia  nacido  para  Mesías  de  su 
propio  país,  mal  podía  serlo  de  otro. 

Allá  quedó  en  su  degradación  y  en  su  muerte 
aquel  cadáver  de  nación  exhalando  sus  fetideces  en 
el  virgen  v  florido  suelo  dd  la  libre  América,  El 
mandarín  taconeaba  y  fustigaba  al  pueblo  muer- 
to....  jY  nadie  se  indignaba!  ni  en  América  tíi 
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fuera  de  ella. ...  Los  siglos  medios  hicieron  las 
"Cruzadas  para  salvar  una  tumba  vejada;  allí  había 
algo  más  triste  que  la  violación  de  una  tumba,  y 
era  la  violación  de  una  nacionalidad  muerta  é  in- 
sepulta... 

¡Y  el  siglo  XIX,  con  todas  sus  luces,  no  tenia  ni 
una  pequeña  expedición  para  t£|.n  urgente  rescate! 
Cónsules,  diplomáticos,  representantes  de  los  pue- 
blos más  civilizados  del  globo,  llegaban  á  Guate- 
mala para  rendir,  con  su  presencia  en  la  corte  de 
iin  bandido,  homenage  á  la  barbarie  entroniza^ 
-da, ...  Se  necesitaba  un  Pedro  el  Hermitafio  de  la 
libertad,  como  lo  hubo  de  la  Religión,  para  fecun- 
dar conUa  sangre  de  una  lucha  santa,  el  suelo  de 
Guatemala  esterilizado  por  la  sangre  de  tantos 
crímenes. 

Y  no  lo  habia  entonces ....  En  Estados  Unidos 
habia  un  Blaíne  pronto  á  tolerar  todas  las  tiranías 
y  complicarse  en  ellas  en  cambio  de  un  auxilio 
cualquiera  prestado  á  su  política  de  dominación 
universal  en  el  Continente,  y  en  México  habia  un 
Manuel  González  que,  ensimismado  en  sus  ganan- 
cias personales,  acababa  de  orillar  á  su  patria  á 
un  abismo  de  ruina 


CAPITULO   IV. 

DE  OPDLEKTO  A  MENDIGO 

O  COMO'QUIEBRA  UN  PUEBLO. 

I, 

Ladcblacrisk 

Sí:  la  ruina  liaV>ia  empezado  A  determinaríjs  & 
principios  del  año  de  1883. — Era  ella  una  ruina 
general  que.  afectó  á  todas  las  clases  y  que  ae  ma- 
nifestó como  el  resultado  de  una  doble  crisis:  la 

social  y  la  administrativa Una  mutación 

decorativa  no  produce  cambio  tan  sení*ible  en.  un 
escenario  de  teatro  como  el  que  se  produjo  en  la 
sociedad  y  en  el  Gobierno  en  los  primeros  meses 
del  citado  año  de  1S83.  Los  veinte  mil  constructo- 
ras y  reconstructores- de  ñncas  de  la  capitaV  para- 
lizaron derepente  su^  obras  ó  se  apresuraron  á 
terminarlas;  los  ochenta  mil  trabajadores  que  ha- 
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bian  tenido  en  los  dos  años  anteriores  jornal  bueno 
y  seguro  quedaron  ociosos  ó  atenidos  á  los  mise- 
rables jornales  del  escaso  é  inconstante  trabajo  del 
país;  los  comerciantes  se  encontraron  de  la  noche 
á  la  mañana  con  que  la  oferta  del  capitalista  ba» 
jaba  y  la  demanda  del  consumidor  bajaba  á  la 
par. ...  y  todo  este  movimiento  de  reacción  hacia 
la  pasada  pobrera  se^tradnom  •covipi  h^dio  bursá- 
til que  era  como  la  expresión  en  signos  numéricos 
de  una  dolorosa  evolución  nacional:  el  tipo  del 

descuento  en  el  dinero  A  préstamo  de  los  Bancos 

» 
Nacional  y  Mercantil  que  estaba  á  6  '0)r  dentó 

subió  ál  12  por  ciento.  Ese  era  el  cambio  en  la  so- 
ciedad. 

Én  el  Gobierno,  se  percibió  al  principio  del 
mismo  año  un  movimiento  de  pánico  en  las  fil.as 
de  Jos  empleados  civiles  y  del  Ejército  ante  decía- 
ratílónVs  tornviiiafttes  de  Manuel  González  y  de  su 
Secretario  de  Hacienda.  En  I  ^.  de  Abril  de  83,  en 
stf'llensóje  de  apertura  de  un  periodo  parlamen- 
tario, liáblÓ  Manui^l  González  de  di^cuUades  pe- 
cüiíidHas  qué  hahian  sobrevenido,  Y  en  26  del 
misnio  mes  y  año  la  Secretaría  de  Hacienda  en 
N(/táa»lgid¿Ílk'6á'iiiara'  tíé  cíípúe^a'áós;  <le¿íÍti^a^ 
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de  exponer  francamente  el  eiijkado  oongojoso  de.Ii^ 
Hacienda  pública  y:  de  señalar  varias  causas,  lai 
pedia  autorizaciov  para  contratar  un  empréstito 
en  Ui  República  ó  en  el  Extranjero., .....  Ante 

eate  doble  fenómeno,  lá  pobreza  arriba  y  abajo,  en ' 
el  centro  y  en  la  circunferencia,  el  historiador  se 
sienta  en  la  situación  del  fisiólogo  ante  un  en* 
fermo.  £1  enfermo  era  ia  patria. .....  También 

la  Hiutoria  tiene  su  clínica.^ 


IL 

La  ^is  sedal. 

El  pueblo  mexicano  tenia  una  singular  manera 
de' vivir,  sin  que  deje  de  ser  cierto  que  cada  pue- 
blo tiene  la  suya,  m&s  ó  ménós  singular. . . .  Chi- 
na, por  ejemplo,  vive  de  su  té,  de  mus  gusanos  de 

serláy  dé  los  cabellos  d^  sus  hijos  é  hijas,  etc 

México  en  su  existencia  de  nación  civilizada,  habia 
vivido  principalmente  hasta  los  años  á  que'se  re- 
fiafe  esta  Historia,  de  los  productos  de  stis  núhaB. 
lUrsuelo  de  su  {lítUs  casi  kio  seflrviaí.ai  pmbló;  métU 
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cano  más  que  para  sustentarle  en  el  espacio  y  ali- 
mentarle con  BUS  frutos;. . . .  Hasta  allí  no  había 
más  que  vida  salvaje;  la  virla  (*Tv5!izada  con  sus 
comodidades  y  re6jianv\'\ic:.  útj  traje,  de  mesa  y 
da  habitación  no  se  las  propo''cionaba  el  suelo,  si- 

» 

no  el  subsuelo,  pnr  mea:o  ae  lafj  venas  argentíferas 

* 

tan  abundantes  en  sus  entrañas.  Esa  mediación 
era  indirecta. . . .  La  plata  amonedada  ó  en  barras 
servia  para  traer  de  fuer^  '*».  mnr*^f>ri(i  civilizante 
industrial  ó  artí.stir*a  (lolart,  porcelanas,   mercería 
y  ferretería  que  le  fí    aba  á     e  país  dentro  d'^  d 
mismo.  La  rica  veg  v  cion  U'.)  sueío  valia   poc^ 
para   ese   objeto;   cuntido   ijí.  ;  »:•  >anas   maderas 
útiles  como  el  henequén  y  el  palo  de  Campeche 
figuraban  en  fracción  vigesimal,  como  elemento 
de  exportación,  respecto  de  la  gran  masa  de  plata 
destinada  á  pagar  las  mercancías  importadas  de 
Europa.  En  VEINTICINCO  MILLONES  de  pe- 
sos  se  calculaba  por   término  merlio  el  monte 
de  la  cantidad  anual  de  plata  extraida  de  México- 
para  tal  objetro.  Si  mientra  producción  anual  de  ese 
mineral  hubiera  ilcgado  á  la  misma  suma,  México 
habria  sido  un  país  equilibrado,  en  posesión  de 
medios  de  exportación  sufiicientes  para  cubrir  sus 
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neq^idades  de  iwpx^rkapioüo,  y  mientras  suhsistieija^ 
68^  relación  de  igualdad  entre,  25  uullan^  d^  mer-  , 
cancíafl  europeas  adquiridas  w^a^lmente  .y  25  mU 
lloiief  de  plata  producida  amialmente,  no  habría.» 
otro  peligro  para  el  bienestar  y  prosperidad  de 
M^CQ  que  el  agotamiento  de  sus  minas ....  Perf> 
8U9,edía-  que  la  cantidad  anual  de  plato;  extra¡d% 
de  l,as.  minas  era  menor  que  la  cantidAd  anual  de 
plata  «xtraidá  del  país,  y  esa. desigualdad  romp^a^ 

el  equilibrio  nacional Por  término  medios  . 

anu^I  no  producia  México  mfs  qne  una  caintidajj    ; 
de  plata  valqable  en  VEINTE  MILLONES,  da   , 
pesos,  y  como  la  expor^cipn  fi^nual  de  ese  QQiÍ9e^f4  ; 
se  hftQJa  en  la  cantidad  de  VEINTICINCO  MI- 
LliONES,  resultaba  para  elk  país,  un  de$fBÍ<^^te, 
anual  de  CINCO  MJLLONíESf  de  pepos. .. .  ¿Qué 
hacía  el  copiercio  mex;ioapQ  para  cul^rir  loa  peaofr. 
de  ese  dtüch^íeil'r^^ArrfilHlf^rlo»fá  la,circ^l^ 

€Íon y  esa  s^straqíQÍon  año  p^r  añp  de  5 

millonea  de  pesosi  á  la  riqueza  monetaria  ^xistent^ 
eonstituia  al  país  en  una  s^ituadou  de  ppbreza  ca< 
da  año  más  grave. .  • .  México,  era,  pues,  un  paía, 
desequilibrado,  máquina,  qt?^  t^nia  necesidad  de. 
más  combustible  q^fj.  4  /q?;ie(l€>.^a^fc%  agnado 

Tomo  II.— 7. 
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para  proveerla,  f aente  cayos  caftos  de  desagfie 
despedían  m&s  agua  que  lá  que  le  entraba  por  los 
•ürtidores.  ¿Ese  país  no  estaría  en  vísperas  de  per- 
derse, esa  máquina  no  iría  á  pararse,  esa  f  aente  á 

secarse? . 

Algo  sobrevino  para  México  en  los  años  de  1881 
i  1882  que  interrumpid  los  efectos  de  esa  causa 
de  ruina.  La  sociedad  reanimada  en  todas  sus  cla- 
ses, la  actividad  despertada  en  ella  y  retribuida» 
«1  comercio  vigorizado  por  corriente»  de  riquesa 
ihesperada . .  • .  todo  hizo  creer  á  muchos  en  que 
México,  uno  de  los  hombres  enfermos  de  la  Amé- 
rica,  iba  á  levantarse  ya  sano  y  robusto ....  Ma« 
Kuel  González,  el  primero,  compartió  esa  creencia 
»Con  muchos  de  sus  prohombres  y  favoritos  y  com- 
padres  ]I)usol  Porque  vio  un  momento  el 

oauce  repleto  con  las  aguas  del  torrente  juzgó  con- 
vertido para  siempre  en  rio  caudaloso  el  miserable 
arroyuelo ....  Porque  miró  al  enfermo  incorporar- 
se de  repente  en  su  lecho  de  agonía,  moverse  sus 
miembres  con  movimiento  espasmódico,  animarse 
sus  ojos  con  súbita  radiación  de  fuerza  y  de  vida 
creyó  que  la  salud  mis  pura  y  duradera  se  prepa- 
raba á  trasformar  en  organización  robusta  y  fuer- 
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te  lo  que  era  naturaleza  moribunda. . . .  ¡Achaqn» 
general  en  aliñas  terrenas  juzgar  constante  j  etev-' 
no  lo  que  no  es  sino  eventual  j  paságero) 

Pasagera  y  eventual  era  la  importación  dé  Tos 
millones  norte  americanos  destinados  á  la  con»»' 
truccion  de  ferrocarriles,  y  era  eso  lo  que  sobre* 
venia,  interrumpiendo  los  efectos  de  la'éáüíEfa'da  ' 
desequilibrio  nacional  antes  apuntada. ....  •  Em 
dichos  años  tuvieron  que  cumplirse  y  coincidft ' 
^as  operaciones:  1  ^  las  empresas  ferrocarrileras, 
tenían  que  situar  dinero  en  México  para  el  pago 
de  sus  trabajos  de  construcción;  2^   el  comercio 
de  México  tenia  que  hacer  su  anual  remisión  de 
platas  á  Europa.  Estas  dos  operaciones  se  corres» 
pondieron:  el  empresario  norte  americano  le  dijo  ' 
al  comerciante  mexicano:  "dame  tu  dinero  destina»  • 
do  á  exportación;  y  yo  te  doy  su  equivalente  en 
giros  contra  el  mercado  europeo/'  Hesultado:  el  co- 
merciante mexicano  no  tuvo  que  hacer  su  remisión 
de  plata  para  que  la  mercancía  europea  viniese.  • 
La  letra  hizo  el  oficio  de  la  eanéhbcta  de  caudales, 
y  en  consecuencia,  no  solo  dejíaron  de  ser  arreba»  » 
dos  á  la  circulaeion  del  pAí»  los  úmoo  ihiOavíe^ 
anuales  sino  que  la  suma  total  de  los  veinte  miUo^^ 


n^,  piodujcidos  iM^ualmente  por  Questias  minM. 
qtie46  en  el  país  circulando  por  todas  las  Qsferas^ 
de  la  vida  sociali  derTa9l4^(Íose  primero,  como  olea- 
da vivifioadoxti^  l^mire  las  Qlai^.inis9rA];>le.fl>  en  íox^ 
na*  ^eJ9T^»  y  ycttdo  luegp  A  ci^er  ei^Jii^  cajasd^., 
Iq4  CQocierfi^kiites  en  f orjptl»  dejji^ecifp.  éfo  wi^rcflt»-.. 
c^.,. , . . . ¿QuiÓ4  no  iabííi.de pr^j^jrque pej^tn- 
d^«esta  súbi^  fi^fiencia  del  capi.m  yfknkee  deter- 
Bifwd*  P<>' 1^3  auftvps  iwrjQcarril^^vitabria.de  cerr 
•a^.  taf^U^i^.el'^9t^0  ^i^.riqueE*  .y  prpfip^idad? 

dw.  dflpiqid^rq^ „pii:ev^jrlQ.  Pidió  en,gf^d^,,y  laoní, 
•Urva^Ao  a(:opip4pjQQi^¥^nf^«aiipcidju^  la^esa^^ 
d^  *(W»  Waí^«UA  tjcíiWjo^  í^rpcarrilftífla^  í^  550iw^ipfleí^ , 
ci»  de*  laj  tfi|i(Kl»ifm)vw  ,de  impoi;tanjbes:  tr^qa  iq^. 
1%9  lljoí^m  \i^  SvJHiiran  j^  ,Syino5i.  JLf^,  cpi^  vpl vie- . , 
ro^  eOi^HO^Pf  H^  ésti^9r,aQÜ4ej4pm<  Jí^m  qw» 
dwrünto  diQ9  4^3^99 .'  In^l^iíir.est^. ,  ^^^p^r^w^Qif  p^<il*r . 
iHOi|,.pííe^Q  l^t.^yw  cftwienlie  deai^^ipi^eyo  quf>f, 
U^^ei^s id^^^JBitüMoiSN WÍ4o«,  se , |jiirtjt<^,jwpv^f«^d^  1 
otea  vea  wnsa  la^tigm  ¡  a|im<S^f ^ra,  iQi;M^i^^ecidA>  ^ .  • , 
Teitov.  volvid  iv4traf«.  eM^o.4^í>  i^(|f]#J^.,4oA!  añoi|[^ 
d#v>coapl«idad  h«lbÍMeii   sido   nn  p^itO  3«WW^/; 
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•tos  v^nficUco  neones  ^  jiésos  tuvieron   qrfe 
«al.r;  el  comercio  con  pí^ó^a,^,  ^^^^  J^^ 

portada,  se  encontró  con  áus '  almacenes  repletas 
frente  á  los  mostradores  aUeíttís;  los  ochenta  tóil 
obrero,  de  los  ferrocmiles  v^tvíéron  &  tenderse  Í 
aoí-mír  al  sol  eh  la  ociosidad  a^l¿s  pueblos  y  h«¿- 
ciendas......'rtodoe80ü¿iab'"faó  la  crisisso- 

^-   ^^  «'a  e^lla  un  üecho  aislado;  se  com- 

bmába  y  agravaba  con  otra  crisis  mas  Rrande  y 
terrible, ,,  


mL 


La  «xisjsadqmiitttvaüva. 


Habia  (ie/icíí  en  la  Hacienda  pública:  Manüil 
González  lo  hábia  dicho;  el  secretario  de  Hafíenda 
lo  había  confirmado;  un  senador  partiendo  álEst^. 
dos  Unidos  para  contratar  un  empréstito  de  die^ 
millonee  era,  con  su  marcha,  el  pregón  *de  que  %\ 
desfalco  oficial  llegaba  áí  extremo  de  juzgara©  tí¿ 
besario  arrastrar  nuestro  "vacilante  «Mito  á.  •  yá 
pí¿s  del  vecino  eztrángero. ...   En  otros  pafséh 
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una  bancarota  del  gobierno  es  el  agua  en  la  cala,, 
en  México  es  el  agua  penetrando  por  todos  los 
compartimentos  del  navio  hasta  inundar  la  cubier- 
;  la.  En  Inglaterra,  por  ejemplo,  el  Gobierno  puede 
empobrecer,  y  la  masa  del  pueblo,  el  cuerpo  de  la 
nación  pueden  seguir  siendo  ricos,  porque  su.rique- 
áa  le  viene  de  otras  fuentes  extrañas  á  la  fuento 
del  Tesoro  público.  Pero  en  México,  si  el  Gobierna 
empobrece  y  quiebra)  la  nación  empobrece  y  quie- 
bra también ¿Por  qué? — ^Por  una  especie  de 

monstruosidad  en  su  organización  social:  porque 
México  es,  ante  todo,  un  país  de  empleados  públir- 
§08,  Y  que  no  se  saquen  á  cuento  para  contrariar 
esta  aserción  nuestros  eeie  millones  de  indios,  por- 
que esa dase  miserablemente  productora  y  mise- 
rablemente consumidora,  no  puede  entrar  como 
factor  apreciable  en  los  problemas  sociales  del  país. 
Los  Juárez  son  unidades  extraordinarias  en  es,a 
gran  clase;  la  unidad  constante,  reproducida  sia 
variaciones  apreciables,  es  el  indio  idolatra  d%  la 
Guadalupe  que  vive  en  una  covacha  con  nombre 
de  macal,  sale  en  la  mañana  al  mercado  con  su  ma- 
nojo de  tempaxochiüs,  gana  con  su  venta  doce  cen- 
tavos,  vuelve  en  la  nodie  á  meterse  en  su  covacha" 


108 

come  eon  seis  centavos  6  sea  la  mitad  de  su  ganan- 
cia, y  entierra  la  otra  midad  en  un  agujero,  mis- 
teriosa caja  de  ahorros  destinada  á  pagar  anual- 
mente la  protección  sobrenatural  de  la  Guadalu- 
pe... .  ¿Qué  da  esa  unidad  en  cada  uno  de  de  sus 
dias  de  vida? — ^A  sí  misma  seis  centavos^  á  la  ins- 
titución mariólatra  de  la  Guadalupe  otros  seis  cen- 

tavos ¿y  al  país? — un  manojo -de  tempUxo* 

thitls. .....  Suponed  reproducida  esa  unidad  has- 
ta el  total  de  seis  millones. . . .  y  no  tendréis  nada. 

Parecerá  que  habéis  estado  sumando  ceros El 

indio  es  para  el  problema  social  de  México  algo 
como  el  punto  matemático  en  la  Geometría.  Enti- 
dad negativa,  el  problema  en  que  pudiera  figurar 
seria  el  de  como  pudiera  dársele  vida Mien- 
tras tanto  no  se  resolviera  este  problema,  quedaban 
tan  solo  tres  ó  cuatro  millones  de  mestizos  y  eu- 
ropeos. Y  como  todavía  de  este  residuo  habia  que 
sustraer  al  pueblo  bajo  de  las  ciudades  comparable 
con  el  indio  en  su  miseria,  quedaba  toda  la  pobla-^ 
cion  considerable  del  país  reducida  á  la  clase  media 
y  la  clase  rica.  Para  llevar  adelante  el  análisis,  esas 
dos  clases  tenian  que  subdividirse:  la  clase  rica  era 
6  clase  rica  mexicana  6  dase  rica  extrangera.  La 
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'prim«Ta  compaenta  de  hac&ndadoB  6  c<uero$  (pt^« 

t)Sétatios  lid  fincan  rúirticaii  ó  urbanas)  peqiieñísiiiia, 

'  inactiva,  flotante,  poirqne  siempre  tendía  ó  se  m&i* 

'  ehaba  á  París,  no  representaba  nada  ó  may  poteo 

para  la  cuestión  nacional.  Era  carne  de  ho'áié- 

"  vard La  clase  rica  extrangera  era  do  conuér- 

xáantes  en  grande,  y  como  ton  ésta  sf  tenia  qüt 

^  eontarse,  ponga  en  ella  el  lector  nna  sefialita  paira 

'  recordarla ....  Quedaba  la  date  "media  y  ella  ^ 

<lividia  en  claee  comercial  (incluyendo  en'éstala 

'''induetrial  porque  todieis  las  ináustiriMs  van  á  re- 

íúndirse  al  coTYvereio  por  el  cual  viven)  y  clase  #in* 

picada  6  sea  de  los  empleados  de  Gobierno. 

Y  tras  esa  clasifíeacion  6  deemenuzamiento  'de 
la  población  mexicana, — ^'¿dónde  está,  dirá  alguno» 
toda  esa  gran  masa  que  vive  del  Gobierno? ....  füTo 
hay  más  que  una  clase!  y  es  la  clase  de  em- 
pleados!"   Eso  parece;  pero  la  realidad  es  esta: 

que  las  otras  dos  clases  influentes  en  el  país,  la 
dase  rica  extrangera  y  la  clase  media  comercial 
viven'tamhien,  del  Oobiemo-  Solo  hay  una  diferen- 
cia en  el  "modo:  que  la  clase  media  empleada  vive 
directamente  del  Gobierno,  y  las  otras  dos  indi' 
'rectamente ¿Por  qué? — Porque  la  dase  rica 


'  tíítrang&m  quo^eü  eooieitaial  efn  gnmde  (clase ^ de 
^^lmacenilEÍtás)^té'del  éaúxértio  lán  peqireño'  ^r- 

^tos)-*^y'óoma^t'com«rtió  en  I)fe(ítiefto^iy^  de  das 
^^efm{>rai^'^üé'.bil<se  la  dffáe'dé^empttOid^sitefiíñttk 

'no. 

Esto/ que  la  oteéf  vatcion  y  *  defdtiedón  Hiémttés- 
^ttan,  la  práctica'  lo  hace  palpable  citando  DCtttre 
una  suspensionim/el  pago  quincenal  de  los  sueldos 
(<le  empleados^  El  comerciantey  nota,  en  el  iho- 
BientOi  una  bajía'  tan  'considerable  etí  hus'  '  veittas 
que  si  ella  cSatfímata  le  obligaría  á  cercar  Hit  Co- 
mercio. Entre  tanto  que  la  situación  no  le  reduce 
á  apunta-tan  exttrémo  ¿qiié  hacé?-^'C<wnpénsarQe'por 
ecoMmías  éxtmoi^itia'rias  de  las  bajas  sufridas^or 
la  suspensión  db  pagos  del  Gobierno,  Baja  los  suel- 
dos de  algunos  de  sus  dependientes,  despide  á  otros* 
'  levanta  los  precios  de  sus  mercancías,  dismSiraye 
ó  suspende  del- todo  susipedido^de  efectos  abéx- 

trangero  ó'áPáhnacenista'del  país Yte  ¿hí 

el  momento  oportuno  ptoa- encararse  tíonel  co- 
'merciantey  el  dependiente  que  en  otras' drtlüfts- 
tancias  declaran  con  altivez  que  i^ellos  viven']^or 
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si  mismos»  y  no  del  Qobiemon  y  decirles:  u¿No  es 
cierto  que  también  vivís  del  Gobierno?  n «...  T  no 
hay  dada!  En  ese  círculo  vicioso  recorrido  por  las 
quincenas  de  la  Tesorería  del  Gobierno  entran  to- 
das las  clases  influentes,  todas  las  fuerzas  activas 
del  país  como  arenas  arrastradas  en  un  torbelli- 
no   Por  eso  las  terribles  frases:  «el  país  está 

malii  ó  "la  situación  es  malaii  se  oyen  tanto  en 
México,  repetidas  por  tantas  bocas  durante  deter- 
minados periodos.  Las  dice  el  gef e  de  familia,  la 
niña  á  quien  su  padre  niega  de  repente  el  agasajo 
pecuniario  del  domingo,  la  criada,  el  zapatero,  el 
cargador  de  la  esquina,  todos  los  que  no  tienen  la 
dicha  de  pertenecer  á  esa  pequeñísima  y  flotante 
clase  de  los  propietarios  quienes  tampoco  dejan  de 
resentir  en  sus  rentas  los  efectos  de  la  general 
miseria,  porque  si  son  hac^ndado%,  los  productos 
de  su  hacienda  reportan  las  consecuencias  de  la 
ruina  del  comercio,  y  si  son  caseros  sufren  la  in- 
solvencia de  muchos  inquilinos ¿T  qué  hi 

pasado,  bastante  á  producir  tan  grande  ruina?  ¿La 
sequia  ó  la  plaga  han  perdido  las  cosechas  del  año? 
jLa  revolución  intestina  6  la  guerra  eztrangera  han 
paralizado  los  negocios?  ¿El  cólera  ó  el  tifo  han 
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secado  las  f  o^i^^te^  de  vida  y  actividad  de  la  na- 
.  cioQ?. . . .  {Nadal . ...  El  gobierno  está  debiendo 
.  Guajiro  qui^eemis  4  ^os  empleados. . ..  ¡Desgracia- 
.  do  país,  monstruosa  sociedad  en  los  cuales  el  pre- 

.  supujesto  de  gastos  públicos  tiene  que  ser  hecho 

^9te  todo  para  que  de  él  coma  y  viva  toda  la  po- 
,  blacion  inteligente»  sin  que.  quede  nada  ó  muy  poco 

|iaipa  lo  demás! 

Eevis^iendo  tale^i  proporciones  la  crisis  admi- 

^  jiistrativa  declarada  ó  anunciada  por  Manuel  Gon- 
,  zalez  ¿seria  dudoi^Q.^que  ella  reagravarla  la  crisis 
.  9QCÍal  por  que  e}  país  atravesaba?. .  *  •  A  decir  ver- 

dadj  casi  se  confundía  con  esta  última ....  La  cues- 
.  tion  estaba  en  saber: 


IV. 

iDo  qué  provenia  la  cricds  adsüniatraüva? 

,  Sn  su  Merisaje  á  la  Cámara  de  diputados  de  1  ^ 
4e  Abril  de  1883,  Manuel  González  habia  dicho 
que  'das  rentas  públicas  hallan  sido  afectadas  por 
la  diminución  de  loa  import(icionea.\\  Y  agregó 


*i|U6  ••«{  ttiJtméiUo  dé  ingreios  que  MMábá  la  enéMa 
^t  primer  s^iñestte'  del  Btfio  fisca)  #ra*mny'  pftrtíá- 
ble  que  no  w  eoStertíiría'eih^él  ieguü^M .  w .  .'féSki 
esas  razones  estaban  dirigidas  k  Mbmtécer  tafite 
argamentor  «Las  entradas  de  las  Aduanas  matAi- 
mas,  faente  prineipal  de  la  riqueza  d¿I  Qóbierflo, 
Tan  á  bajar;  luego  la  erisis  hacendaría  qtte  comf^nka 
y  que  promete  agravarse  tiene  y  teM^á  pür  catÉa 
hkbaja  en  loi  productos^de^Las  ÁduáWi8,u 

El  argumento  claudicaba  por  su  baser2or]m)- 
dvjctos  nahxibiam,  bajado  ^n^tlpnimT-serníeétte^ 
^8S  ni  llegaran  ti  bajat  en  el  «egruñtío.-^TómewUa 
mes  cualquiera  dedicbo  año  de  83,  el  deOcttibra, 
por  ejemplo,  que  es  uno  de  los  de  mas  tnovimiettto 
marítimo  y  obsérvese  lo  que  en  él  entró  en  la  Adua- 
na de  Yeracruz,  que  es  la  principal,  durante  la  serie 
de  los  últimos  aftos. — De  tal  odservacion  resulta, 
según  datos  oficiales,  que  las  entradas  en  la  Aduana 
de  yeracruz  de  1880  á  18S3^£aef4»:: 

En  Octubre  de  1880 $    682,500 

•En  Octubre  de  1881 1.010,000 

En  Octubre  de  1882 WS,000 

EN  OCTUBRE  DE  1888 1.080,000 

Aparece,  pues,  según  estos  datos,  lo  contrario  de 


rizados  (Jq  ipexsx^em»  sincejcw  q^p  tuyie^pu  riipppt^ 

h%c^f:^fi^i;iffi^,á,tQdo  el.a&ad^,t$4,f.&fMla  su^, 
bi^p^4&Jas^  r6i^a^.púl?|ÍQ«M9/r8Ír.6L  s^teypfiwe^to  <  ,d# 

* 

eU{jrú^4í^,afta  jdel  Cfohífr/iaid^  G<^nf(a}^a<f 

/^da,i^(ft  loiéi^Bt^Mw  ^^Wí^pidp  y^CGflapBav  . 
ba^Q  rwwop^íjija  íifqráftdicifif  .««Blw4^^hB.  Jwr  |>íif#r 
est^iP^tpifft  gue  pQi4fl%iV;«^fíV.prpje^apr4e.iu^C^ 
bi^rnq  y  d^rj;ii^r:h^mi)irfii,..  qi:^^  s«»ta4<aiíel,h«ch# 
de  que  durante  los  cuatro  años  del  Go]t>ier|io  .die\ 
Qonzaiez,  las  rentas  federales  se  sostuvieron  pr<S* 
ximatnente  en  tomo  á  la  cifra  de  TREIMTA  MI- 
LLONES, cifra  extraordinariamente  grande  en  la 
historia  financiera  del  país,  y  que  presenta  á  Ma- 
nuel Qonzaiez  dotado  de  más  elementos  de  rique- 
za que  los  que  jamás  había  poseído  en  México  nin- 

gun  gobernante Luego  la  crisis  administrativa 

no  provenia  de  la  diminución  de  importaciones 
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motivo  discurrido  por  Gbnzalez  y  sus  cómplices 
de  banoaiüta  para  jastifioarla.  Los  grandes  pedidos 
del  comercio  mexicano  al  de'  Bnropa  heebos  en  el 
año  de  1882  deberían  estar  prodaciendo  sns  resul- 
tados de  entradas  extraordinarias  en  las  Aduanas 
por  mncbo  tiempo  después. . .  •  Habia  otras  cau- 
sas que  determinaban  la  crisis  en  cuestión 

La  Tesorería  de  Palacio,  rica  como  nunca  lo  había 
estado,  pareda  ser  el  objeto  de  nn  Tasto  despojo 

bien  organizado Se  habia  tocado  á  rebato 

contra  los  bienes  del  pais,  y  era  llegado  el  momen- 
to en  que  ya  se  tocaba  á  rebatiUfa.  •  • .  •  •  Se  veía 
multitud  de  hombres  entrar  con  los  sacos  vacíos,  y 
salir  luego  con  los  sacosr  henchidos . .  •  •  Aquel  mo- 
vimiento  de  sacos  hacia  pensar  en  un  saqueo  •  •  •  # 
T  en  efecto • 


CAPITULO  V. 

EL  SAQUEO. 
L 

Saqueadores  por  aotiva  y  por  paiiva« 

Un  dia  por  el  mismo  año  de  83  6  el  riguiente» 
aparecieron  en  las  e§quinas  de  la  capital  de  Méxi- 
co unos  pasquines  impresos  que  decian:  *'E1  Saqueo 
de  México.  Novela  por  Fernandez  y  González,"  y 
en  seguida  se  ponian  las  condiciones  y  el  tiempo 
de  publicación  de  la  imaginada  Novela  que  no  era 
en  realidad  más  que  un  recurso  inventado  por  ia 
imaginación  popular  y  sacado  de  identidad  del 
nombre  del  conocido  novelista  español  con  lot 
nombres  unidos  del  Presidente  y  su  Mefistóíeleí 
para  gritar  de  un  modo  solapado  por  todos  los  án- 
gulos de  la  ciudad:  "jManuel  González  y  Bamon 
Fernandez  están  haciendo  el  saqueo  de  Méxicoiit 
T  eran  ellos»  en  verdad,  los  principales  personages 
de  la  novela  real  cuyas  terribles  peripecias  se  ei- 
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taban  desenlazando  en  la  Tesorería  de  Palacio.  Pe* 

I  4 

irb'  habiá  otros  dos  caracteres  de  segundo  orden  emr 
pujados  á  la  primera  fila  por  los  personages  prin- 
cipales  qne  siempre  gustan  dé  colocarse  en  el  fondo 
dejando  á  otros  él  cuidado  de  servir  de  vanguar--- 
dia  para  resistir  el  ataque  de  la  curiosidad  pública. 
El  primero  dé  ellos  era  ¡cosa  extraña!  un  hombre 
lionrado;  él  segundo  jcosa  natural!  un  aventurero 
especulador.  Aquel  era  D.  Jesús  Fuentes  Muñiz 
ministro  de  Hacienda;  el  otro  era  Don  Qarcia,  «i 
^6  los  banquetes  át  Huehuetoca. 


II 


Fuentes  Mnniz. 

•  •  •  •  .    ' 

.    Un  oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  Hacienda 

«ntró  a  ocupar  el  alto  puesto  vaeaate  por  la  salida 

del  ministro  Xiandero.  Se  llamaba  Jesús  Fuentes 

Muñiz,  tenia  .una  lüstoría  liberal  y  honrada,  y  su 

nombre  asociado  en  más  de  una  empresa  política 

aI  de  ilustres  patriotas  muertos  como  el  de  D.  Ma« 

Tomo  IL— 8. 
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liano  Riva  PiJaeio  aignifioaba,  al  iiMcribirse  en  la 
plana  mayor  del  Qobierno  de  Qonzales,  algo  pW 
centero  y  eoosolador  para  la  apiniqa  que  veía  %sk 
sa  entrada  al  M^inisterio  la  proyecci(m  4^  la  rieja 
y  extinguida  probidad  republicana.  Iqehando  todar 
YÍa  como  astro  muriente  por  extender  ailuetaa  de 
luz  sobre  una  aituaoion  tenebrosa.  Hombre  de  vii^ 
tudei  ejemplares»  acostumbrado  en  algunos  años 
en  que  fungió  de  profesor  de  iina  escuelí^  de  eo* 
mercio  á  imponerse  al  respeto  de  lasalmaa  jóvenes 
por  la  pureza  y  laboriosidad  de  su  vida«  ineapats 
de  defraudar  nada  ni  de  malversar  nada,  deposita- 

• 

rio  leal,  administrador  escrupuloso,  como  deposita- 
rio se  le  podian  confiar  todos  los  millones,  como  ad- 
ministrador todos  los  bienes,  sin  que  de  unos  ni  de 
otros  osase  aprovechar  ó  distraer  para  sí  ó  los  su- 
yos la  más  pequeña  parte  fuera.de  los  emolumen- 
tos  estipulados. .... . — ¿Qxxé  virtudes  faltaban  á 

aquel  hombre  para  haeer  un  huen  Ministro  de  fia- 
eienda? — ^Virtudes  públicas,  nada  m&é;  porque  las 
pví^^as  las  tenia  todas.  T  las  virtudes  pvívadM, 
suficientes  en  el  cai^go  seéttndaric  def  una  t/ficina 
no  lo  son  al  f krente  de  un  d^paTtStftt^bto  gulb^rasf- 
meniáai  6  en  las  tareas  dé  conseje  y!  reftpcftfsábil^ 


:  '.  I 


áfiA  ée  \m  Gabiiieie  de  Sskaáo  .^  í  *  i  Filante»  lÍHfáñ 
0^tí  t^  dficá^l  m$.júT  eltar^ado  A  imiiifiairo/y  natural 
^  qiiii0«}  Ileijrar.á  tan.alta^iiLUéstlS  ae.  cesintiese  db 
^i$9b^de^ÍBt  áirectsLi  Teoíiiá  en:  aiUo  grado  iu 
494eft ((^irni^^sctoiólA qpe.htntííe  potShk  adquirir 
<ld  fU«<  día  para  otro  las  TisánüteHales.  7rente  ai 
^m^tre  ^6  una  ofíeinia'eatabA,  bien;,  frente  á  la  mov 
máexwíberáas  i&  un  pteifídi&nte  iiiilitar  estaba 
mÉi  íÉál  que  bien». I«  Canupltria,  como  ministro» 
tson  qnáatia  empléadosisobajteriioa  áfiatiesén  pua^ 
tualmente  al  ministerio  k  las  horas  de  reglsAiiieiitíé 
y  velaria  sin  descanso  por  que  las  manos  de  ellos 
se  conservasen  tan  puras  como  las  de  él  en  el  ma- 
nejo de  fondos:  eso  estaba  dentro  del  círculo  de  sus 
yirtudes  privadas  de  ofikáfia,  la  cual  es  á  un  minia* 
terio  como  un  domicilio  privado  á  una  ciudad;  pero 
no  iria  más  allá:  susid-eas  de  honradez  administra- 
tivik  se  i^ubordiof^ban  á  la  idea  del  presid^üatei  pon 
^]i;ibor^i{iacio^.  semejante.  &  la  .de  1^  sabidjar^  4^ 
Ips  cftpdoxQS  con  respecto  al  dogma.  Hombre  4^ 
,^^^nj^  antes  que  todo,  el  Preaident&se  presenta^ 
.bf^  A'  "^u  pensamiento  h^jp  las  forn^s  ^e  j^  sy^pver 
^VUCf  fiadas  laa^  oAeipqL^.p^  la  Mepública,  J.co* 
asa.ridea  latiea4o.0n  el>;5^^;:o;de  uimúnistro  Ji9 
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68:  pof  ible  ningún  libre  movimiento  en  su  volmi- 
tad  una  yeseolooada  frente  á  la  v^untad  deíl  jefe 
de  Estado .  .• . ,  Su  ho|iraNÍez,  activa  y  de  inidacnm, 
enándose  dirigia  háóia  sus  empleados  (ofieiales 
láayotes,  JeSes  de  eeeoion,  eiBieittáentes,  ete.^)  rea^t^ 
taba  pasiva  y  de  ¿wñmion  cuando  sq  convertía 
hada  el  ceño  áspero,  el  áeento  grnñon  y  \a  actitad 
iracunda  de  Manuel'  Qon£|alez.  Lá  honradez  fodm 
ea  la  ineroia.de  la  bonradéa.  Macoha  como  elEaualo 
de  (^étbé  en  loa  Infiernos:  se  figura  impeler,  y  es 
impelida. 


,  ( 


m. 


Son  Oarcia. 

T7n  español,  hijo  de  una  ventera  de  Asturias, 
habia  venido  de  tumbo  en  tumbo  á  mezclarse  en 

los  asuntos  interiores  del  país.  Procedente  dir^- 

» 

tamente  de  Sto.  Domingo  de  donde  se  vino,  esca- 
pado por  malas  artes,  á  Ja  guarnición  de  aque- 
llfli  isia  en  que  aérvia  como  soldado,  se  le  vio  pñ- 
tttero  enti^gahie.  &  áveítt^rás  de  comercio  que  se 
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termioaban,  deeasti^Qameiite.paraániíqhefiiConfij»- 
^s  y  cá^iclidos,  pe^o  fQli«meiitie:para.  ét,.  en  quiebA 
4i&; qu^  los  jiijeoís.de  lo  ftriiipi^l  ;tuvÍ€aroii{que  oco^ 

G0xijb^i;.9Qipp.Qtriis,^ tapias  ibataHas.  |)jj9r4ídas  á  de 
g^nu'j>ifir<^e  ¡joi;  los  lug^r^S{4caídexJWí<íij^roD,¡par 
Ips  nQi][ibrf  s  de  ila,c^J[Ie  4^  ^  qap^tfkl,^,e]^.I|V^9blo  doa- 
de  se  verificaron^ ....  Sp-b^blaba^d©,!* .Í^í^^w4f 
Don  Oarcior  d^  kf.  Pila  Seca.  6  lo^  íi^W^í^  íÍ^,4'*'í^t 
huetes  cual  de  cosa  t^iji  sabida  y ^  ci9,i;ripift^  comp 
las  inundaciones  de  México  .ó  la  .^j^ijin^cjqn  d,el  Pcf- 
pocatepetl. ,., .  ,,,.       .    .;  . 

,  La  madre  España  nos  manda  oleadas  d^  inmir 
gracion  vivificadora  en  hombres  de  trabajo  y  de 
l>ien;  pero  también  nos  manda  sus  crestas  de  im- 
t)ura  espuma  en  hombres'síb,.  conqieppia  que  Espa- 
5ft  '89^  e^.ezpele.r  det  a^  ^eQO.como  frutps  ipodrido» 
Y  que  eá  México  llegan  á  set  elementos  egoistaa 
y  extraños  sin  relación  alguna  con  Ips  prpgreaoll 
y  id^stinoQ  del  país^:  á  tquien  no  priestan  otro  con* 
tiiigeiüte  que  el  de  su  fraudulencia  y  áü  íngrati^ 
tud  • .  .V  •  •  EJn  posesión  de  fuerzas  tan.  permci^osa^ 
Don  Qaxcía  no  supo  qué  baéer  de  su  persona  cuaá^ 

Üo  le  fué  preciso  abandonar  el  juego  de  gjpína  pietr 


t     • 
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4«i  dft  laa  ^uiebfoía^  y  m  HMtié  d«  perkdteto ; 
JEia  eN|o  saUr  &  ln  1«b  etumcto  %ms  lanteeede&tes  lé 
«Kigiaa  pOMfse  á  ki  sonifbTa. .  -.  •  Por  eso  I>:<'8^ 
l»afttiafi  Lerdo  de  Téjéda  podo  déscufoiifte  y  jpíetie*> 
toat  sus  onalidades  de  iA  suerte  que  creyó  need- 
ámioinflciiMMe«n)á  lista  de  eá^ari/^ros  painiicia^ 
éífa  con  sujeción  &  tm  artículo  expulsor  dé  la  Cóns- 
iitucion  mexicana. . .  .(*)Así  en  calidad  de  gte^a- 
li^y  de  perniéióso  le  encontró  la  triunfante  revolú- 
láon  de  Tuxtepec.  Porfirio  Diaz  no  hizo  gran  caso 
de  aquel  extrañgero  reclamado  de  una  parte  por 
nuestros  navios  de  exportación.  Pero  Manuel  Qon- 
italez,  conmovido  por  las  recepciones  y  brindis  de 

'"■■".   '  ■ ■"■i""  ■  ■■     ■  ■  ■■  i'p      '"  '  ■ '^ 

(^)  8e  murmuraba  (¡[ue  911  est^  dpol^Mracjl.on  ^  .ftno^fiiwk 
dÜseurridapor  D.  Sebastian  contra  D.  García,  iaterveaiaii 
aiotÍT6B  ulteiioreB.  ReoóMl^lHuse  á  propósito  un  incidente 
^,9n  proceso  oélelnio*  Sra  este  A  de  unos  lian#4o#  quf 
por  los  años  de}  Gobiornp  de  Juárez,  plagiaron  en  }f ^zi<<Q 
á  un  rico  propietario  Cervantes,  exigiendo  70,000  pesos  por 
•n<i«soate.  Aprehefididos  lueiqn  algsncNi  de  los  bandidoa 
j:  condenados  4  pen:»  de  muerte.  Uno  d^  elloa,  yd,  e^  99s/h 
lía,  pidió  ver  al  Gobernador  Tiburcio  (Montiel  para  h^ceír 
lina  declara<^a  txtra  muM,  referente  á  alguno  de'lós  t>iiii^ 
CÍg^kLsfl  responsc^b^  éin^stigAderesde  tal  plagio^  7  fsxjátámm 
<!(¡XQ  aquel  bandido  pronunció  á  la  oreja  del  Qob^m^pr .^lf 
nombre:  ;!>,  Garóía! 


«jttele  1^20  otgeto  en  los  tmAUíaetes  de  Haehaetoh 
ca,  le  tomó  bajo  su  amparo,  y  á  la  subida  del  pri- 
mero á  la  presidencia,  todo  indicaba  qne  aquellos 
dos  lumbres  se  habian  comprendido, ...  En  poéo 
iteínpd  le  subió  á  dos  mil  pesos  mensuales  la  sub* 
vención  tie  mi2  quie  habia  ya  otorgado  á  un  su 
periódico  que  se  llamaba  La  Libertad ....  ^Así  se 
btiirlan  y  profanan  los  nombres  más  sagrados? 
Aquél  periódico  con  aquel  nombre  iba  á  servir  para 
escudar  en  el  campo  de  las  ideas  una  situación  de 
dictatura. ...  Y  en  cnanto  á  su  director  y  editor 
2).  Oarcia,  envolvió  sus  miserias  con  la  capa  d^  la 
filosofía,  se  proclamó  á  sí  misnuj^óso/oposUiviS'^ 
ta,  ostentó  detras  de  él  un  grupo  de  viejos  y  jóve- 
nes corrompidos  en  las  antesalas  de  la  política  que' 
se  proclamaban  t&mhien  positivistas^  y  armado' 
de  su  privanza  con  Manuel  Qonzalez,  fortaleddof 
eon  sus  dos  mil  pesos  de  subvención  mensual,  ro- 
deado de  su  aparato  de  Filosofía  y  alentado  en  sus 
impudencias  con  el  gárrulo  vocerío  de  su  falange 
de  inteligencias  vendidas  que  le  proclamaban  jefe 
y  sefior,^se  sintió  laquél  venterito  de  Asturias,  aquel 
dedertOr  de  Santo  Domingo,  aquélíállido  de  Ahue- 
Húetes  y  dé  lá;  Pifa  iSeca,  aquel  pernicioso  y  posi« 
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tivista,  convertido  en  potencia  política,  capaz  de 
alcanisar  con  la  manólas  estrellas  del  ennegrecido, 

délo  gon^lista. . . .  Las  estrellas  de  ese  cielo  /í- 
gnrado  eran  los  pesos  de  la  Tesorería . . .  Apoyado 
aderoas  por  Ramón  Fernandez  y  por  el  ministro. 
de  Qob^rn^acion  Diez  .Ont^ierrez  con  quienes  se 
mantenia  en  relaciones  de  profunda  inteligeneia^ 
estuvo  acechando  los  medios  y  los  hombretj  propios 
para  realizar  planes  sórdidos,  como  allá  en  Ahue? 
huetes  ,y  la  Pila  Seca,  estuvo  acechandp  tras  del 
mostrador  las .  oportunidades  de  quiebra,  y  no 
tardaron  en  presentarse  unos  y  otros,  los  hombres 
y  los  medios. — Los  hombres  fueroA  el  Ministro 
Naranjo  y  otros  miembros  de  la  Secr^aría  de  Que- 
13ra  convertida  en  Cuartel  General  de\  sciqueo». .  • 
ptrp  Don  García,  también  financiero,  á  quien  el 
vulgo  llamaba  Pata»,  y  á  quien  ests^  Hiátoria  lla- 
mará Don  García  II  (D.  García  segundo)  pi^ra 
distinguirle  del  anterior,  se  destacó  al  milbmotiem- 
po  entre  la  turba  de  hombres  metalizados  pe^ra 
salir  al  encuentro  á  su  homónimo,;  qi^ei  será.  IX 
García  I .- , . .  Los  i^edios  se  Ic^  preseiitaron  ^  4st^ 
en  el  mas  enorme  criadero  de  n^oqios  de  agio 
oficial  que  se  haya  ofrecido  á  la  efp^otacío;i  de  un 
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(^biemo. . ...  ^1  criadeüo e^e  estaba Jocalizadd'  eúí 
up  vasto  haciuamielita  de  pépél .  i .  .< .,  •   t  i 


IV. 


•   »>' 


j^l.^apelde  la  Deuda  Publica. 


vE^iatia^e.  luengos  a^oa  en  ;Mé:ii^}co  iui^,«aa(liM 
d€|  deudft .  que  el  uaq  comeraial .  bubi^jra  ,  Uainaíl^; 
flfita(i^te,,]SfiXQ  qi^e  en  realidad  se^h^bia  estama^e^ 
ep,  .virti;id  dq  que  el  descrédito  y  ppbreza.de  líjaíi^i 
tros*  gobiernos,  privando  sus  respectivos  títulos  de. 
y¡alf)r,  lea  pi^íyaba  ;de  circulacÁon^y  naovipaieUt©^. 
SiJ^}clP9  ift^olutofif  prpced^nt0§v  (fe  loa  primeros  dia&^ 
d|f  }%  Independencia,  pensipnps  atrasadas  y  reij^h 
gí^das;á Jq  5aá^  pji;ofundo  4^1  arca  del. plyido«í)a- 
g^8  y  recXt^^  ¡edia^os  á  vplar.  par  Iqsinily^im; 
generales  de^n^eafiras  wl  y  tina  revoíwiones,  6orw)a. 
eíipedidosjpor  tantos  Preaidentes  diQ  un  año  6  d^^ 
W  mes  en  cambio  dQ  .^mpréstitoa*  VíOtanti*rix»ii 
PF^stapios  forzosos, . unos  asignado^ála^clft^o  4e 
4í&^4a,  interior»  otrps  á  la  de  deuda  easteri^r,  tbdocí 
r^eapntaftdo:  una*  iltóiotf  ««i  ^1  meróado  de  la: 


ise 

Ibepéblioa,  una  inUáon  en  los  de  JESorepa,  iodos 

• 

inútiles,  menoapreoiadoe,  papd  mHsHú  que  no  su* 
lia  k  revivir  sino  de  cuando  en  cuando,  en  virtud 
de  limitadas  operaciones.  Consistían  éstas  en 
préstamos  ó  anticipos  al  Gobierno  sobre  derechos 
de  las  Aduanas,  préstamos  en  que  el  comerciante 
explotaba  la  penuria  del  Qobiemo^  ofreciéndole 
una  parte  en  dinero  y  otra  en  créditos  de  la  es- 
tanoada  aleuda  pública,  adquiridos  á  precio  muy 
inferior  al  de  su  réprosentaclon  fiduciaria.  Acep* 
taba  en  tales  términoB  eí  préstfiítiid  el  ministro  de 
Hacienda,  compelido  por  la  necesidad  de  liacerse 
Urgentemente  de  fondos  para  cubrir  la  próxima 
gn^inoéna,  y  el  oomerdante  que  babia  dado,  per 
ijemplo,  oeho  mil  pesos  en  plata  y  dos  mÜ  ^en  crá- 
ditos  comprados,  (por  término  medio,  al  diez  por 
ciento)  en  doscientos  pesos,  lo  qtie  suponía  un  de- 
sembolso  de  odho  mil  doscientos  pesos,  ^e  reembol- 
saba la  cantidad  de  diez  mil  pesos^  recojidos  al 
poco  tiempo  de  las  entradas  por  derechos  de  ni* 
gxma  Aduana  «márítimai ....  fii  historiador  né 
intenta  presentar  con  este  ejem{^  ttn  tipokiTaria^ 
Me  de  las  operaciones  de  esa  dase  llevadas  á  cabo 
por  «1  Gbbierno  de  D.  Benito  J^Mtvez^el^de^  D.  Ss» 


latían  Lerdo  7  el  del  Qeneral  Diaz  en  su  {^rjm^ 
pm^trienip.  If^  ípyw*  pppvlar  4p  est?i  Hwfcoriajpí^c^ 
f^ipiga  4^0  wtenjíei^sio  iw  ciír^s,  y,  por  otr*  pv<^l% 

pepa^  w  eftvolyeir.  ws  Jii)i??:Qis  y  cwwti^^.tf  fi^rw' 
IWm  ií^  1^  HWati^9«}ip^  ^plici^da  por  lo^  ^^^eídoteei 
á.  |^^  ritopí  y  ceE0  ww4*ií,  &p.pwi»ítop[  ftl  h  vifeo  riftápü 
^i^xvm^x  ^fMlta  qué  pwftto  diehos  gobj^^^q^  «if^ 
a{)irp;^waroiii  ^jpops  i^racioses  relacipu^^  con 

aojaron  d,e  él  Pe^ro  al^o  puede  afirmar99  paifi 
^porfcwxte  pjiwedwte  4  eis^a  parte  de^la  Biatorjjf, 
y  es  que  jamás,  ninguno  de  los  anteriores  Pse^ir 
dentes,  ni  Santar-Anna,  ni  Juárez,  ni  Lerdo,  ni 
Díaz,  habian  hecho  esas  operaciones  por  cantidad 
tan  considerable  que  caucaran  el  trastorno  de  las 
rentas  públicas.  Habian  sido  las  mas  de  ellas»  ope* 
Ilaciones  acce9Qm$  á  oitras  principales  q«e  se 
4i^gi^  á  apronta  reci;rfl(G>s  á  cuestra  aienipi^. 
dpiifalcada  ibci^a.  S^  tpmaban  loa  Qpbi^rnoa 
4el  papel  depvef iado  como  se  temía  un  náufrago  4^ 
ifM  Tela  rota  y  fia  á  sus  girones  todA3  /bus  eapi»^ 
^n^^s^  de  salvj^ciou^  • .  •  Gn  tal  coweptp^  Ij^  amorr 
li^ac^n  de  pfl^^ji  xw  sa  )mi^  por  Ib,  (m^mPifif^ 


' '       '  '       •''.         '        _L.'i.       í 

mtirma/. .  •  Ni  pocFra hácéisre,  éíi  razón.  rol^¿iUeil'a 
luisón  de  ello  que  pudiera  radicarse  en  la'ríéceáidiíá 
<l¿*ftindár  el  ¿rédito  del  'Qbbiefno  méxibarío/  no 
tttl7a  paira  Justificar  opéracioW'pÓr  lié  tkáíéé'nú 
era  crédito,  fiinó  descrédito,  Ib  que  se  fundaba:  XJÜ 
(9bbierno  ño  áe' acredita  conque  un  dáí/éctiládor^tfi 
¿\xelO  al  tenedor  de  un  crédito  coíitra  etiúiámo  GfO' 
Biemó*  cuyo  valor  nominal  sea  100,  auriíitie'él 
especulador  reciba  dichóaí  100.  El'crédito  éé'éoüís- 
iiñíiriá  ¿oW  qité  él  tenedor,  la  gran  masa  de  io^  tené- 
áóteé,  ({ue  son  los  verdaderos  acreedores  del  Esta- 
élP,'  recibiesen  100  6  poco  m^os  pót ^as'  ¿réditób 
(fólOO.'   ■  '         •    "''  ■  í 
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V.        ' 

»  I       ....         . 
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'  T  Manuel  Oonzalez  qué  ya  habia  é'inpezádó  á 
ditígir  el  saqueo  del  Tesoro,  autorizando  las  etn* 
j^resas  iatai  dé  tnatanza  cotno  dé  fraúcl'e,  dé  la  'CO'* 
Itniiíacióh,  se  sintió  de  repente  llevado  por  Dbn 
Cbrcia  I  á  contemplar  todtí  aquél  papel  estaücádó' 
qtié  léplresentábá.  én  ¿réditos  de  deuda  ini'eriÓT  y 
exterior  m(Í8  efe  cien  miUonea  4e  péem. 
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ante  su  vista  alcances  de  sueldos,  rezagos  de  pen- 
siones, liquidaciones  de  inválidos  y  de  viudas,  bo- 
nos de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  nombres,  y 
pareció  decirle  algo  como  lo  de  Claudio  TroUo: 
i'esto  matará  aquello.) Esto,  el  papel  depre- 
ciado, matará  aquello,  la  riqueza  de  la  Tesorería 
de  Palacio  identificada  por  nuestro  modo  de  ser 
con  la  riqueza  nacional ....  Pero  para  Manuel 
González  no  significaron  las  insinuaciones  de  Don 
García  I  mas  que  una  revelación  sobre  el  medio 
práctico  de  convertir  el  papel  viejo  en  dinero,  eos- 
tentadora  . . . .  T  una  de  las  oportunidades  más 
brillantes  para  realizar  esa  especie  de  alquimia  se 
les  presentó  en  una  monedita  que,  á  fines  del  año 
de  1883  acababa  de  ser  importada  en  MózicOi 
produciendo,  en  su  sistema  monetario  y  en  la  so- 
ciedad toda,  una  terrible  revolución 
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OAPITÜLQ  VI. 

La  ^^olnozon  del  Níquel. 

:  ■;.,    ■  '    :    .  «     ■■    -  f 

t 

L 

i 

Par  los  indÍQa4P8  meft^s  de  .Setiiembte  &  Qete'^ 
br^  de  ISSS^-epipezd  á  circldaf  poc  la  Bepúblioé 
unamopLed^eriUm^ea  y  faarUtaiibe'IL  fiiercsa  de  aes 
IktieyavCíOílí  va^  fteeba  y  mi  caitíaá.  gta^adoa  •© 
'm«d9eas>C£^rad«y  un  titaio  vdpveaeatatlvQ  dtA 
ralor  d^la  maneidiai.  ^culpldo  eia^Be  da»  raíttifc^al 
4e  lai^iel  ppr  la  otra.    Venia  vcaiistí^rioaaiMQte  ^ 
t^  mmeda  poi^que>!&^ii.uel  O^pxaXQzm  8i9(]t^t^ 
e^cpHcadpen  nombre  del  IJj^utivQ  cuerea  de.  to 
fabricapion  y  pyooeidencia.    La  oseutidad  de ,  eafca 
cpa^tioa  4&  origen. hacjia  pensar  *  los  opipsos  ^ 
1%  sem,ejanza  del  Gobierno  moiteiizant^  cqPoUm^ 
empre^^.smbterráítóa  4^  mon^^^ros .  falsos    Beí<> 
oc^sQsy,  bi^Q  eiii|«eteoi<l(03  aciBptoroaáila'líg^ra 
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y  de  buen  grado  aquellos  artísticos  y  brillantes 
discos  de  níquel  que  venian  4  proveer  á  una  ur- 
gente necesidad  del  comercio  al  menudeo.  Ya, 
por  la  fa]ta*ó  menoscabo  de  la  antigua  monedita 
de  plata  y  de  cobre,  se  habia  recurrido  en  la  ca- 
pital misma  del  país  á  medios  primitivos,  tales  co- 
mo  panecillos  de  ja'bon;  expedidos  por  los  tende^ 
ros  de  los  barrioade  la  capital, qchsio  un  supremo 
instrumento  de  cambio.  Se  tocaba  al  punto  de  re- 
troceder hacia  nuestros  viejos  padres,  los  aztecas, 
eBtendiéndose  los  ^odernbs  niexiciEinos  con  sacos 
de'i»oap|)ara  la  t^uSsicion  de  los  artículos  dene* 
eenidad  diaria.  En'tal  situación,  la  nueva  moneda 
eaia  como  lloviida  del  oielof  ée  la  adtnird  y  se  la 
amé;  viejds  y  nifios  sé  lÁ  disputaban  como  si  fue-^ 
sen  los  VÓI08  de  battiisso  lanzados  á  la  multitud 
por  pródigo  padrmo  ^ . . .  Luego  se  supo  qtié  un 
pequeño  especuladof  de  México, -Degtess,  encom- 
binaision^coú  ün  gratiáe  especttladór  dé  los  Esta- 
dos Unidos,  Jay  Oould,*  se  habían  «arreglado  con 
él  gobierrio  de  México  para  dotar  ál  píái«  de  cua- 
tro 'milloiles  nominales  de  moneda  dé  níquel,  ex- 
traída,  en  pura  calidad  de  metal  recortado  en  pe* 
qttéaósdiscbs,  de  Alemania  y  traída  á  M&teo  pa- 
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n&  sév  acuñada  en  el  Palacio  ddl  Gobierno  por  me- 
dio de  maquillas  tmsportadas  allí,  al  é&cto,  dé 
Estados  Unidos.-  Habia  De  Gress  partidb  á  Ate-' 
maniapara  asistir  á  la  fabricación  de ]ó&'óapéleB & 
fichas  de  4a  moneda  y  habian  sido  establecida^' en^ 
el  fondo- del  p«tio  principal  del  Palacio  las  má-'' 
<juiuas»de  Acuñación.  Los  copeles,  ligeros,  impiesio-^ 
nables  hasta  el  grado  de  retener  fielmente  los  m&^ 
finos  detalles  del  troquel,  salían  maravillosamentér 
acuñados'  y  de  ahí  "el  primer  prestigio  de  apariencia' 
y  de  novedad  de  la  moneda-níquel. 


11. 


El  pueblo,  por  lo  tanto^  que  no  raleona  úl  pro* 

fanüiza  sobre  la  paroeedencia  y  fines  ocultos  de  Isa/ 

cosas  qtto  le  son  útiles,  estaba  bien  dispuesto  plirá 

aoe|>tar  com5  signo  de  transacción  el  metal  extran»' 

jeró;. .  .é  Y  el  Gobierno  ¿qué  hacia? — Manuel  Gon*-' 

zakzj  Fuentes  Mufliz,  el  coíntratista  De  Gres»/ 

Bamdn  ¡Fernandez,  J>.  García;  todos  ellos,  reunidos^ 

Tomo  II.— 9. 


en  toroo  de  las  máquioaa  qm  gemiao  y  machAca^ 
han  día  y  noche  air^jando  loa  mílloBM  <ie*oioQedi« 
tas  de  uno,  dos  y  ciooo  ceíiifayQs»  sq  pregaa-^ 
taban  jftobre  los  medios  da  ponerlas  €9i  movimionto. 
y^ieiitcegarlas  á  la  circulacÍQn,  Una  idea  dottinaba 
sobre  las  demás  en  algunas  da  a<{yie}lit$ » cabeaa. 
E^  que  las  monedas  habian  .costado  un  .33  pci 
ciento  ó  sea  próximamente. una  terxs^ra  pacte  délo 
que  representaban.  '«Puesto  que.i^njpfi^p^de  estas 
moneditas,  nos  ha  costado  treiníkay  ¿ras  oe?tía^|. 
podemos  vender  el  peso  a^  álamitaid  de  su  valor 
ó  sean  cincuenta  centavos,  y  ganaremos,  n  Desde 
el  momento  en  que  un  pensamiento  así  formulado 
surgiera  en  el  cálculo  de  Manuel  González  y  los 
suyos,  la  moneda  ya. perdió  para  ellos  sus  princi« 
pales  caractóres  de  tal,  y  se  les  presentó  como  una 
mercancía  que  era  preciso  vender  por  mayor.  Y  se 
veudi 4  primero. á  una  casa  .española  á'  la -que  el 
Qo[bi^rno  habia  dejado  descontenta  por.  lá  rescisión' 
dA  unr  contrato  de  venta  al  por  mayor  y  coq  des* 
ot^iei^tode  las  estampillas  del  Timbré.  Así,  aquellos» 
hpmbtes,  decicMdos  á  hacer  dé  la'  moneda  una* 
mi^i^cancía,  hicieron  -de  ella  también  un  medio,  una 
•specíe  de  gran  cocíéaupara  c&iytarae  el^bena* 


pláfilto  de  QQft  qasf^  f^«rt0.   S^  Ist  vendi^rot^ .  psir:r 
gr^de^  ma693  trasportada^  ,^o  Ci^rrqfrdel  interiofc,  y 
de.Bal«|.cÍQ  f  la  casa,  del  comprjftdor,  y  el  ;precÍQ  fl^h  ^ 
con^pr^  fué  pagadp  en  mm  pprcioA  ^e  dinero  y  otra^  .j 
de piapel  estanisado.  instaba  4  la  >s&^09;^.sa  pc^r  - 
ríqdo  v^TQ  y  ardiente;  una  cuestión  de  reclanutuio-  d 
nea  ridjc^e^temente  formuladas  por  el  Ministro  es-    f 
pa$pl,,^n  npiqabre  d^l  Qoláern<>d^¡sunaoion  y  aii^t^ 
el  (}ei  Jtféxico,  sobre  el  pago  de  Iqs .  créditos  qu^ar.r 
dieron  pvetexto  á  España  paxfi,  intervenir  en  I0/9.;- 
principios  del  pcoyecto  de  ]ÍQt9r^cfncion  de  18^1^  ^ 
y  con^o  el  MinisteriK)  xne^ieJ|a)a.deJEtejacion^extei:  ; 
riores.  cpntestara  pon-^guna  enepgifi  y  actitud  ái 
tales.  Keplaopr^^sÁone»  8ob;rB  una  d^udaf;sbu!inada  del 
panteón  históricq  donde  se  pud«^  la. memoria  da^^ 
Maximiliano  y  de  napoleón  III,  se  esperaba  que 
una  réplica  igualmente  ruda  de  parte  del  Gobierno 
espaCLol,  orillase  á  México  á  un  conflicto  interna- 
cional con  la  madre  Españáí  T  en  previsión  de  ese 
conflicto,  y  con  la  mira  de  evitarlo,  dio  orden  Ma- 
nuel  González  á  su  ministro-Fuentes  Muñiz  de  que 
anuon^izaseí  \^ojx  níquel  cuanta  caxHíidad  Ah  fu^se 
poitíb le  amortizar  de  loa  créditos  de  la  CSon vención 
Escondía.  Se  quiso  haber  valer  esta  operación  como  ; 


un  gtatt  golpe  de  áatMÍa  en  xtíi  enredo  diplomático, 
7  ti  miáistro  Ftiexitek  Mufliz  comenzó  en  tal  virtud 
á  exigir  de  la  cáea  compradora  de  níquel  que  cu- 
briese éóti' titúloá^^édiohá'dendb  la  porción  de 

« 

papel  estipulada,  en  pago  de  la  pequefta  moneda.   '- 
De  esta  éuértfc;  loa  discóeí  labrados  de  níquel  f  áeron  ^ 
bechos  ptíineró  méreanetai  después  aga'sajd  á  una 
asa  fuerte,  y  poif  último,  insthiiáento  de  ^ago  de 
una  deuda  extétior  legalmente  '>extinguid&  poriá  pte-  ' 
iidente  Jüatear. . . .  {A(|uello8  diseos  erktí  todé,m^- 
noe  moneda! ....  El  Gobierno  no  daba  \m  paso 
que  condujera  á  ese  objete  qtte  debia  ser  el  más  ^ 
diíecto  de  at  tíeácion.';vri"F '(¡tié  sucedió?--!©  ' 
más  singttlat^que  ba  sucedicfo  á  mofteda  alguna  ' 
desde  qu't  la  Inventaron  16»  feniei(M.  ' 


La  Depreciadon. 

Más  de  medio  millón  de  peeop  (níquel)  vendida  • 
á  k  casa  española  por  una  pequefia  parte  de  plata  { 
j  otra  gran  parte  de  papel  de  la  inencionadaidfiíttdai. 


l^^^qaba  )ifkb$it  «utrado  en  (m;pét}er  ivaríOB-  'mi- 
Uones  de  moneditas.  Esa  dotación.  «Bevm»  bec)ia 
jPf^-j^]  0obÍ9mo  ávUn  dolo  indÍTÍdao  é  porlonjénoi 
4r  unfsQli^  ^stableeioiMiltotniof  cantil,  colocaba  á  éste 
en  la  i^eic^siflad'd^  jpMK)ÍBdir  de  emisiones  al  me* 

;x^eo  .  para>  poner  eñ  Molimiento  •  tódá  la  stüña 
nd^ñiri^'  Ni  ia  ley  antotíia<l0va<iiieÍáíemUion  iii 
et^^iooteatOide  .oompfa-vénta.  ento^  el  (Gobierno  y 
f  Ib  tíM  ftdquerente  ponía  á  asta,  Hmitaiáon  alguna 
«lenciwnto'á  los  tiínninós  del  trasi^asó.  Y  en  ton- 
>8é¿aen)cia  la  eása  española  despacha  d  ñfqnel  en 
•«ajds/como  si  se  trátase  de  éx{)^nder  arroz  6  gar- 
'  ibaiizo .  /» «  Por  ese  tiélaipo  se  estaban  reeonstrüyen- 

'  do  eb  México  las  casas  de  la  call^  del  5  de  Majro 
^  derribadas  en  parte  para  «hacer  él  ensanche  de  los 
^escnetos  callejones  que  afeaban  y  entrecerraban 
^  tan  importante  vía  pública,  y  necesitando  dinero 
los  reconstrubtorés,  la  casa  española  se  los  ofreció 
éh  níquel  pagadero  á  cómodos  plazos  y  sin  ningún 
rédito « ...  Era  éste  el  segundo  paso  dado  en  el 
camino  de  la  depreciación.  El  Gobierno,  cambiando 
el  níquel  á  la  par  por  el  valor  escrito  del  papel  de 
la  Convención  Española  cuyo  valor  corriente  no 


'í.i 


/ 
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p»s*ba  del  40;por  dentó,  habla  dado  e!  primer 
fttflo  en  eae  camino. 
?    rJiVe^o  lae  opéraeionee  «de^l^aepaeo  sé  mtilfipfi- 
.  DAroift  hasta  peitlereereoiao'tlaittttiehlbles  ríaebtíélos 
-  ds  hiqoelvea  el  graiv  mar  del  pÚbliéO.  La  moneda, 
sacada  ei).carro9  del  FaladOi  trasportada; en  cajo- 
nee por  ]i9s  almaceniAtaS'  de.  la  «alie  Oépaááimt 
llegaba  en  eajques  y  rollos  ájos  moritradocas  deles 
tend^rpadp  WA$lIeTaeaba.  AIU9  en  esa  arteria  dbl 
peqi^eSo'  com^rclp  se:  fuá  notando  la  depreciaok>u 
.progrei^im  del  piíqnel  oonio  se  notan  los  cambies 
^^Q.lp^  atmósfera  e^  el  mercurio  da  an  tubo  baro- 
.;Qa4tnco.  Fijájronse  en  las  puertas,  de  algunas  tien- 
das carteles  ^ue  marcaban  el  descuento  con  que 
se  daba  y  recibía  la  moneda-níquel.  Se  ^peasó 
por  poco:  los  carteles  nq  acusaban  una  ^eprecic^cion 
mayor  del  2  y  del  4  por- ciento. , ..,  Pero  algo  vino 
s  á  precipitar  ese  movimiento  hacia  abajo  que  al* 
canzando  ciertos  límites  llegaría,  ya  no  á  depreciar 
ría  moneda  sino  á  envilecerla.  ^  .•,  < 
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^^ '  áirkütófisiár  ei  Oótígréso  al  Gobierno  para  lá 
'éeaéió^  ñé \á  üibneáti^i^n^.id  había  f acuitado 
totúbien  pata  ámorti^á'r  toda  la  pequeña  mt)üedá 
de  plata  y  de  cobre.  El  Gobierno  de  Manuel  Oon^ 
játílé^iíé  disrpüíso  nada  para  hacer  por  sí  iñiémo  ese 
trabajo  dé  ^récól^ócion  que  hubiera  podido  combi« 
nar  con  la  emisión  lenta,  regular  y  distributiva 
^1  nfquef  invitando  directamente  al  público  á  uñ 
cambio  equitativo  de  sus  gastados  medios  y  réalen 
y  de  BUS  mugrientos  Üaco»  y  centavos  por  los  qv4/i^ 
toe  de  níquel;  nueVos  en  si  mismos,  y  no  mancha* 
dba  todavía  a^te  el  concepto  público  por  transaíEi^ 
tó<mes  depredadoras  y  sospechosas . . .  Pero  Manuel 
González  no  di6  un  paso  en  ese  sentido.  Parecía 
haberse  propuesto  dejir  que  lo  dieran  por  él  la  es- 
peculación y  el  interés  privados. . . .  Y  así  fué. . . 
Salió  primero  la  casa  española  pretendiendo  subro- 
gaíralOobíemo  en  es»  tarea  de.  amortización «,  j  é 
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T  allí  fué  donde  D.  Qarcia  I  que  habia  estado 
contemplando,  peniativo  y  ávido,  las  máquinas 
acuñadoras  del  níquel,  saltó  y  dijo,  repitiendo  el 
mote  del  Duque:  «aquí  estoy  yon ....  Al  mismo 
tiempo,  buscando  en  Ramón  Fernandez  la  alianza 
poderosa  del  MefisttSíelerde  la  situación,  presentó 
por  el  apf^rina^Q,  prQpoificionesi  dacpnoesi^nipara 
iS^orti^r  la  antigua  monfdi^  z^^d^k^df^'  l9^  W^e&  j« 
fwym  aceptadas  sin  vac^Uieion  .pp^  Manuel  Qoi»- 

Y  en  virtud  de  ello  se  hiep  un  contrato  i  la^soni: 
)^a,  frente  al  cual  se  procuró  que  op-f^patrecípse 
jo^squela  eternapersonalidad  extranjj9ra«  frapc^^ 
/^lemana  ó  yankee  cuyo  non^bre  se  bujsca  pai^i^  que 
my^  de  razón  social  de  to4as  1^  compañías  ^me- 
o^^Canas  en  que  intervienen-,  perisonagea  X)ficiale8 
qbrando  con  manos  postilas.  J!^  ppri^cmaj^dad  fué 
^n^ontr^da  en  un  comerciante,  ^e  noDal^^e  Gutbeil, 
f^s^^ta  Bamon  Fernandez  y  D,  Qarciji^li^t^es^cm 
j)jGMrcialmen»te  en  un  contr^tp  qi;e  (pactf^bs^:  ^  j 
^v  Qae  el  tal  Gutheil  recojf;ría  .rM^0,>t}i^id9r]l 
mqneda  de  éobr^;  ?         •  i .   j  *  /  «    .  h  -.  •  ¡ 

-;  iQiie  la  moneda  de  plata^r^cc^ida  «éBa^aáoipñadiíi; 
en  .pesos,  y;  moneda  décima)  por  cuente  (del -Odbiet^ 


mi 

M  y-\éí  dé  «obté  dejada  *^á>  pod^r  d<>  Oü<^éfiI'pá«l 

^e  lá  t^afi^aáéí  eofii 'á^iGÁéidn  á  usos  industriales; 

^'  iQtié'Itt  móhidda  de  plata' ^«éiaicuñftdá^fieriá  devüel» 

•  'Qae  eoitia^ii  éflta  ój^acío»  deMfeamoH6*daeib¿ 
míMM iisifévwn^  moñéddí.  liiüija'  mel^a  oalCttladái 
|)0t téErtüino* «vediof; mvín  ÍD  portílelsíttxde'réd'a&i 
víhkd^  la  <iiaM)iteda  imi9v«  i^iM  hi^aixfi^a^í ^  '€k)^ 
td«vno  iiídétaíñÍK«riÍGi  'al'  lidñtvaliátk '  pagáÉf<^l6  •  Mi 
üiénxiíá  ó'éiCe^eiioiía^MViiotiiedai^ttf^Uél  3^ 

<^nt  el  JCblDiétüó^  ste  ^obligaba  á  amei^ttear  todos 
los  créditos  de  papel  estancado  ({aquí  el  papel!) 
que  te  presentaÁe'él  contratista  ftiebeñ^cU'áleá  fne- 
sen  esos  créditos  en  calidad  y  numeró,  pagándolos 
et^niqnel  al  83'^'}  por  ciento  déla  reprei^ntacion 
ñoininal  de  lósi  cwdítbs.   »         •  '    '   • 

Sintetizsindo  Tas  condiciones  de  este  contrató  en 
una  operacióQ  que  sirtiese  de  tipo  á  todas  las  que 
en  virtud  de  él  se  Hicieron,  resultaba: — ^Crutheil,  es 
^¿cir,  D.  García  j  ftamon  I^ernandez,  coTectal:)an 
mÜ  pesos,  en  moneda  menuda  deteriorada  adqui- 
riera probablemente  con  descuento,  l^sós'vdl pesos 
en  medioá  y  reales  entregados  al  Gobierno  para 
su  reacuñación  se  convertían  en  ochocientos^ pesos 
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ViilQcientM  de  Aoevo»  qf^9  yol  viaa  al  pojet  de  loi 
GoatratíiriAS  con  do9GÍeni<Mf  pe80$  más  en  moaddcr- 
siqueL  Luago,  como  iioa  operación  adicional,  com- 
praban los  contratistas  treBcierUos  mil,pe$Q8  en  ci^ir 
ditos  del  papel  de  la  deoda  injbesior  el  más  depre- 
dado, y  adquirido  a^oi  y  »llteatre  los  hembriev^iM 
y  los  de9esperadoii,t|il<8«  al  4f<$  á  lo  suino,  al  10  por 
dentó  de.eu  tepresentadon  eaedtái  y  m>9  ¿resojeiiT 
toe  mü  ^ne.  np  Rabian  coati^QillQli  contratistas  niás 
que  diez  mil  6  qwnqe  nuUgesoSt  les  uraliaii  cien 
mü  P680B  en  moneda^niquel  enA^iegada  por  el  Go- 
biemo*  .      '  '. 

Aún  quedaba  para  loa  Qontrat|stai  otra  ganancia 
adicional,  porque  en  lo  lanterior  no  se  ha  consides 
^i^do  mas  que  el  caso  de  que  la  mqn<eda  colecciona* 

da  fuese  medios  y  reales.  Eq  el  de  que  f ue^etlacQf 
y  centavos,  el  contratista  nada  ó  muy  poCo  perdia 

en  la  recolección ....  ¿por  qué?— Porque  el  valor 

representativo  del  cobre  hecho  moneda  no  difiere 

en  México  de  su  valor  real  en  calidad  de  puro 

metal.  De  ahí  que  el  pueblo  tendiera  con  tapto 

empeño  á  destruir  la  moneda  de  cobre  aplicándola 

á  la  fabricación  de  utensilios  (marmitas,  caserolas 

etc.,)  y  á  otros  usos  industriales.  Los  contratistas» 


<  >•  I  < 
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,  pues,  ^l  rpcpjer  mü  pesos  en  centavos  BostraidojS^á 
la  circulación,  conservaban  sus  mil  pesos  indestri^^- 
tiblemente  vinculados  en  la  materia  misma  de  la 
moneda.  T  sin  embargo,  el  Oobierno,  según  los 
términos  generales  del  contrato,  les  abonarla  el 
20  por  ciento  <5  200  pesos  en  los  1,000,  por  el  sim- 
pie  hecho  de  la  recolección. 

iOné  papel  representaba  el  Jaquel  en  las  más  de 
iaa  partes  de  esa  operación? — El  papel  d^  ganancia 

'para  los  Féifñandez  y  (jarcias.  Más  áe  un  millón 
de  pesos  en  moneda-biquel  adquirieron  de  ésa  sti'er- 

r 

^te,  y  ante  tan'inmehf^o  monten  de  moneditas  se 
isiñtieron  como  dos  tahúres,  que  combinados;  han 

'  desmontado  al  mbnte.  La  ganancia  adquirida  'á 
poco  costo  se  menosprecia;  lá  adquirida  á  la  vueliía 
de  un  albur  6  éü  un  tumbb  dé  dados,  se  disipa,  de 
derrocha;  se  envilece.  El  ehvitócitoietíto  del  níqtíil 

"iendria  que  salir  de  eñ^te  el  caudal  acaparado  por 

^  aquellos  dos  hombres,  como  dé  su  fuente  natural. 

^T<él  mbmentó  llegó,  en  que  sobre  lá  crisis  sociU 
(pie  si  ptotíundaba  cádá  vez  más  sobre  la  adi\DÍi« 

^  nistrátíva  qué  désf^uiltabá'én  las  quincenas '  atrá- 

^«adáii'étíii  ^átt ^espanto  de  la  clase  medíávsé  dlbtijó 
el  fantasma  de  oi^titiMk  ma/^bt  que  déblá'  ¿^¿1- 
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Ver  en  eú8  desastres  á  la  sociedad  y  á  la' Ádminis- 


í 


tracion 


r 
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'  '    '    'la  crida  ¿onetarti. '■'^-'f' 

•  •  .  • 

Bcyo.  dos  aspeotos  ee  presentabft:  el  comercio  e^ 

grande  atacábanla  crisis»  el  peqn^fio  se  defendía 

..de  ella..  Los  comerciantes  cuyo  coniieccip  se  funda 

f  eA  importaciones  directas  del  extranjero,  selw- 

>zabanr  sobre  la  mieva  moneda,  se  aprovechaban  del 

.estado. de  depreciación  y  envilecimiento  k  que  Im 

habia  impulsado  el  Gobierno,  y  como  éste  se  Ixabia 

f  obl^gaido,  á  aceptarla,  desde  su  ci^acion^  en  p9¡gQ  de 

Jos  derechos  aduanales,  lo^  comerciantes,  <:on  la 

jtranqipli^ad  de  con^ie^cia  quer  inspiróla  kUa^® 

r  rpbar  iSn  Iq^  \»dxm^9,  «iCi^paraban  á  ^u  ve^  i^r^^^^ 

.yendid^  B9í.los  gif^des  contratbt^A^.W  y  4^0 

.  por  cieíi,to,,y;flie  seyviíii^  de  él  p^rp^  m^^o^jjoj-^u 
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,Qpai9sta  ae^hjaf)  un.  ji^o  d^.twa. y;4íi'C,a, , fljj 
muA  gvikci^sov  iAn4iii1i]ia  ^1  níquel  al  n^  llevar  y  al  ^ 

p«lr(Üfaacjde  Másifa^^VeracifUíiiy  4§  Y^^^nzÁp 
México,  entrado  primero  en  la  Aduana  veracnmari  i 
na{)0fe.sa  ysloitmminiú,  lle'^Aáo^ví^gpÁ  la  TeM^ 
reiáa^deL1PalMÍo.;N«kH06úal  y.:Qaeado  .de^  ^Uí  pAribi 
ser  of ««ddo  )Ot¡ra  ^w  4  conAratist^^  qi(e  uo  lo  acep-  ; 
taWlii  aíqq  tt^n.  ttíx.  denulen^ft  menor  -et».  relaftioQ  . 
CQO.la  prpgvesi va  depreciación:  de  la  mf^piedap  Asi  , 
el^ Qobjl^irno  qupdaiha  reducido  al  ingrato  papel  de. 
comerciante  idiota  que  8e  divirtiese  en  arruinarse 
á  si  mismo.  Emitia  el  níquel  con  un  descuento  quejí 
para  calcular  santamente,  pudiera  calculársele  en 
diez  par  ciento,  de  suerte  que  suponiendo  una  emi- 
sión de  rnñl  pesos  en  niquel,  le  resultaban  Ttovederir 
tos  pesos  en  sus  arcas;  recifbia  luego  los  mü  pesos 
en  níquel  á  la  par  en  pago  de  derechos;  y  como 
entretanto,  la  depreciación  habla  estado  si^iende 
su  curso  descendente,  tenia  el  Gobierno  que  emi- 
tir de  nuevo  las  miímos  mil  pesos  con  él  veinte 
por  ciento  de  dei^eu'ento'6  sea  con  uña  reducción 
á  oc^oci^tvíod  de  los  mil  ♦  qué  volvían  á  énttat  en  ^ 
laf'Adtfanas  ctebí'el  valor  de  mil. . .  •  Movimiento  ^ 
en^ espitali qne  iba> '  éstPCKsbánd^  hasta  «irrqjar  á ' ' 
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la  faz  del  Qobiétna  su!  üfi^üefl ' 'depreciado  éá  nk 
cincuenta  pbr  ciento,  eae  mÓTimiebt^  remtiaba  del- ' 
q¿e  prodncia  el  coiüeroio  ím^Kiiiádcir  attacHOido  la^  i 
criáis.'  •    -1    .  '•:  ^  I  f  iw.'i. .  V. 

-El  ataque  k  la  crid:(i  del  «omexmaeii  gnadeM  r 
xei^lviai  pue^,  en  contifa  d«l  Ool>ie»t»x»^Lá  defm^*'^ 
ea  del  oomerdo  en  pequeño  sé  baoia  de  otramacnec' 
xa  y  Be  resolria  en  contra  del  puMó.  >  T  nn  mo^.*  ^ 
miento  contra  el  pueblo  en  que  éste  lucha  por  ii6^ 
ser  arrastrado,  si  se  le  considera  en  todo  un  país  ^ 
es  revolución,  si  se  le  considera'  en  una  capital  '6^  ^ 
motvn.  '      "■'''•         '  '^  ■  '      ''-  ■'■•'■ 
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»  '  -  ■         r .  •  . 

'  t  .      '  •  1       ' 


£ll£oÜB.'       ' 

El  centavo  es  el  Don  Dinero  del  pobre  quien  no 
se  inclina  á  ver  la  moneda  sino,  por  su  aspecto  frac  • , 
cionario.  Por  ^^o  una.moneda  ^^preciada  lo  afecta 
tanto.  Jpls  el  !Upn  Pinero  que  se  le  eacapai-  se^,  le^ 
ei^urre  por  entre  los  dedo?»  se  achica  QMaq^nn' 
duende  de  jcc^^ja.  lieva  ál  el  pobre^  0neJ.pu6oeei(^<) 


fado,  su  pieza  dé  diéz'ú&ntüvóérSeímó  ¿  qttieüsilíl 
.toise^iíai'ba  dadcí>^trr  tál/liA'<dfi<a éneik; estampada 
se  lo  declava^y  el  eói]úr^dré^á*quiéá^^  há  pteg«»i¿ 
tttdo*  potqu^«jgp&i?  Heñios  leifus^  if  Í(M' wúm&ros  h 
óonfirma  qtté  íbuDí'  diee  tíetrtomente  «'lÓ  cetitavos.^( 
Uégá>  al  tendi^ij^  etitreg«i  lé  moneda  y  pide  '<!^e^» 
tibies' por  cKdiei;  peroiellteitdjiero  (fue  toma  1)e^  mone^ 
cdt  no.  Ie'/dá.£omestiblbs.  mas  cpi» por  ochó.  Dos 
ceiltavos.se  han  ésoüoida..  *'!'•;  Bén  Dinero  se 
va ...  •  El  plan  de  vida  de  un  dia-  se  le;  triastorúá 
al  pobre  con  esa  reducción  de  su  moneda.  En  los 
dos  centavos  perdidos  estaban  vinculadas  necesi- 
dades cuya  no  satisfacción  se  traduce  en  privacio- 
nes y  dolor...  •  Interpelad  tendero,  le  reclama... « 
¿Oomo  es  posible  que  lo  que  es  como  diez  sea  como 
óchof  El  tendero'  le  arguye  e¿  vano;  el  pobre'  pide 
á^ gritos  ét  déñcit,  trata  al  tendero  de  ladrón  y  las 
cósala  llegan'  £  tal  puntó  qué  se  bace  necesaria  la 
itítetVeñcióñ  del  gendarme,  i  el'  gendarme  Héga 
afiímarido '  qué  él'  tendero  tiene  razón  y  qué  está 
étí  su  défecKó  áf  ?i&6er  válét'  C(y/nó  ocko  Id  que  vale 
domo  diez. . .  J— ^«'^fAbl  ¿Con  que  sil".  :\  i  Tt  usted, 
8<0flor  gendarme,  usted  qte  llega  á  autorizar  la  pér- 
dida de  mis  dor  centavos . . ,  ♦  uáted  '¿qu¿  es?.  /,', 


•iec^ftfií  qui0  el  Qiobterno  b»  faUado  y  «ühado  mt 
x0«Qeel»  del  ÍPajACio  iíM  CcUfo  partt  qpe  Valga  conM> 
oB¿«9>¡fFvv«l<^nda^^  fcambten  que^^  ntevo^  GMoieiinQl 
ha.  autorizado  á  mí  amo  p^^ra  qt^e'me  lade  poi:  mi 
tvabaí^ con  tal  va)or»>vJieDe,  slae^irgo,  á  detákJ 
me  ahora  por  boca  de  ikáted  que  ^ stá  bien  <que  lid 
Bióneda  >ee\  jqe  lii  >haga  valer  como  ockoü . . . .  fi  ? 
el  pobre  dale. fi^ la  calle xliciévdo  á  todoe  que  A  Go- 
bierno le.  ha  fobádai ....  *.:.....' 

t  i      f , 

r       r  .  »    •'  .  f, 

...»  j     r  ..   .  .•    •  '  ^       '  -    • 


>^ 


Tal  sentido  tomaba  en,  el  ánimo  d^l  paebk)  d<^ 

'    ■'  i  ■'     ■      '  '■'       .  •    •    •       ■  '■  '^ 

la  ciudadr  d^  Kéxico  la  A^^^is  ipoaetaria  de  1833f 
En  los  últimos  dias  de  Noviembre  la  defenoa  del 
pequeño  comercio  se.habia  organizado  ^u  terribles: 
condiciones  para  la  clase  pobre.  Ya  los  comf^rcia^K^ 
tos  en  pequeño  del  Ponipnte  de  la  ciudad^  habían, 
reunido  ,p^ra  concertar  los  me4io,s  de  conti^arestu. 
los  efectos  de  la  progresiy^,  depce^ci^ciou  de  la.,mo- 
neda,  d6cidien(?o  recargar  los  efectos  de  pirimecar. 


t .  • 
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necesidad  con  un  aumento  de  un  veinticinco  por 
ciento.  Y  tras  esa  medida  colectiva,  vinieron  loi 
esfuerzos  y  arbitrios  aislados: 

En  las  panaderías  de  una  calle  céntrica  se  colo- 
có el  pan  dividido  en  dos  compartimentos;  en  uno 
de  ellos  habla  pan  bueno  y  en  el  otro  pan  cru^o» 
duro  6  quemado;  encima  del  primero,  un  letrero 
decía:  pan  por  plata,  encima  del  segundo  otro  le- 
trero decía:  pam  por  níquel. 

En  la  mafiana  del  27  de  Noviembre,  unos  cuar- 
teles aparecieron  á  las  puertas  de  algunas  camice- 
rÍM  de  la  calle  de  San  Lorenzo,  en  los  cuales  se 
leía  en  grandes  letras:  solo  en  plata  ee  venden  Ese 
letrero,  lo  mismo  que  la  clausura  de  algunas  otras 
carnicerías  cuyos  dueños  suspendieron  bus  comer- 
cios porque  los  abastecedores  del  Bastro  no  querian 
vender  la  carne  sino  en  plata,  significaba  una  pro- 
longada vigilia  8Ín  pescado  para  muchos  vecinos 
pobres  que  se  alejaban  de  las  carnicerías  cabizba- 
jos; y  sin  duda  por  eso: 

El  3  de  Diciembre,  un  pobre  hombre  que  pasaba 

por  la  calle  de  las  Ratas  gritó  derepente  "¡muera 

el  niquel;!ii  y,  al  oir  tal  grito,  un  gendarme  dispar* 

•obre  él  su  rewólver  errando,  por  fortuna  «1  tir^,. , 

Temo  II.— It. 
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TanUa  eompIicaeionM  por  causa  de  fragmentos 
de  metal,  tanto  hablar  de  níquel  y  maldecir  de  ñ, 
tanto  bajar  en  la  escala  de  la  depreciación  del  seis 
por  ciento  al  diez,  del  diez  al  veinte  y  del  veinte 
hasta  el  cincuenta,  tanto  llevarlo  y  traerlo  en  ta- 
legos, cfljjas  y  carros  por  calles  y  caminos,  tanto 
ostentarlo  en  las  plazuelas  como  artículo  de  bara- 
tillo, vendido  como  mercancia  ínfima  entre  las 
naranjas  y  los  cacharros  «de  cocina,  todo  eso  unido 
acabó  por  producir  un  malestar  tan  profundo  que 
pareció  que  el  metal  amonedado  .esparciéndose  por 
toda  la  atmósfera  social  hacia  fatigosa  la  respira- 
ción y  la  vida.  El  níquel  llegó  á  ser  en  México  el 
objeto  de  todo  lo  que  hay  de  sátira,  de  todo  lo  que 
hay  de  imprecación  en  el  hombre.  £1  pueblo  bajo 
desahogaba  su  maleptar  en  vagos  sentimientos  de 
tristeza  por  algo  muerto  y  se  reunía  en  las  esquí' 
ñas  y  en  las  plazas  para  leer  ó  comentar  papeles 
satíricos  en  que  la  frase  predominante  era  *<La 
muerte  de  la  plata.ii — La  plata  muere,  el  metal 
nacional  es  ocultado  por  el  Gobierno,  arrebatado 
al  país,  para  darle  en  cambio  ¿qu$?  un  metal  ex- 
tranjero de  no  se  sabe  dónde,  depreciado,  inútil.. . 
Luego  examinaba  cada  cual  el  puñado  de  níquel 
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,  «m  salida  qae  poseía,  ahorro  obligado  de  sus  sala- 
rios, y  mostrándose  míos  a  otros  sus  puñados  lea 
parecían  enormes. ...  Los  cuatro  miHones  de  ni- 
quel  importadosporel  Gobierno  parecían  poco  pU 
..tanto. ... ,  ¿De  donde,  salen  tantos  talegos  y  cajo- 
nes  paseados-enbarros  por  U  dudad. .  í  ftietíiso 
e»  que  se  estó  metiendo  de  fuera  más  de  lo  impor- 

tado  por  e.  Gobierno....  Ellos,  los  extranjero,, 
sobretodo  los  yankees.  nos  están  inundando  d. 
níquel,  y  la  palabra  "contrabando.,  corría  de  boca 
ja^boca  con  acento,  de  indignación. . . .  MujVe. 
.  h«b.a.  indias  miserables,  descamisadas  y  descalia. 
q«e.  requeridas  por  el  gendarme  para  aceptar  el 
níquel  con  la  depreciación  corriente,  lo  arrojabaa 

con  desprecio  al  ««elo.  cuando  no  á  la  cara  del  «n-' 
darme ^ 

Así  se  expresaba  y  así  sentía  el  coi^azon  del  pue- 
blo  sm  que  las  clames  superiores  dejasen  de  respon- 
der  con  su  propia  turbación  á  la  turbación  popu- 
ar  .  El  mismo  De  Gress.  el  afortunado  contr.. 
tista.  bajo  cuya  agencia  y  dirección  se^importó  ét 
.  nfquel  de  Alemania,  resentido  del  esfuerzo  da 
cálculo  y  la  preocupación  mental  á  que  se  entrega 
con  motivo  de  su  contrato  monetario  que  jama. 
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quiso  él  considerar  sino  como  an  ttégotAo  pemoñsl, 
moría  en  San  Luis  Fotoú,  por  loa  dia%  de  la  crisis, 
víctima  de  una  anemia  cerebral  no  más  fuerte  que 
la  anemia  comercial  por  que  México  atravesaba 
•on  ocasión  del  metal  que  el  difunto  proporcionó 

ifi  la  acción  interesada  y  torpe  de  un  Gobierno 

Por  los  mismos  diae  también  un  periodista  (*)  se 
volvia  loco,  y  pomo  si  en  eu  razón  trastornada  re- 
oojiese  toda  la  locura  de  la  einpresa  monedera,  co- 
mo si  á  ella  acudiesen  y  en  ella  sé  eonéentrasen  las 
mil  turbaciones  producidas  por  la  inmensa  «lasa 
de  níquel  tan  traída  y  llevada  y  discutida,  cotno 
si  eso  fuera,  aquel  periodista  gritaba  dia  y  noche 
en  su  celdilla  del  Hospital  de  dementes  de  San 

Hipólito:  "¡Quiero  níquel i  Tráiganme  tíiu- 

oho,  mucho  níquel !!m 


VIII 

Se  declara  elmotio. 

Una  situación  como  aquella   tenia  que  romper^ 


C^    Peáre  OiMUrA. 


/ 
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86  por.  algan  lado,  y  Maúael  Qouzbí^z  de^di4  ta- 
gxÚAQZdkt  y  baoer  insensible  el  rompimiento.  Evo- 
có las  iñalocrradas  advertencias  de  su  ex-ministro 
Land^r^;  que  le  habla  demostrado  las  inconvenien- 
cias! de  emitijr.  la  moneda-níquel  sin  imponerle 
ninguna  limitación  eni  cuanto  á  su  oficio  de  ins- 
truntfilfto  eu  la¿)  transacciones.'  *'Iie  impondir^  li-'; 
mite;,  3Qr4  éste  aplicable  á  Iqs  pagos  entite .  partí*? 
culares,.^  Iqs  pagos  del  Tesoro,  á  la  admisión  dO: 
la  nueva  monada^  eu  las  A/luanasn . . . .  T  movi($ 
BU  Congreso:  coa  la  f facilidad  cof^  que  movía  H^vr 
cules  la  clava,  para  el  efecto  de  iniciar  ante  él  ua 
proyecto  de  Ley  que  impusiese  al  níquel  las  men- 
clonadas  limitaciones.  Era  esto  de  los  últimos  dias- 
de  Noviembre  á '  los  primeros  de  Diciembre.  Et 
pueblo  corria  á  presenciar  las  sesiones  parlamen-r 
tarias  en  que  se  representaba  el  usual  aparato  da 
debate,  cerrado  ruidosamente  en  la  sesión  del  3  de* 
Diciembre  con  enérgico  discurao  del  diputado  Vi- 
cente Biva  Palacio,  raro  elemento  de  independen- 
cia y  espontaneidad  en  medio  de  una  Cámara  que^ 
como  el  cortesano  de  Damócles  temblaba  bajo  una 
espada.  Habló  en  su  discurso  todo  lo  que  flotaba 
de  razón  y  justicia»  en  las  confidencias,  en  las  sá- 
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firaa  y  en  las  imprecaciones  del  pueblo  respecto  á 
aquella  degeneración  de  las  facaliades  monetifsc- 
líoras  de  un  Gobierno  llevadas  á  servir  etpeca- 
laciones  y  grangerias,  habló  el  sentimiento  público 
excitando  k  los  diputados  á  votar  más  bien  en 
favor  del  remedio  radical  de  la  abolición  que  en 
•1  dei  limitaciones  ya  inútiles  de  la  moneda  des* 
preciada,  y  habló,  por  último,  la  pasión  del  mo- 
mento eondeowda  en  frase  incendiaria  en  que  el 
diputado  provocaba  al  pueblo  á  "quemar  en  la 
plaza  pública  las  máquinas  en  que  se  amonedaba 
•1  níquel,  n 

La  conciencia  adormida  de  la  Cámara  no  se 
conmovió  á  esos  acentos,  y  el  Proyecto  de  limita- 
ciones al  movimiento  de  la  moneda  tales  como 
quiso  imponerlas  el  Gobierno,  fué  elevado  al  rango 
de  ley  por  110  votos  que  solo  tuvieron  en  contra 

«naexigua  fracción  de  12 ¿Y qué  representaban 

tales  limitaciones? Fuerza  retrasada  y  perdi- 
da... .  Que  el  níquel  no  fuese  de  curso  forzoso 
entre  particulares  sino  hasta  la  cantidad  de  20 
centayos  en  cualquier  pago.  Esta  limitación  que 
hubiera  salvado  la  moneda  en  el  principio,  res- 
tringiendo sus  aplicaciones  mercantiles  ¿.pequefios 


151 

valores,  resaltaba  torpe  7  ezsotom  cuando  la  mo- 
neda  desacreditada  estaba  envilecida  y  era  des- 
echada aun  en  las  más  pequeñas  fracciones.  En  - 
virtud  de  ella,  el  obrero  que  vive  aljomal  diario  de  50 
centavos,  tenia  que  recibir  20  en  moneda-niquel, 
y  en  virtud  de  ella  también,  el  comerciante  al 
menudeo  cuyos  efectos  se  realizarian  por  níquel 
en  f  racdones  de  20  ó  m^nos  centavos,  se  encon* 
traria,  al  liquidar  sus  operaciones  diarias,  con  mu*  ' 
chos  pequeños  factores  de  níquel  cuyo  producto 
iotal  representaba  para  las  operaciones  en  globo 
del  comercio,  en  número  el  cero,  en  movimiento  la 
inutilidad  de  un  valor  estancado ....  La  medida^ 
por  lo  tanto,  afectaba,  en  la  sociedad  á  los  más  . 
infelices,  en  el  comercio  á  los  más  pequeños,  quie- 
nes, por  su  parte,  se  desquitaban  del  privilegio 
odioso  añadiendo  en  contra  de  la  moneda  la  de- 
preciación á  la  depreciación....  La  moneda  ya 

no  bajaba,  sino  rastreaba En  un  dia  dado,  el 

20  de  Diciembre  de  1883,  se  cambió   tanta  canti- 
dad de  ella  en   mostradores  de  tiendas  y  mantas 
de  baratillos  que  parecía  aproximarse  el  juicio  ft- 
nal  del  níquel.  Se  cambió  á  manos  llenas,  al  25  y 
xm  al  60  por  ciento. . . .  Aquello,  más  que  cam- 


bio^  enk  y»  ooa  0abMtoí  y  el  puaUo  pobre,  hastiado 
de  elisia  moaateria,  viendo  a%aella  espeoie  de  »sál- 
T^e  quiea  puedan  ea  uu  mar  de  níquel,  él,  que 
nq  tenia  en  las  venas  níquel,  sino  sangre»  la  sintió 
encendérsele  con  calor  parecido  al  de  victima  en 

Ifthoguera 

Llegó  el  sigmenbe  dia.^1»  y  el  níijiíel  segáis 
mJbaratándose,  el  pueblo  ardiendo.  A  las  prime- 
ria horas  de  la  mañana  en  que  se  activa  el  comer- 
cio de  los  mercados  y  pequeñas  tiendas,  se  hicieron 
Btífkiii  algunos  disturbios.  Eran  conmociones  ais- 
labias  sin  inteligencia  mutua  ni  eombinncion»  gri- 
tos» protestas  al  aire,  la  eterna  riña  del  comprador 
y^del  vendedor  complicada  con  la  intervención  dol 
gendarme,  expanoiones  inocentes,  estallido  de  pe- 
tardo, en  qu^  se  resolvía  el  fulminante  de  la  cólera 
dispersa. , . .  Algunas  mujerea  direotamente  agrá* 
viadas,  torcedoms  de  cigarrillos  que  lloraban  lar- 
gos dias  de  jornal  en  níquel  se  agrupan  en  torno 
de'un  hombre  que,  sentado  en  una  de  las  aceras 
de  la  plaza  del  Volador,  expendía  la  depreciada 
moneda  en  montones  esparcidos  frente  á  sí  sobre 
BU  frazada  extendida.  Derepente,  como  irritadas 
por  el  espectáculo  de  la  crisis  monetaria  deseen- 
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dkla  eseandalosamente  al  nivel  de  las  piedras  de 
la  calle,  tiran  algunas  de  ellas  de  las  puntas  de  la 
frazada,  y  la  moneda  sufre  la  manta  de  Sancho 
Panza, . . .  Casi  al  mismo  tiempo,  un  tendero  del 
marcado  papular  de  la  Merced,  acosado  dentro  del 
mostrador  mismo  de  su  tienda  por.  obreros  que  le 
ofrecían  níquel  en  p^go  de  ef ectoa,  sin  que  é\ 
quisiese  recibir  el  primeo  ni  entregar  los  segun- 
dos, corría  peor  suerte  que  el  hombre  de  la  frazada, 
siendo  expulsado  puertas  afuera  por  sus  agreso* 
res  que  decidieron  despacharse  de  propia  mano...... 

Luego  ellos  y  ellas,  obreros  y  cigarreras,  son  en 
pocos  momentos,  sin  darse  cuenta  de  ello,  ios  cen- 
tros de  dos  movimientos  que  se  combinan  y  con- 
curren tan  naturalmente  como  confluyen  los  ria- 
chuelos procedentes  de  manantial  común.  Aquella 
corriente  humana  engrosada  por  otras  corrientes 
compuestas  de  todo  lo  que  en  calles  y  en  plazas 
sufre,  simpatiza,  vaga,  necesitando '  una  dirección 
para  su  movimiento  y  una  fiase  para  sus  gritos, 
toma  la  dirección  del  Palacio  Nacional  y  la  frase 

demitera  el  niqvsl Y  era  el  medio  dia  de  dicho 

21  de  Diciembre.  La  multitud  se  arremolinaba  ante 
los  paderones  frontales  del  Palacio.  Allí  estaban 
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las  máquinas  de  amonedación,  allí  residia  Mannel 
González  reputado  por  el  pneblo  como  el  monedero 
mayor  del  níquel.  ¿Qué  extraño  que  la  multitud 
ae  parase  á  gritar  «muera  el  níquel n  ante  aquella 
doble  representación  del  vetusto  edificio?  Entregada 
estaba  á  todo  el  fervor  de  su  demostración,  cuando 
un  eoche  tirado  por  fogosos  norte-americanos,  la 
hiende  por  el  lado  de  la  plazoleta  del  Seminario. 
La  parte  de  la  multitud  así  hendida  reconoce 
luego  dentro  del  coche  á  Manuel  González  de  quien 
se  dijo  qué  iba  á  pasear  por  los  mercados  para 
calmar  la  excitación  con  su  presencia.  Como  si  un 
tonel  de  pólvora  hablase  y  dijese:  «»yo  voy  á  apa- 
gar ese  incendio  II ....  La  pregunta  de  Jesucristo 
surge  al  punto  entre  aquella  multitud:  ¿quién  tira- 
rá la  primera  piedra. . . .  ?  T  no  hubo  alguno  que 
no  quisiese  tirarla.  Piedras  primeras  y  segundas 
y  otras  de  varios  números  ordinales  cayeron  sobre 
coche,  cochero  y  caballos Aquello  fué  una  la- 
pidación en  forma.  El  coche  no  pudo  seguir,  obs- 
truido  como  estaba  el  paso  por  la  multitud  aglo- 
merada. En  tal  punto  los  gendarmes  de  á  caballo 
acuden  hacia  el  coche  abriéndose  paso  á  sablazos. 
Aun  se  oyeron  dbs  detonaciones,  sin  poderse  deter-  ^ 
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imtiar  si  procedieron  de  descargas  hechas  por  indi- 
v'iduos  de  la  gendarmería  ó  de  la  multitud.  La 
guardia  de  Palacio  se  pone  sobre  las  armas  al  grito 
de  alerta,  y,  Manuel  González  sintiendo  remover* 
séle  todos  sus  humores  militares,  salta  de  su  asien- 
to como  si  oyese  el  toque  de  botasilla  y  baja  del 
coche. , .  •  Pero  ve  que  no  se  trata  de  un  hecho 
de  armas:  los  amotinados  no  sacan  ninguna  ni  si- 

r 

quiera  le  atropellan;  se  contentan  con  seguir  gri- 
tendo.  Una  demostración  y  unos  demostradores 
•de  ese  género,  mejor  que  ser  batidos  con  hierro  y 
plomo,  reclaman  la  represión  moral  de  una  razón 
Cualquiera  dicha  elocuentemente.  Manuel  Gonza- 
e2  lo  comprende,  siente  la  conveniencia  y  casi  la 
necesidad  de  decir  algo  comprensible  á  la  masa, 
«fieaz  para  levantar  un  poco  su  prestigio  persona^ 
«(/bre  una  situación  desprestigiada,  y  su  naturaleza 
«ati-oratoria  se  revela  á  esa  prueba ....  Dá  al- 
gunos pasos  atrás  como  si  buscase  maquinalmente 
el  ^auxilio  del  secretario  particular  que  le  ha  forja- 
de  PUS  discursos  en  cada  solemnidad  parlamentaria^ 
y  usí  retrocediendo  se  acoje  á  la  puerta  de  la  tien- 
da de  un  circo  yankee.  Y  la  puerta  no  se  abrió 
jpara  salvarle  de  aquel  trance  oratorio,  ni  el  clown 


m. 

del  circo  yankee  asomó  por  ella  med^o  cuerpo  para 
inspirarle  cualqtiiera  salida....    ¡Nada!   Pareció. 

que  iba  á  hablar,  y  la  multitud  esperó Manuel 

González  abrió  la  boca,  y  á  su  esfuerzo  solo  res« 
pondieron  ruidos  ásperos,  aceatos  guturales,  gru- 
ñidos, algo  como  el  estertor  de  la  impotencii^  ora- 
toria. . . .  Afortunadamente^  ya  algunos  soldac|p9 
y  los  alui^nos  de  la. escuela  militar  con  los  marra- 
zois  desenvaiiiados,  habian  podido  llegar  hasta  él ,, 
para  llevarle  á  Palacio. . .  .•  Y  á  pié,  en  medio  de 
Iq.  gritería  que  eontkxuó  se  dirigió  de  la  piaTsuela 
a]  Palacio.,. . .  Aun  qn}^Q  en  el  trayecto  hace;c  ua 
último  esfuerzo  por  hablar, .. .  Pero  esa  vez,  ni. 
ruido  alguno  pudo  percibírsele:  solo  se  le  vio  He* 
varsa  su  única  mano  li  la  cintura  del  pantalón  para 
tirar  de  ella  fuertemente  hacia  arriba,  con  un  ade- 
man violento  que  le  era  peculiar,  en  tanto  que  el . 
muñón  se  le  estremecía  con  nerviosas  copvulsiones. 
Entró  al  Palacio  el  i^udo  Presidente,  y  la  muí* 
titud  hizo  entonces  lo  que  hace  en  un  tceitro  ün 
público  exaltado  cuando  la  cortina  se  levanta  para 
que  el  empresario  diga  algo  sobre  el  desari^eglo  d« 
la  función,  y  el  empresario  no  dice  nada:  lanzar  to« 
do  lo  que  tiene  í  mano.  Si  la  multitud  hubiera  te- 
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» 

'nido  sillas  que  lanzar  como  en  los  espectáculos  ma- 
^os,  las  hubiera  lanzado  al  Palacio;  pero  no  tuvo 
más  que  piedras,  y  lanzó  piedras:  á  todo  lo  que  le 
ofrecia  un  blanco  en  lo  alto,  k  las  copas  de  ios  ár- 
boles, á  los  faroles,  á  \o$  fanales  de  la  luz  eléctrica 
y  á  las  vidrieras  de  los  balcones.  Rompiendo  y 
gritando,  arrancando  vigas  y  escaleras  de  los  an- 
damios  de  tantas  casas  en  construcción,  avanzó  el 
grueso  de  la  multitud  por  las  calles  de  Plateros  y 
San  Francisco  hasta  la  casa  del  diputado  indepen- 
diente Riva  Palacio  á  quien  aclamó  y  victoreó,  co- 
mo si  el  recuerdo  de  su  palabra  en  la  cámara  com- 
pensase &  la  multitud  del  silencio  de  Manuel  Gon- 
zález en  la  plaza  pública. ...  El  comercio  cerrado, 
las  patrullas  de  caballería  recorriendo  las  calles  y 
lOs  gritos  de  "muera  el  níquel n  esparciéndose  del 
centro  k  los  barrios  más  apartados  dieron  todo  el 
dia  á  la  ciudad  algo  del  aspecto  que  solia  tomar  en 
los  más  luctuosos  tiempos  de  nuestras  antiguas 
guerras  civiles 

Ta!  fué  el  motín  del  níquel  que,  reproducido 
con  manifestaciones  semejantes  en  otras  poblacio- 
nes de  la  República,  originó  un  estado  de  excita 
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eion  general  que  pudo  llamarse  revolacion.  *..»•. 
Después  de  aquel  dia  los  negociantes  oficiales  8»> 
sisfechos  de  sus  ganancias,  Manuel  González  ago» 
biado  por  su  indefinida  depreciación  personal,  pro» 
ducto  de  la  indefinida  depreciación  de  la  moneda» 
resolvieron  retirarla  del  comercio  entregándose  em 
brazos  de  un  postrer  especulador  llamado  Llamedb^ 
á  quien,  por  recoo[er  semanariamente  30,000  pesos 
en  moneda  envilecida  se  le  pagaron  20.000  pesos 
semanarios  sacados  de  las  Aduanas.  ¡Digna  muer» 
te  por  explotación  de  un  negocio  que  nació  y  vivid 
de  explotaciones 
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CAPITULO  VIL 

ELe  POSTRER  AÑO  DÉ  UN  PRESIDENTE 

I. 

Cómo  empieza  tm  afio  triste. 

Tan  tristemente  se  cerró  aquel  año  de  1883  cu« 
yo  fin  coniribúyeron  á  hacer  más  triste  prisiones 
decretadas  autoritariamente  por  Manuel  González 
y  llevadas  á  cabo  en  jefes  liberales  por  él  considera- 
dos como  simpatizadores  más  ó  menos  activos  del 
movimiento  de  reprobación  que  se  iba  determinan- 
do má.^  y  más  en  la  opinión  pública  contra  su  tor- 
tuosa marcha  política.  Los  generales  Vicente  Ri- 
va  Palacio,  Tiburcio  Montiel,  Aureliano  Rivera, 
Cosío  Pontones  y  algún  otro,  fueron  los  llamados 
y  los  escogidos  como  víctimas  de  la  indignación 
presidencial  causada  por  el  motin  del  21  de  Di- 
ciembre.   Se  tomó  por  razón  plausible  un  artículo 
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de  la  Ordenanza  militar  que  prescribe'á  los  genera- 
les en  cuartel  lá  obligación  de  presentarse  perso- 
nalmente ú  ofrecer  sus  servicios  al  jefe  de  las  ar- 
mas del  lugar  donde  residieren,  en  caso  de  alarma; 
y  bajo  la  especie  de  que  los  mencionados  habían 
faltado  á  esa  obligación  el  dia  del  motín,  se  les  en- 
cerró en  la  prisión  militar  de  Santiago  Tlaltelolco. 
Destarlatado  caserón,  viejo  ex-convento  levantado 
al  Noroeste  de  la  ciudad  en  árida  planicie  del  Ya-* 
He,  aquel  edificio  ofreció  á  Manuel  González,  en  sus 
sombrías  celdillas,  lo  que  faltaba  á  su  gobierno  pa- 

'  ra  llevar  el  sello  odioso  de  la  tiranía:  la  masmorra 
utilizada  en  castigo  y  terror  de  la  libertad  de  la 

^  palabra  y  del  pensamiento»  Biva  Palacio  por^ua 
habló  contra  el  gobierno  en  la  Cámara,  Tiburcio 
Montiel  porque  hizo  lo  mismo  en  la  tribuna  de  los 
jurados  populares,  Aureliano  Rivera  y  Cosío  Pon- 
tones porque  lo  hicieron  en  calles  y  cafés  de  la  ciu- 
dad y  algunos  más  porque  se  descubrió  que  pen- 
saban pronunciarse:  fueron  todos  ellos  la  ca7me  d6 
calabozo  con  que,  en  mayor  ó  menor  cantidad,  ne- 
cesitan alimentarse  iodos  los  déspotas  de  la  tie* 
rra . . . . 
Pero  aún  más  triste  llegó  el  nuevo  año  d«*84 


/Ooineidiendo  spis  prmcipios  :Qoa  plagfts/  cxh\9^  he* 
.chos  'q^x&.  aCeetarcm  hondamente  la  irealidad  de  la 
^TÍdá.ósii^ui'éra  el.sé&timiebto\7  la  imaginación 
c  del  jhibblo. «  /.  Suspendióse  e)  pago  de  las  quinoe- 
'ntt¿  de  lod  etapleadoiS)'  efecto  d^  Ik  ccísia  adminis* 
trativiEt  y  eau^de  la  comlárbial  (^nG>]ifa  fie  haiifapum- 
tádó;  éí  Ufo,  epidemia  -favori^cida  :p¿fr'  la  atmóaíeíta 
'píal^ieá  deiSifésáGO,  emp^^é' á!  hacer  su  tembieco- 
Mcha  en  los  hacinamientos :  húrganos  de  hÁ  óafib» 
"dé  vecindad;- y  hombrea 'im^dirtánte^qnetépltes^ii- 
'tábah  nn  ptiñcipio  ó  imitesto  de  virtud  cfvica^  ée 
*Bléjaifob;'ünos  de  lá  eisééná' pdftiea;  otros  dé  la  faz. 
de  ia  tierra;   Ignacio^  Matiscall  jéf é  defl  Ministerio, 
^  cansado 'de  prestar  sn'honoral^ilicfad  á  U  díreé^ion 
nominal  de  tina'  poli^icft  síü  honra  y  Jestús  Fueh* 
•^  tea' Müflíáí,  honradez  .pási^va,  pero  honradez*  al  fin^ 
abrumado  {>óir  la' infelicidad  de^  su  papel  de  susten* 
tador  y  responsable  de  entuertos' por  él^no  come- 
tidtíS}  ábatidomírán  sos  puestos  aprovechando  mo- 
tivos en  relaeton  con  ruidosa  cuestión  interñaeio* 
naly  de  deodaf  pábiicá  que  luego  se  venL  <3a8i 
^or  el  mismo  tiempo,  D.  Ezeqaiel -Monte»,  el  vene- 
rable ex*  ministro  de  Justida, .  murió  llevándose 

'eohsigo  uña  dé  las  últimas  y  mis  puras  repréato- 
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taeíones  de  las  Mi^tudes  republicanas  de  5?.  Yá^m 
no  estaban  bien  frías  sus  eeniaad,  cnaaido  flamón 
Quman  le  mgxúó  á  4a  4umba . .  1 .  £1  >^ist6riad(ir 
nO'hi^  tenido  eq>apio  ni  oportunidad  para  detallar, 
ecHBO'ie  proponíai  la  obra  emprendida  y  lIoYadft.ii 
ca]topor:este.l(am])re/  BUa  se  relajcipD4eo^Ja:triM- 
.{(Mrmaeioa  d^  ¿pato  .pw  ,íí  .^rtaWe^c^n^Wto  (J^.l^^s 
Tiaa  ¿áicea»  e&McaUed.>y  piMo^inopy  P^t^,  ¡^e9Íl^^l|a 
dijrígiándola  á.m, pridpio .1^lufiqu^eim}Q^i^o, po,  ri^ji- 
X^  ep  1)^4^9;  co^,wti4,ffa  inítíUgi^tiQ^j  «ie  pia^  ifi- 
tej»$e$  ílffi^gÍ9tíad^^.4iB^a4Q«i  pgifíí^^ijr.p^jríp. 
#M^  haci^Qdoif^fft^iyifi.^,  1^  .^9f;e^i,oft<5.^^^i|- 

mfimU^  de  ;moBK?p¡oliipa  FwB^yÍi««W  ©Oríftpjíplolsi^- 
eto  de  <}íet»rj%ioi4as  «i^apr^aai?,  j  pn  eBt^'SJ^at)4o 
iapacl»  pplí^iea  deisuiolyajfft^;  p^í»icioM!.,:.Iffflfo 
€&B3Íderado  Gae^fin,^.  la^pai\(icipa<Sío»:qu^.ié;L;fo 
eiMllertocarríl  Oentrqil  qx;i^  abrix$,el  PQpz^ndfi^Piaís 
áaetivaí!  comuniíjfi^íiQWis  jppn  jigJ^t^íPll^Xín^djt^yíp* 
presentaba  ól-Am  r^ro  ,^mpl^,d^;lft:ftjfteya.gftftp- 
oraeion  me^ioana  enterando  ^  ooop^r^vi  por  ^si  nú^i^a 
al  movimiento ^e  renoy^aoion  qup  W  venía  de^uieaa. 
Era  ,e3a. línea  def  Eérroearñl  Centsal,  conebú^a 
yempesÁdaá  exp]Lotar  entoda  su  longitud  de  1970 
kilóqietcos  ex)  él  m^s^  de  Mano  de  8é^  er^.ellajlo 


.'j 


,  Mi«o  ^He  011  lod  principios  de  dicho  año  padiesa 
diatracK  la  mirada  del  observador  d^l  general  es 
pecfcienlo  de  tristeza  y  miseria.  Lo  que  no  obstaba 
sin  embargo,  para  que  esa  gran  línea  de  f errocam 
hioieae  la  impresioa  de  poderosa  y  palpitante  acté 
ña  en  cuerpo  endeble  y  exániíáe.  •  •  •  Apenas  éi 
algunos  raros  viajeros,  felices  excepciones  de  kb 
ct^ina  común  transitaban  por  la  nueva  vía.  Un  pue- 
blo en  crisis  de  pobreza  no  viaja;  se  inmoviliza  en 
villas  y  ciudades,  como  si  á  semejanza  de  Israel 
esperase  pava  salir  á  que  haya  pasado  el  ángel  áe 
.  exterminio. .  • .  Asi  se  inmovilizaba  la  capital  ile 
.la.  Bepública  y  asi  cqn  su  aspecto  de  inerte  y  last- 
limosa  calma  aparentaba  ser  víctima  de  las  más 
terribles  plagas.  Después  que  el  tifo  so  hubo  lié- 
vado  en  fúnebre  convoy  millares^de  apestados,  áes- 
' pues  que  hombres  ilustres  ó  útiles  se  alejaron  die 
la  vida  pública  ó  fallecieron,  después  que  las  quilú:^ 
-cenas  de  empleados  se  dejaron  de  pagar  producién- 
dose el  hambre  de  la  clase  media  y  la  ruina  d¿l 
Comercio;  después  de  todo  eso,  aun  siguieron  lid- 
viendo  plagas  sobre  tan  atribulada  sociedad:  en 
los  últimos  dias  del  mes  de  Marzo  se  expidió  titía 
ley  de  adicionss  al  impuesto  del  Timbre  gravaxkdo 
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sobremanera  al  comercio  ya  agobiado  ^otH  crisis 
reinante.  Hizo  esto  que  en  el  curso  del  siguiente 
mes  de  Abril  el  comercio  oerrase  sus  puertas  en 
son  de  protesta,  y  como  si  nq  bastasen  tantas  ca- 
lamidades, á  fines  del  mismo  mes,  quebró  el  Bando 
:del  Monte .  de  Piedad,  institución  disparatada  en 
sus  fundamentos  puesto  que  era  &  la  vez  un  Baneo 
de  emisión. y  un  Banco  hipotecaiio,  lo. cual  no  po- 
.dia  ser,  y  no.  fué,—- precipitado  á  prematura  ruiíÁ 
IK>r  qiaias  artes  de  Manuel  GUmzalez  qué:  utilizó  el 
numerario  y  las  fincas  del  Banco  para  objetos  a¿e- 
909  á  su  ii)0titiito>  si  no  para  grangerias  personales 
destinadas  al  fomento  de  su  particular  fortiapá. « •  • 
Los  empleados  sin  sueldas»  los  depeiidientes  de 
comercio  y  artesanos  sin  aalario,  las  tléndaá  oerra- 
.Í9M,  la  multitud  con  sus  billetes  sin  valor  ai^le. la 
puerta  también  cerrada  del  Monte  de  Piedad  y  la 
epidemia  haciendo  estragos,:  épuedén  darse  .más 
desgicacias  á  un  tiempo? — ^México  pudo  deoir  en- 
tóncesrcomo  Jerus^len:  ¡mirad  si  tviy  dolor  coofto 
.el  dolor  mió!  n Por  los  mismos  dias  dio.  el  cie- 
lo en  tener  crepúsculos  color  de  sangre;  y  á  la  ro- 
jiza luz  de  uno  de  esos  crepúsísuloa,  en  la  mañana 
del  16  de  Febrero,  tuvo  lugar  en  el  ihterior  de  la 


prisión  de  Belén  una  ejecución  que  habla  sido  pre« 

cedida  de  misterioso  proceso La  ejecución 

se  habia  preparado  contra  un  pobre  hombre  llama- 
do Rosales,  acusado  de  Qitsinato  cometido  en  la 
persona  de  un  letrado.    La  opinión  pública  en  ge* 
heral,  no  solo  la  dél  ñéoio  vulgo,  señalaba  á  Ro- 
sales como  mero  instrumento  de  otro  hombre  ri- 
co,  verdadero   autor  del  asesinato.    Se  le  habia 
visto  á  éste  entrar  j-  salir  en  Palacio  y  estrechiar 
cordialmente  la  manó  del  doctor  criminalista  del 
Gobierno  del  Distrito  Ramón  Fernandez,  desple-' 
gando  ante  él  y  otros  hombres  el  aparato  corrup- 
tor de  su  riqueza. .  V.  El  heCho  fü¿  que  la  capital^ 
se  estremeció  á  lá  detonación  dé  lá  fusilería,  y  'lá' 
aurora  áángrienta  del  16  de  Febrero  alumbró  el' 
cüdáyer  de  Rosales ....  Pero  él  otro,  el  hombre  lí-i 
o5,  no  CBíj6:'^fAgai&  viviendo  y  triunflando„y  Mé-o 
2ko  todo  sEÍntíá  coma  si^  sobre  el  .azote  da  las  pIa«o 
gas  nAtujrale$  y.Boeíaléfl  que  le  atormentaban,  vifh; 
spvei^s.et.a^ote  fio, o^r^gmn  plaga  moral        j:,.* 
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Con  esos  preludios  se  inició  el  año  de  8|i.   Era 

i-  ■  ■  'i 

el  postrero  del  Gobierno  de  Manuel  Gton^alez,  y 
como  la  serie  de  faustos  é  infaustos  acontecimien* 
tos  durante  él  iniciada  y  desarrollada,  gira  toda 
en  torno  de  ese  hombre,  cerno  su  autoridad  unita- 
ria solo  diridida  eon  el  grupo  de  sus  favoritos  era 
la  fuente  y  el  foco  de  donde  sallan  y  á  doude  con- 
Wgian  todas  las  manifeatckcioiies,  sobresaltos,  desr 
f  i^Ueoimienítps  de  la  vida  *  social  de  Mésico  ei^  taos 
aplico  período^  conviene  &  esta  iltti:caíoÍQ&  hintóñd^ . 
oonqentrae  por.  un  moniento  su;  ateneioá  eü  eia  ftf' 
gútA  prinoipali  observartiv  fijáwittte'  y  vev  en  mm' 
actos,  en  sus  pasiones,  eü  los  détalled  de  ió^^tidi^ 
pública  y  privada  causas  cuyos  efectos  se  advier* 
ten  en  la  situación  general  del  país. 
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lo  que  tenia.  * 

1  :Y  ttiitbs <clé!io€lO|  coiivriene  réeordAtf  lo  qde  suce* 

d%t  ea^Sléxieó  la.iAtd^  del  16  4e  Setiembre  de 

1882.   En  tin  tkrra-tel  sil  Norte  deia'  ciudad  eele- 

brábasé  una  ^bráña  ceféibonia.    Un  ctra  de  yxú- 

pfaiSQO  aspecto  empuñamlo  en  la  diéstré  «Ha  i^^ ' 

ckaraf'de.aUba&Ui'sé  teúiarde  pié  fícente  i  xmhtfo, 

una  piedra,  y  un  moáton  de  argamasa,  rodeado'  de 

loaj^  mibm%ro3^del  muy  ilustro  Ayínmtamíe^to  y  de 

1HBB  mtíltStud' dé  .'ohBerviadoifes:  éuriofiíos^  . ;.  luego 

elleu0á'«qci6l  profauifipi6  algo  iqueün  periódico  del , 

dtaeigaiénte  jrépbédiíjb  bjajo  el  tiünlo  de >dÍ8puraa: 

eoíeatóe'tféffooíÍQdB:   .      •       . 
• 

'^'^Sltoeiiáty.losfáfiNA.láieé  <|iúd)ua'i0u}di»ibto«¿xa;genuio 
(el  «aijA  Hidalgo).  tom<í  coa  «u  tremola  mano  el  ettioidatte 
de>;Iiyfepettjiienql»!y  dijo:L**Quieyo  U  emipqipacion  de 
mi  ]»»tría  México." — Otro  sacerdote  qae.ye  eita  aurora  de 
bienandanza  toma  hoy  lleno  de  contento  el  ttMrtM)  d0  la 
ábundftncia  y  con  el  exquisito  licor  que  end^rrm  Tate  la  mez- 
cla (argamasa)  4  invita  á  Tas  dignas  autoridades  que  agen 


lo«  dMÜnos  de  México  (los  regidores  del  Ayuntamiento) 
para  qne  pongan  la  primera  piedra  de  esta  colonia  que  les 
dedica." 

Tras  de  este  discurso,  ^V  cura  moviendo  en  su 
mano,  no  ya  un  cuerno  dífi  Id  abu7ida7ifCÍ%  Ueno  de 
exquisito  licor,  pues  eso  era  pura  metáfora  del  cu- 
ra, 8Íno'l£|  cuchara  de  albánil,  se  inclinó  háéiá/el 
argamasa,  tomó  de  ella  un  poco  con  la  euébora  y 
la  presentó  al  Presidente  del  Ayuntamiento..;. 
Echa  éste  el  argamasa  al  fondo  del  hoyo,  impele - 
la  piedra  h&ciá  <$1,  y  con*  esto^  según  etpr^on  del[ 
peri6<Jieo  narrador,  s|&  concluyó  ^lacerémotiiaeii^ 
nrhedio  del  entusiasmo  general,      i-      .  ;      j^ 

Ahpra  bien:  áqueV  cura  «ira  u«i  psidre  Fioíáníeil 
aOQkmpadrado  espírltualmeate  oia  Maimel  Oonxa-:i 
lez  por  ranon  ^cbaufizo  de  dúíofl  hahidosinaátiraUj 
iilente;iiquella  piedra  iii;i|^lii^-  h&gia  el  hoipo  ecáí) 
la  primera  destinada  i  inaugurar-  la  fiaadtekeiOB:  d»  '^ 
unmueyo  barrio  ó  colQm£^^d»ilá,Qmdaká.  /  Bse  nlfe- 
vo  barrió  se  AfoyoMÍ»,  i  tnoáo  de>péqQ!Gfñ)aidepe&^;) 
déhcia,  en  otro  grtítí  bartío  Uamadc»  ÍPe*igilvilfo,  deb*.'^ 
tinados  ambos  á  formar  él  feudo  'particular  de  Ma- 
nuel  González.   Había,  al  efecto,  comenzado  a  com*: 
prar  solare»,  fínc^s,  manasanafl  .enteras  de  aquel  ba  7 


cérm  del  Seadn.  {jara  ihi^riefflás  éerVíf^á  I&  coiMititte-'^ 
cítOadeí  casM^rpalaeioisi  en  IdÉ  ienrenoa  adqcfirido8>i 
a]mó;y  jftdeírezdvAQcha  jav^bida  qué  pnsiei^e  eñ  áó^l 
mp^  cpmmiCMWí^  Q'l  h^rrlQ  aqi;i«l%cQa  el  ceatro^. 
dAÍi^,cwjMÍad,>y.Ql,bppabre  (juyq  ws  ,<|omWÍP§  4  C6k.x 
ta4ps,y,Tf)qv,Qa QQVf^  W  lord  mglés. ..  ...JP^rjaaucha. 

%níja9.*P4»yí^-^íi.?lMÍ9fiK)^  t^^^^  qn^  pas(^  pofo 

•etó,  MTíte  N  orto .  dj&,  la  ciudlad  á^^  M¿?í qq,  al .  v^r  h^fi 
b|,t^ÍQflifil§í,  p^V»fiÍ99,^  Qflcq^ic^r^  ó  pajSas.  de:Y^fiip,T| 
d||d,.Mwr^}^?fiai9temQi>jb^;C9a9.fc?m^^  1^«  gaág^coi^ 
p\iU4ps  nU  Jate^,^  dpnuiííii?í^(^  ,q\íft  P?jra  bu  coiistii^o-j, 
<4.Qli  fla^ql^ftf  :mfl€;s|  dfi^.p^sQ«  ife jl^aa^.d^rram^dp,! 
cu^íi^  al,yffl.,^o^,0sp  pregua^e  á  cualquj^i;  v.^fiir,. 

c^as,d^  Pr..%n^?lM . .  ? .  ^e^l^^biAbuflcado  ^^  Cft^, 
ra  par* que la?[X5qi^^giraae,  y  el  pupacjaiaplió  d^l^i 

dif^  á  la  ^lO^igiqi^  sus  aguasjli^^tirale^  y  ¿loa  BapiE^f^, 

dpteftpiaiTeflí?fW«í»«  Bí-'f?^  WPPnak  ji  i^us  adquií^t. 
CÍoa99  q^^lftpieri  9f()lQ  Yeftí?Fa¡t4ft  ^al^  l^n^^9  •  •  •  •  í"^ 

teí^ebfl?6  líi  yQ^jlft  ej^rci^dp^d^sdi^  el^^undp.^flíX 
d^  tu,  GpbíerQO . ,  • .  T¡¡ii:  Va?rio.  e^^^^p  de  la  capir. 


»1T0 

tal. de  k  B^ábHea  eiá  poco  p^rm  muA&t  jMuskm  tea . 
f esvieBte.   Se^  dedicó  4  adquirir  hiaciendás ; :. .  .<  A  * 
fnircHT  de  loa  buenos  bfioioB  detiü  ju^de  Móreliii 
ledné  adjudieqda,  fá  título  de  frostor  BObtept^atité> 
eft  remate  eotivéoicioiial,  usalialéiétida  deMiohloa^ 
can  llamada  »'íiaúrelés¿ ti  Pteétóá'ttn'sti  cotepádi^* 
d<]f¿iiietítos  tnil  pe^oa  para  qu^  Meomptasé^tiá^  Üa^ 
cteüd^  del  'Vállb  llamada  'i(jhiapingó,ii  y  éoii^  Ú- 
ccütíí padre  no  He vabá  trazas  U^  págár'lB}'{)lr¿%ttoildi 
prefirió  perder  el  cóittpádre  á  pfe/ídiíií^iftl  ditt^ifO,  y 
8^  quedó  con  Cháplngo,  intiiénso  IñíCéildün  donde 
0^  construyó  suntuosa  inorada  propia  paTa^átis-l 
focer  los  refinamientos  y  voluptuosidades  de  ^un- 
géñot  oriental ....  Luego',  en  él  Estado'  de  SÍidál* 
gb  ise  hizo  de  «Santa  María  Tecá3eté;ii'báciénda>exi 
qéé  los  toagúeyes  de  pulque  áé  contaban  por  int-^ 
lloñés;  y  en  TamáülipaiB,  donde  yá  pósef á  iíeWtni- 
tOélói  fué  éüsañéliandode  tal  íitíaMrlt  qué^a/táéhb<- 
zábia.  hacerse  dúáló'db' todo  el  1ie¥r?tbtí<^  &l'Éátá-> 
do. .  /.  Sobre  eso,  'millares  de  ábbidñ^  en  tíatacód' 
;i^  ferrocarriles^  ¡iártitípacionek  éií  IliS'ékn)p¥ésáW'déP 
dé^dEé  déUftiíii^ütíb  de  FdMéhtbr  fWitmm^^' 
to^%tíhtÁ  Wntírattópara  la  próiedúMá  dá 'ig«ci-^ 
Üó:.^.  £2  milWfi  sobre  el  í¿iHon-....  StiHbiéhtó 


en  ca.<9a»,  iiIíDoqi^tío  en  tierras,  millonario  en  diñe-  ^ 
Té  y  e»  tftttios'i .  i  ¿  Mítnuéb  Qonzates  ^  eneóntrd'^ 
mifllóiíatío  por  loa  dttitttó  costeos,  al  empezarse  él  ^. 
tibñét^^  dé  1884.  H£tbiend>o  entrado  á  la  pre^i»'^ 
deádia  sin  fortuna  considerable,  eta  ya  en  aqúeí  ^ 
tiéinpo  la'  siiya  on^^  dé  las  primersís/  qtiisá  la  pri-*  í 
nieta'  del  paisl . .-.  Asíi  la  sitaaieíón  destt-haoiéinda'^ 
ptefti<}tilar  frente  ¡álá  hacienda  pública  y  el  ieertadó-^ 
dof  la  nacioín  era* la  dé  la  más- ¿randé  opulencia^ ^ 
fré)^^á  la  i¿ás  gt'á'nde  rainá  y  miseria ; ; . ;  .     ^    ^ 
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Lo  qpfi  Irada. 
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'tíaWase  dis^uesÉd  Manuel  González  dénliro  dd** 
láHsapltal'de  tó  República  y  fuera  de-ella;  eú  suS  t 
haciendas  de  Chaf>iñg6  y  Santa  María  Téc^jete; ' 
cái^s  d^  habitación  provistas  de  tbdbs  los  x'écur- ' 
sbi^^üé'lá  inditsMaf  éxéfanjérá  f  lá  ñáéfoügl'su'^^' 
Artíifisftíráh  áléóñfoifi^k^  fAtbbrtíib  Sehtiueélffk  ñf^ 
^éAArá  íóm^fetibtf.  ^Eráá'ellksvdób  óiás&s  ^'^' 
tíéírtío  feudal  de  1?elíá1villo,tma  en  la  p'art8  occi-"' 


17? .  : 

denilül  de  la  ciudad  llamada  La  Colonia,  Ua  do». 
c$8a0  de.  campo  de  soei  mencionadas  fincan  i^úatieas 
ylloa  (res  depattameutos  dei  habitaeion.  pteaidénw,: 
cuil  del  Palaqio  de  Qobierno,    Vagaba  Manu^ 
Q0j^9i\es^  d^  nqa  en  otra  hi^bitacion  o(^n  los  ca- 
prichosos giros.de.  abeja  encalatada .  en  posarse  su^j 
cesiyamei^t^  jen  diversos  c&lipe^  de  .flore¡s;  detaL 
8Ui$rte  que  t^9.  era  ppyible  determinar  dojnde  aqiiel, 
bptabre  ipora.b^,  La  nmltitad>ociosay  ^mpWoma*', 
niaea  que  se^p^seatodi^^  las  magt^nas  ^x,AZdi<?a<\ 

* 

Zo  ó  la  acera  frontal  y  los  corredores  del  Palacio, 
al  verle  atravesar  en  su  coche  á  horas  irregulares 
hacia  el  pié  de  la  escalera  de  la  Presidencia  se 
preguntaba  »«¿de  dónde  v|qne  hoy?ii — y  unos  de- 
cían: "viene  de  PeralvilIo;ii  otros:  "viene  delaCo- 
loniaii  y  aún  se  cuchicheaban  algunos  nombres 
más,  corri^spondientes   á  habitaciones,    ^ecre^s, 
pujp^os. misterifsqs.reiservadospar^  cierta9  n9ph#f.[ 
tibias  y  fin  luna,  con  embo^ado^e  y  tapadas... •«[ 
Pero  el  centjo  principal  (jLe  ^.vida.  privada^cjíp^o^ 
de  la.p^l^cat  de  Maa]iel  Qopzalez  ftra  el  P^lw^p . 

djij^oa  en  el  J>^es^^Jlabif^l  tenidp  enr.e),  .^fl)ai^  , 
»9lo,  íio^,lu^ares.d,e^bifift9ÍOD  j}riyad»<  JEfa  ui^Oj 


dé  ellos  la  péqneña  casa  .c6&ocidá«ón  élndtíxbi:^ 
á^  casof  presidencial  j  situada  en  el  ala  Noüt^éd^l 
Palacio  con  puerta  á  la  calle  de  la  Moneda/ y  eta 
el  otro  un  apoí^nto' contiguo  á  las  süás  de  recep- 
ción, de  deapacho  y  de  acuerdo  del  presidente,  eu 
el  ángulo  suroeste  del  edificio.  'Maximiliano  de 
-Austria  había  decorado  süntiiosameDte  con  esttf- 
tüas,  lámparas,  muebles,  aifombras  y  tapices  traí- 
das expresamente  de  Europa,  aquel  aposento  y 
las  contiguas  salas  q^ue  los  postetioiües  gobernantes 
Republicanos  hin  conservado  jr  Sabido  aprovechar 
sin  escrápulo  alguno  por  tan  flamante  reliquia,  le- 
gado involtintário  del  pobre  Emperador.  Su  iad- 
perial  lemade  "Equidad  en  k  Justician  recanlailo 
y  esparéidoá  granel  en  el  tapi^  rojo  de  la  salado 
ree^pciones,  lasr  corotias,  cetros,  MM.,  esmaltadas 
ó  esoulpidas  en  muebles,  candelabros,  arañas  de 
Jbrohc^  dorado,  esculturas,  están  •  acusando  su  aq*- 
tiguo  origen/ que  sé  confunde;  hn  el  relcuerdo  del 
Qbservadcor,  quien  quiera  que  se&,;COín  e^ealgo  vis- 
;liei;able  que  dejan  en  sus  hu^Ua^  las  jB guras. consa- 
,gritdas  por  hi^ti^rica'  y  trágica  muerte ....  Aquel 
aposento,  con  su  lecho  en  el  tundo,  asi  circundado 

,y  ire'v^^tidp  de  los  esplendores  propios  de  regia  CA- 


m 

JPl^ra^era,  i^Iem^e:  no  P9ti<m^  representase  viv^ 
!meute  á'loft.ojos  el  lujo  del  aiiá,trífteo>  sino  porque 
en  su  aspecto  no  habla  nada  en  desacuerdo  conls^ 
.oficinas  del  Gobierno  supremo,  el  departamenj^ 
presidencial  de  que  formaba  parte.    £1  lecho,  seb* 
jóillo,  éstreíobo,  cubiettío  por  oscuras  eortínsfí,  eta 
tm  lecho  de  reposo  y  nada  más,  ptiesio  allí  en  pcfe- 
tidion  de  las  fatigas  naturales  del  gobernante.  Bl 
|)rimer  magistrado,  resentido  en  su  máquina  org|r 
/nica  de  los  trabajas  del  dia,  de  taüto  discutir,. def- 
liberar,  recibir,  ir  y  volver  de  i^quí  para  allí,  de  l^ 
.iXie^adel  despacho  al  sillón  dp  recepciones,  de  ciQn- 
^estar  con  la  ceremonia  &  la  ceremwia)  de  hablar 
tanto  y  de  oir  tai^to,-  al  prudente  y  al  necio,  pre- 
tensiones, quejas,  solicitudes,  sueños . .  fatigado  de 

« 

toda.es^  suma  de  esfuerzos,  iria  al  lecho  y  estaria 
bien:  'entraba  á  Una'  ofíc\na  de  descanso,  justocom- 

^  plemento.de  la  del  trabajo;  seguía  siendo  eLprimer 
magistrado  del  país;  el  cortinaje  lo  :cúbma  como  ññ 
dosel;  alli  había. descansado  el  cuerpo  del  hombre 
que  al  caer  acribillado  en  Qaerétaro  redimid  sü 
crináen  político;  allí  también  había  dormido  el  gráa 

>  Juárez:; . . .  ¡se  podía  dormir  gloriosamente! 

Manuel  Qonsaiez  pensó  añadir  á  aquellas  dos, 


vi7e 

cbJa  hcíbitooioUí  ea  el  F,4laei<t^,  con  eq^rad^  f^ti^ 

espalda  ó  facha^ai  posterior  del  edificio  que  4$t. II 

esUrecba  calle,  sombría  y  poco  tratisitada  duraft^0 

la  Dochiei.  Eojta^a  casi  (oda.  esa;  parto  g^eupada  por 

eáarieleB,  con  puertas,,  el  uuo  á  la  tnitad  de  la  esr 

paida  y*  el  oteo  eiviel  costado  Sur  háoia  lá  plazft 

del  Volador^  'A  través  d^l  si&gtindo  cuartel- decidiiS 

lAaiLiiiel  Qoozalez  abrirse  paso,  y.  al  efecto  abriá  6 

«{^roveebá  Gearcat  de  lA  esquina  sureste  del  edificio» 

poerieeiUa  ítisigií^ifííeaate  en  dlre^te^  pomuni^aciof^ 

poíf  estrecha, e^ps^^ra  con  el  piso  superior.    Luegp 

i^i^o  tender  un  pas^^dizo  por  sobre  el  patio  de^  cua^- 

Jii^l^  y  á  svvt^cminx),  en  punto,  recéndito  del  Palacio 

fflibricó  su  nijieva  habitaicion.   Que^ó  ésta  situad^t 

jimto  4,  lo?  restos  del  antiguo  jardín  botánico  en 

cuyo  cei^trp  se  (ilza,  e^n  foxm^  de  kiosko;  el  polvo- 

^íi^,  sombreado.  po;r  gigantesco  y  célebre  árbol  11^- 

n^adp  (jle  las  manitOf^  &  causa  de  la  conformación 

,s^ngulai?  de  ^us^  flores  ,qu^  iopiitan  en  todo  el  tarso 

j  la^  4edofj  de.  la  mano  humana.  Este  jardin,  ei^- 

cajado  entre  altos  paredones,  solitario  de  continuo, 

,  sin  relación  ninguna  con  el  sistema  de  ofícmas  y 

,  movimiento  de  empleados  del  Palacio,  fué  elegido 

<  por  Manuel  González  qomo,  punto  central  interpae- 


178 

éíñti4>  para  matoa  comunicación  entré  sus  tséahá* 
4>Hacioiies.  Esistia  ya  en  él  tina  puesta  que  daba 
bada  el  patio  del  fondo  donde  eetuvieron  las  o&» 
'tinas  de  anhHiedacion  del  níquel»  y  por  ella,  akra* 
vesando  el  patio,  ee  podía  ir  del  jardín  á  la  eamáa 
jyreHdencval  de  la  calle  de  la  Moneda.  Otrapiicr^ 
ta  (rente  al  árbol  de  las  manitas  <&ba á unaesca- 
'Wa  d«  caracol  pdt  la  cual  séáacendia  al  aposentb 
dé  tafi  salas  presidenciales.  Lá  oomunicacion  est^ 
^hn,  pues,  naturalmente  estabíe^^ida  á  trairé»  de^ 

jarálíi  y  él  patio  del  fondo  entiíé*  él  aposento  y  lá 
¿asa  de  la  Moneda.  !Fal tabla  coínunícar  ambas  con 
la  nueva  habitación 'cotí  tigua  al'jttrdih,  y  al  efecto, 
hizo  Manuel  González  Cohstttíir  'uñá'eécalerá  del 
'jardín  á  la  nueva  habitación.  Así  cómuDiCbdas 
aquellas  tres  habitaciones,  cada  cual  provista  db 
particular  salida  á  la  callé,  podía  su  señor  moVer- 

'se  de  una  á  otra  por  múltiples  combinaciones  á^ 

t  •  .       f       . 

'  entradas  y  salidas.  Pódia,  por  éjfeínplo,  entrar  pOr 
él  gran  portón  y  escalera  dé  honor  del  Palacií), 

llegar  al  aj^dsento  de  las  salas  presidenciales,  bajar 
al  jardín  pot  el  caracol  y  diri^rse  'á  la  casa  M©  la 

'  Moneda  ó  á  su  nueva  habitación,  según  quisiese 

'  álállr  á  la  callé  por  el  coetado  derecho  ó  la  espalda 


del  íÍPalac?dfy^{5ódiá*íí'íá  inversa  entrar  por  eáVos*^^" 
puntos  para  salir  por  el  gran  portón. 

íeííz' y'áatisíéclio  ¿té'líabér  podido  así  disponeif   '• 
por  tah¿{)8  flancos  del  vetusto  edificio  por  éraííiá- 
do '  y  éixplotadío  'desdé'  que  ÍMé  su  gobernador  eú 
tieíb'pd  dé"  ífáárez,  y  por '¿I' considerado  despueá" 
coihb  la  pteSiaá*y  el  p&triinonio  natural  de  su  po-' 
der,  le  amo  mas  y  más  y  se  propuso  utilizarlo  co- 
mo ün  centro  de  vida  íntima.    Al  principio,  en  el 
primero  y  Segundo  año  de  su  Gobierno  no  pasó  ese 
propositó  de  surtir  resultados  inocentes.   Alguna' 
.  po)fícháiiá/  entre  amigos,  ¿otifíilonas  y  charlas  de' 


sobremesa,  veladas  hasta  11  6  12  de  la  noche  ál 

*  *  •  ■ 

amor  del  tabaco  y  del  café  rociado  de  cognac, .  • « 
Si  por  acaso,  en  noches  de  pasión,  estaba  de  vena 
el  señor  del  Palacio,  se  salia  de  él  y  pernoctaba 
fuera,  en  alguno  de  sus  privados  domicilios  donde 
el  funcionario  podía  desenfadadamente  despojarse 
de  sus  atavíos  oficiales  haf^ta  dejar  en  su  persona  * 
sólo  al  hoiaabre. . . .  Después,  en  el  tercer  año  dé 
su  Gobiierño,  la  vida  intima  de  Manuel  González 


iJ/.Í 


en  el  Palacio  suscitó  graves  cotnentarios. .  Fué  ea    , 

dichd  año  cuando  mandó  construir  la  nueva  babi- 

tacion  contigua  al  jardín,  y  se  le  vio  preferirla  á 

Tomo  II.— 12, 


\  •  • 
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las  otiras  doe.  La  había  heeho  amueblar  y  ornamen-    , 
tar  con  delicadeza  impropia  de  manuon  de  traba 
jo  i  de  simple  reposo.    Se  hablaba  de  disimalada 
puerta  afectando  pertenecer, á  un.  armario,  la  cual    , 
se  cabria  á  impulso  de  exulto  resorte  y  daba  paso  ., 
á  un  gabinete  lujuriosamente  diif puesto  eomo  para  ;  ^ 
alguna  cita  con  las  hadas. . , .  El  pafillp  tendido 
sobre  el  cuartel,  y  que  comunicaba  la  habitación  ^ 
con  la  puertecilla  á  la  calle  de  la  espalda  del  edi- 
¿cío  fué,  por  su  orden,  cubierto  con  cristales  dea-    . 
tinados  á  impedir  que  los  transeúntes  del  pasillo 
fuesen  vistos  del  cuartel.  Los  cristales,  empero,  no 
fueron  suficien  tensen  te  op^acos  para  ocultar  las  idas 
y  venidas  que  tenian  lugar  en  el  pasillo.   Los  sol- 
dados  del  cuartel  creyeron  ver  cruzar  ahí  siluetas 
de  mujeres,  y  como  su  curiosidad  sobrexcitada  les 
indujese  á  haceir  más  rigurosas  observaciones,  aca- 
barón  por  formular  el  resultado  de  ellas  en  frase 
epigramática  aplicada  al  pasillo*que,  desde  entón- 
ees,  fué  llamado  entre  ellos  el  Baso  de  Vénvs,,  Si 
Venus  tendría  conjunciones  con  Marte  en  punto 
tan  lejano  de  pus  respectivas  órbitas  como  lo  era 
la  nabitacion  al  extremo  del  pasillo,  fué  cosa  que 
no  pudieron  afirmar  los  soldados  astrónomos  del 


^•í-..  .ji  01,1:,  i' 
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cuartel  frontero  á  la  plaza  del  Volador ....  Pero  se 
añadieron  J)ien  proütü  á  éstas,  otrad  observacionesr 
los  vecinos  y  los  transeúntes  diurnos  y  nocturnos 
dé  la  callejuela  á  espaldas  del  Palacio  vieron  mis- 
teriosás  tabladas  'entrar  y  salir  por  la  puertecillá 
abierta  en  esa  parte.  ÍHasta  allí  no  habia  nada  im- 
portante,  porque  una  acción  dj^&inática  en  que  hay 

sólo  tapadas,'  sin'ém'bozadoá  y  galanes,  Carece  dé 

¿'•'    '  '  ♦  '  ■ .     .     '  .      -    ■. 

interés  y  movimiento  así  en  la  vida  real  como  eú 

la  escena. . . .  Afortunadamente^  un  humilde  ob^ 
servador,  insignificante  y  apenas  visible  entre  Ibs 
rosales  y  arbustos  que  cultivaba:  el  jardinero,  úni* 
co  habitante  del  pequeño  ex-jardin  botánico  del 
árbol  de  las  manitas,  pudo  saministrar  á  la  cróni- 
ca  de  aquel  tiempo  el  testimonio  de  sus  ojos  de 
jardinero  que  habian  visto  á  Manuel  González  atra- 
vesar el  jardin,  ascender  por  la  escalera  y  entrar 
^h  la  habitación  á  la  cual  correspondía  la  puerte- 
cillá de  la  espalda. . .  •  Pasaban  alguno  ó  algunos 
cuartos  de  hora,  sin  que  pudiese  percibirse  signo  . 
ni  ruido  de  lo  que  pasaba  en  la  habitación,  bastan- 
te elevada  sobre  el  jardin ....  Veces  habia  en  que 
el  jardinero  no  veia  salií  á  Manuel  González,  á 
causa  de  que  éste  se  retiraba  por  la  puertecillá  de 


1.   > 


180 
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la.pspalda^  pero,  .oleras  }iabia  en  que  le  veía  bajar  la 
escalera  y,  regresar  á  las  salas  de  la  presidencia^ 
dápdole  tiempo  para  observarle  al  atravesar  el  lar^ 
din.  Pasaba  andando  negligentemente^  la  faz  en- 
rojet!Ída,  húmedos  los  ojos,  las  fosas  de  la  nariz  en- 
sancbadas  como  si  aun  se  esforzase  por  aspirar  al- 
gun  perfume  ya  ido . . . .  J.  el  jardinero  veía  en 
aquel  hombre  todas  las  trazas  del  embozado  de  las 
tapadas,  el  galán  correspondido  y  satisfecho,  el 
duque  de  Mantua  retirándose  de  la  barraca  de  la 

gitana  y  cantando,  al  pasar  por  el  puente,  la  so- 

"  .      •  •      '*',,*■  '    ■  ■   •  ■  " 

nata  de  la  donna  é  movile .... 

" .,   • '  ■  ' j     •         .  ■     . .'  j'i.  • 

Ccrria  el  afio  de  83,  y  cuanto  más  avanzaba  há- 

ci¿i  su  término,  tanto  más  menudeaban  las  visitas 

de  Manuel  Gouzalez  á  la  habitación  del  jardín. . . 

Mutilado,  sexagenario,  con ,  la   cabeza  .ya  blan- 

,  .  '  ■        ■  ■      ■    •  •       ■  • '  .'• 

quecina,  con  el  cuerpo  tan  arrugado,  por  el  tiempo 

como  por  las  heridas,  y  con  hijos  eu  plena  vírili- 

dad,  parecía  inverosímil  que  aquel  hqmbre  sacase 

de  su  viejo  y  destruido  organismo  tantas  fuerzas 

para  una  pasión  de  juventud, ...  A  más  de  loa 

platillos  de  lascivia  que  hacia  servir  é  introQUcir 

por  la  espalda  del  Palacio,  tenia  mesa  puesta  y  re- 

gularizada  en  su  casa  de  Peral  villo,  en  la  de  la  Co* 
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lonia  y  aún  en  alguna  de  sus  haciendas.  El  vuíga 
^^báblab»  dté  una  círcadaiiá  iinportadá  eí presa- 

•  "  •  • 

^^éAíifepaifá  81  y'seiiái-ocüttá  en  el' harem  de  Chii- 
piíigoV '  supotíieíiáo  briútídá  de'iá  Oircásila  &  ütla 

r  T  r 

'hermosa  dánia  que' paseaba  ^bí:  las  galetías  dé^éss 
''üácienák,  y  la  cülal  pto<5e(liá  simplemente'  de  la  (Cíá« 
'  piikáí  ele  Franciaí.  '%¥a  éil'&  una  gota  perdida^  eti  el 

gráh  ektalliJUé  de  aguad  séúsuálés'  kdoade  se  uábia 
•■'¿óhado'á  M^aí'eíkUor'áei'Palaíjió.  '  El  léáocMio 

*•*■  '*  ',  .  íj* 

ihtere'sado  de  Celestinas  y  cóiñpadrés  favoreciá  eser 
'^  prolongado  baño .' .  .1  turco.  3.e  señalaban  figuras, 
^^Jii-óníiinéíites  en  el  sentido  político,  abyéótas -en 'el 
"  mbral,  que  ofrecieíron  á  Manuel  Qoii¿ale:&  como 
'  ¿  ídolo  insaciable/la  carne  dé  amigaS  y  pariéntas. 
Üfíhas  en  er  albor  de  la'  vida  iücónsciBntes  de  la 

vileza  de  su  papet,  esposas  y  viudas  dóciles  á  las 

•  *  *  • 

sujestiones  de  la  míiseria  6  áh  loca'am^bicion,  caían 

•  '    •      ''    ' 

'  en  confusión  con  meras  cortesanas  ante  las  aras 
délsácritício. . ','.  Sé  agitaba  el  diós-béstia;  máscu- 
'  llabd  l'a.^'  ftíad  (Mués'  eh'  ({xxe  él  amor  no  h^bia 
''p'üéstó  palpitación' ñitígüúa/y^  dcTsechadas  luBgo» 
''  ái:r($jadás  ael  libidinoso^¿c¿i{{¿,  iban  á  serviir,  co* 
'  ín6  las  carites  dietas  víctitáaéiztecasí;  ál  ápeHtb  de 
Í(5s  más  próximos  al  ara^^et  dios.. .  .Aún  lattába 


*  j » "^ » 


182 

algo'  á  esa  crápula.  Hasta  alli  se  habiui  guardado 
ciertas  templanzas  como  supremas  concesiones  fX 
d^oro:  se  procedia,  no  de  f  reiit^  sino  por  la  es-* 
palda,  á  favor.de  puertas  de  excusa»  escaleras  se- 
cretas^ pasillos  cubiertos, . .  .^.  ijegaba  el  tiempo 
ep  que  cendales  de  honestidad  y  velos  de  pudor 
cayesen  desgarrados  dejando  yer.claramente  alsá- 
tiro  en  el  hombre  y^el  magistrado.  Los  principios 

del  triste  año  de  84  dieron  la  señal Se  vi6:  á 

las  tapadas  internarse  destapadas  en  el  Palacio,  ya 
no  por  la  espalda»  sino  por  el  ff  ente.  Sabían  ppr 
la  escalera  de  honor,  entraban  i  las  salas  presiden- 
ciales  en  calidad  de  privilegiadas  solicitantes  de 

.  audiencia,  y en  el  aposento  destinado  á  reco- 

gimiento  y  descanso  resonaron  y  se  oyeron  exte- 
,  riormente  esas  risas  nerviosas,  esas  carcajada»  me- 
quivocas  en  qup  se  exhala  el  deleite  sensual.  ....•• 
¡Oh  aposento  de  casto  retiro!  lOh  lecho  de  Juárez, 
venerable  y  glorioso! •  ^ é  •  • 

»iT,Ja  vidík  privíida?  ^Y  qué.íjlereí^os  se  tie|»en 
sobre  eUa?ii ....  Kl  historiador  comprende  el  ya- 

■  •    -    •    •  •  •■  ..  f.    -i.'   '.'     ..  f    ■      '     '   ■   'ñí        >•  J  f « 

lor  y  la.  i^uerza  de  ^sps  conceptos  hechcts.  ,  E1)ob 
se  apoyan  en  la  distinción  más  metafísica  que 
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'^teáí'de' Admiré  piHükuid'  f  'kóft^e^fi^tiü!,  mn- 

1*  *  i  l         ^    *  •■     •  ir  '  ' 
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'  hoioabre  "áóábtén'é  iiíóa  sli' iióáilt^oliía, 'esá''<£st^¿ibn, 

'''^'cuahci'ó  (éíi''8as'tiviánctáil¥¿,  ^n  s'ús'áifrásttam^ielítos 

' '^'^rlas'  bi^á'i  ¿¿gilineB  dé  Ik  inátéiííá'  tHtii'  d¿"tbo- 

* "  '¿ttf  en'  ciiánio '  paeüfe  ló'  qüévif¿y  teü\á  p'é^otilí  de 

'^  «-átorídád  y  aó  inVáirádta  'ofibialiUdíióttcfei  ^'«i»rá 

éón  píaaáiUé  Viúpeflb  ''piféteddéi''kúáfoá¿iíá'é''^^  la 

eritícá  Histórica  qtieisíe  detiene '  dé  büen^étdó^iln* 

te  éi  ho¿ar  y  áüte  todo  lo  q\i¿  ¿orna  sú'sfbrtiíaB de 

Í)üdor  y  discreción.  í^eroéüáh^oéñ  esas  dbyéó^^ 

nes  ó  llámense  aventuras  y  jaleóii  el  fuíícióñario, 

'  ''en  vez  de  velar  su  autoridad  la  ostenta  ^  hace  de 

■  'ella  lin  medio  para  tal'fih,  cuando  para  ^acércfátse 
'    á  la  dbhbéila  inexperta  6  á  la  acezada  corteéaha, 

baja/f  vista  y  conciencia  de  ellas,  de  su  dbrádó  si- 
^^  tial,  porque  de  otro  inodo  quizá  le  rechaziarian  't>or 
* "  W<iació  o  por  viejo,  cuando  desplega  ante  'élíaslaa 

■  iitóígnía^'désürangd^y'íéfeinrfestifálos  «Mfeiéide 
su  autoridad  cual  si  fuesen  las  perlas  de  collSPaes- 
kmbrante,  cuando  lea  dice:  "yo  emperador,  rey, 
presidente,  soy  verdaderamente  tal,  y  en  conse- 
cuencia tienes  que  ser  dócil  y  aceptarme,fi  cuaado 
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hace  máfl«  y  laa  Ilevi^  hasta  el  lugar  ji  el  edífieio 

.  mismo  donde  reside  ^u  i^atpñ(l^  y  Uei^  asiento 

,,,  su  poder  y  les  pone  allí  la-ulcoba  y  .el  lecho  como 

^,  pi  no^ui&iese  que- dudaren, nn  momec^  d§  (jue  d 

r^,^e9éL^^p  cnando  a^  pro};e<^e,  e^e  ^anpion^jÍQ,,no 

^^,  puede  pretender  parcí  sies^  distinción  cZe  hovrjjyre 

I  privado  y  h(mbrep^lijíp  €^^p,^\(^f^^^ 

¡yj^  para  la  ejecución  de  ^ug.^^tpa  jVorgonaíjsoa.  T 

^    quitada  eaa  distinción  ideal  C]|ue  sirye  5^<p^  ?^z(^n  pa- 

^  ,ra  imponer  i^ilencio  á  la  críifica  histéri)ef|,  queda  el 

.^   hombre  entero  sujeto  á  ella.    Su  vid^.  privada  se 

.^,  hace  vida  de  plazuela  llevada  de  boca  en  boca  por 

.   Celestinas  y  mujerzuelas»  y  Clio,  la  gran  musa,  le 

toma  por  los  cabellos ....  El  historiador  tiene  so* 

...  hre  él  y  su  vjida  privada  los  derechos  de  Tácito 

sobre  la  de  los  Tiberios  y  los  Claudios. . .  •  Con  ese 

derecho  ha  podido  definir  la  situación  particular 

.   de  Manuel  González  frente  al  estado  del  país^  en 

.    el  curso  del  año  84  como  la  de  la  más  desenfrena- 

.  I  da  ovffia  frente  á  la  más  honda  tristeza  y.  postra- 
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BelcbjáiliónM."' 

. .  uíA'Vanzalba.en  tatito  eliriipte  iiSjo,  y  Manuel GÍon- 
/  /ríífíSí  y  su;grppo  de  adlíifteirea  3Íntión4ofíe  impelí- 
^  [  dps  hada  su  fiq.coma.al  fin  mÍAmo,de  aa  domina- 

•  <  ■  1  ■  ' 

ií;  ^?9PfS®  f^pífg^rop  y  copcenfcratjpnj  *J^^.^P  W.elíoa 
^[,  ese  súbito  movinuento  de,  r^flexioíx.  ea  virtnd  del 
,  .cual,  ti  hoínbye  lanzaiip.  R9?)*'«Aí!^0H°ft'í*  vía:{,pa- 
.^ . ,  rece  deten^f fje,  un  mpmppfcOj  tieit^*  'a¡  yisj^,  í^fíiíia 

,.!  A; esa  so;fipar.-i;e,teq8ppp^iva...lj.ajr,^qj^^sMr^,aa 
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banquete  de  propia  congratulación  que  por  aque- 
llos dias  di6  en  su  casa  Bamon  Fernandez,  Habia 
ajustado  el  primer  mülon  de  pesos. . .  •  Vieron  al 
terreno  que  pisaban  y  le  hallaron  revuelto  como 
si  fuese  el  teatro  mismo  del  saqueo,  marcado  con 
las  huellas  estampadas  de  los  saqueadores,  copias 
borroneadas  cuyos  originales  reconocian  en  sus 
propios  pies.',  y.  vieron  á  sus  lados,  y  se  encon- 
traron  entre  dos  vacíos  grandes  como  abismos:  de 
una  parte  la  suspensión  de  las  quincenas,  de  la 
otra  la  insolvencia  de  las  cuantiosas  subvenciones 
ferrocarrileras  .*, ..  Vieron  hacia  adelante,  y  ellos, 
que  no  se  hablan  espantado  ante  la  realidad  de  un 
presente  tan  triste,  temblaron  ante  el  porvenir.  •  • 
Habia  que  salir  y  dejar  el  puesto.    Lo  establéela 

'  el  plazo  cuatrienal,  improrrogable'  escrito  en  la 
bandera  de  la  revolución  porfirista,  lo  reclamaban 

'  los  compromisos  anexos  al  papel  Secundario  de 
Manuel  González  frente  áV  jefe  de  ésa  revolución, 

'  de'  quien  le  viniera  el  poder  como  un'depdsitó  pro 
ienipo  y  lo  exigía,  por  úUimíó,  iaV'sentimiénEo'iia- 
ciotaal  cuyo  estado  de  posiración  y  kiiárásmd  tenia 

' '  uii' límite  en  ía  aspiración  enSrgí'cai^y  supééma  de 
ver  dé  una  ve¿  terminada  tin  'j^eRgrosá  parodia  de 
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gobierno ......  Tener  que  salir,  y  salir  así,  entre 

la  bancarota  j  la  pública  rechifla,  era  salir  para 
siempre,  era  IhpaHenza  chenon  a  ritomo  de  que 
habla  el  poeta  italiano,  ^a,  conciencia  de  su  pro<- 
pió  descrédito  ante  la  nación  y  ante  el  mismo  par^ 
tido  revolucioaarioi^ié  los  Ihahik  cale  vado,  no  lea 
^permitijft  ni  soñar  siquiera  en  una  restauración  po-  ' 
lítica  obtenida  en  virtud  de  admisión  á  un  turno 

^regular  del  poder  con.  el  tronco  del  partido  dómi- 

.'.*•■    ^     ..  ,  •  '    « 

liante  representado  en  la  persona   del  General 

L;-'    '     .   '..".  i..    .'  •  ■   ■  p..'j 

Xliaz. . . . 

Entonces,  la  figura  de  este  hombre  se  combinó 
en  el  espanto  de  aquella  gente  con  la  idea  fija  del 
fin  próximo. . . .  Porfirio  Díaz  que  viene  es  el  Pa- 
lacio que  se  píerdfe  para  nosotros,  es  él  Tesoro  que  g 

se  va y  nótese  bien,  de  ahí  en  adelante,  todo 

en  política  y  administración,  todos  los  importan- 
tes  hechos  que  cerrarán  esta  Historia,  fueron  co- 
mo  las  consecuencias  y  manifestaciones  de  esos 
dos  conceptos  obrando  coínó  otros  tantos  móviles 
en  los  ánimos  de  Manuel  González  y  los  süycfl'. 

I  '    I  ■  1  •  r  .  • 

*  ••».•'.    4        ,♦,,'    •  '    .1.  .  ••«.,•*.         ^  •«    '        1 
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razón  y  en  el  de  Manuel  Qonzalez  ambiciones  de- 
perpetua  dominación  que  se  estrellaron  luego  an- 
te el  sentimiento  de  la  impotencia  de  arrastrar  en< 
pos  de  ellas  nii^n  elemento  apreciable  de  opinien 
pública  y  ningunos  elementos  oficiales  bastantes  ¿ 

.contrabalancear  los  que  se  inclinaban  cpmo  á  ceiy 
tro  común  hacia  la  persona  de  Porfirio  Diaz,  fave* 

.recido  también  por  la  voluntad  nacional  en  gracia 
de  una  ansia  de  renovación  que  Reptaba  un  cam-. 
bio  en  cualquier  sentido,  aunque  se  yerifiQase  con 
los  viejos  elementos  militares. . . .  Viendo  esto,  y 
considerando  que  no  era  posiblp  llegar  al,  objeto 
deseado  marchando  hacia  él  d^  frente,  se  dispuso 
el  grupo  ^onzaliita  á  un  ataqup  de,  astucia  y  ten- 
dio  sus  curvas  y  paralelas.  Simuló,  dejar  al  gene- 

.  ral  Piaz  en  tranquila  posesión  del  campo  electoral» 

^reservándose  obstruirla  el  paso  ala  presidencia...» 
¿por  qué  medios? ....  Ellos  miamos  no  los  deter- 
minaban.    Eursu  deseo  por  prolongar  bu  domina- 

.  QÍon  se  sentían  resueltos  á  todo:  pero  sus  anjibicio* 
nes  flotaban  dispersas  en  la  Atmósfera ....  Se  ne^ 

,  cesi^ba  álgiíiep  que  las  condensara  y  les  di«|e 
aplicación,  y  se  vio  á  Ramón  F^ern^ndez  destacar- 
se entre  el  grupo. . .  •  Su  papel  de  Mefi^tófeles  sa 


divÁ^ó,  fí&ióiices  ^ntie  el  de  Mi^qi^iayelo  y  eLde. 
Seyano,  el  somispíp  favorito  de. .  Tiberio .:  • . ,  .Pjñp .  j , 
qu%.  líi^  JZ^p?í6ZÍpa,  ^u  órgpw.  cüí^ctg  e^,líij  p^w«ft  , 
poUt^avpos^^qlaie.  al  general  Diaz  pai;ap;reside^te*  .,. 
Y  luego,  como  Mapu^l  González  le  dijera:  H¿Qué  .¡^ 
haqemos?  Pprfirio,  Diaz  viene,.  Las  elepqione^  4©,,-) 
Julio  est^n  prepai^das  ei|.s|i^  favor.    £11  Congreap,  ,.^ 

declarará  su  elección  en  ^ejtif^mbren.  .^m*  Bamon  ,. 

•  'i 

Feri^nde?,  £e  acercó  á  él  y  le  dijo  algo  que  Jie  hizo  ,  j 
estremecer  • ..  .^ ¿ .  é ...,,...,.. . 

i 

Un  dia,  por  el  mes  de  Abri]  de  1884,  el  G^^neral    , 
Diaz  acompañado  de  un  grupo  de  amigps  íntimos 
volvía  ;en  tr^n  expreso  de  .Fachuca,  capital  de]  Es- 
tado de  Hidalgo,  á  México.    Habia  recibido  mea- 
sajes  anónimos  que  le  advertían  de  que  se  había  ^ 
decidido  matarle  en  el  camino.    Y  como  se  anun-    ^ 
ciaba  que  un  accidente  en  el  ¡tren  de  regreso  seria 
provocado  por  los  agresores  para  ejecutar  ó  favo- 
recér  tal  intento,  dispusieron  el  general  Diaz  y  sus 
amigos,  por  vía  de  precaución,  que  una  locomoto- 
ra de  exploración  precediese  á  alguna  distancia  al 
tren  que  les  conduela.    Desde  la  salida  def  Pachu-   r 
ca,  púsole  el  general  Diaz  de  observación  en  la, 
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•  r  ....(■ 

plfttaforiíia  delantera  del  primer  wagón,  provisto 
de  ^n  áuieojo  que  tendía  de  eaandó  en  cnando  pa^* 
ra  observar  á' lo  l^jos  e) 'camino.    Gracias  áestá 
posición  de  vigía,  pudo -percibir  cerca  de  la  viafé-    - 
rrea  un  bulto  que  la  distancia  abenas  permitía  diB-  ' 
tinguir  como  una  giran  piedra,   ¿ien  pronto  la  Ioí  ^ 
comotora  de  exploración  llegó  al  lugar,  donde  la    * 
piedra  estaba,  dejándola  tras  de  sí,  y  entonces,  si^'^   ' 
tuada  ya  esta  entre  la  lobomotora  y  el  tren  que 
avanzaba-,  pudo  el  General  Biaz  ver  á  un  hombre 
que  corrió  hacia  la  piedra;  empujándola  hasta  obs- 
truir  con  ella  uno  de  I6s  rieles  de  la  vía.  Detiene* 
se  el  tren,  advertido  él  maquinista  del  peligro  cier- 
to á  que  se  precipitaban,  y  el  General  Diaz  baja*   ' 
del  tren,  corre  en  persecución  del  hombre  que  hu« 
ye,  le  apunta  con  su  rifle  conminándole  con  hacer 
fuego  si  no  se  detiene,  y  el  hombre  amedrentado 
se  deja  atrapar .... 

'  Ese  hombre  declaró  todo:  se  trataba  de  desea- 
rrilar  el  tren,  y  hombres  armados,  ocultos  cerca 
del  camino,  saldrían  en  el  momento  crítico  á  com- 
pletár  á  balazos  la  obra  de  muerte  no  perfecciona- 
da  por  el' desastre  del  tren.  Los  hombres  bcuHos 
huyeron  del  punto  dispuesto  paira  er frustrado  crí-' ' 


f-jToítr-ííD  '^   )  of>  'irnñ  no  r.  >  %'  ••xi^íí-í./  .í»  -^  '»ur 

oí)   \  f.   ''¡ui-A  iiU   ['<    ((ii*)-;.':   !    Cr  ■>;    í''.'  •'  ■-.:.''. •■•i'tf: 
ri.i,-t,ífi  •  ..f  '  Mil   -fl.'    •!■  ■■•■  ...■.,;.    .,,'    '.'ifíIT 

m 

-/.'{<•(• '  '  ■  •'*  'urtmA'dio'w -"-'^  '  •  *"  i-'^ 

pel  de  deuda  pública  i^tc,,  ¡le  J^fjtjúft,^ 


*  lá  M.uitñilíAttúél(iÚ  ^tríÁlitfbi  tttiá  AétúSaúé^ilinSí^ 

general,  había  hecho  además  la  cowimúá^KqfíQ 
¿3—  fiífatiw AHiiraleattBtabaaj wfíiáfi  fAn h  ea)SúLno- 
.jtttfiidbLy  od&q  jMlr  oJMtei  }£9fe¿l6cdii;^«»i9A;«lMa 
•«fiigia4^l44>agQt4»(k(i(  «ihviiMwpf»  Jowteteir4e 
.keifiévQdaroldf,  y  il3Direflta0MbfiM|«M^a  i4(i»- 
go  de  un  adeudo  de  ocho:jrtitt{OQ0%|il.JBimi^^ 
nal  y  de  [obligaciones  en  faror  de  especuladores 
agraciados,  tales  como  Llamedo,  el  colector  de  la 
moneda-níquel  y  D.  Qarcia,  el  de  Asturias  y  de 
Huehuetoca,  á  quien  correspondía  un  6  por  ciento 
en  virtud  de  cierto  préstamo  al  Gobierno  verifica- 
do, parte  en  difker^ifJi^flfíi^jSS^i  fraudulento  pa- 
pel ele  la  Deuda  pública .  •  •  •  Dé  esta  suerte,  casi 
^todóisl  los  tendimientos  de  las'Aduanas  mátftnna^i 
fuente  principal  de  las  rentkui  pubHca£^'lte^6T<3ián 
para  'el  gobierno  que,  en  v«2  de  dinero  Mii^  ^- 

tifftcaJSttís,  peda290d  dé  papel  tepresentatii^oír 'dcR  dé- 

«  '      ■     .  .      . 

Tttcfao  alfctiota  ^e  cadaiiub  de  Mi  aerédddrefíib* 
'^re  1  to^p^otow^  *  -I 


H9t 
W.l <uQi^  kíwenaq  dan léb  MbiiMeñb  déádábAtt^lSf- 

•'^raíiii2DÍrffcvoBdeiflMÍ0iidB  ^áowat^'Bi'iBi^Aiáss^ 

.'4QDí«iil«4etiíáM&<ld  éód  ^  ikkÁ^mí  |t¿r  rá  <Mdlndiíd 

i^ué  háii^^á  'tm  'afmt^  tá6{b?^Liy¿aiío  fie 

'  «tiéik[tiiéf5  ttiéáó^áttteb  qué  W  üos  vaya  de  entiré  las 

•  loaáó^V '/] .  H  Y  sié'^MeffiiS  á  VétíficttiYlo.  Se  eápé- 

'tó't^ót^á^'tttí  gbl^e  db  Úátíó  06W«  iá^  ibstltm^ 

'  X16&Í  Mtcarí¿¿;  obligando  "&  Hñ'  bahéo  de  sólido  été- 

dit¿  ^  Meréaütí!)  <  fúnditáe  coti  otro  de  crédito 

Táióilanté;  petó^dé  lás'^iredileeóioñes  del  Qolüetnío 

(eldNacíóUál):'  LiiógoiÉé'  dérttamó  sobre  ambos  ban- 

úot  ftíndldoiB  lo  que  (Quedaba  en  el  cóstb  de  lók  láb- 

üOpídUbs  y' privilegios,  y  se  les  ibptiso,  eñ  dai¿íbio 

un  étDpféstito  de  Wdnta  fnittúneéde  pesos... ^ 

'  Pái'Á  ¿iiWif  fá^prítn^a^^ié  de  ese  étnpr4tíüó''&i. 

20  et  ííü'évo't)'áñcó'  af  Oóbiernd  exhibiciones  de  dtez 

y  ochóiríujpiééos'dikrióé,  Jr  gVtóia»  á  éíía  lóc*  Ji- 

gaáa  qué  salval&a  la  l^ítuación  aeí^  úiomento  qoÁ^ 


lO^MitetUbdo  (tíBn«ihnUed«ef«b  pmmM  ^o'Ue- 

-lihaido*)  /¡^sfftndtbdiaMtf  ofeoltiTOtiyfitetfMgriMgn 
-«te  i»9«o<4  ^{d^AAtf  «f»  Uto  Jla^lc^^ 

o#  «  ^20P.aO,9,  cfm  «íffíOrSlft  »e^*|  {Í>1.^í»fW 


i8ei 

b9Í4i)H^  illé»<«iiicdfttK»éáiiiiaífiawilacid99(  iiaate/  fctmi 
p4«c{¿^ptó^5£!f»qefaa  ÍDiMac|]0qpaf)0Íqyí)$r20d,(MdlieBp[ 

deitfiOOQDiMsllOofama»  i9qi*íd«bi^itah«Uflttekn«iá- 
te^aneidbiKUii^slwilIíaoreiíac^ 

baMiiphseiltacMqBOÜGittoiafJ  «I  Ailá^' déli«kfiiv^q 

deDlao9iylUdi(9í,iltftItec(>ttoooietfta8^<^i¿ritof  á^  ídt^^ 
ptásüaniCKbdeíespaialeg  idülGbbMthih a¥Í£Min0]ppoi3q 
fi0aBiU9i»eftfkravWgue]sia>d»<£fii>áM.d<]ti  Hapónsi 
leoDdtí  ISé  Jxqbiá^diápoMcm  .legisd  tai  aúmf^'lttilefrq 

ra4»í)¥ÍÍÍ««ffí)^aígi»tí4lwoiJi|V|»Vpl^fc^^ 

px«|os^rsRjQfiitóaíJtíp©rfiíojfe.Í¥*^ 
nojqfldwíin  »i%í51H«  teiftrmuUBa^^^  »ft  pe4a?»)fd*íi 

p^[>dsWlMW«íiák/í)  (mi  swSííWiM  pí»rfti>4Ítóí3Wdf*ii«ioI 


t«DqQra0(icm|ié  Miweniíitib  ^úsb^kaat^k^ké^ié^i 
ertib^éehidb  oyqlká  Jnijfüíifii^aflii^ 

pc¡Mipil>  Vítl^rde  la  iaafoikrUjapBqMriBto&éqfeBMfc  f 
foonik^ciiide.tiiMBtmfpiAÉomdft  déiif«iEici«fcnciT 
im^gBwittpbflijp^btoiÉiggá^ 
refbltótpoiíikpQosltoiao  mv^nám^^itM^ftl^odob 
pacKjqlBeiMaiiáelíiCtoiáaBlefe  jpíiBK!i|o&oFQaauniées«{ 
ttmquiá  ?OO,OaO)^aa0Ía»i<^  mififiierpbtsiiú^ 
p^pBtado«ipft¿»üil  bdby».  iu  >;a¥o«|íérKkí<^US  roa^^t 

ralid  fago  d&iempráitfitQÉ^  (Arib^fteiWNi  l^^lftí^^ 
Ieii4iS()l<M«fiíel(iíe»^  Mtí)^,^  piGttfi  (pá«italtM*llzteai*  I 
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secreta  por  esa  rebaja.  A  cerca  de  un  millón  de 
pesos  se  hacia  ascender  la  suma  de  los  derechos 
pagados  así  por  la  mitad  del  impuesto  aduanal  cu« 
ya  otra  mitad  ó  parte  de  ella  se  perdia  en  los  bol- 
aillos  insondables  de  tantos  gobernantes  merca- 
deres. 

Por  fin,  llegados  al  período  agudo  de  aquella  es- 
pede  de  fiebre  argentívora,  Manuel  Qonzales  y  sus 
sayones  en  la  tarea  de  atormentacion  de  la  rique* 
za  pública,  deciden  echar  en  suerte  el  manto  des- 
garrado de  la  patria.  Estaba  consumado  el  nego- 
cio Banco,  consumado  también  el  negocio  Níquel. 
Faltaba  el  tercero  de  los  que  señalamos  al  fin  del 
primer  volumen  de  esta  Historia.  Se  iba  á  traficar 
con  la  porción  de  nuestra  deuda  exterior  llamada 
defijidd  mgleaa.  Era  ella  el  último  golpe,  golpe 
de  cachetero  que  perfecciona  el  tormento  por  la 
muerte.  México  agonizante  iba  á  morir  con  la 
muerte  moral  de  una  miseria  y  de  una  ruina  irre- 
mediables. Solo  un  esfuerzo  heroico  podia  sal- 
varle. ••• 
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20Mr)f: 
ta  millonea,  y  en  el  de  84  se  eonaideraba  que  la 
representación  de  esa  deuda  no  podía  bajar  de 
ciento  cincuenta  miUones    de  pesos.  Esa  repre- 
sentacion  resultaba  de  considerar  los  réditos  in- 
solutos y  acumulados  de  la  deuda  originaria,  y  las  . 
sucesivas  capitaliza^^q(ByS(^r,^|l|e,s^  les  habla  so- 
metido durante  sesenta  aüos  de  mal  pago  •  •  •  «an- 
te  tan  enorme  4ltal^beia[lieiaÍMila/qu9^jio  esm&s 
que  la  Aritmética,  tomaba  el  lápiz  á  cuya  .  punta 
acuden  guarismos  brutos  despojados  de  ideas,  su- 
maba los  réditos  al  fi,  al  6,  al  11  ñor  ciento  de  año 
por  año,  y  decía:  itSí;  éso^'^elSé^^Méxicon  •  •  •  •  El 
hootfaseiiidmplMaiíe&iwjwí  ld9ias»l09^  náiMc^ifl^ 
coBibiiMn  C0(zi<ja^i4#a8  4^.ÍU9M^  í  J  iW^^oJWLWb  i 
dQnea^1d^(tei&M/^'ea»íy^a^9%9^^^:  >  n^iN^^^c^  :1 
nutfltdfartliiikbrJA^^Íiil  gmpMoA  2^  Ii(KWHe4<>.  ¥éc^í( 
quMidebAndeM  adm  ^O0AOOf|^%(»rj  j^glMloifíimP . 
Héiifsor^'flSQi  adiaed^Ml,  i(tiolbQilfi*M9)tl(nb0fkO|le) 

y  dc^Msiá»d<¡s<^eiiri]kf*Ibobfge^oMg 

baiitf«}^4ikn  {mdgfb,^Vj9PÍ9P'i  niié.VMA^^ 
prwotónéiíxyf  )f  %ffflff»f#Q4g.  ifcc(©WKíft^#v?l*\íft^j^ 
ter?ita£ÍQn»  fiíliWlM^^  ¥^PMql»^nia)KaR$|ft;4iii^ 
ner^^aCakwiüanp  á»  SmÍSÍñüJ)M^rmfiÍfHb 


SQÍbs 
p6orilít..«iAtJ8MÍ^O(JofMrwb  AiA^<3«  j^^tIpoob  ) 

bettedss^  JDDDrftesiS  oltofeipfffqm  ^MU(;^t9AQff8Í%t( 
degmi  piídbU^  TemUo  leo  «1^9;  <ÍA«tofW}mí9€tflP  lir.  [ 

pae^a8c|ftkpiiitt>o»k6:biyw«tAsrido  Sff^^íni'm   ^ 

dormde  JwieibpBesanLfib  áfate^ninaf(áQa..Y.4<d9bíj(&ftT  )d 
di^onuilQéteftq^oa/  |artitiiAM¿«d)%i€piSasP)  ^^iv 

lasjHitcidábdwaiíjjttMi^ 

oijiieátaiév'  aáBo«9ádtfe8^iIifil9ri«itifbix»8(  anfeíl 


nÍB  iúáií%él&idd^  (jft^'lAkii»  faitea  «oÉi^Hiáé 
eséítékiifbiíé^^  tto^^^tf^  iAEM)lloo|jéUi¿ígáCdo,.sfaodq 
li^tmtíiVitdízíá^Aé  émptiíMá^  y^4Uvi(«dQittíté«oJ 

beiIi(»M$>'Sl|ft()i  e¿tirUti)^6Írda¿8o<|6'¡Bq]Á^>a;i^iNJti 
ra-  É(»U;4Írtaí^'0n'^u  (^«iJ(l$ii¿de|M^  jí  'leí;  habñkd^ 

coiMgui<foii.Y.  ití^JdMMJ^t^Uáabnaceqdeisais  oeaifoL 

zal^It»(^^i)^«|^í(^Mkd;^^Bt  at&paakfo»huevoifi& 

dá&#^<M^(lk^  ^Mgfíctoiíébii(tt^laoáé»t|^cH¡&«t(y  Id 
mMíéúki  áIi»6s4bMMA^.nElpa»ti^  soédbbia)  «ni  •c^I 
Ucáai  fBfloáUf  nfiBitíiiiaI]r48dliiAQV08db  ^ntlúoiádlftio 
Tktai{»ca[pAgfir(>sdiKgjotMMiit#f}a«íflaiáM^^rtl9i{ 
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e'fcfo^  v'J)  ó:tn' fífi-rnijs  stwúrJríiJ  nn  'íAfcjmoo  no 
(*}  /toiíbíítA  in3  i>b  ohSoííq  íW  ¿  lo'^nrí  no  \  í'»í>f»i!cD 
íjia  Oiiooíf    í.v'O  ,(>I)j?pr>q   míjI  orf   í»np  r:fn/.ár//jr|  ;rr; 

•  dtídr.  ^C'ij'-'.nff  Hi  'iKS(  ]i>  f-rrp  í-o{;«i'/  ftü!r<^r/i  roq  Boa 
cii  n§t&6t9i»%Var(!l^.Q^4lM94«^q<l»GÍ»VAqP^ 

sentido  ascender  de  las  masase  algo  como  sordo 
grufiido  de  descontento.  .£1  hecho,  de  que  los^pro- 
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á  la  deuda,  se  habiaa  invertido  desgraekídMMtaféífte 
en  comprar  en  Inglaterra  armamento  de  pobre 
calidad  y  en  hacer  k  nn  pueblo  de  Sur  América  (*) 
un  préstamo  que  no  fué  pagado,  ese  hecho  era 
muy  propio  para  agriaf  en  la  muchedumbre  el 
sentimiento  de  aversión  instintiva  contra  la  deu- 
da. Se  d(^w  i^^^lfs^Y^f^  denmUk). 
nes  por  fusiles  viejos  que  gozaron  nuestros  abue* 
^loíit^r  f  ttAe  ét)''^Hifai^  lenMiior  (^1^  é^o^  di- 

gtfiMnto  *palf#¿ia't>eii«iMMf! . Mkk  v«NM4tteiM  >4e 

''9^!Eté|>ec  ácaiMÍiKkda- per  -l^otQkto^  DMt^éífkMia 

'ikpdp^1kné$áúé  la  deuda  pám  pé^tíUMAkbeWa 

miéma,  prócfomaiidó"én  uno  dei^  loé  ti^tlnsiideHiii.* 

dosif  de  stí  plait^úé  hiA  fñé^ótieiAaim  etotablH^ 

por  Léx^ode  dejada  jpára- él  pago  dé  íá  ^eudá^e 

'be  quetSft  tééoñódet  dn  óbmnio  de'^ 'ptéteh^- 

nes  interesaciafá  de  üítérm^iatidiii'  favoritos  ^dtlto. 

Sebastian,  ei^áhuno  lie  lóia  ^^éipálés  mtotivio«9  de- 

'4e»ñnánteÉf  d^  nfeoViéiiMto  revolttolbüli^ici.  ^«¿i- 

'f alfil  revol^cioií,  yiós'ádifeedoíres  cénío  pétmhXSoñ 


(*)  A  Colombia,  bÍ  no  M  infiel  al  autor  aa  memona: 
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4e  leí  ÉÉiJa'iyníiÜickai  i6  qib  niíadxuihbta^^CQmU- 

-gitod  [  v;i4'  Tbnhat  4  Manotl ;  0«ms^l««s;  d^isidit  cuo* 

''4A¿évta}tef)vopbddbiáe8  yjápvQfMlMutsaid^  t^i^gf** 

'üéroBá  diap08ñ4<ki^  d^  Uíéi'  MiM^dDke%i<^6v^iah>el 

^ráíl:  BífaJK  nO'ttW  tl^mpKy^  pitra  .^üjy  Yliéia^ 

•qHe  ^oiMnlesf^one  e«inoMintói)to>ltj:6«  secretbigo 

I^TtícfLkn  1).'  Carlos IfivAfi.  ÉQ  ^ti/i^Hiá^miek* 

*^o  tíiás  la  lárgi^Jista  de^^Mn^itaí^ncúIte  kaisidoáiiofl 

4^0^  habían  p%í3eadó  y'  trtaafádo  por^  Bttrojpa^\^ 

'prelA^to  át  r^&olver  el  prbMamf^  deila^^depdaiiá- 

glesML' '  LcNT  ptlQoipales  ^neAovésde  iMiids  éatti- 

f>an  ubiéados  en  líándros,  y  era^|K)r  lo  tanto,  a^í 

el  oéntrd  natural  dé  las  iLegoeiaoioñee;'  pero  el  e<^- 

mísionado  prefirió  París,  la  ciudad  &el  Mn^Mm^^á 

Londres  Ja  eifádad  de  las  nieblfiS)  y  á  vímIíúi  de 

V  coaf ereni»$i9  y  oonfecMciaa,  de  milliures  y  millÍMes 

4e  ftaiiods  gastados  en  tabjtegramai/  holeles,^^  oo^ 


TM8 
-4k$  tfdikiifMiildoif)  Imitéiáinm  MMopiIai^aiiJásoai^- 

•  Uicá^rpára/^él' pagoi  cfeldirr  "ñémmkmriSHi  oJQtgiíl^s 
•dh>darCbiid8Ídn4«0ÍAriqtttep.£ri9(i(t«glma9f(k   •  •.iX^eigs 

^lJfiy»rWA  WbíííHÍ'frií)  :,;  ,  ■        ;:• :» .^.- .  ;•,;:..-;? -ffr 
»4ma{1  {MSf^miitfite&feajBiainmki 'du^ 
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(  fiíxtr^-^iértá^' Migmiúii^^     H&rtaéeímdm:  v-;  • 
''Sfiftft  iñá^tétWiitiación  tre^áñdos^  de  8üoúi  ton  t»é8« 
'^étdil^le  era,  euahdo  tménos,  chíatosá.   lió  ind«itto- 
\  iñiñado  tvt  asuntos  de  diitóro  y  de  núuiérb  es  como 
^  el  boquete  abierto  en  ^un  cofre  fuerte.   Sé  véfá'el 
boquete;  se  veíala  única  mano  dé  Manuel  ¡Éíonza*^ 
"íe¿,  eíDpuJatídx)  bábia  ^^  la  única  tnano  dé  lú  secte« 
^  tatío  particular;  Paria  y  Ldndreia  se  rieron  cómo 
si  aquello  no  pu<Íiése  pasar  en  serio;  y  no  pasó . .  • 
'filministro  Fúeátes  Muñíz  rojnpieúd'o  suactiiud 
pafaivá  murmuró  al  fin:  '«todo  m^nós  jeson  y  for- 
muló un  dictamen  dé  modifieaeiones  al  proyecto 
en  que  rechazaba  de  plano  el  excesó.   D.  darlos 
-Bivas  regresó  al  Palacio  de  México  como  un  hijo 
pródigo  que  prodigara  en  faUidas  promesas  todos 
los  millones  de  isu  patria.    Has  que^^el  dictamen 
contrariq  del  ministro  Fuentes  Muñí^  contribuyó 
á  hacer  fracasar  eñ  8U  proyecto  .al  comisioipado  la 
^oposición  personal  del  general  Diaz  que  expresó  á 
González  su  disentimiento  á  un  arreglo  cuyo  énU 
co  pumo  objetivo  no  era  en  las  miras  de  un  go- 
bierno rapaz  más  que  la  malversación  en  prove* 
cho  particular  del  exceso  de  los  cuatro  millones  de 

libras  •  •  •  •  Era  ese  hombre,  el  general  Díaz^  ya 

Tomo  IL— 14, 
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.  fifyjaBg^Ao  como  f  uiiuro'  presidente  por  nuestro 
usual  iiparato  de  elecciones,  era  él  el  centro  de  to^ 
dos  los  teimores,  dudas,  esperanzas,  sueños  despcor- 

r  tados  al  ruido  de  las  negociacioiiea  de  Londres  y 

.  que  no  Ueyabau  traza  de  terminarse  con  el  fiasco 

.  de  Rivas. . ;.  A  él,  á  su  actitud,  k  su  voto  parti- 
cular se  Tolvian  interrogantes  y  Uenos  de  ansie- 
dad tantos  como  los  que  se  sentían  interesados  6 

,  afectados  por  la  solución  del  planteado  problema. 
A  él  se.  volvia  la  junte  general  de.  tenedores  in- 
gleses, espafioles,  alemanes,  franceses,  holandeses 
y  belgas.  A  él  se  Yolvian  los  González,  los  Biyas 
y  demás  Fernandez  esp&radzadós  eú  arreglai?la 
deuda  como  en  atrapar  el  prefidio  gordo  de  unalo- 

.  tería  fraudulenta  qu&  solo  el  general  Diaz  era  ca- 
paz do  suspender  y  anular.  T  á  él  se  volvía  p5r 
último  el  pueblo  mexícauo  qué  contemplaba  des- 
de jéjos  el  negocio  de  la  deuda  formándose  y 
aproximándose  semejante  á  oscuro  nubarrón  pie- 

•  iado  de  elementos  de  ruina , 
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III. 


La  actitud  del  Qe&era^  Biaz.  - 

Así  la  investigaban  todo?,  y  padie  llegaba  á 

'í  -  •     ^ 

comprenderla.  Oaxaqueño  como  Juare:^:  ese  hom- 
bre parecía  querer  hacer  como  el  grande  indio,  de 
la  reserva  una  parte  de  su  autoridad  y  de  su  pres- 
tigio.  Ella  iba  en  él  hasta  tal  punto  que  se  hacia 
equívoca ¿Era  disctef  ion?  ¿era  doblez?— Des- 
de luego^  solo  en  un  punto  aparecía  definida  3U  ac- 
titud, y  era  en  el  reanudamiento  de  relaciones  con 
Inglaterra.  El  General  Diaz  no  tenia  que  ver  con 
D.  Carlos  Rivas,  el  agente  financiero;  pero  su  figu* 
xa  Be  destacaba  en  relaciones  de  cuerpo  y  de  som- 
bra tras  de  la  de  D.  Ignacio  Mariscal.  Era  ¿ste  el 
agente  diplomático  sin  conexión  alguna  con  él  fi- 
nanciero. Habia  partido  á  Londres  tras  lina  nota 
benévola  de  Lord  Granville  por .  la  cual  parecía 
que  el  ministro  inglés  confirmaba  direetamente  la 


•  t  • 


invitación  á  un  rapprochemeTit  ya  formulada  por 
la  presencia  en  México  del  envivio  especial  de  la 
Oran  Bretaña,  Sir  Spencer  Saint  John .  • .  •  Maris- 
cal gestionando  el  reanudamiento  de  relaciones 
eon  Inglaterra  era  Porfirio  Diaz  queriéndolo.  Ma« 
riscal  manteniéndose  en  la  estricta  vía  diplomáti- 
ca  alejado  de  Bivas  y  negociantes  y  tenedores  era, 
á  los  ojos  de  los  iniciados  en  nuestra  política  inte- 
rior, Porfirio  Diaz  conservándose  ageno  i  las  ma- 
nipulaciones  dd  una  política  negociante.  Pero  lle- 
gó un  momento  en  que  esa  división  tenia  que  de- 
terminarse 6  desaparecer.  Las  negociaciones  se- 
guian  adelante,  apenas  detenidas  por  el  mal  éxito 
de  Rivas.  Se  tomó  á  un'  judío  Noetzlin  del  Banco 
Nacional  para  que  fuese  á  Londres  á  reforzar  los 
convenios  con  los  tenedores.  Manuel  González  ha- 
bla decidido  hacer  una  transacción  con  el  pudor,  y 
redujo  á  la  mitad  aproximada  sus  pretensiones  al 
exceso  viüizabl^  {(enunciando  á  los  cuatro  mi* 
Uones  setecientas  mü  libran  del  exceso  fraguado 
anteriormente,  se  resanaba  á  cont^njtf^rse  cpn  dos 
millones  setederUas  mil  libras," j  sus  instrucciones 

á  Noetzlin  se  inspiraron  en  esa  resignación  • ,  •  • 

•'  '      *  •    '  ■  if 

Llegaba  en  esto  el  mes  de  Setiembre  de  oi,  y  las 


m 

zxeg9|(^(áon0B  tocaban  á  su  ténnino.   El  cable  ha-, 
Hi^fancipiaado  llevando  de  México  &  Londres  j/¡ 
de  LiSndr^  á  México  la^  preguntas  y  respuestas., 
de  iManael  González,  del  pre^sidente  del  Comité  de 
tejedores.  Estofase  hablan  citado  ékj¡v/nta  generoiL 
q\^Jí9hU^,ten^  lugar  en  I^ándres  &  mediados  dc^l^ 
xujjE^9  ^^tieji^bre.  Y  &i^te9  de  eelebr^^^e  esa  espe-^ 
cíe.  de  fiesta  de  congratulaciones  recíprocas  de  taa- 
toa,  acii^edores  tanto  tiempo  alimentados  qon.ilor 
sÍQn€|S  remotísimas  de  pago^  quiaieron  ellos  c^r-: 
(VÍO]?ai;se  de  que  las  Qstipulacionj9%  de  conyersionry 
p^  de  la.  deiuda  arregladas  con  Noetzlin  en  non:^« 
bro  de  Manuel  Gon^lez  tenían  en  su  favor  laga-. 
r^tía  .moYal  del  benepláoito  del  General  Diaz,  á 
eny^  Gobierno  Qorresponderia  en.breve  hacer  cum- 
pljíi  sus  efectos.  En  tal  virtud  se  dirigen  al  minis* 
tro  Mt^riscal  con  el  ol^jeto  de  obtener  por  su  con* 
dupto  la  expresión  oficial  de  I4  disposición  dei  áni*^ 
mo.  del  General  Diaz  en  cuanto  á  los  arreglos 
i(^rminados  ecxn  Noetzlin.    Teletgrafía  Mariscal  al 
O^eral  Dias^  le  t^grafian  por>  su.  parte  directa^ 
n^telo$  tenedores  del  Comitéi  ji  upa  dolóle  jCqn- 
tosjlífiíeiop  doblemente  precisa  ll^gó  k  Sj/sc^arecer  du- 
4f^  y  fij^  va9Ílacionea:   «^Eatoy  en^^ri^mente  de 
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acuerdo  con  los  arreglos  celebrados  con  Eduardo 
Neetzlin.tf  Tal  fué  en  sustancia  la  respuesta  del 
futuro  pi^esidente.  Por  «lia  se  consideró  suscrito 
con  su  nombre  el  arreglo  de  conversión  Noetzlin- 
Sheridan  que  fijaba  la  deuda  de  México  en  caJtor- 
ce  millones  cuatrocientas  cincuerUa  mil  libras 
con  el  aditamento  de  dos  millones  setecientas  cin- 
cuenta mil  libras  en  favor  de  los  célebres  cuanto 

enigmáticos  comisionados iQué  habia  pasado 

bastante  á  inclinar  tan  decididamente  la  voluntad 
del  irbitro  supremo  de  la  situación  en  el  sentido 
de  las  negociaciones  del  negocio  aquel? — ^Nada  po- 
día determinarse,  si  bien  se  hablaba  en  algunos 
círculos  de  la  capital  de  México  de  que  el  Gral.  Diaz 
habia  debido  ceder  á  conveniencias  de  tranquili» 
dad  y  de  paz  pública.  Nadie  dudaba  de  que  Ma- 
nuel González  en  su  especie  de  furor  por  coronar 
su  inmensa  fortuna  predial,  urbana  y  v&stica,  con 
algunos  millones  en  contante,  iria  muy  lejos  con 
sus  elementos  de  poder  ante  la  oposición  declara-- 
da  de  un  hombre  6  de  un  partido.  En  tales  cir' 
cunstancias,  el  General  Diaz  responderla  al  ma*' 
quiavelísmo  del  grupo  gonzalista  que  tendió  lazos- 
contra  su  regreso  ál  poder  y  movió  piedras  contra 
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SU.  ridá,'  le  vespónderia  con  ^I  ptopio  maqtiiaydli8í> 
maí  recogiéndose  en  la  fórmula  de  un  telegramcf 
densénbimiento  y  reservándose  á  hacer  sentir  iñ«^  '' 
dixiectamente  &a  opodcioh  eñ  el  seno  de  las  Cama-   ' 
ras  p^r  Cfuya  aptobacioft  tenian  que  pasar  los  arre* 
gloSi  •  •  •  Entre  tanto,  la  realidad,  la  triste  reali-  ■ 
dad  qtie  se  palpaba  era  la  carga  de  un  compromi-  ' 
Bo  etíormé  echada  á  pesar  sobre  el  país  en  uno  de  ^ 
los  péríiodo^' de' mayor  ruina  y  miseria  porque  ha*  ' 
ya  atravesado  pueblo  alguno.    Ochenta  y  eeis  mi< 
llonee  dépésos  redimibles  al  50  por  ciento  eran 
para  México  una  deuda  irredimible.  Se  re&lolveríá 
en  pago  de  intereses  por  tiempo  indefinido,  y,  se^  ^ 
gún,  los  arreglos,  ese  pago  ae  htiria  con  el  10  poír 
cieüto  de  los  productos  délas  Aduanas,  yaezce-  ; 
sivamente  comprometidos.  .       .í 

Los  intereses  iniportarian  por  año/  según  lo8 
términos  del  arreglo: 


<  / 


i 


En  los  anos  de  85  y  86 $  1.720,000 

En  los  de  87  y  .88 2.150,000 

En  cada  uno  de  los  años  si-    . 

guientes  hasta  la  consuma- 
cion  de  los  siglos  •....*.*.•.    2.580.000 


SsPi.Mi  oa.pais  dM^9Uibr%do.,dwde  loa  inm- 

i  «A 

aof  ^OBOft  han  )>a«tadf9  para  oubfir  los  e|p«8Qa;.en 
na  jpak  de  emi^eadosi  en  ima  mtai^ioa  eu  qi^  ea^ 
tos . lloraban  0911  las  Iá|gr^](i^  dd  hambro  la  siiageof 
sion  de  aue^dod  hacia  stote*  4  cebo  |nesee^  cnaiKlo 
i^o.§e.pf^l;]|anuigi|aa  délas  obli^cioiifv del Te« 
fiorft.pábUoo}  evaníio  se  veU,.  sel»re  las  decantedW! 
raa«mes  4^  honradez  dipl(»a¿tiea.  y  de  cowoUdat 
clon  del, crédito  nafiiooal  anomar  egipo')Veis¡g[iuEoso 
estigma  d  pecttlada^  robo  oficial  r^esentad^ppr 
\o$fti^$c$  millonea  áú  ei^^ceso. .  #  •  fo^é  el  hi^sfQ  w^ 
dciito  llevado  á  la  herida  iaortal>  iu>  para  üH^l^cri- 
sacia.  s^9  {«ara  enconarla..  1^  indignación,  páblipa 
se  J^i^e^  al  fin  á  f  aja^a  de  hoetigar  hasta .  la  deses^ 
peoafibn  á  un  pueblo  inerte  que  eacQntraba  uni}(^ 
mite  á  su  paciencia  en  el  lí]n,tte  de  pi&rversidad  i 
qiie  llegaba  M4n^el .  Qoiu^se^^s  en  su  pasipn  >  por^  el 
oro.  La  indignación  existia  en  estado  ^  latcn.te:f  efk 
taba  más  en  la  atmosfera  moral  que  en  los  indivi- 
dúos  del  pueblo.  Apenas  si  Se  revelaba  en  medio 
de  la  postración  general . .  •  •  Solo'  la  frase  éxcla- 
mati va  ¡ya  están  robando  muchíoí  corría  de  1x>ca 
en  boca  semejante  á  ésas  sordas  detonaciones  que 
ixifunden  el  preseniikníénio  inás  bien  qué  el  ánun- 
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cío  de  una  tempestad.  •  •  •  En  tales  momtntos,  el 
autor  de  este  libro  quien,  medio  por  grado,  medio 
por  fuerza,  habia  estado  retirado  en  Europa,  con^ 
templando  desde  tan  lejos  el  desarrollo  de  aquella 
farsa  de  gobierno  republicano,  llegó  á  la  capital  de 
México,  como  si  la  suerte  que,  desde  las  primeras 
escenas,  le  habia  lanzado  á  suelo  extranjero,  se 
complaciese  en  compensarle  la  amargura  del  des*- 
tierro  con  el  placer  de  presenciar  el  digno  desen- 
lace de  tan  inmunda  farsa  en  medio  del  desqui# 
ciamiento  del  tablado  escénico  y  de  la  rechifla  de 
todo  un  pueblo  espectador.  •  •  •  Pero  ¿qué  elemen- 
tos salvadores  habia  en  ese  pueblo?  ¿De  qué  fuer- 
'Zas  disponía  para  conjurar  la  ruina  nacional,  en 
una  lucha  inerme  contra  la  tiranía  armada? .  •  •  • 
Los  sucesos  verificados  en  México  en  la  áltima 
quincena  de  Noviembre  de  1884  iban  á  responder 
á  esas  interrogaciones.  El  autor  no  tenia  más  que 
abrir  los  ojos  y  ver  y  observar.  He  aquí,  en  el  ca^ 
pitulo  que  sigue  lo  que  observó;  he  aquí  lo  que 
rió: 
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,  CAPITULO  X. 

La  salvación  suprbmia. 


I. 


)       ! 


Lo  que  habla  por  dentro. 

.  •  •  .    •  í     .  ;  •    .  j 

S«  contaba  con .  que  las  Cámaras  aprobarian  el 
contrato  relativo  al  pago  de  )a,  deuda»    ¿Lo  duda* 
bamos  los  mexicanos?— Ciertamente  que  no:  co« 
nociamoQ  nities^^cosaa,  sabíamos  lo  que  era  y  loi 
que  pesaba  nuestro  sistema  parlamentario. .  •  •  •  • 
¿Lo  dudaban  los  tenedores  extranjeros? — Tampo^ 
c<>,  ]r  bí  siquieva  se  les  habia  ocurrido  considerar  á. 
niiestrias  Cámaras  Como  un  obst&culo  probable; 
E31os  habían  ¡]xterroga<lQ^  »¿]o' quiere  Qon£f^lez?fi; 
iiiío  quiere  rf  General  Din2[?,i— y  nada  más.  Cof^, 
nocifan  también  inneetros  <H>^6»  y  vna  reppnesta. 
afirmativa  áaqtiéUiís  .p««gu:^ta8  les  dej^bf^p^rleo-i 
tamente  trabqnilos « .  •];  ¿Lo  dudaba  Mani^l  €t0n<9 


utlez? — Mucho  mémoa  Tres  aftos  y  once  meses  de 
rendido  vasallaje  á  la  consigna  le  aseguraban  ve- 
rosimilmente  contra  una  infidelidad  en  el  último 
mes  del  último  afto  presidencial.  Particularmente, 
los  diputados  del  parlamento  teatral  de  Iturbide 
le  inspiraban  una  gran  confianza.  La  consigna  ya 
no  iba  á  ell4^  eüés-ibaii-  é  U  eónsig&a^  Apenas 
asomaba  las  orejas  en  el  hemiciclo  6  en  la  plata- 
forma alguna  de  las  célebres  muías  de  nueeéro 
Amo  cuando  se  lea  veia^aenálix..  eii  grupos  hacia 
ella.  it¿Cómo  está  el  rey?ii  «¿Qué  quiere  el  rey?ii 
exclttmab'aii  atrepellándose  por  ei^6íeéhar  hf  maÁo 
del  homl^-mula  7  oir  su  respcleista.  M  rtf  era> 
un  nombre  de  broma  dado  por  éll^ensét^  á^Ma- 
iiuet  GKmzalé2u  Eírté  lo  sabia  y^  aeepta)btt  áqwel'  «o:^ 
briquete^0omo  lá- e jipresion  hum6irístf<6a  de  ut  VAh 
6ál]iají9  verdadeiíol  &n  cambio*  üeeíaf  ^  d($  eltóé 
^tá^  diputado0;ir  y  paria  recreáíise'ifioíi  la  ¿i^idiBA*' 
xiÁi^  stiíadhéaieni  les  mandaba  vmmiá  etdxte^ria^ 
tas  f¿rt!iñá«/  qtíS'Wtl^iiiiiiabaeL  en  uá  paí^adleo^ 
o)ód:  »í í Otíettto  con  -vd/í>r — ^<¡>G6mO'  áó ;  •  ^ .  Iti ,  j4%o 
s^suMttába^^e  tiQPtíiovimientO  de^  op>(isMbii  paiu 
láddtilíMia íqiae^  sa^  é^rwi»  dbl  iimp^kc  dei  un 
eJKigácí  grapío  de^dip¿tad'o«i  patrioiáffi  P^odso^Btv-f 
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▼iria  para  forjar  un  cierto  aparato  de  debate  que 
no  iría  más  allá  de  límites  prudentes.  Manuel 
González  confiaba  en  su  inmensa  mayoría  como 
Hércules  en  su  maza  para  aplaistar  las  pequeñas 
disidencias. .  ••  Se  procederia  por  festinaciones: 
en  una  semana  saldria  el  contrato  de  la  deuda 
aprobado  por  la  Cám'arobde  diputados;  en  otra  por 
la  de  senadores  y....  ¡negocio  hecbo!  Manuel 
Oonasalez  niaroharia' adelante,  cargado  con  loa  mi- 
lié&es  q(ue  quisieée  toínat  del  eotceso,  y  la  patria  M 
quedariaatrasá  pagar  los  86  millones  de  la  dei»- 
^da.  Eso  iba  á  suceder,  iei^ia  que  suceder  en  el  ór- 
€en  Tegular  de  las  cosasr  Dentro  de  los  hóri^ntes 
^é  la  política  no  bahia  ni  se  esperaba  algún  elc'* 
inento  #alva<^r.  El  General  Diaz  seguia  inmóvil 
y  silenéioso  90|n«  una  esfinge  en  monolita  Un 
agrupó  de  diez  ó  doce  diputados  al  organizarse  pik- 
ta  escavamutas  de  oposición  á  la  hora  del  debate» 
parecían  estar  orgúiizando  aü  impotencia  •«•  ;•  fl 
elemento  salvi^or  en  «aisp  de  existir  tendria  :qüe 
surgir  no*  eni  U  pblítiba/ sino  fuera  de  ellia«««^ 
^{Podeia  6urgir?i,  ♦  •  • 


II. 


Lo  que  habla  por  fuera. 

'  •  .  .  . 

Faem  de  la  política  estaba  1&  masa  beterogéaea 
de  nuestro  pueblo.  La  población  indígena  ence- 
xraJa  en  su  inercia,  la  población  rica  en  sus  d<^ 
ramas,  la  aristocrática  y  )a  burguesa,  encerrada  en 
su  apatía  f  en  su  egoismp^  agena  á  la  nación  y  á 
lós  intereses  de  la  patria. . .  •  No  saldtíü  de  ellas 
esfuerzo  alguno. . . .  ¿Saldria  de  la  gran  oíase  bu« 
rócrátiea,  condenada  á  girar  en  iontp  al  pivote  de 
la  cosa  pública,  sujeta  á  él  por  la  cadeua  de  los 
empleos! — Eso  hubiera  sido  lo  natural:  que  el  em< 
puje  .saliese  de  la  clase  más  directamente  oprimid 
da;  qué  los  tres  mil  émj^eados  del  Palacio  Nacio- 
^nal^  los  centenares  del  de  Justicia» '  los  innumera- 
bles de  las  oficinas  federales  de  la  JftepúbUca,.(odpp 
sin  sueldo  desde  ocho  meses  atrás,  todos  palide- 
ciendo de  hambre,  clavando  los  codos  roídos  sobre 


223 

»  .  »  *      \  • »  1    . 

É  *  ,  •  I  •  <■>  ■        '  '  í 

'  lós  pupitres  en  ademanes  de  desesperación,  todos 
<       ■    .  •  ,    .    'i 

llevando  tanto  tiempo  á  la  oficina  él  "no  haypáñtt 

del  hogar  y  al  Hogar  el  ''nó  hay  quincena n'  de^la 

bacina,  maldiciendo  &  Manuel  (González  y  á  su 

Gobierno  de  lo  más  hondo  de  su  alma,  viendo  en 

*     ,         .  .       •  ' '  '  .  ■         ,  ~    . ,  ■ 

las  grandes  propiedades  deaquel  la  representación 

'  palpable  de  la  insolvencia  de  Sus  sueldos  pasados, 

y  en  el  contrato  de  la  deuda  íá  Representación  íde 

la  insolvencia  de  sus  sueldos  futuros. . . .  q^e.eUos 

'  f úe&en  él  levantamiento,  el  motin,  siquiera  el  grito 

-  '  ,     ■  ^ 

de  protesta  ó  el  aliento  de  indignación.  • . .  ¿qué 

cosa,  en  efecto,  más  natural?. . . .  Y  sin  embargo, 

'  de  allí,  como  de  la  población  indígena  y  la  renüs*» 

té,  no  saldría  nada,  ningún' factor  apreciable  para 

resolver  en  sentido  salvador  el  íer rible  problema 

del  momento.  El  empleado,  que  en  otros  países  es 

'  un  ciudadano  &  medias,  en  Méxiéo  es  la  negación 

del  ciudadano.    Sü  energía  civil  se  ha  perdido  en 

el  empleo  como  el  vigor  del  parásito  en  la  rama. 

Ya  no  tiene  vida-  sino  para  vivir  =  dt  la  quincena 

Fueta  de  ella  no  concibe  cómo  pueda  resolverse  la 

cuestión  de  su  élxistenciai  y  pot  eso  se  asé  al  em- 

pido  totao  el  náufragb  á  la  roca.  Concibe  que  silo 

j^ferde  secunde  en  láís  profundidades  socfalés.  Irá 


.tu 

.  Hbcrrer-U»  Qfille9,4  á,f rogar  el  payime|^V> .^9  wa 

No  jBfa^  riQÍ^  ^pe  eacpbír  minu^»  hctq^r  f$  oo^iar 

ftW|  a^r  en^pleftdo . . .  •  TJn  hpff bw  asi  se^^  íitU  pp- 
^.mnch|M9  cosfts,, 91^03  Mr^ret^lamar  un  derecho 

..lpúbUcQ,,méi:ios.|)ajra  hacer  sentir  al.i]^\.gober^aia- 
te  iiu.^ccion  (5  su  voz  de  protesta,  Patria,  ixrtejre- 
.ses  comTinesi  derechosr  d^  ciudadai^Oyyfde  bpimbre, 

.  tpdo,  hasta  el  pago  regular  de  sus  gualdos,  lo  sn- 
borrina  el  empleado  &  la  conseryaoíou  de  su  em- 

. .  pleo. .  4 »  No  le  pagan  una;quÍQCQ^a,  dos,  ires,  to- 
das  las  de  ocho  meses.  •  •  •  .17  V^^^  ¿eonspirar?  ¿co- 
liguse  con  la  oposición  á,0  unos  ouaniios  r^os  pa- 
A^iriotasf  Eso  asría.arresgar  el  empleo,  y  el  empleo 
puede.no  aer  el-paur4^  hoy;  pero  jes  el -pande  xoia* 
fiana.  Se  comerá  los  puños  de 'la  camisa  mientras 
llega  ese  .mañanar  se  comerá  á  sus  .hiJQfl  ixusmos 

.^00(10  Ugolin,^;  pevp  nOfmjis^.; ,  •  Ailosimeip  cpn^í^n-* 
rütá  en  ai^gciar^  á  f  us  co^pftñ^roff  de  oficina  y  fie 
.r|^mb):e.p^ra  ba^^r  apto  el  goberpf^tef.una  rep^e-- 
'  af^adony  cpiat^o  la,  biciei^ou  losi  empf^ad^ :^^l<Iift* 

:  lacio  de.  íniticia :«JQ^e  Maujc^^l, tQ<íJ|v»lff ^rr^vfi^o»)s 
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padres  de  familia;  no  tenemos  otro  recurao  pMfa 
Vivir  qu^  nuestros  sueldos  que  se  nos  están  debien- 
do haee  diez  mese?.  ¿Quiere  vd.  hacer  que  se  ^ps 
pague,  aunque  siea  una  mínima  parte? — No  hay 

dinero,— Pero Señor!! — ^Nada,  nada Lo 

que  pueden  ustedes  hacer  es  renunciar  los  elQ- 
pleosit . .  • .  Y  nadie  renunció,  nadie  murmuró  -si- 
quiera lo  que  estaba  en  su  conciencia:  "nueatros 
sueldos  lofi  tienen  vd.  y  sus  favoritos,  en  cásaa  )y 
iiadendasii . .  •  •  Tal  clase  de  hombres  tiene  en  ca- 
800  dados  el  heroísmo  del  sufrimiento,  pero  jamás 
b1  de  la  acción. 

Era  éste  el  que  entonces  se  necesitaba,  ¿iio 
tendria  la  clase  militar,  el  ejército  hambriento  so- 
metido igualmente  á  la  dieta  Tanner?  Habia  un 
batallón  de  guarnición  en  Soconusco  que,  en  todo 
el  mes  de  Julio  de  84,  debiendo  recibir  $  8,000,  no 
recibió  m&s  que  25!  El  batallón  se  echó  á  dormir 
Bobre  sus  armas  el  sueño  del  hambre.  Nuestro  sol* 
dado,  máquina  de  combate,  traida  de  aquí  para 
allá,  de  bandera  á  bandera,  durante  medio  siglo, 
seguía  siendo  el  hombre  de  siempre  dispuesto  á  ser 
arrastrado  al  matadero  por  el  primer  jefe  que  gri- 
tara: i  vi  va. . , ,  cualquier  cosa!  Si  les  hubiesen  lia- 
Tomo  II.— 15, 
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mado  k  proDuneianie,  se  habrian  pronuiKuado;  pero 
-  faltaban  jefes  impulsores,  faltaban  los  mossos  de 
cnerda  que  levantasen  y  pusiesen  en  movimiento 
esa  carne  de  canon.  Nuestros  mil  j  un  generales 
sufrían  la  reacción  de  nuestros .  mü  y  un  pronun- 
ciamientos y  hablan  ido  de  la  extrema  agitación  á 
la  extrema  impasibilidad ....  £1  ejército  era  Aqui-* 
les ... .  ¿en  la  tienda? — Mucho  máa  allá:  en  la  tras- 
tienda! 

Un  pueblo  como  ese  estaba  perdido,  un  negocio 
como  ese  estaba  ganado.  Ni  dentro  de  la  política 
ni  fuera  de  ella,  tendiendo  la  vista  por  toda  la  su 
perficie  total  se  veía  elemento  alguno  salvador.. . 
En  tal  situación  el  espíritu  del  observador  patrio 
ta,  como  el  marino  náufrago  que  no  ve  asomar  ni 
.mástil,  ni  vela,  ni  penacho  de  humo  en  toda  la  ex 
tensión  perceptible  del  mar,  se  volvia  en  su  deses 
peracion,  á  lo  profundo  del  mar  mismo,  á  las  ca 
pas  sociales  escondidas  bajo  la  costra  pelada  y  du 
ra,  como  si  fiase  á  un  socorro  prodigioso  la  salva 
cion  que  no  le  era  dado  esperar  de  los  recursos 
naturales.  T  se  puso  á  sondear .... 
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m. 


Lo  qne  haUa  debajo- 

'  Bajo  la  política,  bajo  la  ma9a  general  donde  no 
se  manifiestan  más  que  las  clases  más  activas  y 
las  grandes  porciones  de  pueblo,  se  agitaban  esos 
componentes  secundarios  que  los  Gobiernos  no  ven 
6  apenas  ven  al  soslayo,  clases  que  el  padrón  ofi- 
cial no  determina,  que  la  Estadística  pierde  de  vis- 
ta en  sus  abstracciones,  gente  sin  lugar  propio  en 
el  rol  político,  los  pasivos,  los  pequeños,  los  débi- 
les, el  público  que  no  vale  la  pena  de  que  un  mi- 
nistro pregunte:  "¿contamos  con  él?....  El  ele- 
mento femenino  y  el  elemento  joven  entraban  en 
buena  parte  á  formar  esa  clase.  La  mujer  mexica- 
na venia  siendo  atraida  á  una  participación  indi- 
recta, más  y  más  sensibles,  en  los  asuntos  públi- 
cos. Ella  habia  sufrido  en  calidad  de  comerciante 


al  menudeo  ó  de  obrera  6  de  administradora  do- 
méstica, los  efectos  de  la  crisis  monetaria  de  ni* 
quel.  Ella  sufría  el  saqueo  del  Tesoro  y  la  couii* 
guíente  suspensión  de  sueldos,  en  la  fracción  de  las 
pen0ionistas  y  en  la  gran  clase  de  las  esposas  ó  hi* 
jas  ¿fe  los  empleados.  Las  pensionistas  obligadas 
por  la  miseria  á  malbaratar  sapapd  de  sueldos  re- 

zagados  vendiéndolo  til  5  y  al  6- por  ciento  á  los 

/ 

D.  García  que,  casi  ante  su  vista,  se  lo  hacian  pa- 
gar por  el  Tesoro  á  la  par,  eran  para  el  Gobierno 
las  comadres,  no  alegres  como  las  de  Windsor,  sino 
fastidiadas,  lo  que  era  peor.  Ellas  cuchicheaban 
"maldiciones  por  los  corredores  de  Palacio,  las  pár- 
loteajban  por  calles  y  plazas,  las  declamaban  en  las 
casas  de  vecindad.  Fomentaban  cOn  sus  lenguas 
el  apodo  del  personaje  odiado,  llamaban  á  Manuel 
González  quince  ufías,  al  ministro  de  la  Peña,  el 
honibre  austero  y  aencülo,  al  tesorero  López  de 
Lara  lo  pelara,  y  el  apodo  no  será  la  bala  en  las 
luchas  políticas,  pero  es  el  cohete  rastrero  (busca- 
p¿e8)  que  inquieta  y  descompone  las  filas  hacia 
que  va  dirigido.  Ellas  llevab|in  en  los  dedos  la 
cuenta  de  las  casas  de  Bamon  Fernandez  y,  de  las 
Mesalinas  de  Manuel  González,  y  disparaban  con- 
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tr^^.ellos  el  dicharacho.  Yd«^|i  piafar  al  z^jiz^istro 
D}¡^z,  Gutiérrez  cabajgaii(jp.  ea  si;  gigantesco,  tordi^ 
Uq  é  inyeatabap  ó,  re<30giaii  una  redondilla  m^li* 

iQué  decepciones  tan  rudasl 
¿Por  qué  engordas,  patria  cruel. 
Loa  ancas  de  ese  corcel 
Con  la  sangre  de  las  viudasf .... 

La  mujer  del  empleado,  sufriendo  como  é\,  sin* 
tiendo  más  que  él  y  calculando  menos,  era  como 
la.y;i};vrulfi  abierta  de  su  resignaqpn;  Ella  que  veía 
el  n^oyiliajpio  de  su  casa,  sus  alhajas>  sus  trajes,  to-^ 
do,  ir,  desaparepiendo  lentamente  camino  de  la  casa^ 
de^  empego,  nq  discutía  con  sus  sufrimientos  ni 
ha^m^a  lai^  conveniencias  de  disimular  el  mal'pre* 
seqte  60  gracia,  de  una  transacción  con  la  maldad 
dc^l.  podi^roso^  que  no  comprendía.  Este,  el  Gobier- 
no 7  sus  principales  .cabezas  se,  le  ofrecían  á  su 
iin^ginacioncomo  I03  autores  inniediatos  de  tanto 
d^efpojo.  CII08  se  llevaban  sus  muebles,  sus  vesti- 
d09  7  ftU£f  joyai^f,  le  arrebatabam  el  ^jCisto  diario,  ea* 
taban  ine.d.mn.do  «cl^j^lp^  á,  la.  csille. . , .  Llena  de 
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eios  sentimientos,  hacia  sin  pensar  en  ello,  la  más 
actira  propaganda  revolucionaria  en  el  seno  de  la 
amistad  y  de  la  familia,  Catilina  con  faldas,  el 
hogar  era  su  Áventino  y  su  campo  Marcio.  Allí 
pronunciaba  sus  discursos  incendiarios  encerrados 
en  conversaciones  familiares,  exclamaciones,  sáti- 
ras, gemidos  dejados  escapar  entre  las  angustias 
de  la  escasez;  comunicaba  su  indignación  á  sus 
hijos,  á  sus  criados,  á  sus  visitas;  hacia  una  pro- 
paganda revolucionaria  que  el  gendarme  no  pedia 
detener,  oculta  y  fatal  como  la  expansión  de  la 

mancha  de  aceite. 

El  elemento  joven  obraba  y  se  hacia  sentir  prin- 

cipalmente  por  los  estudiantes  de  Ja  Escuela  Pre- 
paratoria y  de  algunas  profesionales.  Un  movi- 
miento nuevo  se  habia  venido  determinando  en  los 
últimos  años,  en  su  organización,  en  su  actitud  y 
en  sus  manifestaciones.  Se  organizaban  en  con- 
greso, se  declaraban  en  tal  ó  cual  sentide  filosófico 
ó  político  y  prestaban  el  concurso  de  sus  filas  ani- 
madas, de  sus  asambleas  y  sus  discursos  en  las  fes* 
tiVidades  patrióticas.  En  un  país  donde  la  Repú** 
blica  está  sólo  en  las  letras  de  su  nombre,  y  la  de- 
mocracia en  los  artíeulos  de  su  código  f  undamen- 
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tal»  el  espirita  mtierto  de  la  ciudadanía  parecía 
replegarle,  en  una  suprema  encarnación,  á  las  al- 
mas de  aquel  grupo  de  juventud.  Era  particular- 
mente eñ  la  fe«tividad  del  16  y  16  de  Setiembre 
dedicada  á  conmemorar  la  revolución  libertadora 
iniciada  por  Hidalgo,  cuando  las  escuelas  ponían 
en  comunicación  las  corrientes  del  nuevo  fluido 
que  las  animaba,  entremezclaban  sus  entusiasmos, 
desfilaban  por  las  calles  principales  de  la  capital 
fundidas  en  compacta  columna,  símbolo  de  la  fu- 
sión de  sus  espíritus  que  se  exhalaban  en  aclama- 
ciones  á  la  libertad  y  á  la  patria,  é  iban  á  recojer- 
se  como  en  un  templo  en  el  recinto  de  un  salón  6 
d&  un  teatro,  preparados  para  sesión  patriótica  en 
que  cada  escuela  tenia  su  voz  en  la  alocución  de 
su  orador,  su  voto  de  entusiasmo  en  las  palmadas 
y  los  fítores  de  todos  sus  alumnos  asistentes.^ .  •• 
El  15  de  Setiembre  de  83,  la  manifestación  esco- 
lar coincidiendo  con  el  público  desprecio,  sesnti- 
miento  ya  despertado  en  contra  de  la  fraccien 
gonzalista,  respondió  á  él,  y  la  manifestación  fué 
despreciativa  para  el. Gobierno  que  pretendió  ín« 

*  • 

directamente,  sin  conseguirlo,  que  la  columna  de 
estudiantes  desfilase  frente  al  Palacio,   En  el  n^iSv 
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mb  día  del  año  84r,  la  manifestación,  coingidiendOi 
no  ya  con  el  desprecio,  tino  con  la  ira,  pasión  es« 
CGAdida  bajo  las  formas  sxterioreB  de  1&  apatía  y 
de  la  resignación,  respondió  también  4^'  ella,  y  1» 
manifestación  fa¿  iracHnda.  Los  estudiantes  salían 
de  BUS  casas,  se  dirigían  al  teatro  EBclalgo,  centro 
designado  para  solemnizar  una  fecha  en  reladoú 
con  su  histórico  nombre,  llenas  sus  almas  de  reSO^ 
lucioB  subversiva,  como  en  virtud  de  una  tácita 
conjuración.  Ninguno  habia  dicho  á  sus  compa^ 
ñeros:  "hagamos  de  nuestra  fiesta  de  alegría  una 
fiesta  de  indignacionn ....  Nadie  lo  decía,  y  todos ' 
lo  querían ....  Llegan  momentos  para  una  clase, 
como  para  un  individuo,  en  que  ella,  como  él,  deja 
de  pértenecerse  á  sí  misma,  algo  superior  la  anima 
y  la  impulsa,  obra  con  generosidad  tan  irresistible 
y'fáty  como  el  hombre  más  egoísta  que,  solo,  al 
borde  de  las  olas,  ante  una  criatura  que  se  ahoga, 
sé  inclina  hacia  ella  y  le  tiende  la  mano.  Los  es- 
tttdiántes  de  México  no  hablan  llegado  todavia  á 
ese' momento,  pero  lo  presentían.  Entre  tanto,  sen- 
tito  la  necesidad  4e  ser  el  grito,  ya  qué  aún  no 
podían'  ser  la  acción . ...  Un  estudiante'  vestido 
cok  el  uniforme  propio  de  su  rango  dfe  aspirante 
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al<  .Cuerpo  Miédico-Kiiitaff,  avan¿a  sin  espada  á 
odupar  la  tribuna  diciendo  que  ha  querido  d&jarla 
eOí  tan  solemne,  ooasioni  persuadido  de  que^  deja- 
bat  con .  ella,  ^'el  signo  degradante  de  nuestra  ser« 
viduipbr&4i  Luego>  un  joven,  muy  joven,  detiun- 
ci^do  con  su  aspecto  no  haber  bien  salido  de  la 
veinteñal. Atesad^ la pie^cpUíe^ii, gfadacjon  bronci«* 
nia  q^e  tom^.  el  color  .de:  1^  ^ardiente  ra^a  africana 
tni^l^Ygia  acliipataci^n.ej(;Lvmi0^j|Ms  coatas,  sidta^ 
d^los  ojo9.con  esa  e.ipe<iie'  de  repulsión  interior 
que  muchos  frenólogos  consideran  como  el  signo 
seguro  de  una  gran  potencia  en  las,  facuUades  de 
CK^presion^  aquel  joven  salido  del.  más  humilde 
pue^Uo»  poco  aliñado  en  su  traje,  negligente  en  su 
ademan,  con  esa  desaliño  j.  esa  negligencia  que 
conjjésponden:  generalmente  ¿un.  despi^eciodala 
propia.materiaUdadque  se  resuelye  en  profunda 
audacia  de  carácter,  se  pu9<^  á  hablar  como  si  es* 
tuviera  recitando  np.  ejeroieio  en  su  clase  de  Retó- 
rioa%  Declamó  algunos  períodos  hechos^ . .  •  ]Ni« 
fievíasl  Beoo^ió  un  poeo^da  las  moléculas  de  lodo 
que 'flotaban  en  tía  atmósfera '.esparcidas  por,  raros 
periódicos  de  oposición,  el  fango  ensangicentado  de 
los  cuarteles  da  Yeracruz,  la.  basura  de  los.  caiabo- 
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£08  de  Santiago  Tlalteloleo,  y  como  un  chico  que 
se  divierte  en  lanzar  esferitas  modeladas  con  los 
dedos,  lanzó  él  contra  el  personal  del  poder  todo 
ese  polvo  reunido  y  amasado  en  violentas  alasio- 
nes.  Los  estudiantes  y  el  público  no  estndiante 
aplaadieron  vivamente,  y  un  nombre  resonó  entre 
los  aplausos  semejante  á  una  voz  de  alarma:  Ba- 
táUa!. . . .  Era  este  el  apellido  del  joven  orador. 
Agitáronse  los  policías  secretos^  «gentes  disfraza*  - 
dos  de  la  suspicacia  del  Gobierno  y  aún  se  creyó 
un  momento  que  trataban  de  reprimir  aquella  de«< 
mostración  hostil  aprehendiendo  al  j'Sven  que  la 
representaba  con  su  nombre  y  con  sus  palabras. .  • 
Entonces,  una  jovencita  salida  de  entre  el  grupo 
femenino  que  asistia  al  acto  en  virtud  de  un  mo- 
vimiento espontáneo  de  simpatía,  se  levantó  á  ha* 
blar  y  dijo  con  ^resuelto  ademan  qus  ella  y  sus 
compañeras  estaban  dispuestas,  si  era  necesario,  á  . 
verter  su  sangre  por  evitar  la  aprehensión  del  es- 
tudiante en  peligro ....  ¿Quó  había  ahí,  en  el  fon*  . 
do  de.  aquella  fiesta? — Lo  q^ké  halda  debaja;  el  ele- . 
meato  pequeño  y  el  elemento,  débil]  loa  estudian*  . 
tes  y  la  mujer ....  No  estaba  lejos  el  dia  en  que  , 
ellos  debian  ponerse  en  acción  ó  ser  envueltos  en 
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la  general  servidumbre.    Ese  dia  llegó  con  el  12. 

*  •  *  - 

de  Noviembre  del  mismo  año  84,  en  que  comenzó 
en  la  Cámara  de  diputados  el  debate  sobre  el  con- 
trato de  conversión  de  la  deuda. 


IV. 


El  Sóbate, 

Tal  como  estaba  políticamente  organizada  y  ^ 
distribuida  la  cámara  de  diputados  al  iniciarse  el  \ 
debate,  se  podian  señalar  en  ellattes  agrupaciones: ; 
la  de  los  diputados  resueltamente  serviles,  la  de  ' 

m 

los  indecisos  y  la  de  los  resueltamente  indepen- 
dientes. La  primera  hacia  lá  mayoría,  la  segunda 
la  minoría»  la  tercera  la  excepción.  Los  de  lapri'- 
mera  llegaban  á  cien,  los  de  la  segunda  á  60  y  los  . 
de  .la  tercera  apenas  ajustarían  la  decena.  Eso  sin 
contar  los  ausentea  cuya  mayor  parte  rehusando 
asistir  á  las  sesionespor  no  comprometer  su  voto 
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en  ningún  lentido  podian  ser  asignados  á  laclase 
de^  los  indecisos f  Etwa,  estos  lo^  lla^a4f>?,  PQ^  ^^ 

é 

periódico  de  la  capital  los  dipíitadqa  de  Osgwa,  ti* 
bia,  moto  quo  el  público  recogió  laego  y  compreii- 
dio  en  el  apodo  loa  aguas  tibias,  aplicado  á  la  ma- 
sa  flactuante  de  la  Cámara.  Colocada  entre  las  dos 
agrupaciones  extremas,  parecia  ser  ella  el  botin 
preparado  para  los  vencedores  en  una  lucha  desi- 
gual de  10  contra  100.  ¿Seria  arastrada  por  la 
fuerza  del  número  hacia  los  100  6  se  replegaría 
hacia  el  mínimo  grupo  independiente  por  la  fuer- 
za de  su  conciencia?  En.  los  momentos  en  que  más 
solemnemente  se  planteaba  para  ella  ese  dilema 
con  laaperti|ra;de  la  sesión  de  la  tarde  d^l.  12  de 
Noviembre»  un  diputado  pidió  la  .palabra,  y.  fué  ¿^ 
usar  .de  ella  á.  la.  tribuna,  ¡Triste,  tribiuaa!  Picota,, 
máa  biep  que.peaAAideijla  elocuencia».  aq,u^U  tri- 
buna, á  ,cuyoa  jbarjcotes  paifecia .  encajdenadt^  la^pa^ 
labte  libre,  s^  veía  ^spbre  él  la  .1^.  ^^pada,  de  traSj  ,da 
ellailasipriBÍOQBs,.todo.á  su  alrededor  la  pcqii^ftez, 
y  la.humiUaeion^. caras. infamacla^  por ,1a  mu^ci^  de, 
laJisoDJa,  dorsos  encorvados  por  el  hábito  de  re|i" 

di^;r^YereQCÍasi El  autor  de  est^  hi|e|toriaf  qu^, 

as^t^a^en  caU4a(}  de  especta4or,  á  aquella  setion 
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y  que  Venia  de  ver  la  tribuna  altísima  y  réd^&ñ- 
dédéáte  eti  España  con  la  palabra  de  Mórét'y  de 

'  Cai^telar;  en  Inglaterra  con  la*  de  Gladaftone  y  J. 

'Bright,  veía  aqnel  aparato  de  Cámara  con  su  pte- 
^idente  cámpanillando  sus  muías  de  Nuestro  Amo 
y  SÜ8  vócéadói'es  de  votaciones,  y  apienas  concebía 
qhe  ptidiera  salir  nibgona  idea  grave,  ningún  gran- 
de'áeeáto  del  seno'  de  nna  asamblea  donde  ee  mftü- 

*^énia'Íán  bajo  el  nivel  de  la  dignidad  parlameñfe- 
tia . . . .  El  diputado  qxte  se  levantaba  á  hablar, 
alto,  'seco,  todo  nervios,  habia  venido  á  la  Cámara 
de  las  playas  de  Yeracruz,  ese  Ñapóles  de  México. 
Él  vómito  es  Un  cráter  epidétíiico  isómo  el  Vesubio 
es  un  cráter  geológico,  el  castillo  de  San  Juan  de 
Ulúa  es  sombrío  como  las  ruinas  de  Poestum  y  de 
Pompeya;  las  olas  que  se  mecen  á  orillas  de  Sacri- 
ficios y  de  Antón  Lizardo  tienen  las  reververacio- 
nes  y  las  languideces  de  las  que  mueren  junto  á 

Procida  y  Sorrento;  el  Norte  es  tan  implacable 
como  el  sirocco:  éste  marchita,  aquel  desgaja;  el 
sol  que  flamea  sobre  las  grutas  carbonizadas  de  la 
Sol/atara  no  es  menos  ardiente  que  el  que  caldea 
las  tinajas  de  Ulúa ....  Esta^  coincidencias,  esa 
vida  semejante  de  continua  fluctuación  entre  las 
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earieias  y  loa  rigores  de  una  naturaleza  i  la  vez 
voljptaosa  y  hostil,  esa  coman  contemplación  del 
dolor  bajo  el  prisma  del  placer  dan  al  veracrnzano 
como  al  napolitano  la  indiferencia  de  la  vida  y  de 
la  muerte;  uno  y  otro  tienen  esa  mezcla  de  indo* 
Uncia  y  de  pasión  que  hay  en  el  fondo  de  los  ca- 

.  ractéres  poéticos,  y  por  eso  la  poesia  se  produce 
en  las  almas  de  ambos  como  por  generación  espon- 
tánea. ...  El  heroísmo  es  la. poesía  en  acción,  en- 
carnando, humanando. .  •  •  Cada  lazzaroni  escon- 
de en  potencia  un  Mazaniello,  cada  mulato  de  Ye^ 

.  racruz  esconde  ¿á  quién?  ¿á  qtté?. ...  El  diputado 

.  veracruzano  que  subió  á  la  tribuna  era  doblemen- 
te poeta  por  su  naturaleza  y  por  su  vocación  lite-  ' 

.  raria.  Habia  hecho  versos  á  la  luna,  metrificado 
sus  sentimientos,  rimado  el  ardor  de  su  sangre  y 
de  su  espíritu. . . .  ¡nada  más!  Derepente,  tras  lar- 

*  go  período  de  dejarse  impulsar,  si  no  arrastrar  por 
las  masas  avasalladas  de  aquella  cámara,  se  siente 
ante  una  cuestión  de  vida  ó  de  muerte,  y  sacude 
su  pasada  indolencia  como  uno  de  esos  remeros  ve 
racruzanos  que  tendidos  á  dormitar  largo  tiempo 
en  el  fondo  de  su  barca,  se  incorporan  y.  se  lanzan 
al  remo  con  súbita  energía,  cuando  advierten  que 
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ha  empezado  á  aoplar  el  terrible  Norte.  Sa  aisb- 
loiento  casi  completo  le  hace  sacar  fuerzas  de  sa 
debilidad,  porqye  nunca  se  engrandece  más  el 
hombre  que  cuando  más  se  individualiza,  y  como 
para  ale^tarse  á  sí  mismo  bu^ca  recursos  en  i^u 
imAginadon  qUe  le  representa  la  ciiestion  del  mo^ 
mentó  como  objeto  de  la  ansiedad  universal .... 
!<£!  país  entero  ¿qué  digo? — exclama — iel  mundo 
QreOi  que  n9B  estt  mirando  en  estos  momentos  so- 
lemnes en  qvie  debemos  mapiCestarnos  dignos  de 
representar  un  pueblo  ilustrado  y  libreln  Hombre, 
no  ¡de  calculo,  sino,  de  sentimiento,  haya  manera  4e 
de0pi;ende^6e  de  los  números  en  una  cuestión  de 
números  é  imprime  á  todo  su  discurso  un  tono 
profundamente  patético.  Habla  á  nueshro  amor 
de  raza  presentando  al  acreedor  inglés,  preferido 
por  el  Gobierno  al  acreedor  español  despreciado 
en  el  plan  de  pretendida  consolidación  de^  crédito 
nacional.  Habla  á  la  angustia  palpitante  de  la  si- 
tuación presentando  como  un  espejo  en  que  pueda 
reconocerse  el  cuadro  del  hambre  de  los  empleados 
públicos^  algunos  suicidándose,  otros  muriendo  de 
inanición.  No  discute;  impreca.  No  analiza;  con- 
dena de  plano.   Dice  que  el  (jobierno  se  ha  ezce- 
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dido  comprometiendo  para  el  pago  de  la  deadalás 
rentes  federales  que  estaba  impedido  para  ofreeer 

por  e3tpresa  prohibición  legislativa.  Y  siente  tma 
conclusión  reyolucionaria  expresando  que  "aimque 
el  convenio  sea  aprobado  en  la  Cámara,  no  es  obli- 
gatorio para  el  paíait  Todo  esto,  dicho  en  terso  y 
atildado  lenguaje  que  revelaba  al  versificador  tras 
el  tribuno,  pronunciado  en  el  tono  agudo  que  da 
á  la  palabra  la  sobrexcitación  del  espíritu  y  acom- 
pañado de  gestos  y  movimientos  lleno»  de  grande 
energía  6  desesperación. . .  •  todo  hubiera  parecido 
insuficiente  .y  declamatorio  en  otra  ocasión  en  que 
se  hubiese  tratado  puramente  de  debatir  un  pro- 
yecto de  crédito  público;  pero  entonces,  en  aque- 
llos momentos  en  que  la  indignación  contra  tm 
gobierno  vandálico  hacia  perder  de  viste  las  con- 
veniencias de  pagar  una  importante  deuda  y  en 
que  la  animosidad  pública  cerraba  un  ojo  para  no 
ver  la  cifra  de  la  deuda  astricta  y  solo  habria  el 
otro  para  Yer  la  de  los  13  millones  que  le  repre- 
senteba  el  provecho  de  González  y  Comp.,  enton- 
ces la  peroración'  del  diputado  veracru2ano  produ- 
jo grande  efecto  y  satisfacción  en  la  muchedum^ 
bre  de  oyentes  atraídos  por  el  ruido  del  debate,  y 


aquella  muchedumbre  «espiró  domo  si  su  exaspe-  = 

radUf-angustia^  hubiese  encontrado  al  fínquíen'  la  ^ 

comptetidies^.  y  la  expresase. .  ••.  Un  coro  de  pal* 

madas  y  aclamaciones  terminó  sohre^todasks  que'   - 

partieron  de  cada  intercolumnio  de  la  Oámara.  « 

Salió'de  las  galerías  superiores^  comosiel  aplauso' -^ 

qu^Len^laa  inferiores'  era¡  débil- ^-irregularj  estuvie»^  ¿-^ 

se  enaquellas  compacta  •  y -podeíosBimente^  orgam-^  > 

zado. ; , .  Hasta  entonces  la  atención  de  lé&^pü^ 

tadoflyílos  concurrentes  á  las  galerías -bajas -se-^  * 

volvió  de  preferencia  hacia  laií^  altas,  y  se  pudoob^*  .> 

serviir  sus  graderías  invadidas:  en :  apretadas  .filas  •  - 

poi*  la  juventud  de  las  Escuelas.  Lo'qme  fiabia  ak-    . 

bajo  se^habia  subido^  parecía  que  aquel  elemento 

pequeño  y  de  pura  importancia  futura  en  la  .vida 

regular  de  las  sociedades,  11^k>  eiftónces  delaenti-    { 

miento  de  una  inision  excepoifHíál  en  .una  cUeatioa    i 

de  'patria,  tendía  á  ascender  en  el  lug^ac  dQn4c(  iba.  a 

ella  á.  rersoiversé,  y  á  buscar  en  su  elévacíoá'  mate-  ,j  j 

rial  una*  signifieati;v&  correspondencia  con  la  supe»^ 

riorid^d  de  sumistt&a  misión.    Un  grito  éstridetii»    . 

te  de  i'ivivaYeractuztii' confundido- coni  otros  de    ' 

ii¡vi(9uDiaz  Miron,!ri  lanzado  por  un  estudiante  ;; 

que  asomó ;ne^io  cuerpo  sobre: el \)alAustre,  saludó ^i 
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al  digtttftdo  oradoc  wt^  «1  Batodp  d«  9U  naómieiito. , 
El  Aombce  d«  Saivadar  JHaa  Mit<nh.txuí  de^a* 
do  ^n  pn  momento  w  .vurtud  de/MtíM  j-  ^poutát. 
neojconvenio  una  espede.de  y 09  de  ataque,  coma  . 
el  delertudiwte  B^tMik  hahiA  Aldgi  .la  vq?  de  alM< . 
mi^.  Sj^j  nomhrea  que.  las.  miQÜitito409  ,.uaa  <:omQ 
ii  £«0aen  bi^den»;  ;ie  dávia  qae  Ü9üW  plÁBgne»  .7^^ 
colc«^^  9e  le»,  vei  ti^mplar^.  r .  •  Lqs  estudiaut^AJlm? . 
biaqL  i|qb¥ÍO  *  la«  gi^J^rJA^^  supwftfes  ^a,  ^ombií^ ,,. 
algjmp  espeqiAl.  que  aelai^iM^  .P9?;  esp.^el.esj^riba 
qua  la  aiümaba  al  abriese  ia  deaioüi  era  Jiíai^ia.  ciei:- 
to  punte  inooenjte:  mía  Vaga/  ueoeaídad.  de^  manir! 
featatse,  de  bao^  sentir  sus  antipatías,  couti^^.^l  , 
convenio  NoetzljiB  por  medios  anteramenteiesoola^^ 
reS|  como  los  que  se  usan  en  )aa  aulas  coi^tnii  Jof  .. 
profesores  rígidos  que  no  d^  asueto.  Pero  liMgo^, 
con  aquel  discurso  á  4iueje£erir  sus.  vagos  sentL? 
mientosj  con  aquel  nombre  que  aclamar,  la.mnltí^ 
tud  estudiantil  halla  ó  se.  figura  baUar  lodoviejos ■. . 
instrumentos  de  nuestroc^  motines;  un.plí^  y  jmm.,. 
bandeta. ,  Desde  .ese  momento. yaoQ  £aerx3o  e^pec?^. 
tadore8;eran  amotinados.   Solo/les  faltaba^  para  . 
determinar  su  nueva  actitud  queipnobatájudo  mo-  ,  • 
raíales  opusiese  para  tener  en  él  algo.que.ami- 
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\Mí^,  kllg'ó  qué  Hé^tfrdir,  y  bd  dMfótilo  e&  Im  ^sv» 
éenió  bien  próntb  bajo  la  ídiíhh  f  m  k  {Calatea  dé 
ün  dipütMó  obesb  ^  de  ^tia  tálíá  qtiié  se  levatttú 
k  hablar  eñ  ^rb  del  diétáinoh  de  apt^b&6ioa  del 
colifcirafo  Noétzlih.^-^Téniá  aqnel  iM^tübre  todftstaB 

dotes  naturales  y  adqúirídáij  if^ue  pttéden  sérirte 
para  inspirar  respeto  á  )a  juventud:  lá  eór{)alehtílk 
de  la  figura,  cualidad  apreciabilísima  ttátándosíé 
de  impresionar  almas  sen^blelí  que  Isd  ^ejáa  'recb^ 
mendar  las  proporciones  espirituales  por  fas  fBi^ 
cas;  tenia  el  talento,  lá  ciéndiá  állqültifda  en  ^útgá 
vida  (le  estudio,  cierto  áplbino  magi^ti'al  evi  'él  eia^ 
tilo  y  en  la  palabra ....  El  Gobierno  de  Matfaét 
González  no  pudo  haber  elegido  tin  hombre  tíiéjot 
por  sus  cualidades  personales  pata  oponerlo  ail  tü* 
multo  de  la  juventud.  T  sin  embargo,  apenáis  ^á^ 
levantó  á  hablar  cuando  se  notó  tih  müttnullo  ger- 
he^al  de  desagrado  y  hostilidad  que  'salta  de  iáé 
galerías  superiores.  ¿Quó  sigiit^éabát— Eira  qtte 
aquel  hombre  ÍCormabá  paHe  {^ri^dpal  día  la  refdhkc 
cion  ele  La  Libertad,  él  periódico  áüb^eíilcipnado 
de't).  García.  Ese  fenómeno  úb  óptica  política  en 
virtud  del  cual  la  figura  dé  nn  hombre  se  haee 
diáfana  y  la  1u¿  (j[úe'Ia  ilumi&a  pasando  á  traVéi 


▼a  á  i»royectai  iras  de  ella  la  figura  de  otro  hcm? 
bre,  ese  fenómeno  anulaba  entonces  en  el  orador 
todaa  sus  cualidades  pi:opias  j  le  atribuía  todas 
laB  impurezas,  todas  las  desvergüjenzas,  toda  la 
impopularidad'del  personaje  patibulario  D.  Qar-« 
da  1,  Como  abrumado  por  la  conciencia  irresisti- 
ble de  su  situación,  balbute  más  que  habla  frente 
á  ella.  Todos  los  hombres  somos  en  ciertas  ocasio- 
nes unos  niños  grandes;  tan  niños  como  el  chico 
que  dice  á  su  madre  con  gran  persuacion  »¡si  no 
llorolii  cuando  está  llorando.  El  diputado.no  hace 
más  que  decir  ••  mi  conciencia. n  Afirma  la  tranqui- 
lidad y  rectitud  de  ella,  la  enf atiza  cuando  debie- 
ra  evitarla. . . .  Los  estudiantes  que  ceceaban  dc^s- 
de  que  comenzó  á  hablar,  tosieron.  Luego  se  re- 
.fiere  al  discurso  de  Diaz-Miroñcomo.»4eclamacio- 
nes,ii  y  loa  estudiantes  que  tosían,  gritan.  Por  úl- 
timo  se  pierde  en  escarceos  de  política,. se  acoge  á 
la  sombra  del  general  Di^  con*  quien  dice  haber 
temido  una  entrevista  de  que  dá  cuenta,  y  al  ruido 
de  tan  pequeña  oratoria  en  que  no  resuena  ningu- 
joa  ruzon  triunfante  en  favor  del  v\).to  aftro^atiyo 
€on  que  promete  apoyar  el  contrato  de  la  deudfk, 
•  aurgen  todos  los  vicios  y  desórdenes  de  nuestra  * 


Cáüiarar^eatro.  El  publicó  todo  de  siento  arraskft^ 
do  pOr' él  íiltnaHo  de  loa  esttxdi&ntes,  las  galeriflíi 
trajas  cotliciirreu'á  la  algazara  d¿  las  altas,  el  pre«> 
¿ideñké  agitaen  vaiio'Ia  Campanilla  ámexmzando 
á  los  gritones  con  aplicaírles  la»  letra  muei:<ta  de  uá 
ékrtfeúío  expulsor  del  regláín^nto  de  la  Cátuará 
y  el  'di|)ittado  orador  se  calla  y  se  sieiíta  presénv 
iándb  en  su  aspecto  todoii  los  síntomas  de  un  ae« 
tor'-silvado/.. ..  ' 

^  Tai  fué  el.  principio  del  débate:  tal  debia  sersa 
ctíréo  y  su  fin.  ^'Varían  los  incidentes/' oambiati 
turnándose  los  oradores  del  pro  y  del  Cím^a;  el 
debia>te  na'  avanza  un  pií&to;  4  lo  mád  va  á  dar  á  la 
cifra  de  los  13  millones  del>  exceso,  objeto  de  in« 
terpelaciones  por  parte  de  la  oposición,  de  reticen- 
cias por  parte  del  Gobierno  y  sus  oradores.  Pero 
un  hecho  importante  se  habia  desde  luego  verifi^ 
cado  en  aquella  primera^-^sesion.  El  se  manifestó 
con  motivo  de  uia  proposición  incidental  presen* 
tada  por  algunos  diputados  independientes  pidien* 
do  que  se  presentase  A  informar  sobre  un  punto 
del  debate  el  Bub-secx^tario  de  Relaciones  Exte- 
tióresi  La  votacipn  nominal  sobre  esa  proposición 
ftrr^ó  75  rotoBW  pro  per.  86  en  coñtror  Era  este 


úégDO  da  UBA  tTolooiw  patlAo^njt^  J^OpflWPRd^ 
ém  m  ipinaUM  m  Tutad  del  iqip^^  Iqco  y  % 
omlinario  de  h  jaTeixM  d^  ^9^  .^^nf¡^   V^ 

g0M4MM  de  lo»  í<&íaí  V  i»i>»  f^he^^  4  ^í 
flka  de  Ja.opottGÍan  q^9  fie  ^))mr<9  fiWff^  T^M^»^ 
Iwki  iPjido  deeiw  qve  ^e  baibi^n ^^r¿MíÍ9  4)«P 
«ritoe  y  ^il vidoi  de  los  ^atox^ml^l'^iJ  fV  fS^ 
w>?^Eii  u«a  soeiedad  yw  vkv^  époq^e/^.qnp  j» 
generalidad  de  los  hombres  grandes  y  ,fiÍK¡fiSjC§;9/ 
MXí  Jriea  cuando  uo  desprecig^  bw  qjV  ,tOTft^  ©^^ 
laério  4  Iqb  rouoliaelios. .  <  •  Sa  íav^  ¡9mVQ\%i99 
i9a\ah9k\ífíÁB  que  iniciada.  En  v^páda  (Qefkd^,|jfkrVpr 
jramoB 'proseguirse  7  (ierm^arfle  en  laQ^nciMay 
faena  de  (ella,,en  las<  calles  de  la  toapltal 


Lo.affragalo. 


f  Ani^  Í0.  fMtJtod :  t»r]^nleata  de  ¡los  i^stadi^nií^ 
j^8i^ioM40ft4ellasjg(il(9i9tos  dApejeiojr^s  !i0Qm)  í40 
das  biqáeadas.  de  ¡un  mtíAn  ri  .igtítos  /cmstpaí4M 
dOa^eliñnxbiBkiaOí  daia:£I^Qiafa»  ^Hanoefe^^i^lW 


n 


c  r 


Veéméüiméi  iiaká'éitag  m  ¿akómné  't>ólMiU^8e. 

•'¿ftfe(fe«á^aé'lW'  gscúélás"  :y  '^Ife'giós. '  "■  EnWft^Aid^de 
''éisád¿bisfón;'cá'dá^'é8tiaafánté"iíív6'£'sú'ráaó'<^ 
''^irá^'áréT<%ií?<Iaá'^é^inie3'fct/b-fééMw'a«rcretíi(te^ 

'W^6«»y  ^ijr(fto' <í'ky>!fféyto'''(iy'ié'Hi^¿tá'b(¿lo8 
•■^tó\ivtóíéfaia)8;ie'ffiéatóW'íii'igíMááaae1bá''^fi!oi. 

"leWcfef  ^üo:  ""aVcítró  *gtííto^<í6¿  j¡lígm  ttetóltóvo 

•'  ¿  íiWéd"4''la'  ÍHjHita&Íón;„  '^  !¿kpuí<wío«''éí  el 

'*' nbtfebré^  'átíW(5l5ráWaé'  la  krceíco'trecéidnal)  ¿%Tlto 

'•títto:  "eátéie'iisifeá  quiéW/eí  no' qttí^re'dófiatf'en 

la  (Mncke»  (la*  ehin'éfié  es' el  ^oUóibie  ^lébéytí'áá  la 

"óilsmá 'cáVdét.)  'fite'allí' qüé1a'jüf¿íitüa' áé'lis  es- 

'^¿iielas,  t'éprimlUá  'aé¿ltro  ^e  )a  Camaina'  ité'naíese^  co-. 

''ino'lós  ¿¿sé^  á  ITeVaf  á  Wa  tlkrW  bu  f o^eiza  éxf  in. 

8i^a.  ijefiíde  ese  momento  el  motín  estudiantil  re« 

''blikká'(lo''eníásVaíerÍ^^^  la  calle.'  Se  le 

^tÍó  primero'  en  ia  forma  inocente  de  un  pelotón 

que  se  movía  y  gritaba.  Gritaba  "vivasn  y  nmue- 

ras,tt  se  estacionaba  bajo  los  balcones  de  un  dipu* 

tado  de  oposición  7  le  daba  una  serenata  de  acia- 

lmacioneB;~defeñia~y~levíiSiíarsustentado  pofloa 

Mtudiantes  más  altos  y  fuertes  á  tál  otro  diputa' 


do  qne  se  resignaba  k  nn  (rionfo  en  relaciones  ma- 

.  teñales  coi^  el  de  Sanelio  Panza-. .  •  •  Luego, aq^el 

. .  pelotón  iba  engrosando^al  moverse,  recogiendo  en 

.    sn^nareba  algonuevo.que  el  ^nálisis'desdeñai^a, 

{^artÍQulas,  seres  bumanos  cieriamente-^¿clasifica« 

blea?-r-iain  .^wdal— Un  periódico  de  oposición, .  (1) 

argente  simpatizador  del  n^plfin,  lea  Ufanaba  c^n 

.  laudable  entusiasmo  civdacUiru>s  .honrados. — ¡^tá 

,   biepL.  •«  Pero  esq.eqbacer  fras^  corteaes^y  po 

I .  analizar.. . ,E1  historiador,  no  retrocede  ant^  J^as 

jealidades  bruscas.    ^La'Qfí tica,  histórica  dejará 

que  ciertas  susceptibilidades  patrióticas  le  ixnpc^- 

^ ;  gi^n  un  .límite  •exj.ip  grote§(¡9?  ^  /  ^ ..  f 

Los  homb^^^  que  recogia  >el . p^lo^t^a  d^  estudie^- 

tes  hacian  un  porp  elemento  d^  agregacic^i.  Elc^r* 

^,te9anito  ú.jO.bfero  de  peq^ejpLa  iadustria,  privado 

de  Ocupación  ó  en  eírgoce  de  un  dia  &  algunas  bo- 

ra9  de  huelga,. el  cfisante  cuya  vida  miserable.,se 

sostiene  solo  con  la  esperanza  de  volver  á  ser  em- 

pleado,  el  lépero,  ese  harapo  vivo  de  nuestras  ca- 

lias,  ese  ripio  de^  nuestra  poesía  v  caló  de  nuestra 

^rosa,  todo  lo  que  yaga,  lo  que .  está  sobrando  ó 


-.      í 


V' 


^"^^>""«»" 


,  ^  Clj:  El  Tiempo. 
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está  de  broman,  lo  que  sQ^eetaeioaa  á,  parlotear  ren 

•  ,  J  i.  1  í 

las, esquinas  de;])íéxico,  lo  qiae,^i|i9  en. la|i  aaJiti- 
jias,  dormita  6  tambalea  en  las  pulquerías,  ^t* 
^Todo  eso  prestó  al  motín  escolar  laa  únicas  fueri* 
,za0  que  podia  prestarle:  su  fuerza  cohesitiya  p^ra 
agre^j:se,  sú  fuerza  de.pi^oselitismo  pai^a  secundar 
ciegamente  el  japiovimieato  inteligente  y  patriótico 
y  añadir  al  tumultp  inofensivo  de  la  juventfidrla 
fuerza  agresiva de^si^  pedradas. . . .  Toda^esageai 
te  séntia  algo,  queria.algo. .  •  •  ¿Pero  sabia  lo  que 
sentía,  se  daba  cuanta  de  Id  que  queria? — ^Al  oiría 
expresarle  por  coi\versaciones  y  párrafos  sorgr^n* 
didos  entre,  los*  grupos  de  las  calles,  pudierp.  ha- 
berse  creido  que^upa  invasión  extranjera, amena* 
zal^a  al  país  6  .que,  se  Jios'  preparaba  en  Londres 
otra  convención  tripartita,  ^i  Ss  nos  gfiiere  vendar 
¿^  los  ingl^se^  era  la  fjpase  predominante.  El  senti- 
do vulgar  to^iaba  y  entend^  literalmente  esa  fra- 
0e  y  hasta  se  poiiia  á  calcular  el  tanto-cuanto,  de 
la  compra-venia.    Un  lépero  .formulaba  así  sus 

,,  deducciones  en  medio  de  un  corro  de, oyentes:— 

!.'.•.:  '    u       .  ."• '''' :  <-  f         .-     i       ■  ';.•••  •    \ 

i'Somos  diez  millojies  de  mexicanos,  decia,  osten- 

lando,  p^ra  objetivar  la  tesis,  los  diez  dedos  de  sus 

....       •  '       *  •'  '         '* 

manos,r-la  deuda. inglesa  es  de  ochenta  millones 


''^(Jéégárá'álóBÍnpses  en  dámt>io;  tliéz  (Mlonei 

'  'á '  bctieñta  liiiltones,  salimos'  á  ^oi^'jk&OM'^^^ 

"^  tltío/. . .  u  El  corrillo  se  inláighaba  bbmo  sircada 
liño  de  sus  miemoros  se  sintiese  personalmente 

''  malbarátalo.  De  aquí  el  grito  tan  repetido  eá  el 
motín:  ^^miieran  loa  ingUsea,»   Algunos  enemigos 

^  déla  móiiotóníá  Kalíában  esla  variante  á  ese  m^- 
^0  grito:  "máérañ  los  yankees.tf  Ingfeses  y  nor- 
te^'americanos  eran  cosa  igual  en  el  concepto  de 

'aquella  múUihid  (jue  marchaba  á  tientas  entre  la 

^  ¿gUtiícion  ^{AyVltÁ  sin  mas  guía  que  kxx  ignoraWia. 

"Por  acjtíénbs  dias  babia' ciículado  un  rumor, 

acogido  con  fruición  y  propalado  por  un  semana- 

"^ "rio 'humorístico, 'sobre "el  robo 'del  Ixi'^andal  del 
1)álcón  centVat  del  l^alácio.  Se  decia  que  aquel  an- 

'  tiquísinío  barandal,  pi'ocedente  de  la  i^pbca  de  los 
^vWyes,  era  de  un  bronce' especial  que  con  tenia 

^  iina  cóñsídéraDlé  Zí¿r(¿l(á!e 'oró.  Sé'¿un  éí  cítado'^se- 
mañano  unos  viajeros  yankees  naoian^  ofrecido 
por  aquella  alnaja  nada  menos  que  cincuema  mu 
^eso^;  ofrecimiento  que  mduJQ  Sjil  gobernante  a 
aprovecharse  directamente  del  barandal ....  £1 
semananono  conjeturabar  afirmaba  hechoa    Sai 


flQ49iptQYQ8  habían  visto  Ijdvantaru^  jan^amio  bajo 
fl  i^axo^ndaljr^e  hal^iaii  yisto .  ^n  el  moi;aento  de  s^r 
^§jf^f^ya^áp,  ,<Jefpe;[id^d]),  lleYadop^^ra  su  fiandicion 
j^,/^iji,Q^cipn  de  su  oro  á  ^a  casa  de  moneda,  yi^us- 
^tuido  p,a,^lHlcftu  c^sgijifl^rpeiCM^'por  p  bara^D^- 
^alíde  Igjjal  %pj^^.  fi^ío  ,de  materia  r|&latiramente 

jíJ^,tíwtos  de^a^K^^i^ad  ílel^gJfftpQ  Ji^per^iMi^, 
^  du4ó  dejiarv0i;(|[adrd9,e^8^1^n^(iot,a^ueharb^^^^ 
^p,ip0lfM>ioi3LCOn4a>^9twm.de.  Iqs  despojos  Uevft4<^ 
ji^ljK)  por  i(auu^l  Qon^alez  en  ,8U;  periodo  ^e^o^ 
jj^f^rjoia^or  de  Bal^cío.  í|^b¥^  ío^  muet^le8,del  i  n?peri9, 
,y^e4ió  rppr  bpcho  el, .  xobo  del  bayaad^i .  ^.»  .^1 
,jn^í90  ,ti«p(H?iD,.elruwor , de  q^r^^  e?tel?^  WPft^ 
T^rf^idoriiDar  ^^)Qtaci<^MBem¡e»jan{Áe  .c(^;J^,eAta]M^ 
J§ciif«tee,  ¡de  ííM^os « lYr .  w^nió  j  ^er.  í^bliilla .  íja^- 
blilla  y  halló^e0O4W  .^^^ltt«in^a  d^L.  ^aoj^o  0exaa* 

^éf^Or  á  fi%|«íQÍ}a'  eatfa^ua»  .iba .  á .  «^r  v;en4i4o  ^ ^ 
^oit(eH»m^cano&  ^ .  •  Se-^KX^  rabaio  él  barxmfkf^i; 
^/C^alUtQ  96  vot  f u^i?oa  epmo  las^  f sasea  suplesaeiif- 
rtAvian  del  m^tin,.  pi^^piaa  para  arraitrar  y  exali^r 

á  la  multitud  agregada  al  movimiento  de  los  efljip}- 

diantes. 
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Estos  alental)an',  más  bien  que  combatir,  aqu¿« 
Ha  especie  de  Bupersticion  política.  Una  saperst!« 
cion  es  frecue&temente,  y  sobré  todo,  en  México* 
más  poderosa  que  una  idea  en  las  maísas  del  pue- 
blo bajo.  En  1810  el  cura  Hidalgo  movió  más  de 
cien  mil  indios  con  la  superstición  religiosa  de  la 
virgen  de  Guadalupe,  piresentadá  pót  él  &  ios  iií- 
dios  como  combatida  y  ptósima  á  ser  aniquilacla 
por  la  gaehupina  virgen '  d'e  los  Remedios.  En 
1884  los  estudiantes  movian  tiimbien  Al  ptíeblb 
bajo  de  la  capital  con  patrañas  como  la  dé  la  ena** 
jénación  del  país  ál  ingli^á  ó  como' la  del  robo  del 
baifactídal.  Solo  que  ellos  fniños!  se'seiitianinílueii- 
ciados  por  la  multitud  misma  que  movian.  Qtitík^ 
•Ban  taiñbien  como  'ella:'^"fmxieran  losi  ih^lésesln  y 
recógiañ  dé  «Ha:  él  ^rito  leperuzco  de "  "imiuera  él 

mancoiii  aplicado  á*  Manuel  Ootozalez,         ^  -       < 

•  •  •  . 

Pero' otras  iinfluencias  i^Uperiores  les  dirigían,  ]r 
ellds  eran  ejercidas  pdr  una  colectiWdad  y  por  un 
honibre  solo.  La  colectividad  ■  era  lo  femenino,  Vbí 
müjer^  la  colaboradora  anétoimla  dé  la  obra  salva* 
^dora  de  hi  juventud,  .el  hombre  era  un  Hustrd 
iiéjó  poeta.'  'í'-'   ;.    ,.    .  ^    .    .  íií 


4  I  .'  í  ' 
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VI. 


Lo  f(»menino. 

I-  t 

1 

•Ea^9(kd0  dvpváado  tibio. — ^¿Yotarát  en  contra? 
Diputado.r-^Votar^  eft  ipro,         ' 
Esposa. — ¿Pero  es  posible?  ¿y  tu  patria? 

'  Diputado.-^¿ Y  ^íni8  obtmpromisos? .,..'.   , 

•  ,  ■    '    *      "i      "  •  >  .  - 

^T  el  cíipuíado  va  jrrota  en  pro  el  contrato  de 

la  deuda  eii  lo  general.    Ese  mismo  dia  al  volver 

el  diputado  á  su  casa: 

La  esposa. — ¿Has  votado? ' 

Díjm^acio.— Hevotado,         '    ^^ 

IPsposa— ^¿Que  ñor        '    '  ■  -     ) 

Diputado,— ^Que  8Í! ,,  M. 

•  r  .  .  , 

Esposa, — Pero  jinsensato!  ¿no  me  has  dicho  que 
esa  deuda  es  la  ruina,  que  es  monstruoBa,  que  hay 
en  ella  un  exceso  que  significa  robo?  ¡y  así  la  vo« 
tas!  ¡Eso  es  la  deshonra/ y  la  deshonra  tuya  es  la 
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mía  y  la  de  tos  hijos! ....  ¿Sabes  cómo  me  dicen 
ya  en  la  vecindad?  ¡Traidora!  y  á  tí  traidor!, . . , 

Diputado.r-Pexo  ¡mujer! 

La  esposa  redobla  sus  protestas,  y  aún  suele  ir 
hasta  el  llanto,  ese  recurso  tan  fácil  de  su  natora- 
leza  impresionable.  El  diputado  tibio  arrastrado 
al  deber  por  la  voz  der  la  cominera  íntima,  más 
poderosa  que  la  de  su  conciencia,  va  á  la  Cámara 
détidido  á  votar  ^ú  txmittk^  ló p^trticí)^r  nff  ar- 
ticulo capital  del  conttatóde  la  dtoda. 

En  otretcfisát 

La  72iat2re.T-Y»  iKm>  laa<8Íefé^  ylúaroso  viené^üi 
hijo . « . '  Eatoy.  inquieta  ,< « . .  Le  habrá  sucedido 
alg^^No  sm  rQ;tosi,  le  .ber  prohibido  salir  en  estos  - 
diaa  de  motin,  y  sin  embargo,  se  me  escapa ár  la. 
calle  con  esos  locos  de  ^tudiant/ev^  sus  compafte- 
ros. . . .  Será  preciso  casjMgAcle^. . .  .-Mita  María, 
(llamando  á  la  criada)  quita  év^i  hijo  una  pieseta 
de  la  alcancía  de  sus  ahorros*  t 

Pasa  una  hora  de  creciente  inquietud,  y  el  hijo 
vuelve  al  fin  agijbado,  descompuesto  el  traje,  la  voz 
enronquecida.  •    - 

La  madre, — ¡Pérfido!  ¿qué  te  has  hecho?  ¿de 
dónde  vienes?  ¿así  dejas  á  tu  madre  esperándote 


qu^.tr^  llegjt^l^  Sei^r^ejria.queie.líanap^l^ado. .  , 

e°W?lÍ9oS%iyP^P^.4^io?(e«í4?«mfia.3í.pot,)iltim9  ,  , 

1«  RífWiiíwpaaíí  i  ^iíWf»i^«  salvar  k  \ft  pat}áa,,y  „ 

el  S^WR.;  cowo  «i.Qífiy?W;qn«  ,p8tab^  Mavia.dej, 
claígjíi.a(raiil»,,IW,gWpo  de  l,éppipa,,coiiji}|fljí^ ,  ttom.^ 

jo  ^ija!.  jDeiQomqíle;pi,i5cU?4f)io|  Pí^co^quiéa^ha:  j.- 
ráa  como  te.  fjaflfcfgpA >  •  •  í%fti/M^,í^^íUi\<i<í, ., 
aparte  á  la  criada)  vuelve  la  peseta  á  la  alcancía 
de  mi  hijo,  y  ponle  además  otra. . . . 
Así  obraba  y  hacia  sentir  su  influencia  directa 

f 

Ó  indirectai  en  el  hombre  y  en  el  niño,  la  mujer 
mexicana,  invisible  conspiradora,  afortinada  en  su 
hogar  como  en  reducto  inexpugnable.  Habia  he^ 
roínas  oscuras  entre  las  numerosas  afiliadas  dt 


l<*  ^ 
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aquella  conjuraeion.  Se  hablaba  de  una  dama  en 
ouyá  casa  se  celebraban  reaniones  de  estudiantes 
de  ordinario  animadas  por  su  presencia  y  sus  ar- 
dientes excitativas.  El  historiador  pudo  ver  por  sí 
mismo  á  uua  madre  joven,  esposa  de  un  diputado 
del  contra^  cuyo  hijo  pequeño  agonizaba  en  los 
dias  de  las  más  tumultuosas  sesiones.  Guando  en 
la  víspera  de  ia  muerte  del  infante,  á  la  hora  en 
que'su  agonía  se  agravó/ el  diputado  dijo  ala  jóv 
ven  madre:  «hoy  no  iré  á' la  Cámara;  me  quedará 
coaftigo  juntó  al'lecho  de  nuestro  h¡jo,u — ««Ve,  res- 
pondió ella,  á  la  Cámara  donde  hace  tanta  falta  tu 
voto  de  oposición,  que  yo  velaré  sola  por  nuestro 
hijo.  II  Justo  es  añadir  que  el  diputado  obedieció 
sin  vacilar  aquel  mandato  tan  digno  de  Esparta 
como  la  amenaza  de  la  esposa  de  un  dipdtadio  del 
pro:  "iSi  votas  la  deuda,  medivorcíofln  .*.,,. 
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m.  Uostreí  yúJQ  poQt». 

TJn  diputado  septuagenario  se  habla  declarado 

■  * 

en  contra  del  convenio  Noetzlin  desde  que  fué 
presentado  á  la  Cámara.  Se  llamaba  Guillermo 
Prieto,  nombre  popular,  lleno  de  significaciones 
gloriosas.  Para  las  mujeres  y  los  niños  significaba 
lá  poesía  mexicana  cantando  coplas  sandungueras 
al  compás  del  harpa  de  nuestros  fandangos;  para 
la  Juventud  significaba  la  poesía  épica,  la  magis- 
tratura docente,  la  oratoria  de  57;  para  lo¿i  hom- 
bras  serios  era  la  ciencia  económica;  para  todos 
era  lo  más  nacional  do  nuestra  literatura,  lo  me- 
nos opaco  de  nuestra  turbia  poTítita,  lo  más  bri« 
llai^te  de  las  figuras  secundarias  asociadas  ala  glo-- 
ria.  de  Juárez. 

Lq.  obra  de  oposición  de  ese  anciano  se  hacia 
también  eji  la  calle  y  en  la  Cámara.  Aficionado  ¿ 
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lAjldnerie  de  las  calles  como  Yfctor  Hago  con 
quien  tenia  ciertas  semejanzas  de  figura  y  de  ca* 
lácter,  vagaba  en  México  como  el  gran  poeta  fran- 
cés en  Paris.  Cuando  en  los  dias  de  agitación  por 
la  devda,  encontraba  á  algún  joven  que  por  su  as- 
pecto inequívoco  y  su  libro  bajo  el  brazo  le  pare- 
ció estudiante,  el  viejo  diputado  se  dirigía  á  él,  le 
abría  los  brazos,,  le  decía  "¡hijo  mioln  y  le  excitaba 
á  no  dejar  de  prestar  al  empeñado  debate  parla- 
mentario el  concurso  de  su  presencia  y  sus  demos- 
traciones. "Solo  con  ustedes  cuenta  la  oposición. 
Ustedes  nos  salvan  y  salvan  á  la  patma ....  ¡Esta 
tarde,  á  la  Cámara! . . . .  n  Así  hablaba  el  anciano  á 
los  grupos  de  estudiantes.  ¿No  habría  en  esas  vo- 
ces de  un  viejo  tan  venerado  de  la  juventud  más 
fuego  del  que  se  necesitaba  para  encender  en  ella 

la  sangre  y  la  fantasía? Luego,  el  anciano  se 

dirige  Á  la  Cámara,  asciende  con  dificultad  las  gra- 
das que  tiene  que  vencer  para  llegar  á  su  sillón, 
pone  en  acción  la  energía  suprema  de  su  espíritu 
para  dominar  á  su  cuerpo  decrépito  que  se  inclina 
al  reposo  y  al  .sueño,  se  piezcla.  en  la  lucha  parla- 
inentaria^  y,  no  solo  rejuvenecido,  sino  también 
multipliíjadoi  pstá  ep  todas  las  partes  de  ella:  ne 
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1^8  incidentes  que  son  las  escaramuzas  y  en  el  cur- 
so principal  del  debate  que  es  el  centro  de  la  lu- 
cha. Le  llega  su  vez  de  expresarse  ampliamente 
y  fundar  su  voto  de  oposición  y  entonces  (fué  en 
eldia  14  de  Noviembre)  el  anciano  trémulo,  en*» 
corvado,  como  agobiado  por  la  doble  nieve  de  su 
cabellera  y  de  su  barba,  comenzó  diciendo:  "per- 
mite Dios  que  al  borde  del  sepulcro,  cuando  mis 
cabellos  han  emblanquecido,  haga  oir  mi  voz  en' 
defensa  de  los  intereses  de  la  patria,  en  esta  tri- 
buna, de  la  cual  me  tomo  como  de  una  rama  para 
nó  ser  sepultado  en  el  precipicio. « . .  n  Se  va  en 
seguida  al  análisis  constitucional  y  económico  del 
contrato  de  la  deuda  y  cuando  lo  ha  reprobado  á 
la  luz  de  ese  doble  examen,  fáltale  de  repente  la 
voz  y  el  aliento,  sus  piernas  se  niegan  á  sostenerle, 
más,  sus  ojos  se  entrecierran  aóusando  un  síncope 
de  las  funciones  vitales,  por  el  inaudito  esfuerzo 
que  ha  hecho,  y  cae  vacilando  sobre  su  sillón.  ¡Qué 
exordio  y  qué  fínal!  Se  vio  en  ellos  al  hombre  lle- 
no del  esplendor  de  la  gloria  pasada  y  de  la  ma- 
jestad de  la  tumba  próxima,  que  recogía  su  último 
aliento  para  afirmar  el  derecho  frente  al  ultraje. 
Después  de  ese  discurso  que  removió  todo  lo 
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qot  quedaba  aedimentado  en  el  fondo  de  la  indig» 
nanion  p&blica,  la  <9oaicqoii  contra  la  denda  no 
tná  ya  un  sentimientp,  sino  una  pasión.  El  Qo* 
Uemo  biso  todo  Ip  que  pudo  pava  exacer^avlait 
dinamo  con  defceneiones  y  prisiones  á  la  multitad 
da  eetadianies  y  de  agpregados,  la  hostigó,  con  la 
infcecvenoion  odiosa,  del  esbirro  disfvaüadoi  la  apa^ 
le6  y  tíjroteó  por  medio  de  sos  gendarmes  de  á  pié 
y.devA  caballo  y  la  irritó-  coi^  la  insolencia  de  sus 
omdorea  Casi  todos  los  redactores  mercenarios 
d^.lfthoja  sabvencionada  de  D.  García  I,  hechos  * 
diputados  en  .premio  de  cuatro  añoa  de  complici- 
dad literaria  con  el  fraude  oficial,  fueeosi  azuzados 
contra,  la  multitud,  lo  mismo  que  el  esbirro  y  el 
gendarme. ...  T  he  aquí,  bajo  el  influjo  de  tanta 
jy^ie^on,  á  quó  punto  hablan  llegado  laa  cosas  el 
d}fl  19  de  No vieml  re: 
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Una  sesión  iempestnosa- 

Bésde  h,á  üós  dé  la  tardé  se  había  guarnecido  él 
frente  de  la  Üámái^á  y  Iks  ealleé  circunveéiüak  )3é 
xiü  gran  cótdon  de  tropas,  tníatitería  y  iéábáító*- 
TÍa,  varios  regimientos,  batallones  y  escüadroiiéi 
"de  lo  más  flamante  y  granado  de  nuestro  ejéiréítB^ 
fueron  llegando  poco  á  poco  y  alineándose  ál  bdiP- 
de  dé  las  aceras,  siempre  apoyando  bús  filas  h&éVk 
m  pórtico  de  la  Cámara,  convertido  éñ  una  espé- 
tie  de  cemró  estratégico  de  imaginadas  operació- 
ínes.  Al  despliegue  de  tanto  aparato  de  fuerza,  pa- 
téela éomo  si  sé  estuviese  esperando  un  asalto  en 
itegla  ál  éx-teatro  de  zarzuelas . .  • ;  í^or  dentro  el 
j^fimer  agente  én  Paris  del  contrato  con  los  tene- 
dores de  l>onos,  í>.  óárlos  Kivás,  ya  convertido  éíi 
Uobernador  del  Distrito  eñ  sustitución  del  priífa- 
go  Ú,  Bámon  Fernandez,  parecía  dirigir  otro  apa- 
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rato  de  fuerza  y  vigilancia  interior,  en  correspon- 
dencia con  el  que  se  desplegaba  al  exterior  de  la 
Cámara.  A  su  lado,  en  el  mismo  salón  parlamen- 
tario, vestido  con  traje  de  montar  7  cubierto  con 
el  sombrero  ancho  de  nuestros  charros  j  ranche- 
ros, estaba  el  jefe  de  la  policía,  Lagarde,  y  ambos 
miraban  con  atención  á  las  galerías,  dirigían  siga 
nos  y  miradas  de  inteligencia  á  los  gendarmes  y 
policías  secretos  que  las  invadían,  observaban  á  la 
multitud  de  estudiantes  y  de  agregados  mezclada 
entre  ellos  y  pasaban  revista  á  los  diputados  del 
pro  como  pastores  que  cuentan  y  recuentan  las 
ovejas  de  su  señor ....  En  una  sesión  próxima 
anterior,  se  había  ya  aprobado  por  mayoría  de  vo,- 
tos  en  lo  generaZ  el  dictamen  de  aprobación  del 
contrato  Noetzlín.  Tras  ds  esa  primera  derrota, 
la  oposición  vencida,  había  dirigido  hábilmente 
sus  esfuerzos  á  establecer,  conforme  á  reglamento^ 
una  discusión  y  votación  detallada,  artículo  por 
artículo,  de  los  que  componían  el  proyecto  de  ley 
sobre  el  pago  de  la  deuda.  La  consigna  vino  en- 
tonces á  prevenir  á  la  mayoría  contra  ese  recurso 
estrictamente  legal  de  la  minoría,  calificado  por 
aquella  de  ardid  obstruccionista  discurrido  para 
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aplazar  la  aprobación  legislativa  del  contrato 
Faltaban  12  días  parai  el  SQ  de  Noviembre  en  que 
Manuel  Gronzalez  debía  entregar  el  poder  al  Ge- 
neral Diaz,  Demorada  la  aprobación  en  la  Cáma- 
ra, pasaría  al  Senado  demasiado  tarde  para  que  es- 
ta  segunda  Cámara  tuviese  tiempo  de  imprimir  el 
último  sello  de  legalidad  al  contrato  antes  del  30 
de  Noviembre,  día  después  del  cual^  con  las  Cá- 
maras  clausuradas,  con  el  personal  del  Ejecutivo 
renovado,  el  contrato  Gonzalez-Noetzün  seria  nu- 
lificado  por  la  fuerza  de  una  saludable  reacción 
política* 

Tal  era  en  aquel  día  18  de  Noviembre  el  estada 
que  guardaba  el  debate.  La  ambición  del  Gobier- 
no,  la  resistencia  de  los  diputados  patriotas  y  la 
ansiedad  del  público  prestaban  á  la  sesión  de 
aquel  día  una  importancia  decisiva.  De  allí  tanta 
tropa  fuera  de  la  Cámara,  tanta  gendarmería  den-- 
tro  de  ella,  tanta  agitación  por  toda  la  ciudad.  El 
comercio  había  cerrado  sus  tiendas  desde  la  pri- 
merft  hora  de  la  tarde,  grandes  masas  de  gentío 
desprendidas  de  los  barrios  pobres  y  los  alrededo- 
res  de  la  ciudad,  acudian  al  centro  de  ella  y  se 
agolpaban  hacía  las  calles  adyacentes  de  la. Cama- 
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fa,  impedidas  por  h\x  mismo  número  de  llegar  has- 
ta el  pórtico  y  petietrar  á  las  galerías  repletas. — 
Entre  este  tumulto,  entre  las  ¡camisas  de  los  lepé* 
ros,  las  chaquetas  de  los  artesanos  y  los  unifórmela 
de  soldados  y  gendarmes,  se  veía  aquí  y  allí  balHr 
i  los  estudiantes  llevando  en  las  manos  papeles 
que  hacían  circular  entre  la  multitud.  Eran  pro- 
clamas y  ot^os  impresos  que  ellos  hacían  á  sus 
propias  expensas,  cotizándose  con  el  óbolo  arran* 
cado  por  el  patriotismo  á  su  habitual  penuria, 
una  lista  de  nombres,  unos  con  letras  doradas, 
otros  con  letras  negras,  los  primeros  pertanecien^ 
tes  á  los  diputados  que  hablan  votado  en  lo  gene* 
ral  en  contra  de  la  deuda,  los  segundos  á  los  qije 
liabian  votado  en  pro,  figuraba  entro  los  papeles 
distribuidos.  Pero  sobre  iodos  habia  llamado  la 
atención  y  se  recogía  todavía  con  avidez  una  ex- 
citativa de  la  juventud  á  los  llamados  represen- 
tantes para  reclamar,  de  los  patriotas  la  perseve- 
rancia, de  los  fluctuantes  la  adhesión  á  la  minoría, 
de  los  serviles  la  renegaron  de  sus  pactos  de  fide- 
lidad á'  la  consigna  y  su  conversión  á  la  causa  dé 
la  patria....  "La  nación  agoniza,  no  le  deis  el 
';^olpe  mortal;  el  General  Díaz  recibe  un  motlbufi- 


Aó,  qüie  nú  reciba  txn  eaflávefln  Abí  empegaba  I& 
-exfclttttiya  ó  prodama,  y  anadia:  «Olvidad  vae** 
<ttoé  b(>mptomisos  y  est^uefhad  vueétra  concitineia! 
%ódJúñ  los  pueblos  espetan  vuBéfcro  f  aillo.  Reeotdaá 
-lH^ondtt^a  digna  d«l  Ooagveso  de  SI.  ¿Ka  de&a^ 
^lítecido  de  Mé^itio  ésa  raza  de  hó^mbres?  ¿No  sig* 
tóhdKñ  úhéñ,  eü  ^üé^ttós  reotierdoá  los  ^otíibres  d!é 
Zarco  y  Ramírez,  de  Doblado  y  d-e  Juárez?  ¿Eseá 
Realidad  el  Congreso  la  repres^taclon  nacional  6 
es,  por  desgracia,  una  rebnioii  infame  de  merca* 
deres  sin  hon'ra  y  sin  conciencia? h  Ejemplares  de 
^sa  proclama  arrojados  de  las  galetías  caían  seme« 
jantes  á  espiritual  lluvia  de  fuego  sobre  el  salón, 
donde  iba  á  desarrollarse  la  más  i^eñida  jornada  d^ 
k  lucha. 

T7n  diputado  de  oposición  se  levantó  á  reclátaat 
fcontra  la  presencia  de  tantos  gendarmes  y  espio^^ 
bes  dentro  de  la  Cámara,  de  tantas  tropas  en  tor« 
ho  de  ella.  Su  reclamación,  aplaudida  en  las  ga- 
lerías y  obsequiada  por  la  promesa  halagadora  del 
presidente  dala  támara  de  hacer  retirar  en  seguid* 
Aá  gran  parte  de  la  fuerza,  causó  realmente  el 
éleeto^  contraproducente  para  la  oposición  de  ha^^ 
^r  despejar  la  galería  alta,  poblada  por  la  poroiott 
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más  agitadora  de  loa  estudiantes . .  • ,  Los  desalo- 
jados salieron  protestando  y  gritando:  se  quiso  ha- 
cer salir  con  ellos  la  tempestad  del  interior  de  la 
Cámara,  y  no  se  consiguió  más  que  aumentarla  en 

el  pórtico»  donde  la  masa  lanzada  se  mezcló  en  tu-« 
multo  con  la  multitud,  sin  Ipgcar  alejar  esa  tem- 
pestad del  interior  donde  permanecía  en  la  ansiedad 
y  la  exaltación  de  las  otras  galerias  y  en  el  ánimo 
enardecido  de  todos  los  diputados,  que  en  su  mayor 
parte  asistían  armados  de  revólver»  á  la  sesión,  co? 
mo  si  esperasen  qae  aquella  lucha  de  palabra  dege- 
nerara de  un  momento  á  otro  en  una  lucha  de  hecho. 
Entre  murmullos,  campanillazos  del  presidentei 
interpelaciones  á  él  y  al  ministro  de  Gobernación 
cuya  presencia  se  reclama,  entre  un  ruido  sordo  y 
un  vago  movimiento  de  inquietud,  plantea  la  opo*- 
sicion  su  pretensión  legal  de  que  el  contrato  se 
discuta  articulo  por  artículo  y  fracción  por  frac- 
ción, y  f  orqializada  una  proposición  sobre  el  asun- 
to, se  procedió  á  votarla.  El  resultado  do  esta  vo- 
tación, en  que  la  desesperación  del  público  había 
soñado  como  en  un  triunfo  conseguido  en  virtud 
de  postreras  conversiones  políticas,  ese  resultado 
Qo  hizo  más  que  confirmar  la  perseverancia  en  el 
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servilismo  de  los  mieml^ros  de  la  mayoría.  La  pro- 
posición fué  rechazada  por  ochenta  y  dos  votos  coa- 
tra  sétmta  y  v/tio.  ^  Un  ehubaaco  de  gritos^  impre* 
caciones,  juramentos  de  indignación,  epítetos  de* 
migrantes  dirigidos  á  loa  diputados  de  la  mayoría^ 
9aludó  aquella  nueva  derrota  de  la  causa  popular. 
Luego,  un  diputado  de  oposición,  Eduardo  Vifia^i 
^aotable  por  el  nervio  de  su  argumentación  desa^ 
arrollada  en  más  de  un  discurso  de  ataque  pronun* 
ciado  en  el  curso  del  debate,  toma  la  palabra  y  se 
pone  á  soplar  sobre  el  fuego  comprimido,  «Perde* 
mos  la  batalla  campal,  exclama:  quédanos  aún  la 
guerra  de  montaña,  u  y  á  esas  palabras  qua  suenan 
en  los  oidos  de  la  multitud  como  un  toque  de  cla- 
rín en  medio  de  la  derrota,  se  siente  que  la  cuerda 
tendida  de  la  indignación  va  á  reventarse,  que  al* 
go  extraordinario  va  á  suceder  y  estallar,  porque; 
agotados  los  argumentos  y  las  formuláis,  ya  no  es 
posible  que  la  lucha  se  contenga  dentro  de  los  lí- 
mites de  una  discusión.  •  •  •  • .  En  tal  momento, 
solo  un  suceso  exterior  viniendo  como  á  obs- 
truir el  curso  del  debate,  podia  detenerle  ó  desviar- 
le en  la  pendiente  de  pasión  porque  se  habia  pre- 
cipitado. ••«   Ya  muchos  diputados  acariciaban 


lo t  mangos  de  Bn  revól  vers,  jík  lata  gftierfas  Itevadüi 
al  ponto  de  agitatñon  y  iamallío  de  nna  platsa  dé 
toi^a,  coDininadas  por  el  presidente  odn  nn  livnxa^ 
miento  <;eneral,  entraban  eü  eea  fiebre  toea  de  kfii 
araltitudos  que  no  es  más  que  la  loMra  de  un  ini- 
dividno  maltiplicada  por  im  factor  inmenao.  • . . « 
Ei  accntfeehniento  exterior  vino  y  ae  annneió  ^ 
la  forma  de  detonacionea  fftfoeeivas;  primero  oA 
tiro,  Inego  otroa,  despaes  una  descarga  cerrada.. « 
Bnt'Snces,  cada  porclan  de  la  Cámara  interpreta 
el  éfstruendo  de  la  fnsiieríá  segün  ans  pasroátes  ^ 
frtié  temores;  loD  diputados  de  la  mayoría  creen  tfá 
nn  asalto  do  la  mu<;hedumbre  á  la  Cámara,  y  át 
^nos  huyen  del  salón  espa'nlsfdos,  €%ros  sacan  áM 
tevól  vers,  y  se  vio  á  dos  de  ellos  que  apuntaron  á 
}á6  galerías  con  sus  armas  amartilladas,  bajo  lá 
impresión  de  nn  miedo  criminal.  Por  su  parte  las 
galerías  y  la  minoría  adivinan  un  ataque  brutal 
é&  los  soldados  á  la  «ftirititud  de  )a  calle.. « •  #  Utti 
oleaéa  de  esa  muHitud  arrolla  los  guardias  y  f^n^ 
darmeé  del  pórtico  f  penetra  desbordándose  has* 
tá  el  salón  dé  la  Cámara . , .  •  t'a  ño  eé  éátá  ^ílái 
simple  t^laza  de  toróO;  es  el  redondel  á  la  hora  dú 
taro  ém^cHado ....  Los  qué  así  peáetcan  dé  fUdtA 
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traeu  el  testimonio  ocul^  de  lo  que  pasa:  ellos  han 
visto  á  la  multitu4  lanzada  do  la  galería  supe- 
rior  agitarse  y  agolparse  dando  gritos  de  <'mi^e- 
ia,ftt  á  la  entrada  de  la  misma  galería  en  el  momeii- 
to  en  q^e  se  tuvo  la  adversa  nueva  del  resultado 
de  la  última  votación; ellos  han  visto  ^  un  batallón 
y  á  la^  gendarmería  hacer  fuego  sobre  la  muche- 
dumbre y  ca^r  de  entre  él  algunos  heridos  y  muer-» 
tos.  Traen  sensible  en  sus  rostros  la  impresión  tur», 
badora  de  la  visión  de  la  muerte  y  el  olor  de  la  sají^ 
gr;e.  Su  emoción  se  comunica  á  l^s  galerías  cpn  la 
velocidad  instai^t^nea  de  una  chispa  el^ctricAt 
Gritos  Je  "están  matando  al  pueblon  resuenai;i  pojp, 
todas  partes  entre  las  mas  violenta^  ijnterjeccion.Q9, 
Todos  los  diputados  $e  levantan.  Uno  de  la  opo- 
sición garita:  "se  asesina  á  nuestros  hemíonos]  va- 
mos  á  salvarlosii . .  •  •  é  invita  con  un  ademan  á. 
8US  compañeros  á  salir.  Otro  diput^o  de  edad 
avansfada,  afíliadQ  ti^mbien  m  la  oposición  y  muy 
cpnocido  por  la  energía  de  su  independencia,  vien-. 
do  al  jefe  de  j^olicía  mezclado  bntre  la  much^dum- 
htf^  que  invade  ej  salón  y  cubierto  como  siempre, 
opa  su  spnibrerote,  se  dijrige  á  él  y  le  hace  salir  á^ 
•^pjpellopes,  como  si  viese  en  él  personiftc^dí^  K 
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asamblea  por  la  fuerza.  Un  tercer  oposicionista, 
carácter  militar  avezado  á  luchas  más  sangrientas 
que  la  de  los  parlamentos  y  los  motines,  se  dirige 
á  los  grupos  de  la  mayoría  en  tono  de  altivez  por 
su  propia  actitud  de  increpación,  por  la  actitud  se- 
ria de  ellos;  y  por  último,  Salvador  Diaz  Mirón,  el 
ídolo  popular  del  momento  i^e  lanza  á  la  tribuna 
é  impone  al  tumulto  el  silencio  con  su  voz,  la  cal- 
ma con  sus  excitativas  al  orden.  Reclama  del  pre- 
sidente de  la  Cámara  D.  Gumesindo  Enriquez,  que 
salga  á  contener  la  i>matanza,ii  y  el  ^presidente 
accede  á  la  demanda  y  sale  de  la  Cámara  en  com- 
pañía del  mismo  Diaz  Mirón  volviendo  á^los  pocos 
minutos ....  ¿Qué  es?  le  interpelan  de  todasjpartes 
los  diputados.  ¿Quién  es  el  culpable?  ¿Quiénjcausa 
el  tumulto?  y  el  presidente  suelta  en  contestación 
esta  palabra: 

¡El  populachol 

Si  al  soltarla  hubiera  estado  al  alcance  de  las 
galerías,  lo  más  seguro  es  que  la  sesión  hubiera 
acabado  como  una  pantomima  inglesa  con  el  pre- 
sidente arrojado  barandillas  abajo  por  la  multi- 
tud.  Pero  tuvo  la  buena  fortuna  de  pronunciarla 
á  lo  lejos,  afor tinado  tras  la  mesa  presidencial  en 
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el  fondo  de  la  plataforma,  y  la  palabra  no  le  atra- 
jo otro  accidente  que  ana  andanada  de  protestas 
y  de  gritos. . . ,  \El  pueblo,  y  no  el  populacho]  gri;^ 
taron  mil  voces,  y  el  presidente,  como  un  nadador 
desesperado  que  se  lanza  á  la  compuerta  del  es- 
tanque para  tirar  de  ella  y  dar  salida  á  las  aguas 
en  que  se  ahoga,  levantó  la  sesión  ofreciendo  un 
cauce  de  salida  á  la  multitud  de  las  galerías,  cuya, 
exaltación  ya  no  podia  contenerse  dentro  del  es- 
trecho recinto  de  la  Cámara.  Salió  como  torrente, 
despeñado,  se  unió  en  la  calle  á  la  multitud  que 
desafiaba  encolerizada  los  fusiles  de  soldados  y 
gendarmes,  y  ]as  dos  multitudes  confundiendo su^^' 
masas  y  sus  gritos  y  bus  pasiones,  fueron  motín, 
pronunciamieTitQ  loco  improvisado  en  una  esqui- 
na, sin  tropas  y  sin  armas.  Fu^  aquello  primero 
el  motín  de  la  piedra  contra  el  plomo:-  se  cambia* 
bari  guijarros  por  balas;  el  guijarro  del  amotinado 
no  hacia  nada  6  muy  poco,  la  bala  del  soldado  y 
del  gendarme  hería  y  mataba.  Apetiás  se  veian 
los  muertos,  porque  la  policía  cumpliendo  el  oficio 
de  receptora  de  sus  propias  víctimas,  tenia  el  cui- 
dado de  envolver  los  cadáveres  y  sepultarlos  en 
la  sombra.    No  fué  ésta,  sin  embargo,  tan  densa 
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quA  impidiese  4  algtmos  ourioaoa  llevar  k  cnexd^ 
aecrete  de  los  muertos»  ao  méoos  desconsoladora 
q«A  hk  de  los  reducidos  A  prisión  j  los  deporto- 
dos.  •  • .  Por  último»  la  multitud  recbí^^^ade  i  ba- 
le^s  j  mandobles  de  las  calles  confluentes  al  p<$r- 
tieo  de  la  Cámara,  se  esparció  por  el  centro  de  le 
ciudad,  é  impotente  para  resistir  ^  la  fuer^  su* 
perior  que  la  perseguía,  llegó  4  ser  en  breve  ya  no 
el  motín  de  la  piedre  oontra  el  hierro  sino  el  de  le 
piedra  oontra  el  vidrio .  •  •  •  Rompió  el  vidrio  doA^ 
da  <|uíera  que  pudo  verlo  y  alcanzarlo:  en  los  ^&m 
c^paretoB,  en  los  heloopea»  en  los  farolee  del  gi^fk  T 
m  hm  feneles  dic  la  lus^  elée^ice- 
.  Y  en  tanto  que  le  Aoehe  caía,  sobre  la  ciudad 
CQ9einovidé  el  ruido  de  ios  gritos  y  las  pedrada^  y 
recorrida  en  tctdp*  se^itidos  por  patrulles  de  e^e^ 
Uwría.que  blendian  aius  sables  iiuUstUxtimientQCpn^ 
tiA  vecinos  pecifieos  y  belicosos,  oi^ra  In^a  n)4e 
violenta,  de  ideas  y  sentimientos  encontradosi  s^ 
iFeiiifieaba  en  el  alma  de  nn  hombreí  • .  • 
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'  SUSmoft  din)  dta&^ttMkÍMW 

I 

.  Se  acercaba  el  dia  de  dejar  el  poder,  y  Mamíel 

^  Oon^^alez  c(^ntifariado  por  la  oposición  surgida  tan 

inesperadamente  en  la  Cámara  de  diputados,  irtí- 

tado  por  las  manifestaciones  hostiles  de  la  juven« 

tud,  n^cosadorpor  las  censuras  de  una  parte  de  ^a 

prensa,  débiles  ecos.de  la  reprobación  general» 

abrumado  por  la  voluntad  nacional  que  ansia]^ 

^ por  su. salida,  del  poder  como  por  la  cesación  de 

^na  gran  calamidad  pública,  sintiendo  los  hon^o- 

.  res.  de  una  especie  de  agonía  política^  experin^ep 

tandO;  sin  poderlo  evitar,  en  su  rebelde  conciencia, 

■I  i 

fl  remordimiento  de  sus  terribles  reaponsabiUda- 

des  ante  la  patria  y  la  histox:ia,  y  sintiendo  taás 

.que  todo,  los  golpes  dados  á  ,su  ambición  con  los 

.obst^iculos  que  un. patriotismo  inesperado  le  susci- 

ie^íA  para  la  adquisición  del  último  lote  de  mi}lo« 

Tomo  n.— 18. 
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nm  eon  qae  contaba;  bajo  el  peso  de  tamaña  si- 
tiibcion,  él,  presidente,  potentado,  rey  sin  corona, 
aintió  despertarse  en  sí  toda  su  adormida  natura- 
lesa  de  guerrillero  y  se  paso  á  revolver  en  su  pen- 
samiento las  más  des^peradas  resoluciones. .  •• 
Fuso  en  movimiento  el  ejército  como  si  se  tratase 
de  defender  la  ciudad  c«ñtca¿tro.C||át¿ito  sitiador, 
paseó  cañones  y  baterías  enteras  por  las  calles 
principales  de  México,  soltó  contra  la  oposición 
parlamentaria  la  vieja  trabilla  de  las  amenazas, 
las  promesas  y  las  chicanas.  Habia  muchos  dipu« 
tados  que  eran  suplentes  de  militares  en  servicio. 
Esos  militares  eran  llamados  por  Manuel  Gonzá» 
lez  fletes,  nombre  sacado  de  una  pieza  del  freno 
del  caballo  mexicano  destinada  á  hacerle  sentir 
vigorosamente  en  su  quijada  inferior  la  tracción 

*  '  *  _  '  * 

de  la  brida  para  hacerle  detener  6  recular.  Los  ji» 
UteSy  sumisos  siempre  al  Ejecutivo  por  su  carácter 
militar,  hacían  sobre  los  diputados  suplentes  un 
oficio  semejante  al  de  aquella  parte  del  freno.  Úe 
ellos  se  servia  el  Gobierno  para  domar  á  sus  su- 
plentes rebeldes  á  la  consigna  amenazando  á  estos 
con  llamar  á  aquellos  á  su  ourul  en  propiedad,  en 
•1  momento  que  vacilase  la  virtud  servil  de  los 


» 
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primaros. . . ;  Anto  el'«ngrosaa|ittBto<(Kn)prefidMi* 

té  tfe  las  filas  déla  minoría^  Manuol  Gonaales  qmí^ 

clamó:  "{vengan  filetes)  |qve  me-  tnuigan  fileteslii 

y  diputados  militar(ds  empezaron- á  llegar,  de  las 

poblaciones  de  los*:  Estados-  donde  estaban  degnar^ 

'hicion  á  la  capital  7  á  la  Cámara  en  qne  entrabaá 

&  ocupar  los  puestos  forzosamente  abandonadofi 

por  los  suplentes  rebeldes. . . .  Luego,  ante  el  mo^ 

'tin  escolar  que  acimentaba  7  el  lapso  fatal  de  tieóíiK 

po  que  se  reducia,  próximo  á  espirar,  )lEaauel  (ha» 

¿alez  cree  sen'tir  vagas -hoatilidades  de  parte  del 

General  Diaz,  ctíya  '%ui^a  va  déstaoáado&e  cada 

'áiá  más  clara  ante  su  propia  figura  como  un  sol 

que  nace  anié  una  luna  menguante. . . .  Y  algo  se 

traslució  luego  de  entrevistas  íntimas  en  ;qtie  et 

General  Diaz  rompió  btoseamente  ante  Gbaaale^ 

'  las  antigüedades  de  su  •aátüad,*  le  expresó  sus  dut^ 

crepancias  respecto  de  uli  eontoato  cuyo  fondo  boa- 

no,  el  pago  de  una  deuda,  estabi  pervertido  portel 

impuro  agente  del  loere  personal  y  le  invitó  á  una 

revocación  ó  por  lo  m^nos  i 'un*  aplassamieato  q«é 

permitiera  la  purificación  del  contrato  yn  caliiiam 

las  h^gitimas  indignaeipnea. « . «  Yno  faltó  iquiea 

en  tales  momentos  viese  á  ManuelGofízalea  levao* 
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de  alegría,  se  •rtemolinaii  ea  la  noche  delUl  de 
Noviembre  al  pié  de  k  escalinata  que  da  encada 
á'la  escalera  de  ana  de  lái  torres  de  la  Catedral 
Piden  repicar,  lo  piden  á  un  cnfa  y  al  campanero 
qtie  se  niegan  á  darles  acceso  á  la  toihre  a  pesar  dé 
nna  lietnÜa  no  mny  clara  arraneada  por  los  es- 
lodiantes  al  Gbbemador  Rivas.  Tropas  nnmero- 
sai  como  las  fiotes  acantonadas  frente  á  la  Oáma-* 
fa,  ll«p[ftn  j  se  esparcen  alineadas  por  el  atrio  de 
la  Catedral  y  la'  plaza  de  la  Oonstitocioh . ...  La 
mnchedumbfre  alborotada  se  pregunta  si  todo  aquel 
aparato  guerrero  tiene  por  objeto  impedir  los  re* 
piques/ y  grita  inocentemente  reclamando  el  ruido 
de  las  campanas  como  un  niño  que  se  irrita  y  de-^ 
aespera  al  sentirse  privado  del  estrépito  alegre  de 

Su  sonaja De  repente  se  oyen  tiros  disparados 

aturdidamente  por  gendiirmes  sobre  lá  multitud 
que  grita  y  o^dea.  ITn  bonibre  de  condición  pací< 
fida y  humilde/ músico  que  venia'de  tocar  A  sal- 
terio en  una  barraca  de  pequefios  espectáculos  le^ 
«Tantada  juntó  á  la  Catedral/ cae  en*  tierra  herido 
mortalmente  y  atravesada  por  bala  de  rifla  La^ 
multitud  maldiciendor  y  llorando  recoge  al  hombre 
jra  cadáver,  le  acnorta^  envolviéndole  en  una  fra- 


ia4%le  tiepde  «obte  la  >  toUaxon  de.  una  puerla  r. 
hvAWBÓJBk  de  entere  1q8  ^Bcombros  de  una  casa  : 
py^t»a  en  derribo  y  avanisa.báciala  casa  dal  Qo- 
b^rfliador  del  Distrito  en  procesipn  BÜenciooa  en-  r 
cabezada  por  el  cuerpo  teúdído  y  lleyado  ea  bpfa;-  , 
broB  eoma  si  fuera  el  giiion.  ¡mngmníú.  df^^radQh 
est^odarte.  Llegado  el  eortejo  ante  la  ^Ba  defl  Q(^:  < 
bemiadOr  .frente  á  la'  Alameda,  tiep^e  e\  ,c%d4v[et 
al  borde  de  la  teeta  y  ate  pone  A  g^x^r;  iiíyepgfia* .. 
saín  La  gendarmería  de  á  caballo  ó  guardia  xvo^^ ) 
tiane  la  saña  inconcebible  de  cargar  varias  .veqeai  > 
Bobre  aquella  multitud  obligada  ¿  golpes  de  sablea  ^ 
á. abandonar  por  momentos  el  cadáver  en  torna  y 
del  cual  se  vuelve  á  agrupar  semejante  á  una  gran  - 
f Qsnilia  que  se  esfuerza  en  cumplir,  desafiando  á  ' 
la  fuerza,  sus  últimos  deberes  ante  los  restos  de  . 
un. deudo  ultrajado  y  querido. .  .Un  coche  escoltado  : 
poruña  guardia  de  gendarmes  del  ejército  llega  de.  / 
pronto  hendiendo  la  multitud.   Se  reconoce  luego 
en  él  al  coche  preáidóncml,  y  un  joven  obr^ero  ae  lan*  [ 
caA  la  brida  de  un  caballo  ;con  intenoitn  dedeté- 
nerlo.  El  cochero,  ün  negro  de  cuerpo  y ^  alma  eaoa  í 
BU  revólver  y  ihace  fuego  sobre  el  joven  impruden-  i 
te^hiriéndole  en  una  pierna,    Al  miamó  tiempo,  se  • 


$}ít&  h  pottotuelA  del  eooble  'dcítoaida  un  láoiliett* 
tol  yt  de*  4  sale  Maflael  Otonaiditt;  t^  diri|gd  á^ 
grttpóa  más  itunedlalos^oon  «dt^nant»  y  padabiw. 
pré)piio0  pam  captarse  la  béuevoletieiá  á^  iitiésttt^ 
pUéMo  bajo  slempí^  tinÉrilde;  yrtoB^gmfw  poifit«M> 
déV  f^fti^^Wstti  le  mveatmm  et  oadáver  «fel  aseHBado?^ 
EEay^fiáteadones  en  que  et  espeoMeotlade  la^miniti^  • 
té  Oégtf  al  ahoa  piodtioiéiidole  una  •  téiriAiieiiai< 
attíátgtt  dé  sebtimiettitoB  y  dé  (déás.    Bá  la  sitM'* 
cibií'db  exttéma  exeltecidfl  néfriOdad^  Mainael 
Gbtí2ale2i  ayjuel  cadífrv«r¿  no  le  oí^taritt  itiáe  qo/b' 
ióáúñ'  los  que  habia^TÍete  y '  kecAo  el^ioisnie^  emstt' 
TÜMi'de  ^éitiila  y  de  catüpafta'?   Un  indtyMiio* 
vhi>  puedef  represeiitat  utia  elase  qae  viveg  oqI 
hMilbte  itíuetto  puetié  ser  rUko  coiae  unía  diosi^ 
coma  todo  liü  pueblo  que  ittaere;  Mauoel  CtooBa-» 
lete^  tMia  en  aquél  iñuerto^  d  esp^o  #  sU^obmi  Lo  < 
vk)  y^  subió*  pi^eeipítiiidaiiiieate  al  eodie,  dulció  óiw 
dea  tft  coehero  de  partir  de  priaal   Oaando  se  aler 
]á  ^^eeia'  buiír  de  m  <  i:<émotifimieal0é 

-fil^a'entoe  toMe  la  última  semanáide  Noviéa^  > 
bi^<y  M«ú3Uel'Oen2aleB,ptesa  de  sus^  pto^^Os.  est^" 
tremMmieiitos;  despacho»,  vábios^  y  der  las^aügsw^'  -■ 
tÍMiss(ambioiosa8.déI  gcope  qiiele  Dodsíav«^4e>agá'^^ 
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rra^'ál'  p'ódbr  con  lá-  tenacidad  de  üa  desesperada^  ^ 
cuyos  ojos  iñidéñ  la  profundidad  espaútó^a  dW  str 
caf¿(á.  •  ••  ¿a  idea  de  mátat  aT  (jlénerál'  l3iÍEi^le 
vuéíve  á  turbar  coihcfuna  mosca  zumbadora  qué 
girara  persistentemente  a!  rededor  de  su  cabeza, 
Eie  líombre  es  eí  único  qué  impoiie  un  "faíasta 
aqúíii  á  su  dominación.    Suprimido  él,  se  siente- 
Manuel  Otónzalez  dueño  absoluto  del  país.  £1  ejér- 
cito  no  le  tendrá  más  que  á  él  por  jeíe  supremo, 
y  los  acantonamientos  militares  esparcidos  por  to« 
dos  los  {¡citados  están  bajo  el  mando  de  goberña- 
dores  líechuras  suyas  y  por  tanto  fíeles.  •  • .  Yá  de 
la  idea  á  la  ejecución  callandito  y  en  la  sombra.  •  ^ 
Tod^as  las  noclies,  entre  9^  y  10,  suele  el  General' 
Díaz  pasar  én  coche  por  él  Mirador  de  la  Alame- 
da, punto  intermedio  derti^yéctb  de  la  casa  de  la 
familia  de  su  esposa  á  la  suya  propiái    Se  olrdená 
que  lá  luz  eliécttíck  desapareeisa  dé  ios  fanales  esí-' 
tafblécidós  en  ese  püúto,  se  sÜAÍei  una  pattülla  de 
ca1)alieiría'pará  (][U6  Haga  fuego  sobre  el  co^^he,  á^ 
favor  dé  liná  embofcádk  en  la  sombra  dfé  lá  noche 
aumentada  pbr  la  arboleda..  ••  Todo  estaba  allí' 
dispuesto  para  mataropbrtuha  y  deiftéraméñté,  y  ' 
8^0  un  golpe  áe  sagacidM'  del  díetteifal  pud6  des  - 
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rabrir  el  plan  j  hacerle  fracasar,  graciai  á  una  in  • . 
terpelacion  franca  al  Qobiemo  sobre  la  significa^ 
eion  de  aquellas  luchas  extinguidas  y  aquella  pa- 
trulla  en  acecho.  Sin  embargo,  las  voces  tenia- , 
doras  seguían  diciendo  al  oido  de  González  »má« 
talelii^-i'Pero  ¿dónde? — En  cualquier  parte/ en  su 
propia  casa,  si  es  precisQ«ti  Y  un  complot  se  orga- 
nizó para  matar  al  Qeneral  Diaz  en  el  tumulto  de 
un  motin  simulado.  Se  pagarían  léperos  verdade- 
ros ó  disfrazados  que  gritarán  "muerasn  en  torno 
de  él  en  el  momento  de  salir  de  su  casa  ó  de  atra-  ' 
vesar  en  su  carruaje.    La  tropa  intervendría  dis- , 

parantlo  balas  con  tal  aturdimiento  que  una  ó  al- 

•  >  I 
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guna  de  ellas  irian  á  alojarse  en  el  cuerpo  del  Ge^. , 
neral. ...  ¿y  luego?.,., .  ,y  luego,- con  el  apoyo  de 
toda  la  fuerza  armada  y  á  favor  de  lo  extraordi- 
nario y  crítico  de  las  circunstancias,  se  daria  d 
golpe  de  Estado,  erigiéndose  la  dominación  de 
Manuel  González  en  dictadura  ii^defínida . . » »  Así 
soñaba^  ó  más  bien,  así  deliraba  aquel  grupo  de 
foragidos  en  el  poder,  é  iba  del  delirio  á  la  obra  , 
con  la  preme^itáeion  y  alevosía  de  los  grandes 
crimintjiles.  Ponia  en  pié  de  guerra  toda  la  guar- 
nición de  México  y  concentrada  en  el  Palacio  una 


f  aeiza  conaidert^ble,!  teniéndQ^  dia  y  noche  sobre 
1q,8  amas.  Al  General  Diaz  le  llegaban  aviaos  re- 
Tpladores  de  la  infame  ttama  y  no  dijo  ni  hizo 
nada.  Pareció. dirigir  todo  su  empeño  á  desenten- 
derse del  peligra 4ue  le  amenazaba.    En  posición 
semejante  á  la  de  un  hombre  que  se  encuentra  ^ 
d^. repente  sobre  un  pveQipicio,  sin  otro  punto  de. 
«lisjlientacion  que  la  estrecha  viga  en  que  se  posan 
sps  pies,  comprendió  instintivamente  que  su  salr^^ 
vfiolpn  7  su  triunfo  estaban  en  el  reposo  y  la  in- 
apcion*  Sin  necesidad,  sin  embargo,  de  exponerse 

iQcamente  al  peligro  que  afecta  desconocer,  se  está 

"  '    -  '  .' 

en  su  casa  y  no  sale  de  ella ....  Una  mañana  de 
1^8  postreras  de  Noviembre,  un  hombre  en  ciertas 
rftiapiqnes  de  privanza , con  Manuel  González  y  de 
apústad  con  el  General  Diaz,  se  presenta  en  la  ca- 
8a^4e  éste,  anunciándole  que  ese  mismo  dia  se  ha 
resT^^lto  atacarle  aún  con  violación  del  domicilio 
y  le'inkerroga  sobre  si  quiere  trppa  para  rechazar 

í 

e|  ajbaque  cuya  procedencia  {directa  deja  en  una 
misteriosa  indeterminación*  El  General  comprende 
que  se  le  quiere  hacer  salir  de  su  casa  y  que  se  le 
oi^eee  fuerza  para  preparar,  tras  el  atentado,  la. 
justificación  del  Gobierno  que  busca  tran<|uilidad 


pftra  an  coaólelacia  túr'bada  en  1¿  édpeMnza  dbtár- 
vafsft  las  manod  eii  la  fl&ngte:  'I^¿rb' e/ik  ttloUiijlótu^ 
p'or  ningún  signó  de  atalriáa  la'á61iitüa'i^aüVá  que" 
86' Ka  iinpuesto,  el'  Oénera!  acepta  cbtí  látnayo^ 
eiinplicicíad  el  socorro  ofrecido.  'ífo  pid¿^  más  qáV 
Veinticinco  hombres,  y  que  Véíng'a  b  qt^é  hia  d^^ 

Veni^ fista  se^arid&a'eéhtida  6  dú^íik; 

d^escótícert&'á'lósdriniinalea.  frente  á'eltsí  lUfáha^^ 

r  •  ,   . 

González  experimenta  lá  deaConfíanzár^de 'sí  prdpló' 

■ 

y 'áe'su'^artido Él  golpe  de  ÉáíMó-  a'cábi' 

por  parecerle  üñ  proyecto  itísíandatb  qilé '  d&Á^'Ri*^ 
como  dcBecha  un  febricitante  eí  sueño'  que  I¿  Ira' 
atormentado  durante  él  delirio,  y  al  fln'-sé  re'si^htt^ 

á^déjár  ttanquilamente  eí  poder l^bdaviiÁ  sé' 

1¿  véi  sin  etnbargo,  recotirelr  el  falácíó,  cetítro  f ' 
prenda  de' SU  dominio  espirante;  con  laf  {^itáülbli^- 
cbn  qué»  Un  amante  tecQrriera'lia  mansión  de  amo^*^ 
rés^  idó^s  que  no  VolVétáh.  Sü  alma  goza  én  ré|fle-^ 
géürisé  por  úftimá've2  en  íós  rincones/ escáiMsté  de' 
elsICtlsái  pftáadizos  cubiertos,  a;pos<dntos  misteriosos^ 
dbírdé'  sé'  Hátí  ptbpiíVáida '  ó  déébtf  óllado  tantas  eü^' 
cfétia'd  íi!rlíinias  qUe  tan  lAeñ  batí  saciado  sus  máál^ 
fáhtifóitítiátfr'áníbiciotosde^gué'rriHeró  y'  réVdlU^^tr 

r  a 

zMriO;  Ifi'südbldt'pov  déjá^  parUsiémp^lá'VtfU 


.^Hft^á'V*^»  «?  ríW%<f^«.4 .9»^:^^^  ■^m^'^rPV 

Jiredfeq^^  4p, 4^39.64^4».    Y»  Ha  T^w.reií)^  efCr 
.^Tj^j^  .i5acíí^sj||U^.r»JtQa^  selHíi^S.CAP  las  huelas 

4jqft^if¡^ftfl,.4^1  ^;^r^..(ftfcjg^dp9  de  p^ducir  resta». 
^1^^9  j^^e.8i^.p9)#ii<^^f^.,$^íx  sja,Ud^a  á.íuerz^  de  su  sq- 
J^r§^^bi]fp4^9<5í^.xejlft$,.iíi45i^in^^  d^  a^cjiñ^cjiQn  del 
ní(jni4  ,j;§^|5g^d^,jfpppyo  ??^eblQjB  .ip4fcypa,.o<5^1tiQS 
^^. Oj^pp^p  K^ij^,  qgp  ^ . (}]i]i^da4p. q,^e  pQPen.lQs 
^fl^q^hgfiJiftH^s  ^^i  ,e^pftn4er  l^  gv^ltí^,  .^l  puftal.  el 

dr.^^S?í?ft40'#H?  qJAs  ide.tQíips  QSiOs.yQpeyos  o^^jil»*- 
dos,  los  vuelve  hacia  una  oficina  ad;^acent^.al  p|l(^« 
po  principal  del  Palacio,  con  puerta  exterior  hacia 
la  calle  lateral  de  la  Moneda.  Es  la  Dirección  ge« 
naral  de  Contribuciones . .  ^.  Un  dia  antes  de  de« 
jar  el  poder  (el  29  de  Noviembre)  manda  Manuel 
Qonzales  á  su  ministro  de  Hacienda  á  la  oficina 
aquella  con  orden  de  apoderarse  de  los  fondos  en 
ella  existentes.  Los  empleados  resisten  al  minis- 
tro como  á  un  asaltante  y  le  reciben  á  golpe  de 
tintero;  pero  el  ministro  se  obstina,  salo  por  el  bal- 
cón gritando  á  la  guardia  de  la  puerta:  ^soldados 
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á  mí;  yo  soy  el  ministro  tle  Hacienda.ti  y  la  guaif- 
dia  llega  en  su  auxilio,  corren  6  se  rinden  los  em- 
pleados ante  esa  apelación  á  la  fuerza  armada,  y 
el  ministiro  le  lleva  en  su  coche  hacia  Palacio  sa- 

■ 

eos  de  numerario  por  valor  de  mbeve  mil  puo% .  •  • 
Por  último,  Manuel  González  lleva  su  amor  al  Pa- 
lacio hasta  adherirlo  á  artículos  de  mueblaje  y  dé 
confort.  Se  recoje  en  la  casita  presidencial  de  la 
calle  de  la  Moneda,  la  desamuebla  y  destartala.  •  • 

■ 

y  por  fin,  por  fin,  sale  de  ella,  sale  del  poder  dig*» 
ñámente  haciendo  arrancar,  para  llevárselos  á  su 
habitación  privada,  ciertos  apéndices  de  porcelana 
inglesa  empotrados  en  lugares  que  es  excusado 
nombrar  ••••  •• 
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o!  • 


Así  gobernó  aquel  hombre  cuyo  programa  de 
gobierno  formulado  en  solemne  manifiesto  conté - 
nia  juramentos  de  »»honradezadministrativa,ii  "in- 
tegridad en  el  manejo  de  las  rentas  publicasen  etc., 
etc.  Que  el  ñnancieró  y  el  estadista  calculen  y  rea- 
suman en  éifras  la  cantidad  de  mal  que  produjo, 
representado  por  lo  que  ése  hombre  dio  éi.  su  codi- 
cia y  á  la  de  su  grupo  de  adláteres  y  quitó  á  lá 
prosperidad  de  su  país.  Que  amontonen  los  milla^ 
res  de  subvenciones  y  gajes  &  favoritos  y  agen- 

4 

tes,  los  dos  millones  del  níquel,  los  tres  millones 
de  la  colonización,  los  treinta  millones  de  la  amor« 
tizacion  fraudulenta  del  papel  de  la  deuda  públi- 
ca/ que  añadan  á  eso  el  estado  de  bancarrota  en 


que  ha  postrado  al  eomereio  y  á  la  administración 
iübiigaiente,  que  agreguen  lo  que  se  ha  tenido 
después  que  escatimar  al  empleado  y  á  los  reciir* 
os  impulsores  del  país  para  reparar  el  desbara- 
nste  hacendarlo  que  dejó  sobre  sus  huellas  el 
Atila-presidente  y  que,  apreciados  y  totalizados 
esos  sumandos  en  una  cuenta  concienzuda  de  da- 
ños y  perjuicios,  üos  digan  'Cu<íité(^4ni  costado  i 
México  Manuel  González  en  la  cúspide  del  poder. 
El  historiador  quiere  desentenderse  de  este  cal- 
,Qulo  en  la  última  ^pi^l^bf  a  de  este  suiQaüio  históri- 
cp;. quiere  de  buen  g^rjodo  perdeír  de  vista  <^.97^ 
mcU€(ría^  p&jra  f^puntar  sol^m^^^c  la  e^orwi4a4 
(Jel  rml  tmwoZ  qw.ese  hombre  prpd,ujio,  iGfe  w^, 
^elaAg]ttí:  es  elejen^plo  de  \in  vIíqío,  de  uii  deUt^ 
fi  de  u»  críijien. tri^i^f wjtes.    8i  ^^ ^v^v^f>\o  \q  ,dl» 
.^.l^ppabr^  :colo9adP,e^  j?í)s|(¿onf  l^ftwlfle,  e^tf^^s 
.€Í  fn^Ise  y^  ¿  lai  a^peí^pije  ,4^  uft^  sipcipdad  j|?iy- 
qflie.spíx  }v.<fl^?fta  (íirigi4p.s,  1^  p}a^^(9WP«p|iéi,l;4f 
,dje  ^er  d^puy^^ite»  ó^  cprregidas  .ppr  l^^j^li/cía.fí^líii 
coatuwbre»  Ja,si  guie  íeiíf^qtea  la,ifQqÍp^,4^iHn|0j^- 
sí^^pra,  P^^o.cpftpíio  el j^pfo lodi*  w,fe(wpbrp 
Qoloí?ado  en  posipioft  ^pqdeíoaa,  epA^a^eSielw^l  ^ 
ya  al  fondo  de  ut^  sociedad  y  de  ftllí  lamv^o 
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iódá;  lá*  pbüétrá  j  descompone  en  todas  sus  par- 
fes,  pói^^uo  es  la  clase  directora,  la  que  imprime 
él' lüdViiíxiento  y  normaliza  las  costumbres,  la  que 
há  sicfo  córiíoDÍlpida  y  desmoralizada.  Todavía, 
tíuAlidd  es  un  miembro  secundario  de  esa  clase  di- 
ttíclfortk'el  qué  da' el  ejeínplo  corruptor,  el  mal  pue- 
de dfebfliWísii;  localizarse;  pero*  si  es  él  primer 
totienibTó,  ©1' jefe' supremo,  llámese  rey,  emperador 
6  piMicfantfé,  eñfiótiíces  la  sociedad  presenta  los  sín- 
tomas espáüt^ós^ó^  de  Un  individuo  desorganizado 
cuyo  ctietpo'íff^e  viviendo,  sus  piás  moviéadóse, 
pét6  cuya'  cábéiti  ha  éntrlado  en  putrefacción. 

Desdiel  luego  el  eífecto  inmediato  del  ejemplo  ie 
Mttnuel  Gotiáétlez  en  sus  cttatro'años  de  adminisf 
Idlíeibtf,  ba  dido'edté  becbo  expresado  con  ruda  cla- 
rlditá  púir  lá'  foí'  pública:  que  casi  no  ha  habido 
áltdfukíeibtiáirió  ni  etb jileado  superior  qué  pvdien' 
ch  TÓbíxr  ñó  robiise:  Desde  el  Gobierno  del  Dis- 
tinto'éjcplbtflídó,  en  combinación  con  los  tahúres, 
ídrftábeíniBroíly  las  prostitutas,  por  buscadores  de 
oro  como  Ramón  Fernandez,  hasta  los  Gobiernos 
dH  loi^  B^tkdos  ed  poder  de  sátrapas  acaparadores 
d8  riqueÜtó 'improvisadas  cómo  el  Gobernador  To- 

immti'ák  ^3aRm  tÓdbsloá  más  iinporlántés  puest 

Tomo  n.— 19. 
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tos  públieofl  86  yieron  entregados  á  la  rapiña  ofi« 
ciaL  Era  la  f  aeria  del  ejemplo  de  Manael  Qonzalez 
la  que  hacia  esa  Y  bien!  Ella  signe,  seguirá  obran- 
do, no  se  sabe  en  qué  grado  ni  por  cuánto  tiempo; 
pero  obrará.  En  virtnd  de  esa  fuerza  se  ha  llega- 
do en  lléxi^  á  este  extrafio  punto  que  indica  un 
gran  rebajamiento  moral:  que  la  opinión  se  admi* 
ra  de  que  un  funcionario  no  róbi.  La  negadoo 
del  delito  que  es  un  deber  en  todas  partes^  ha  lle- 
gado á  ser  allí  una  virtud  extraordinaria. 

Hay  un  honor  íAvü  más  importante  y  precioso 
que  el  honor  militar.  Bl  honor  militar  ^  neoesa- 
rio  á  un  pueblo  en  la  guerra^  el  honor  civil  lo  es 
en  la  guerra  y  en  la  paz.  El  primero  se  refiere  pu- 
ramente al  soldado,  el  segundo  se  refiere  á  todos 
*  los  servidores  de  una  nación,  sean  paisaúos  6  sol- 
dados . . » .  Un  general  no  huye  ante  el  enemigo: 
ha  cumplido  con  el  deber  militar;  pero  ¿es  bastan- 
te?—No;  es  preciso  que  nada  robe  á  la  caja  dd 
cuerpo.  Así  cumplirá  con  el  honor  civil,  sin  el 
cual  espondrá  al  ejército  á  males  tan  grandes  co- 
mo los  que  resultan  de  una  fuga  ó  de  una  deser- 
ción: le  ofrecerá  á  la  derrota  del  hambre.  •  •  •  IB 
honor  dvilesel  honor  de  loi  honoref,  elhonavpft* 
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dirá,  Feá&r  iTonus.»..  Sin  él  bo  es  posible  vida 
eoleetiva  ni  progreso  alguno,  «obre  todo,  en  ün 
país  pobre  como  nuestro  Méxieo. 

Manuel  Qonzalez  ha  dado  en  Méxiso  nn  golpe^ 
de  muerte  al  honor  civil.  Y  he  aquí  ¡qué  aberra* 
oiones  de  nueatoa  Historia!  México  ha  condenado 
á  muerte  á  dos  gobernantes,  los  llamados  empera- 
dores Iturbide  y  Maximiliano  de  Austria.  A  uno 
y  otro  porque  destruyeron  ó  amenaxaroa  destruir 
algo  de  si;  vida:  de  su  vida  politiM  el  primero  coa 
la  monarquía,  de  su  vida  politi^  é  independiente 
el  segando  con  la  monarquía  y  la  intervención  ex- 
tranjera. A  cilios  los  ha  matado;  y  deja  vivir  trian  • 
fante  á  Manuel  Qonzalex  que  le  ha  destruido  el 
honor  civil,  el  honor  que  vale  más  que  la  vida  de 
la  pobre  nación  á  la  cual,  al  tiempo  de  terminarse 
este  libro,  sigua  él  escarneciendo  con  el  espectácu- 
lo insultante  de  sus  millones. 
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